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A D V E R T E N C I A 
DEL PADRE COLECTOR. 

Mil cosas importantes se encontrarán en estos tomos de la 
Nueva-Vizcaya. Es tán compuestos de piezas escogidas entre 
los manuscritos originales de los padres jesuítas, y los del ar-
chivo de esta provincia de padres observantes. Las costumbres, 
idolatría y carácter de los indios, las fatigas de los ministros 
apostólicos, los progresos de la verdadera religión, los alzamien-
tos, el arreglo de las poblaciones, las pspediciones militares y 
otros mil puntos de cons ide ra ron , se hallan detallados con tal 
•órden, distinción y propiedad que no dejan que desear en la ma-
teria. Debe fijarse mucho la atención en este ramo de la histo-
ria de Indias que puede fa \oracer con objetos muy interesantes 
á la historia universal. 



Certifico que las piezas de e s t e tomo de la Nueva-Vizcaya 
son copias completas de sus originales. 

México , Noviembre 2 8 de 1 7 9 2 — F r . Francisco García 
Figui re a. 
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con mas un indito de tres cuatro años , 
hijo del indio Rafael, de los que estaban de 
paz en Guajoquilla, con mas dos fustes avia-
dos y cojinillos; que el 24 del misino Octu-
bre le dieron parte de que los mismos ene-
migos estaban en el rancho de los Ojuelos 
como dos leguas y inedia distante, dando 
muerte á sus habitantes y que sa llevaban 
cautivas las mujeres y niñas; que salió con 
la tropa y -encontró un hombre muerto en 
dicho rancho, que despues pasó al llnno de 
los Cristianos distante como diez y seis le-
guas, y antes de llegar á la sierra de la T i -
naja, en que alcanzó á Matías Olguin con 
dos parientes del difunto; Ies dejaron dichos 
enemigos dos muchachas de doce á quince 
años heridas aunque no de peligro; que re-
gresado al propio rancho por informe de l t 
mujer del difunto, supo que uno de dicho» 
enemigos cautivó á un hijo suyo de diez 
años, á quien dió una lanzada de que mu-
rió; que á ella no quisieron matarla y la ha-
blaron en castellano, diciéndola: márchate 
á tu casa con tus tres criaturas.—Carp. 6?, 

3 3 , , , , núm. 114, leg. 1? 

3 Por oficio en Guajoquilla en 28 de 
Noviembre de 1804 del teniente D . Luca» 
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Valenzuela , con referencia á carta de 2 4 

del mismo que le escribió de Cestin D. F e -

lipe Durán , refiere los ardides de que el in-

dio Rafael , J o s é Antonio y C h i n c h e , que 

eran de los que estaban de paz en Gua jo -

quilla, se valiau preguntando y tomando no-

ticia de los paisanos, á quienes les salían 

vestidos de soldados, les informasen de las 
novedades que había, como aconteció en el , * 
paraje nombrado el Baluar te , con un mozo 
á quien dicho Rafael y sus compañeros , la 
dijeron que si no sabia que en el rio de Gua-
nasebí se habían llevado los apaches b ca-
ballada y muerto dos personas, y que tales 
preguntas eran estratajemas de que usaban 
para informarse del rumbo que tomaban las 
tropas y huir de un encuentro con ellas.— 
C a r p e t a 2?, legajo 1? 

4 P o r pficio de Guajoquilla en 28 de 

Noviembre de 1804 del capitan D . J o s é 

María de la Riva, consta que los propios 

tres indios enemigos que estaban estableci-

dos de paz en aquel puesto, habian dado 

muerte á dos paisanos que estaban cuidan-

do porcíon de ¿aballada que se robaron del 

para je de las Bocas (según parece) , que ésta 

[ u é r e P r e s a d a por e í sa rgen to J o s é Moreno, 
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en la sierra nombrada del Tular i l lo , escep-

to las muchas bestias que mataron; y tam-

bién consta entregó á su duefio J o s é Anto-

nio Sánchez el día 18 las treinta y nueve 

bestias represadas; y á J u a n de Dios Pe -

rez. vecino del pueblo de las Cuevas , al 

cautivo J o s é Onofre., 1 u e l 0 habian hecho 

prisioneio en el paraje de Konsesval 'es, y 

salió en un ataque que dichos enemigos tu-

vieron con unos arrieros de tierra caliente 

de que dió recibo en 24 del mismo en el 

pueblo de San Miguel de las B o c a s . — C a r -

2 „ 1 1 peta 5? , núm. 127, leg. 1? 

• » p s » « * ^ T im*mfl .<! v»->. «muS»? 

A Ñ O D E 1805. 

^ n b n i a i s ' j k i u u M JS t t d f n n t ú f t s s W V 

6 Por oficio en el Carr izal en 1? de 

E n e r o del teniente coronel D . Alberto Mai-

nes, refiere que en la noche del 2 3 de D i -

ciembre, atacaron tres apaches enemigo a 

cerca del Ojo Caliente, una de las ranche-

rías de indios de paz de aquel presidio, y 

se llevaron cautiva la mujer del indio Ultin, 

que dichos euemígos eran de los a lzados 

en Guajoquil la , con. otro que se les habia 

ajrregado, conocidu por Ch inche ; y t o n q u e 

el propio indio Ultin, con otros compañe-
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Valenzuela , con referencia á carta de 2 4 

del mismo que le escribió de Cestin D. F e -

lipe Durán , refiere los ardides de que el in-

dio Rafael , J o s é Antonio y C h i n c h e , que 

eran de los que estaban de paz en Gua jo -

quilla, se valiau preguntando y tomando no-

ticia de los paisanos, á quienes les salían 

vestidos de soldados, les informasen de las 
novedades que había, como aconteció en el , * 
paraje nombrado el Baluar te , con un mozo 
á quien dicho Rafael y sus compañeros , la 
dijeron que si no sabia que en el rio de Gua-
nasebí se habían llevado los apaches b ca-
ballada y muerto dos personas, y que tales 
preguntas eran estratajemas de que usaban 
para informarse del rumbo que tomaban las 
tropas y huir de un encuentro con ellas.— 

„ C a r p e t a 2?, legajo 1? 

4 P o r pficio de Guajoquilla en 28 de 

Noviembre de 1804 del capitan D . J o s é 

María de la Riva, consta que los propios 

tres indios enemigos que estaban estableci-

dos de paz en aquel puesto, habian dado 

muerte á dos paisanos que estaban cuidan-

do porcion de ¿aballada que se robaron del 

para je de las Bocas (según parece) , que ésta 

[ u é r e P r e s a d a por e í sargento J o s é Moreno, 
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en la sierra nombrada del Tular i l lo , escep-

to las muchas bestias que mataron; y tam-

bién consta entregó á su dueño J o s é Anto-

nio Sánchez el dia 18 las treinta y nueve 

bestias represadas; y á J u a n de Dios Pe -

rez. vecino del pueblo de las Cuevas , al 

cautivo J o s é Onofre., q u e ' e habian hecho 

prisioneio en el paraje de Konsesval 'es, y 

salió en un ataque que dichos enemigos tu-

vieron con unos arrieros de tierra caliente 

de que dió recibo en 24 del mismo en el 

pueblo de San Miguel de las B o c a s . — C a r -

2 „ 1 1 peta 5? , núm. 127, leg. 1? 
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6 Por oficio en el Carr izal en 1? de 

E n e r o del teniente coronel D . Alberto Mai-

nes, refiere que en la noche del 2 3 de D i -

ciembre, atacaron tres apaches enemigo a 

cerca del Ojo Caliente, una de las ranche-

rías de indios de paz de aquel presidio, y 
se llevaron cautiva la mujer del indio Ultin, 

que dichos euemigos eran de los a lzados 

en Guajoquil la , con. otro que se les habia 

ajrregado, conocidu por Ch inche ; y t o n q u e 

el propio indio Ultin, con otros compañe-
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ros solicitó licencia para persegui rá losan 

tores del robo de su mujer no se le conce-

, d ió .—Carp . 7?, leg. 1? 

6 Por otro en la hacienda de Santa 

Catalina en 15 de Febrero, de D . J e s é Ig-

nacio C e p e d a ; consta que en el camino que 

va de San Gerónimo al paraje ó pueblo que 

llaman la T a y a , se encontró D. Nicolás 

Corral con cuatro hombres en traje de sol-

dado quienes le dieron muerte; pero el m o r o 

que llevaba en su compañía se les fugó.— 

C a r p . 3», leg. 1? 

7 P o r otro en Santiaguillo de 19 de 

Febre ro por D . J o s é Brilanti, consta que 

en la cañada que llaman de la Escondida, 

encontró muer tes á Manuel Fernandez y 

J u a n J o s é Her re ra ; que el primero habia 

¡do á hacer carbón y el segundo cuidaba 

unas m a n a d a s . — C a r p . 3?, leg. 1? 

8 P o r otro del mismo dia 19 de F e -

brero del señor gobernador intendente de 

Durango , consta que en 14 del mismo tuvo 

noticia que en la hacienda de Cacaría y es-

tancia de Gara te , cerca de aquella ciudad; 

se habían de jado ver tres ó cuatro indio», 

que hicieron varios hemicidos; que poeo 

mas arriba de la cañada que nombran C h i -
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ribicoque, rancho de Chupade ros , se habían 
hallado ocho cuerpos mue i tos y una mujer 
herida; que esta dec 'a ró entre otras cosas 
que los enemigos eran tres indios y una in-
dia: refiere los artificios y estratagemas con 
que se les presentaron, y añade que la india 
fué la que la hirió dándo le varios piquetes 
con la lanza, y qui tándola , después de de-
sangrada y sin fuerzas, el rebozo, naguas y 

„ rosa r io .—Carp . 3?, leg. 1? 
• 

9 — — P o r otro del alférez D . L ú e a s Va-

lenzuela en 26 de F e b r e r o de la hacienda 

de Guat imape , refiere habérse le noticiado 

que en las orillas de D u r a n g o habia, el in 

dio Rafael , J o s é Antonio y Ch inche , ma-

tado nueve personas, valiéndose del artificio 

de hablar á lps paisanos en castellano, y 

despues les quitaban la » ida .—Carp . 3?, le-

gajo 1? Pa recen las mismas del párrafo an-

, , lerior. 

10 P o r el diario del alférez D . L ú -

eas Valenzuela, fo rmado en el p u n t o da 

Sardinas en 18 de Marzo, refiere que el in-

dio Rafael y sus campane ros , habían cauti-

vado una criatura en el rancho l lamado el 

Embudo , y que en P iedras Azules habian 
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desnudado a tres c r i s t ianos .—Carp . 2?, le-
, 1 „ gajo 1? 

11 P o r otro del misino alférez Va-

lenzuela, en Sestin á 1? de Abril, refiere 

que en 2-5 de Marzo, con motivo á haberse 

l levado el indio Rafael y sus compañeros , 

la caballada de la hacienda del Canutillo, 

los había atacado quitándoles diez bestias, 

entre ellas tres ensilladas, con todos lo3 des-

pojos y pillaje que t e n í a n ; ' q u e entonces 

traian consigo una „india apache y también 

les quitó con algunas ofras prendas, dos cau-

, t i ros que llevaban; que el uno se l lamaba 

J o s é B u e n o y lo entregó á Ignacio Mata, 

y el o t ro cuyo nombre no refiere, á Vicen-

. . , , 2 2 te B a r r a g a n . — C a r p . 2?, leg. 1? 

• - 1 2 — P o r otro del capitan D . J o s é M. 

de la Riva , en Guajoquil la en 3 de Abri l , 

con referencia al parte que le dió en 2 7 da 

Marzo el teniente D . J u a n Olguin, consta 

que en 2 6 del mismo le noúció D . Martin 

Vil lalobos que en el anterior 2 5 atacó a | j n -

- 1 d ¡ o Rafae l y sus compañeros en la Cabeza 

que l laman del Oso, el cabo J u a n L e a l , 

quien peleó con ellos hasta las tres de la 

tarde; les quitó dos cautivos, el uno del Es -
c o b » r » y e l otro de San J u a n Bautista; dos 

22 
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escopetas, dos lanzas y nueve bestias, y que 

la india que llevaban se Ies fugfr en un ca-

3 bailo ros i l lo .—Carp. 5?, leg. 1? 

1 3 P o r otro del propio capitan la 

Riva, en Guajoquil la en 10 de Abril , refie-

re que el indio Rafael cautivó un mozo que 

venia de San J u a n Bautista al real del Oro, 

y que su comitiva se componia de él, del 

indio J o s é Antonio, Chinche y la india: este 

mozo solo estuvo cautivo seis dias en que 

pudo fugarse al cabo de ellos, y refiere que 

Rafael traia un brazo quebrado y pasada 

una pierna de un balazo; pero todo este re-

lato parece salió falso, según oficio del mis-

mo la Riva, núm. 26 y carta del alférez V a -

„ l enzue la .—Carp . é*, leg. 1? 

1 4 P o r otro del mismo capitan la 

Riva en 25 de Abril en el presidio de Gua-

joquilla, refiere que habiéndose encontrado 

un vaquero de la hacienda de Salasces es-

tando en la sierra de Armoloya con un apa-

che , le llevó el caballo ensillado y un mu-

chacho que iba en su compañía ; que ¿ cor-

ta distancia se jun tó con otros dos; que el 

día 2 3 cayeron' á los ranchos de Villela, 

donde robaron dos caballos y mataron un 

habiéndole retirado por en-
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ferino el s o l d a d o Pedro Barraza, se encon-

tró en el A g u a j e de Terrazas con otro apa-

che que l levaba en ancas un muchacho , y 

que hab iendo ambos preparado sus armas, 

cada uno se f u é por su camino, y que el tal 

apache era Rafael y sus compañeros .—Car-

1 „ 1 „ peta 5?, leg. 1 ? 

15 P o r otro en el Carrizal en 2 2 de 

Octubre con respecto á la declaración de 
una india apache, informa D . Pedro Rutz 
de Larramendi, el modo y circunstancias 
con que los tres indios Rafael, José Anto-
nio y Chinche se fugaron, según lo que de-
puso la propia india, que fué la mujer de 
Ultin que habian robado, y se les fugó de 
la* inmediaciones de la hacienda del Cár-
men: espreaa lo que interesó á los demás 
indios y ofertas que les hizo para que mata-
sen á los prófugos, y últimamente que en el 
tiempo que estuvo la india con ellos, ejecu-
taron en diferentes partes hasta diez y ocho 

t» •» . . »i muertes .—Carp. 3?, leg. 1? 

P o r otro del sargento Vicente 

A va los, f echado en San J o s é á 29 de Oc-
tubre, consta que al salir de la casa Blanca, 
arriba de S a n Andrés, mató el indio Rafael 
y sus compañeros, un paisano y cautivaron 
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un hijo s u y o : que rio abajo hasta Moradi-

11a?, cerca de Carretas , mataron otros dos; 
se robaron cuatro bestias y que entre la villa 

y Santa C r u z de Valerio que sale para e 
puerto de Ortega, t irando para el llano de 
Arvisu, paraje del cautivo, frente del Toro 
Rosil lo, mataron un vec ino .—Carp 3?, le-

1 „ g a j o l ? 

1 7 Por otro en Curinillas en 29 de 
Octubre de D . Juan José Rodela, al admi-
nistrador D . Pedro Gómez, le dice que eo 
la Boquilla, carca de la Laguna (este hecho 
parece acaecié primero que el anterior) cay6 
el indio Rafael y sus compañeros á los ar-
rieros, en donde encontraron dos muertos 
y las dos muías en que iban; que también 
•e llevaron los caballos de Lázaro y Jorge 
Mesa, que estaban parsogados á corta dis-
tancia de la casa de Eusinillas, y que no 
parecían, Flores , Rosamancha y Leocadio 
Acosta, que temía se los hubiesen llevado. 

„ „ —Carp. 3% leg. 1? 
1 8 Pur otro en Eusinillas en 2 3 da 

Noviembre del alférez D . Manuel Carrasco, 
consta que el cautivo José Rafael Antonio 
Mesdoza, que hicieron los indios Rafael j 
sus compañeros, -con otro mancebo ea e 
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pueblo de San Diego, cayó á aquella ha-
cienda con bastante disimulo de órden de 
dichos indios á comprar dos reales de ci-
garros y uno de tortillas, finjiendo que venia 
del Carmen con una recua, y que lo man-
daban los arrieros por este bastimento; que 
compró los cigarros y tortillas, se fué para 
la falda de la sierra de la Campana, serri 
tos llamados del Mulato donde estaban los 
indios; que á las tres de la tarde del mismo 
dia despachó al cabo con un soldado y el 
mayordomo de esta hacienda á cortar la 
tierra por aquella parte; que divisaron ai 
cautivo ya á caballo en los espresados cer-
ritos; lo fueron á topar y lo agarraron tra-

» . . » 2 1 yéndolo consigo.—Carp. 6?, leg. 1? 

1 9 Por otro del mismo alférez D . M. 

Ca r ra sco en 2 6 del propio Noviembre, cons-
q u e habiendo salido tras de los mismos in-
d ios estando en las alturas del cañón del 
Táscate» le f r i t ó Rafael y sus compañero«, 
desde otra altura imposible de castigarlos; 
que tuvieron una larga conversación y acom-
p a ñ a lista de k>s apaches de paz estableci-
dos en-el Carrizal, que el propio Rafael le 
espresó lo protegían y auxiliaban; que él no 
pensaba bajarse de paz sino andar en la sier-

i " " w •o o tí 
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ra, que si no le hacían daño él tampoco lo 
causaria; últimamente ofreció ¿ dicho alfé-

- rez, que si le traian á su hijo que deseaba 
verlo dentro de cinco dias, vendria al Pica-
cho que está frente de las casas viejas de la 
Noria, y tratarían varios asuntos de que tc-

„ „ „ nia que hablar.—Carp. 6?, leg. 1? 

A Ñ O D E 1806. 

2 0 Por oficio de D. Joaquin Ville-
( 

gas, alcalde de segundo vuto del Valle de 
San.Bartolomé de 3 de Enero , consta que 
el 30 de Diciembre cpmo á las once de la 
noche salió el vecino Ignacio Rodr iguez 
para el real del Parral con un hijo suyo de 
diez y nueve años, y á la sa ida del Valle, 

• 

én el paraje que llaman de la P e ñ a , le salió 

eup « 
-VMun ¡iifSiui'ii 

- , : Ü V- >: 
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::nt a: 
el indio Rafael y sus compañeros, y d e j a r , 
do cruzar al hi jo , , mataron al padre robán-
dole los marquesotas de rosa que llevaba 

1 ,, „ „ para vender,-—Carp. 3?, leg. 1? 
' ... 

21 -Por otro del alférez D . Lúeas 
-Valenzuela en 7 de Enero en Guajoquilla, 
consta haberle dado parte que el puesto de 
la Zanja á orillas de aquel presidio, mató el 

m mm^mmm «mom«» mm̂mmrnm 
10 4 11 7 - -
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pueblo de San Diego, cayó á aquella ha-
cienda con bastante disimulo de órden de 
dichos indios á comprar dos reales de ci-
garros y uno de tortillas, finjiendo que venia 
del Carmen con una recua, y que lo man-
daban los arrieros por este bastimento; que 
compró los cigarros y tortillas, se fué para 
la falda de la sierra de la Campana, serri 
tos llamados del Mulato donde estaban los 
indios; que á las tres de la tarde del mismo 
dia despachó al cabo con un soldado y el 
mayordomo de esta hacienda á cortar la 
tierra por aquella parte; que divisaron ai 
cautivo ya á caballo en los espresados cer-
ritos; lo fueron á topar y lo agarraron tra-

» . . » 2 1 yéndolo consigo.—Carp. 6?, leg. 1? 

1 9 Por otro del mismo alférez D . M. 

C a r r a s c o en 2 6 del propio Noviembre, cons-
q u e habiendo salido tras de los mismos in-
d ios estando en las alturas del cañón del 
Táscate» le gritó Rafael y sus compañeros , 
desde otra altura imposible de castigarlos; 
q u e tuvieron una larga conversación y acom-
p a ñ a lista de Jos apaches de paz estableci-
dos en-el Carrizal, que el propio Rafael le 
espresó lo protegían y auxiliaban; que él no 
pensaba bajarse de paz sino andar en la «ier-
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ra, que si no le hacían daño él tampoco lo 
causaria; últimamente ofreció ¿ dicho alfé-

- rez, que si le traian á su hijo que deseaba 
verlo dentro de cinco dias, vendria al Pica-
cho que está frente de las casas viejas de la 
Noria, y tratarían varios asuntos de que tc-

„ „ „ nia que hablar.—Carp. 6?, leg. 1? 

AÑO D E 1806. 

2 0 Por oficio de D. Joaquin Ville-
( 

gas, alcalde de segundo vuto del Valle de 
San.Bartolomé de 3 de Enero , consta que 
el 30 de Dityembrq cpmo á las once de la 
noche salió el vecino Ignacio Rodr íguez 
para el real del Parral con un hijo suyo de 
diez y nueve anos, y á la sa ida del Valle, 

• 

en el paraje que llaman de la P e ñ a , le salió 

eup ^3»».0 ! 
-VMiw ¡iifSiui'ii 
?t 1 - f l f r .cps' 
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::nt a: 
el indio Rafael y sus compañeros, y d e j a r , 
do cruzar al hi jo , , mataron al padre robán-
dole los marquesotas de rosa que llevaba 

1 ,, „ „ para vender,-—Carp. 3?, leg. 1? 
' . . . 

21 -Por otro del alférez D . L ú e a s 
-Valenzuela en 7 de Enero en Guajoquilla, 
consta haberle dado parte que el puesto de 
la Zanja á orillas de aquel presidio, mató el 

m mm^mmm «mom«» mm̂mmrnm 
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indio Rafael y sus compañeros á un vaque-
ro .—Carp. 3?, lejr 1? 

22 Por otro en Guajoquilla en 9 de 
Enero del capitan D . Mariano Várela, cons-
ta que en 7 del mismo se le avisó por un 
vaquero de la hacienda de Dolore*, que á 
sus inmediaciones, como dos leguas de 
aquel puesto, habia encontrado muerto á un 
sirviente de la propia hacienda, por el indio 
Rafael y sus compañeros, quienes habiendo 
alcanzado á mi mancebo de doce años que 
iba en su compafiíá, creia lo hubiesen muer-
to é lo llevasen caut ivo.—Carp. 3?, Ieg 1? 

2 3 — " - P o r otro del alférez D . Lúeas 
Vaienzuela en Guajoquilla á 2 3 de Knero, 
consta habérsele noticiado que en el dia 7 
el indio Rafael y sus compañeros habian 
dado muerte en el paraje nombrado la Zan-
ja, a un vaquero y llevádose un muchachito 
cautivo; y que tomaban el rumbo para R i o -
florido,—Este hecho parece el mismo que 
refiere el alfière/. Valenzuela en 7 de Enero 
— C » r p . 2?, Ieg. i ? 

• 2 i P e r o t ro fechado en el presidio 
del Covarne en 55 do Enero , por el capitan 
D , José Manuel Oehoa, consta que según 
el ex imen que hize del cautivo que tomó 

32 4 12 7 
Rafael y sus compañeros en las inmediacio-
nes de Guajoquilla, estando cuidando una 
manada con un sujeto llamado Ontiveros, 
mataron á éste y á él se lo llevaron, dejan-
do la manada que por Serrera no les servia; 
que despues transitaron por diversos para-
jes y estando en unos cerritos, cerca de un 
ojito de agua del llano de Hormigas, vieron 
unos apaches que cruzaban con sus familias; 
que juzgándolos rrtescaleros, pensaron ata-
carlos y quitarles algunas mujeres; pero que 
habiéndose hablado y tenido entre sí algu-
nas razones y debates, quedaron en pelear; 
que en esta alternativa estando el indio 
Chinche tomando agua, los creian mesca-
leros, le dieron un balazo de que murió bre-
ve y persiguieron á Rafael y Antonio que 
luego se fugaron; que los tales indios eran 
de los que habia de paz en el Coyame, y 
que el indio Chinche aconsejaba al cautivo 
que los matase cuando estuviesen dormidos 
para irse luego con él á Guajoquillas, y que 
el recelo de no salir bien del consejo le im. 

,, „ ,, ,, pidió intentarlo.—Carp. 3?, Ieg. 1? 

2-5 Por otro del justicia de la hacien-
da del Carmen D. Antonino Ponce de León 
de 25 de Febrero , consta que en 19 del mis-



mo te refirieron dos apaches de paz del C a r -

rizal, que andaban cazando en s;¡s inmedia-

ciones de aquella hacienda, que el día ante-

rior se les liab:u presentado el indio Rafae l 

con sus comp . j - ' ros y un cautivo en la sier-

ra que forma e! puerto de los Magueyes , 

de jando muerto un apac ' .e de los. que esta-

ban con ellos en la refriega que tuvieron, 

de q u e también salió herido uno de los dos 

conocido por J o s é Damian de un balazo en 

una pierna; y que aunque salió en su alcan-

ce con tropa y el apache que habia queda-

do bueno, no pudieron castigarse aunque 

perseguidos también por otros apaches de 

paz ; pero les fué forzoso matar los dos ca-

ballos en que iban y dejar las sillas, conillos, 

fundas, frenos y espue las .—Carp . 3'?, leg. 1? 

2G Por otro en el presidio de S . P a -

blo en 2 3 de Marzo de D . J o s é Ronqui l lo , 

consta que en 2 1 del mismo 1c avisó el sub-

de legado D . Antonio Dopor to , habérse le 

presentado la mujer María Manuela Rios , 

que el indio Rafael y sus compañeros habían 

caut ivado en el Pot re ro de los D o m í n g u e z , 

ref ir iendo que la habian despachado de la 

sierra de Santa C r u z , paraje que llaman la 

Cante ra , para que dicho subde legado les 
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mandase aguai diente y cigarros: esta mujer 

fué cautivada en 2 del mismo mes despues 

de haber muerto en el propio potrero á Do-

mingo Quezada y herido á un hijo suyo en 

una mano de un balazo, y afirma que cuan 

do la despachó Rafael ¡estaban á pié, y solo 

lo acompañaba el indio J o s é Antonio y un 

1 1 1 1 muchacho caut ivo .—Carp . 2?, leg. 1? 

27 Por el diario del alférez D . L ú -

eas Valenzuela, en el paraje de la Sierra 

del Ojito y en 30 de Abril , consta que en 

15 del mismo, corlando las entradas y sali-

das del indio Rafael y su compañero , hasta 

la labor de Talamantes que está arriba del 

Valle, le avisó el subdelegado que el J u e v e s 

Santo 3 de Abril, habian muerto en la sier-

ra de Santa Bárbara al paisano José Enr i 

quez (véase el oficio de D . Pab lo Cobos de 

10 de Abril) y desnudado unos pastores de 

D . Ignacio Olid' ¡n en el primer dia de pas-

cua, y en el paraje de las Cuevas ; que di-

cho Rafael habia examinado á un mucha-

cho, robádose una manada y encargado á 

un paisano que no diese noticia de ellos, 

porque eran soldados desertores; que en el 

propio día 30 de Abril mataron, cerca del 

real de Santa Eulalia, do3 sacateros; que en 

34 6 13 8 



25 d e l mismo en la hacienda de la Ciénega 

m a t a r o n á dos vaqueros, stegun aviso que le 

dió D . Vicente Zubia; que habiéndose su-

b i d o á lo s! o de la sierra (parece fué la del 

O j i t o ; les gritó el indio Rafael, y lo vnismo 

h i zo en el dia 27, repitiendo que quería 

d a r s e de paz: se la ofreció el alférez por 

m e d i o de un cautivo que trajo el recado y 

lo volvió á ¡levar, y á consecuencia, despues 

de haber hablado un rato, le manifestó el in-

dio I?afa:l que tenia mucho miedo en ba-

j a r s e de paz porque le quitarían la vida, se-

g ú n s e lo habian asegurado dos paisanos, 

e n t r e los cuales nombró á un vecino de Sta. 

C r u z , lla r d o Márcos Lope/. , de quien oyó 

t a m b ' e o T¡¡e el indio Esquilnote lo tenian 

en Gonrhí '3 con un par de grillos: el alfé-

rez procrró desvanecerlo deseoso de que él 

y su con.p~3ero se bajasen de paz: pero no 

p u d o conseguirlo sin embargo de haber que-

d a d o de acuerdo en que volverían á hablar 

en el paraje del Tuiecil lo, en donde ofreció 

bajar.se e ir con él á Guajoquilla; pero no 

lo c u m p l o , y como estaba en paraje donde 

no podia hacédsele daño alguno, tampoco 

p u d o castigarse.—Carp. 2*, leg. 1? 

2 8 Por oficio del subdelegado de Sta. 

CQ O tí a w 
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Isabel , D . Antonio Romero , de Mayo 21 , 

consta que en la sierra y paraje del Ar royo 

del Arco , mató el indio Rafael y su compa-

ñero en 19 del mismo, á J o s é María Vela 

y á su hijo Francisco , que habian ido á traer 

„ „ a r a d o s . — C a r p . 4?, leg. 1? 

2 9 P o r otro del alférez D . L ú e a s 

Valenzuela en el Pilar da Conchos á 2G de 

Mayo, consta que el 20 del mismo el indio 

Rafael y su compañero habian quitado las 

armas y municiones en el rancho de Peña 

á dos leñeros y que el comandan te de su 

compañía le habia noticiado de haber ma-

tado á dos hombres , una muje r y sus hijos 

en la sierra de I03 temporales, inmediata a! 

„ „ pueblo dé las C u e v a s . — C a r p . 5?, leg. 1? 

3 0 P o r otro del comisario del parti-

do de San Lorenzo D . Basilio Cera en 27 

de Mayo, consta que el indio Rafael y su 

compañero dió muerte en 23 del mismo á 

J o s é Manuel Sansaba y Franc isco Soza, 

taraumares, del pueblo de las Cuevas y Sta. 

Rosalía, y que cautivó á una hija de Soza 

de trece á catorce años de edad. (Es te he-

cho parece el mismo que se refiere en el 

1 ,, párrafo an t e r io r . )—Carp . 4*, leg. 1? 

3 1 P o r otro del subdelegado del 

14 8 
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real dsl Oro í ) . Cir íaco ¿alas de 2 de J u -

nio, consla que el indio Rafael y su compa-

ñero, en 3 1 de Mayo dieron muerte en un 

cerro que dista como una legua de aquel 

real, á un s i rviente de D. Hipólito Salas, 

con motivo de haber ido á cortar unos pa-

1 .. „ „ lo s .—Carp . 4?* leg. 1? 

3 2 Por otro del alférez I ) . L ú e a s 

Valenzuela de 8 de Jun io , en el paraje del 

Sitio, consta que en las cercanías del Orito 

que está abajo de la villa de Santa Bárba 

ra, mató el indio Rafael y su compañero á 

* >•• " <1 un p a i s a n o . — C a r p . 4?, leg. 1? 
3 3 Por ot ro da Guanacebí en 9 de 

J u n i o de D . J u a n José Aragón, consta que 

á dos leguas de aquel real, en el camino que 

sale para el rea! del Oro, el indio Rafael , 

con otros dos que llevaban en ancas dos mu-

chachos, mataron á un arriero de D . F e r -

nando F ranc i sco é hirieron otros tres, de 

los cuales quedaban dos con peligro de per-

der la vioa. ( V é a s e el oficio del señor in-

tendente de D u r a n g o de 24 de Jun io y car-

* 3 „ „ tas que a c o m p a ñ a — C a r p . 4?, leg. 1? 
3 4 P o r o t r o en la hacienda de Santa 

Calalína en 2 2 de Jun io , por D. Franc i sco 

^ a v , e r G o m e z S ^ u d o , consta que de dos 

47 9 14 8 
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hombres que andaban estraviados, hirió á 

uno el indio Rafael aunque no gravemente 

con dos lanzadas, le quitó la cartuchera con 

once tiros, una solapa, espuelas con herillas 

de plata, un paño paliacate, la escopeta y 

,, un paño de so l .—Carp 5?, leg. 1? 

3-5 Por otro del señor gobernador 

intendente de Durango de 2 4 de Junio (nú-

mero 984), despues de referir los esfuerzos 

que ha hecho para animar las gentes á que 

se dediquen á la aprehensión del indio Ra-

fael y sus compañeros , añade que ha hecho 

publicar un bando en que se ofrecen qui-

nientos pesos al que los ent regue vivos ó 

,, muer tos .—Carp . 5*, leg. 1? 

36 P o r otro en la hacienda de R a -

mos en 27 de Jun io , por D . J o s é L e o n a r -

do Flores , consta haberle noticiado el alcal-

de del real de Indehe , al alférez D . L ú e a s 

Valenzuela , que en 22 del mismo había 

dado muerte el indio Rafael , en las inme-

diaciones de las haciendas de la Za rca , á 

un pastor, desnudado á otro y llevado cau-

tiva la mujer del muerto, y que en el día 

21 habían robado de las estancias de la mis-

ma hacienda de Ramos, veinte y tres caba-

„ llosy dos bestias mula res .—Carp . 5?, leg. 1? 

48 10 15 8 
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37 P o r o t ro de 9 de Ju l io en la ha-

cienda de San t i ago por el alférez D . L u -

cas Valenzue la , consta que el soldado Ma-

nuel S a e n z con otros dos habia atacado en 

3 del mismo al indio Rafael y sus compa-

ñeros en una loma q u e está junto á la villa 

de Santa B á r b a r a , inmediato á la iglesia; 

que de la re f r i ega salió herido de nn bala 

zo en el brar.o d e r e c h o el soldado Antonio 

Soto, y que sin embargo le hizo largar á 

una cautiva q u e l levaba, una escopeta, tres 

sombreros y un f reno , que dejó el mismo 

indio todo ma l t r a t ado . (Véase el oficio de 15 

de Ju l io del s e ñ o r gobernador intendente 

1 núm. 1 , 0 0 3 . ) — C a r p . 4Í\ leg. ] ? 

5 8 P ° r o t r o del alférez D. Fé l ix Co-

lomo, de 31 de J u l i o en el pueblo de Ju l i -

mes , consta q u e en 2 9 del mismo el cabo 

L o r e n z o M i n j a r e s atacó al indio Rafael y 

sus c o m p a ñ e r o s en el puesto de la sierra 

da la Gall ina, qui tándoles nueve bestias y 

el fuste del p a i s a n o que mataron en dicho 

" p u e s t o . — C a r p . 5? , leg, 1? 
5 9 i > o r o t r o en GuajnquiUa en 8 de 

Agos-o del a l f é r e z D . Lucas Valenzuela, 
consta que el s o l d a d o Manuel Saenz (sin 

® S P , e s a r d o n d e ni en qué tiempo) quitó al 
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indio Rafae l , á J o s é Antonio y Chinche , 

á una mujer y un cautivo que tenian y 

quienes le informaron haber oido á estos 

tres enemigos, que hallándose como esta-

ban tan perseguidos di; la tropa, y con el 

obieto de vivir mas so? gados, se pasarian 

á las inmediaciones do Durango y orillas 

2 de la Sierra M a d r e — C a r p . 2? leg. 1? 

40 P o r otro de 2 2 de Agosto en 

Rio-f lor ido por D . Marcos Bagüez y Mar-

co, consta que en la mañana del dia ante 

rior, el indio Rafael y su compañero An 

tonio, con un cautivo, hirieron gravemente 

á un pastor de los que cuidaban los gana-

dos en el puesto de la Parida y le faltaban 

cinco; pero por otro del sargento Francis-

co Espinosa , en el mismo paraje de la P a -

rida con fecha 24 refiere que fueron dos 

los heridos y se llevaron sus sillas. L o 

mismo refiere por su diario de 14 de Se-

t iembre con relación al 24 de Agosto, y 

añade que en el mismo dia, habiendo con-

ducido á la hacienda del Tasca te , encontró 

cuatro difuntos, que habian matado en t ] 

dia anterior los propios indio?; heridos dos 

y l levádose un cautivo del paraje nombra-



5! O 
Q < 
2 
E 

11 
do el pueblo de San J a v i e r . — C a r p . 45 

„ 1 e g . 2? 

4 1 Por otro del cura párroco de la 

villa de Santa B á r b a r a , D . J o s é Rafael de 

Mi randa en 1S do Se t iembre , consta que 

el indio Rafael y su c o m p a ñ e r o , en el ran-

c h o de la Aguazarca , á la oracion de la 

noche del dia 17, liabia her ido gravemen-

te c o n siete lanzadas en la caja del cuerpo 

á Pe r f ec to Madrid y con dos muy fuertes 

á Maria Ignacia G u t i e r r e z , á quien acaba-

ba de confesar, de j ando cadáver en el mis-

mo para je á un joven nombrado P e d r o J o -

sé Villalobos y que se llevaron dos ñiflas 

donce l las de doce á ca torce años, nombra-

das María Guadalupe Montes y Margarita 

F lo ren t in , hija de J o s é Antonio Florent in . 

2 — C a r p . 45, leg. 2? 

4 2 P o r otro de 3 0 de Setiembre de\ 

subde legado de la C iénega de los Olivos 

D . Atanasio Loya , cons t a que en aquel 

m e s habían ejecutado los indios Rafael y 

An ton io doce muer tes e n la jurisdicción de 

su cargo; que se in t rodu je ron á ella, por 

la hacienda de los Que l i t e s , sin ser senti-

dos ; que en dicha s ierra m ataron dos indios 

t a r a u m a i e s del pueblo de T e c o r i c h i que 

n 
o O 

35 O K tí 
71 
O p 
HH 

i» o > 
H 

tí 
a 
Sü 
o M 

H tí 

i» o > 
H 03 

O ¡a •< tí 
S X O fe 

5 3 16 18 13 
habiendo ido al curato de San Pablo por 

no haber ministro en Baquirrachi á bauti-

zar tres criaturas; y una muje r mas á quien 

mataron al regresar para su pueblo en unión 

de las tres criaturas, l levándose las dos mu-

jeres que traian los dos indios muertos: 

que de allí pasaron á las inmediaciones del 

mismo Baquirrachi , donde dieron muerte 

á otro indio taraumar con su mujer ; quo 

despues se trasladaron al paraje del Re-

ventón donde mataron tres arrierros que 

llevaban carga para Batopilas, donde se les 

fugó una de las dos indias que habían cau-

tivado, la que refirió que a mas de su com-

pañera, tenian los enemigos dos cautivos, 

uno mas grande y otro mas chico. 

N O T A — A q u í corre la declaración que 

dió la cautiva Mariana, natural del pueblo 

de Santa Rosal ía , f n 20 de Agosto, que 

tomaron prisioneros los enemigos en Ma-

l í ,, 2 1 yo del mismo a ñ o . — C a r p . 45, leg. 2? 

A Ñ O D E 1807. 

43 P o r oficio reservado del señor 

intendente de D u r a n g o de 10 de E n e r o , 

64 16 20 14 
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4 1 Por otro del cura párroco de la 

villa de Santa B á r b a r a , D . J o s é Rafael de 

Mi randa en 1S de Se t iembre , consta que 

el indio Rafael y su c o m p a ñ e r o , en el ran-

c h o de la Aguazarca , á la oracion de la 

noche del dia 17, liabia her ido gravemen-

te c o n siete lanzadas en la caja del cuerpo 

á Pe r f ec to Madrid y con dos muy fuertes 

á Maria Ignacia G u t i e r r e z , á quien acaba-

ba de confesar, de j ando cadáver en el mis-

mo para je á un joven nombrado P e d r o J o -

sé Villalobos y que se llevaron dos ñiflas 

donce l las de doce á ca torce años, nombra-

das María Guadalupe Montes y Margarita 

F lo ren t in , hija de J o s é Antonio Florent in . 

2 — C a r p . 45, leg. 2? 

4 2 P o r otro de 3 0 de Setiembre de\ 

subde legado de la C iénega de los Olivos 

D . Atanasio Loya , cons t a que en aquel 

m e s habían ejecutado los indios Rafael y 

An ton io doce muer tes e n la jurisdicción de 

su cargo; que se in t rodu je ron á ella, por 

la hacienda de los Que l i t e s , sin ser senti-

dos ; que en dicha s ierra m ataron dos indio» 
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habiendo ido al curato de San Pablo por 

no haber ministro en Baquirrachi á bauti-

zar tres criaturas; y una muje r mas á quien 

mataron al regresar para su pueblo en unión 

de las tres criaturas, l levándose las dos mu-

jeres que traian los dos indios muertos: 

que de allí pasaron á las inmediaciones del 

mismo Baquirrachi , donde dieron muerte 

á otro indio taraumar con su mujer ; que 

despues se trasladaron al paraje del Re-

ventón donde mataron tres arrierros que 

llevaban carga para Batopilas, donde se les 

fugó una de las dos indias que habían cau-

tivado, la que refirió que a mas de su com-

pañera, tenian los enemigos dos cautivos, 

uno mas grande y otro mas chico. 

N O T A — A q u í corre la declaración que 

dió la cautiva Mariana, natural del pueblo 

de Santa Rosal ia , f n 20 de Agosto, que 

tomaron prisioneros los enemigos en Ma-

l í ,, 2 1 yo del mismo a ñ o . — C a r p . 45, leg. 2? 

A Ñ O D E 1807. 

43 P o r oficio reservado del señor 

intendente de D u r a n g o de 10 de E n e r o , 

64 16 20 14 
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al teniente D . Félix Colomo, le espone 

que los subdelegados del Oro y real de lú -

d e t e , le avisan en oficios de 3 y 5 del mismo 

que en el pa ra j e de Jicorica y en los dias 

de pascua de Navidad, mató el indio Ra-

fael tres hombres , llevando el camino de 

Guanacebí , y se llevaba cautivo á un mu-

chacho de diez y seis nños: le encarga 

este muy á la mira, del porte y conducta 

de los pueblos del Tizonazo, Santa Cruz 

y el Z a p e ; porque habiendo sido anterior-

mente infidentes, no seria mucho que aca-

so tuviesen relaciones de amistad y aco-

j ida con ellos el indio Rafael, que se dé 

aviso de los movimientos que advierta, y 

que por lo que respecta si pueblo de Zape , 

se entienda con el subdelegado de Guana-

ceb í .— G a r p . 33 , leg. 2? 

44 Por otro del mismo señor inten-

dente de D u r a n g o de 21 de Enero, consta 

que habiendo entrado el indio Rafael por 

los para jes del Marquezote y P iedras Azu-

les, quitó la vida á Juan José Ñores, veci-

no de la hacienda de San Juan del Ro, y 

que por oficio del alcalde de primer voto de 

Papasquea ro , se le notició que dicho indio 

sin ser sentido en aquel territorio habia eje-

67 16 21 14 
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cutado otras dos muer tes .—Carpe ta 45 le-

gajo 2? 

4 5 Por el oficio y diario del tenien-

te D . Fé l ix Colomo de 31 de E n e r o y 1? 

de Febrero , consta que por parte que le 
dió el subdelegado de la villa de Sant iago 

Papasquearo, habia muerto el indio Rafael , 

en el paraje del Pachón, dos paisanos que 
venian de los reales; y que en el arro 

vo del Salto de Lucas , habia muerto el dia 

25 á dos vinateros y dejado mal herido á 
otro, que llevaban caldos para Santiago, 

según aviso del propio subdelegado en la 
misma f e c h a . — C a r p 42, leg. 2? 

4 6 P o r otro de 13 de F e b r e r o del 

alcalde de primer voto del Valle de San Ba r -

tolomé D . Ramón de Revilla, consta que en 
el rancho del Durasno salió el dia 10 el 
cautivo Agustín Ná je ra , que tenia el indio 

Rafael y se le fugó en el ojo de la hacien-

da de San Nicolás del Molino de jándolos 

do rmidus .—Carp . 44, leg. 2? 

4 7 P o r el diario del cabo T o m á s 

Amacio en Guajoquilla en 2 3 de Febre ro , 

consta que en la punta de la sierra de Ar-

moloya, encontró un cadáver que habia 

muerto el indio Rafael en el dia 2 7 (era 

7 4 17 2 1 15 
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un mancebo llamado Mateo Marrillo); que 

en el 10 le notició un vaquero de Sombre-

retiilo que en el ».jo del rancho de Tala-

mantes, se le hápia fugado un mancebo que 

habia cautivado en las inmediaciones de San 

Gregorio: aquí fcoíte por fin de esta carpe-

ta la lista de los muebles que t i sargento 

Franc isco Espinosa quitó al indio Rafael y 

tiene la fecha de 6 de S e t i e m b r e . — C a r p . 

1 40, leg. 2? 

4S P o r el diario del teniente D. F é -

lix Colomo de 2S de Febre ro en la Puebla 

de Santa Cruz , consta que estando en el 

pueblo de Atotonilco, tuvo noticia que en 

el paraje de los Por ta les habia muer to el 

indio Rafael (parece que el dia 9) dos pas-

tores, y se llevó un muchacho que salió el 

1 dia 1 3 . — C a r p . 42, leg. 2?. 

4 9 P o r otro del subdelegado de Sa-

tevo D . J o s é Fé l ix Montenegro de 14 de 

Marzo; consta que en 11 del mismo, estan-

do en la voquilla del rio que nombran San 

Ignacio, dos leguas distante, dos mancebos 

taraumares pescando, hirió el indio Rafael 

de una lanzada en un brazo que le pasó el 

costado al uno de ellos, y el otio se le fu-

„ gó y escond ió .—Carp . 41 , leg 2? 
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5 0 Por otro de! cabo Juan Mendoza 

de 2 9 de Marzo, consta que el 10 estando 

en el rio de los Quintanas, tuvo noticia de 

que el indio Rafael y su compañero , habia 

herido á un indio del pueblo de Satevo, y 

héchole declarar que habia una partida de 

tropa en la sierra de la Silla; lo mismo re-

fiere el diario del teniente Angulo de S de 

„ 1 .. „ Abr i l .—Carp . 41, leg. 2? 

5 1 Por otro del subdelegado de Gua-

nacebí D . Juan J o s é de Aragón de 11 de 

Abril , consta que en el dia 10 se le presen-

tó J o s é Estolano Martínez, con una es-

quela de su mayordomo en t i rancho de 

Ce r ro Prie to , distante 30 leguas entro Nor-

te y Ponien te , en que le d?ba aviso que el 

indio Rafael le habia robado unos caballos 

y se llevaba un mozo sirviente con un hijo 

de trece á catorce años del propio Estola-

no: que el que trajo la esquela encontró al 

tráncito de dicho rancho á Guanaceb í , pa-

raje que llaman las Lacenas , á distancia de 

diez leguas tres cuerpos muer tos que eje-

cutó el propio Rafael; que cuando fueron 

á levantarlos hallaron que eran seis, por 

haber también muerto una familia de pa-

dre, madre y dos hijos pequeños , sirvientes 

o 



7 7 19 2 2 17 

del propio Estolano:. que habiendo ido 6 
confesarse, se regresaban para su casa; y 
los otros dos muertos eran indios del pue-
blo de Nabog^me, que habiendo venido á 
Guanacebí á diligencia se regresaban para 

9 „ „ ., é l . — C a r p . leg. 2? 

5 2 Por otro en San Francisco del 

Mezquital de 13 de Abril, D . J u a n Cris-

tóbal F l c r e s y Urquiza, consta que en el 

puerto que llaman del Gavilan, cuatro hom-

bres á caballo bien armados, robaron á un 

arriero algún dinero, ropa y alhajas, presu-

miéndose ser el indio Rafael y sus compa-

»> »• •» o ñ e r o s . — C a r p . 44 leg. 2? 
5 3 Por otro en el real de Guanace-

bí en 19 de Abril del subdelegado D. J u a n 

José Aragón, consta que el niño cautivado 

á D . J o s é Estolano y el mozo que faltaba 

según su oficio de 11. aparecieron muertos; 

el niño colgado de los cabellos de un pino, 

desnudo, con ocho lanzadas; y que en el 

propio dia 11 se encontró el mozo con 

bastantes heridas de jara y lanza: que en 

el propio dia 19 se le habia noticiado por 

el general del pueblo del Zape , que en el 

camino de las Cruces , tránsito para el real 

del Oro, estaba un cuerpo muerto, que se 

86 19 2 2 17 * ? 

§ s 
° i w O 

< tí 
o fe 

x 
o 
H 
tí 
M 
P 
S 

«o » O 
03 o 

tí 
tn 03 o H SO o > Z o 
O H O p »-t H w 01 M 

•< tí P 
w 01 M tí! w •< tí P 

S ü fe fe 

86 19 2 2 17 
gun las señas parece era un mozo sirviente 

del señor cura de aquel rea l .—Carp . 46 , 

leg. 2? 

5 4 Por otro en Guanacebí en 27 de 

Abril del mismo D . J u a n J o s é de Aragón , 

consta que en 2 2 habia, el indio Rafael , á 

dos leguaí de distancia de aquel real, dado 

muerte á dos muleros de D. Fe l ipe Rosi , 

y que por D . Diego N u ñ e z , en su rancho 

de San Estévan, se le participó que como 

á 10 leguas de distancia, le habian faltado 

dos sirvientes, que se habian buscado y so-

licitado, y no habian parecido hasta aquella 

, f e c h a . — C a r p . 46, leg. 2? 

5 5 P o r otro en Guajoquil la de 30 

de Abril, del capitan D . Mariano Varela, 

consta que el justicia del pueblo de San 

Miguel de las Bocas D . J o s é Diaz , le 

dió parte que el 27 de Marzo se presentó 

en su hacienda de Guada lupe el sargento 

Franc i sco Espinosa , herido de ja ra con un 

soldado, y los otros dos muy maltratados 

de golpes de piedras por resultas del ataque 

que dieron al indio Rafael y sus compañe-

ros en la Sierra del C á r m e n ó Camarones 

el dia 26 , de jando en poder de los enemi-

gos cuatro bestias ensilladas con todo su 

a 
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equ ipa j e , papeles y ó rdenes . ( V é a s e el ofi-

cio del mismo Díaz de 2 8 . ) — C a r p . 46, 

„ 2 „ l eg . 2 ? 

56 Por otro en el valle de San B a r . 

t o lomé en 1? de M a y o d e D . R a m ó n de 

Rev i l l a , consta que D . A g u s t í n So to , due -

ñ o de la hacienda de San Nico lás del Mo-

lino, por med io de J o s é L u i s H e r n á n d e z , 

le dió parte que el 30 de Abri l en el p u e s -

to que l laman el P e r r e r o de Ronsesvalles» 

j u r i s d i c c i ó n de Santa B á i b a r a , el indio R a -

fael, J o s é Anton io y otro, a tacaron á unos 

s i rvientes que tenia s a c a n d o madera ; le hi-

r ieron en un b razo á su ca rgador J u a n I g -

nacio Ba r rozo , l levándoles un cabal lo en-

si l lado, una escopeta y los bas t imentos que 

t en ían ; y que d ichos indios venian vestidos 

con el uni forme de s o l d a d o . — C a r p . 46 , 

.. 1 „ „ leg. 2 ? 

5 7 - P o r o t ro en S a n t a B á r b a r a en 

6 de M a y o de D . Pab lo C o b o s , cons ta que 

«1 dia 2 se había dado sepul tura al c u e r p o 

d e R a m ó n Sandova l , á quien había dado 

m u e r t e el indio R a f a e l e n 3 0 de Abri l en 

!« s ier ra ¡.«mediata al pa ra j e del Si t io, ju r i s -

d icc ión del valle de S a n B a r t o l o m é . — 

1 » „ „ C a r p . 4 6 , leg. 2 ? 
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5 8 P o r otro en la hac ienda de lo i 

F resnos en 2 1 de M a j o del capi tan D . 

F r a n c i s c o G e r ó n i m o del Val le , coas ta que 

en la salida de la c a ñ a d a del F r e s n o , le-

vantó dos cuerpos que había matado el in-

dio Rafael , ambos indios, el uno del pue-

blo del nombre de D io3 l lamado J u a n de 

Dios , y el otro del de Santa I sabe l : que 

también levantó el cue rpo de uno de sus 

sirvientes que mató el propio indio cerca 

del raRcho de los C h a r c o s ; recogió los bur-

ros y muebles que puso e n poder del co-

misario de aquel part ido, y que para levan-

tar los otros tres cuerpos que el mismo in-

dio había ma tado en el puer to de Santa 

Ge r t rudes , había d e s p a c h a d o á su mayor-

domo para que los c o n d u j e s e á en te r ra r al 

pueblo de Santa I sabe l , como mas inme-

, d i a t o . — C a r p . 44 , leg. 1? 

5 9 P o r el diario del sargento de la 

1* c o m p a ñ í a Rafae l ü r i a s en l l a n c h i - v i e -

j o á 26 de Mayo , consta que en el dia 17 

recibió cordil lera del a lcalde del real del 

O r o D . J o s é Ignac io R i v e r a , diri j ida al te-

niente D . F é l i x C o l o m o , ref i r iendo que en 

el propio pa-a je de los T a n a m a s t e s , de es-

te lado de la Cues t a b lanca , por el camino 

9 8 2 2 22 17 
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de Guanacebí , habia encontrado dos cuer-

pos muertos de tres á cuatro días; y que el 

seflor cura de la villa de Santa Bárba ra , 

habia participado al carabinero Anastasio 

Calderón, que en el dia 14 habia matado 

el indio Rafael á uno en el rancho de! pa-

d re Velazquez y se habia llevado siete ca-

ballos de la hacienda de Santa Bárbara in-

„ mediata al Pa r ra l .—Carp . 46, leg. 2? 

6 0 Por el diario del teniente D . J o -

sé Angulo en San Antonio del T u l e , en 

1? de Junio , consta que al pasar por San 

J o s é del Parral , le dió aviso el alcalde 

D . Juan Ceballos, que el dia 10 de Mayo 

habia dado muerte el indio Rafael en la 

sierra de Santa Bárbara á dos vecinos y que 

en el l é recibió cordillera del subdelegado 

del mismo Parral D . Gregorio San Martin, 

espresando que el propio indio habia dado 

muerte al hijo de D . Ramón Vaca, en el 

rancho de Ve 'azquez, y que se habia lleva-

do doce caballos de dentro del potrero de 

la hacienda de D. Ramón C h a v e z . — C a r -

., pe ta 46, leg. 2? 
6 1 Por el del carabinero de la 1? 

compañía Fabian Juá rez de 1? de Jun io , 

consta que el 3 de Mayo en la tarde tuvo 

8 i S ¡ í E q « o P i g 3 
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¡5 

104 2 2 2 2 17 

noticia por el mayordomo Amonio Tre jo , 

que el indio Rafael y su con>pañero en la 

sierra, cordillera de la hacienda del Sitio, 

habia matado á uno y herido á otro; que 

en el picacho que llaman de la Tr inchera 

halló seis caballos muertos y catorce muy 

maltratados; que estando en el paraje de 

Salgado se le comunicó que la noche antes 

(era la del 3 de Mayo), habia el propio in-

dio y su compañero herido á un baciero y 

amarrado á un vaquero á quienes no die-

ron muerte por haberles dado los caballos 

mas fuertes, y lo mismo aconteció con un 

pastor á quien habian desnudado poco des-

pues de medio dia, que estando en el pi-

cacho de Basequillo y mandado preguntar 

á esia hacienda las novedades que habia, 

se le informó que dichos indios habian des-

nudado otro pastor en el dia 4 y otro que 

no parecia y se encontró muerto; y que ha-

llándose el 14 en el aguaje de Guajolotes, 

supo que el dia 10 habian matado los pro-

pios indios en el arroyo de los Genti les , 

4 2 „ „ otros dos cr is t ianos.—Carp. 46, leg. 2? 

62 P o r otro del cabo P e d r o Burcia 

ga de 11 de Jun io , consta que en el mismo 

dia, por esquela del comisario del pueblo 

IOS 2 4 2 2 17 
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de San Bor ja , tuvo noticia que el indio Ra-

fael había muei to , en 4 del mismo y en el pa-

rajo de San Diego , camino para el valle de 

Basuchil á un Vaquero; que en el dia 5 ha-

bía matado otro en las inmediaciones del 

,, mismo Basuch i l .—Carp . 35 , leg. 2? 

63 Por otro de 12 de J u n i o en el 

pueblo de Santo T o m á s , valle de Basu-

chil, de D . Manuel Patr ic io de Hermosil la, 

consta que el indio Rafael y su compañe-

ro era la primera ocasion que se advertía 

haber entrado en aquella jurisdicción; que 

el dia 4 hizo una muerte en el rancho de 

Santa I n é s de aquella inmediación, cautivó 

un muchacho y se llevó cuatro caballos del 

capitan D . Roque da Orozco; que en el 

dia 6 mató un indio taraumar en la sierra 

de Papigochi ; que en el de T e m a i c h i tu-

vieron los indios el (lia 8 una refriega con 

el mi smo Rafael y su compañero Antonio, 

en que se les quitaron dos cautivos que te-

nían y los caballos que llevaban; pero que 

los recobraron despues los mismos enemí-

. go3 en la propia refriega, escepto un caba-

llo, una adarga, dos sables y un zarape que 

t r a j e ron ; que uno de los enemigos iba he-

rido en el cuerpo con dos ja razos ; qua ha-

110 2 2 17 
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bian muerto fu «ra de acción de guerra, seis 

personas del pueblo de Pichachichi y dos 

del de Temaichi , y que llevaban dos mu-

je res , y nue r to en el paraje de San Diego 

un vaquero; en esta relación sa hallan inví-

vitas las dos muertes que refiere el cabo 

Burciaga en el párrafo anter ior .—Carp. 35 , 

9 „ 1 „ leg. 2? 

6 4 Por otro formado en T a n q u e -

grande por el cabo Anastacio Calderón, 

en 27 de Agosto, consta que el subdelega-

do de la hacienda ó pueblo de Guadalupe , 

le dió noticia que el indio Rafael y su com-

pañero habían dado muerte en el dia 13 á 

tres vecinos en el rancho del Cristo del 

3 „ „ „ pueblo de las B o c a s . — C a r p . 10, leg. 1? 

6 5 P o r oficio del sargento Mariano 

Monclova, en el puesto de Santa Isabel á 

1? de Setiembre, consta que el 3 i de Agos-

to le notició el comisario F lores de San 

Lorenzo , que el indio Rafael y su compa-

ñero habían dado muerte á dos indias ta-

raumaras, en el pueblo de T e c o r i c h k — 

„ „ „ „ Carp . 2S, leg. 2? 

6 6 P o r otro del carabinero P e d r o 

Burc iaga en San Estévan á 9 de Set iem-

bre, consta que por una cordillera del co-

122 2 4 2 3 17 
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misario del pueblo de San Pablo, supo el 

27 de Agosto de que el indio Rafael y su 

compañero habiau matado en el pueblo de 

Tecorichi, cuatro indias (parece que entre 

éstas están comprendidas las dos que re-

fiere el sargento Monclova en el párrafo 

anterior), y llevado cautiva otra, que se fu-

gó el 7 de Setiembre en que cayó al puesto 

de San Estévan, declarando que la habian 

llevado hasta un picacho alto, donde te-

nían la muchacha que habian cautivado un 

año hacia y un zagalejo; y qua habiendo 

caido á las casas de Cer ro Prieto, y que-

brado las puertas, se proveyeron de maiz, 

sal, jabón y cigarros, y que su fuga la hizo 

la noche del 5 de la sierra de Bara jas .— 

1 Carp . 31, leg. 2? 

67 Por otro de 9 de Setiembre del 

subdelegado de la Ciénega de los Olivos 

D . Atanasio Loya, refiere los mismos he 

chos, comunicados por Burciaga y el te-

niente Colomo en los dias 9 y 10; y aña-

de que en el 8 se le habian fugado al indio 

Rafael , la mujer que habia hecho cautiva 

en el rancho de Lajas , y la otra muchacha 

Guadalupe que traía consigo desde el año 

2 anter ior .—Carp. 31, leg. 2? 
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68 Por otro del teniente D . Fé l ix 

Colomo, en Corral de Piedras en 10 de 

Set iembre, consta que el indio Rafael y 

sus compañeros , habian dado muerte á dos 

paisanos en el paraje d é l a s Cuevas , de jan-

do tres mal heridos, el uno con las tripas 

de fuera y cautivado una mujer ; que ha-

biéndose introducido en la sierra del Ait i-

llero; se les fugó la muje r que habia lleva-

do del pueblo de las Cuevas en el dia 8, 

y otra que traían anteriormente, las que ha-

biendo encontrado, en la cuesta del Arti-

llero, unos paisanos que iban de correos 

las subieron á caballo y entregaron al sub-

delegado de Santa B á r b a r a . — C a r p . 3 1 , 

2 3 1 2 leg. 2? 

69 P o r otro de! cabo J u a n Mendo-

za en la hacienda de San J o s é á 10 de Se-

tiembre, consta que en 11 de Agosto mató 

el indio Rafael y sus compañeros en el 

rancho de Chavarr ia , tres pastores, l leván-

dose un muchacho ; que e! 18 por una cor-

dillera, tuvo nati ría que se habia fugado, 

una de las cautivas que tenían los enemi-

gos, al pueblo de San Pablo, jurisdicción 

de la Ciénega ; y despes añade lo mismo 

que refiere el teniente D. Fé i ix Colomo 

128 27 2 4 22 
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eH el párrafo an te r io r .—Carpe ta 31, lega 

2 ,, 1 1 jo 2? 

7 0 — — P o r otro de 15 de Se t iembre del 

subdelegado do la Ciénega D . Antonio Lo-

ya, consta qt¡- en el rancho de Aborcachi , 

tres leguas de la misión de Norogachi , ma-

tó el indio Rafae l y su compañe ro una in-

dia, y que en el dia 9 en el paraje del T u -

le dió muerte á D . Santiago T e r r a z a s , de 

quien eran los caballos que se le habían 

2 „ „ „ quitado en el dia 1 4 . — C a r p . 3 4 , leg. 1? 

71 P o r el diario del cabo J u a n 01-

guin, en la boca de San J u l i á n , en 30 de 

Setiembre, consta que el 1? del mismo, por 

cordillera del subdelegado de la Ciénega 

D. Atanasio L o y a , de 16 d s Agosto , supo 

haberse fugado de los enemigos una india 

de la s i ena frente de Santa B á r b a r a lla-

mada J u a n a María, de l pueblo de Tecor i -

chi, que en Se t i embre de 1S0G, se ¡levaron 

del paraje de los Quel i tes , según el oficio 

de igual fecha de dicho subdelegado de 

1807, carpeta 25 , legajo 2? y que dicha 

india había dec larado que al indio Rafael 

no le acompañaban mas personas que su 

compañero J o s é Antonio , y la muchacha 

J o s e f a que s e robó de Agua Sa rca , jur i s -
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dicción de Santa Bárbara , porque los dos 

que tenian los habían matado .—Carp . 10, 

1 leg. 2? 

7 2 Por oficio de los alcaldes del va-

lle de San Bar tolomé D . Ramón Revilla y 

D . Joaquín Maynes de 9 de Octubre , cons-

ta que en 2 1 de Set iembre, el indio Rafael 

y su compañero, habian herido en San 

Cristóbal de Chavez un pastorcillo; que en 

el dia 25 en Coria l de Palos, bajo la ha-

cienda de Santa Cruz de los Peyras , die-

ron muerte á J o s é Marta Ochoa , y que en 

la tarde del propio dia hacia el Cer ro de 

Atotonilco, hirieron un mozo y corrieron 

á otro que iba de Guajoquilla para el Va-

„ l ie .—Carp. 10, leg. 2? 

7 3 Por oficio en el pueblo del Gallo 

en 2 1 de Octubre del subdelegado D . Mi-

guel de la Riva , consta que en 11 del mis-

mo se le i; rició por el caporal de Naycha , 

estancia de la hacienda de la Za rca , que c\ 

indio Rafael y su compañero Antonio ha-

bian dado muerte á dos pastores en el para-

je de Santiaguillo, dejado otro malamente 

herido y Hevadose la mujer de uno de los 

„ muer tos .—Carp . 2?, leg. 2? 

7 4 P o r otro en el Valle de San Bnr-

137 30 26 24 
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to lomé en 23 de Octubre de D . Ramón de 

Revil la , consta que en la hacienda de Itur-

raldi, la noche del 18 de! mismo, mató el 

indio Rafael v su compañero á Rafaél Cas-

tillo q ti? se hallaba durmiendo en su propia 

casa ; que en la misma noche salió la cauti-

va de la Sarca, que se les fugó de la sierra 

de Baos ; que el 20 en el paraje que llaman 

los Berros, distante del Valle como diez v 

seis leguas, mataron á Perfecto y á P e d r o 

Hernández, leñeros de Remigio Armenda-

riz; que Pedro duró vivo 24 horas y decla-

ró que los indios llevaban una mujer car i -

blanca con naguas de indianil la.—Carp. 2?, 

3 „ „ 1 leg. 2? 

7 5 Por el diario del carabinero Fa -

bian Juá rez de 1? de Noviembre en la ha-

cienda del Saucillo, consta que en 14 de 

Octi.bre, le dió noticia el mayoidomo del 

Enc ino de que los dos paisanos que el in-

dio Rafael y su compañero, se habian lle-

vado de la hacienda de la Mimbrera, se en-

contraron muertos en el paraje del J u n c a l , 

y que en el del Corral de Piedras, habian 
3 »» 'i matado á otro pa isano.—Carp . 2?, leg. 2? 

7 6 Por otro en Cer ro Pr i s to en 2 5 

de Noviembre del cabo Buruciago, consta 

\ 
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que el indio Rafael y su compañero, habien. 

do salido del paraje que llaman Berna rdo 

al de Escoba r , se llevó dos cautivos y dos 

caballos del padre de Guanacebí; que en el 

paraje del Pand i to mató, en 5 del mismo, 

dos pastores y en la noche, habiendo en la 

hacienda del Canuti l lo echado del Corral 

una manada á los trigos y salido un vaque-

ro á recojerla lo mató de un balazo y se 

robó despues veinte caballos gru l los .—Car 

„ peta 10, leg. 2? 

7 7 Por el diario de 27 de Noviem-

bre del cabo J u a n Lea l , en el pueblo del 

Z a p e , consta que habiendo llegado en 18 

del mismo al real de Guanaceb í , le informó 

el subdelegado que el indio Rafael y su 

compañero , habian dado muerte en el pue-

blo de Navoganié, que está en la sierra de 

Barajas, a! gobernador y á tres hijos de 

aquel pueblo en el dia 12 .—Carp . 9?, le-

» gajo 2? 
7 8 P o r oficio de 29 de Noviembre 

del subdelegado de Batopi las D . Angel de 

Bustamante, según el aviso comunicado po r 

el padre ministro de Navogame, refiere las 

mismas muertes que el cabo Juan Leal en 

el párrafo anterior, sin mas diferencia de 

150 30 2 8 25 
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que el gobernador lo era del pueblo de Chi -
„ na tu .—Carp . 5? , leg. 3? 

7 9 P w otro del subdelegado de la 
Ciénega I ) . Atanasio Loya de 30 de No-
viembre, consta que en 11 del mismo cayó 
el indio Rafael y su compañero á la ranche-
ría de Turnach i , jurisdicción de Batopilas, 
visita de la misión de Navogame, cincuenta 
leguas distante de la Ciénega, que se halla-
ba establecida en la sierra alta y en ella ma-
taron al gobernador de un balazo, dos in-
d ios : mas, t res mu je r e s y tres muchachos; 
quemaron cuatro jaca les , y en ellos algunas 
armas de fuego y Ianzns; que dicho indio 
Rafael se presentó allí en traje de arr ie ,o; 
que despues de e ; tas muertes se dirijió al 
paraje de las Cebollas, y que al dia 17 vol-
vió á la propia rancher ía y dió muerte de 
nuevo á otras dos muje res .—Carp . 10, le-

„ gajo 2? 

80 -Por el diario del cabo José Do-

mínguez en el des tacamento de San J o s é 

en 30 de Noviembre , consta que el dia 9 

por cordillera de D . J o s é Bravo, tuvo no-

t .oa de que en la hacienda del Canutillo 

el indio R a f a e l , herido á un sirvi 

_" t p d e u n b a l a z o . — C a r p . 10, leg. 2? 
nen -
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81 Por oficio de 12 de Diciembre 

del subdelegado de la Villa de Sombrerete , 

D . Manuel Iglesias, al señor gobernador in-

tendente de Durango , que el dia 9 se habia 

visto en las cercanías de la hacienda de S . 

Sebastian, al indio Rafael con otros dos 

hombres, una mujer y dos muchachos , que 

de la de J u a n P e r e z se habían robado nue-

ve caballos; que en la noche del mismo dia 

habiendo caido á la estancia de Mateo Gó-

mez, mandó uno d é l o s cautivos á comprar 

cigarros dando noticia donde estaban; que 

habiendo hecho gente en su solicitud solo 

hallaron en la madrugada del 10 un horn-

hie muerto á lanzadas con una esquela que 

llevaba, por lo que se averiguó llamarse 

Franc isco Chavez , que conducía una mu-

j e r de la hacienda de San Marcos para la 

de las Bocas, la que parecía haberse lleva-

do el indio con el macho en que caminaba 

la mujer : aquí se advierte que el muchacho 

se llamaba José Salvador Bueno Laicano, 

quien á la sexta pregunta de la declaración 

que dió en 31 de Dic iembre an te el señor 

intendente de Durango, dice: que acompa-

ñaban al indio Rafael y J o s é Antonio, la 

india que cautivaron arriba del pueblo de 

161 31 2 8 25 
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Cbinatú , y la señora Martina la de la estan-

cia de Cojon de To ro : lo mismo dice el 

cautivo J o s é Bernardo Abad Leon , que 

cautivaron junto con el p r imero .—Carp . 5^, 

1 „ 1 1 al n ú m . 1404, leg. 3? 

8 2 Por otro del señor intendente de 

D u r a n g o de 15 de Diciembre, consta que 

habiéndose introducido el indio Rafael y su 

compañero por el pueblo del Peño l -b l anco 

al C e . to—blanco, hicieron cuatro muertes; 

que el subdelegado de la villa del Nombre 

de Dios, le había noticiado en 12 del mis 

mo que dicho indio con otro compañero , 

dos mujeres y un niño, habiendo entrado en 

la jurisdicción de Sombrerete, qu i t á ron la 

vida á uq hombre en la estancia de Mateo 

G ó m e z y á tres en la de Corrales , parajes 

de la Tapia y la Escondida , dejando en di-

, ,, 1 cha estancia un cau t ivo .—Carp . 5?, leg. 39 
8 3 P o r otro de 16 de Diciembre del 

subdelegado de C u e n c a m é D. J o s é María 

D u r á n , avisa que habiendo entrado el indio 

Rafae l , su hermano J o s é Antonio, el cau-

tivo y tres mujeres por las juntas del rio de 

Nazas con el del Peño l , dejaron antes dos 

hombres muertos en la jurisdicción de Güí-

^ h a P a ' s e g u n lo había declarado Santos P a -

170 31 2 9 2 7 
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• Nía lomares que acompañaba á uno de los muer-

tos y libertó la vida aunque bastante herido, 
por haberlo dejado los enemi ¿os montado 
eD un macho con los piés -.marrados por 
debajo, y que habiendo salido del ranchó de 
dichas Jun tas , gente en persecución de es-
tos indios, encontraron cerca del P e ñ o l -
blanco á Leuter io Reino, herido gravemen-
te de que murió á los sois d ias .—Carp . 5?, 
leg. 3? 

81 Por otro del subdelegado de C a -

natlan D . Mariano Diaz Montafiez de 16 de 
Diciembre , consta que en 14 del mismo, 
en el paraje nombrado la Soledad, corres 
pondiente á la hacienda de Sauceda , dió 
muerte el indio Rafael y su compañero , al 
pastor Luc iano González , hirió gravemente 
al vaquero que le acompañaba, despoján-
dolo de toda su ropa y se llevaron un mu-
chacho como de catorce a ñ o s . — C a r p . 5?, 

, leg. 3? 

85 Por declaración recibida en 19 de 

Diciembre al cautivo Mariano Nevares, en 

el Pi lar de Conchos, por el primer alférez 

D . Pablo Rangel , consta que lo cautivó el 

indio Rafael y su compañero en la hacienda 

de Santa Catal ina, muy inmediato á la de 
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San Car los Chava r r í a , es tando cuidando su 

majada de ganado; q u e al baciero le dieron 

muerte; que á él le hicieron cargar la silla, 

montando despues en un caballo colorado y 

se lo llevaron; que su cautiverio duró un 

mes y dos días, en c u y o t iempo mataron un 

hombre y dos m u c h a c h o s en el paraje de las 

Bocas y Guadalupe , que estaban en una 

milpa; que á los diez dias hallaron en otra 

milpa en un pueblo q u e le parece se ¡lama 

Naguariohi, rin indio con su muje r y una 

hija; que mataron á la mujer , hirieron al in-

dio y se llevaron la h i j a ; que en el paraje 

de los C u e v a s mata ron tres hombres y se 

llevaron otra mujer , y que en el del T u l e 

mataron otro hombre q u e estaba dentro de 

un jacal : estas m u e r t e s pueden estar com-

prendidas, si no todas la mayor parte, en 

las noticias an t e r io re s .—Carpe ta 9 ? , lega-

, jo 29 

86 Por oficio de 2 0 de Diciembre de 

D . J o s é Ramón R o d r í g u e z , vecino de la 

Ciénega, despues de re fe r i r la persecución 

que hizo el indio Rafae l desde 20 á 2 9 de 

Noviembre anterior, a ñ a d e que habiendo sa-

lida el 2 3 del mismo y del paraje de T u r -

nachi sobre la huel la , e n el mismo paraje 

« o o 
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acababan de hacer dos muer t e s . ' - C a r p . 4?, 

2 „ „ „ leg. 3? 

87 Por oiro en 27 de Diciembre del 

cabo J u a n Olguin, consta que en 1? del mis-

mo, habiéndose trasladado á la hacienda de 

Sestin, encontró una cordillera del cabo 

J o s é Reyes , en que daba noticia que el in-

dio Rafael y su compañero Antonio, la no-

che del 29 de Noviembre en el paraje de 

la J o y a , había« dado muerte á D . Vicente 

Her re ra , herido á un hijo suyo y llevádole 

la muía ensillada; que el 6 de Diciembre , 

estando en el paraje nombrado los Tomat i -

llos, encontró la partida del mismo cabo 

Reyes , con la noticia de que dichos indios 

habían dado muerte en el día 1? y en el pa-

raje del Mcsquitalillo, á un pastor y que no 

parecía el baciero; que en la noche del 7 le 

dijo el propio cabo Reyes , que en el paraje 

de los Amóles ha'oian muerto á otro; que en 

la mañana del 8, habiendo encontrado en el 

paraje del Saucillo al mayordomo de la es-

tancia de la hacienda del Casco , le dijo se 

le habia avisado d«l rio de Nazas, que á la 

inmediación del rancho de las Ayuntas ha-

blan muerto á uno y llevado amarrado á 

otro I-asta el propio rancho, donde remuda-

176 3 3 30 27 
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ron y lo dejaron desnudo; que el dia 9 ha-

biendo vuelto al propio rancho de las Ayun-

tas, se aseguró de la verdad del herido, y 

que en el dia 6 habían ejecutado otras dos 

muertes en el alto de las Cruces .—Carpe-

„ ta 4?, leg. 3? 

83 P o r el diario en 29 de Diciembre 

del carabinero Rafael Maldonado, consta 
que estando en 1? de Diciembre en S. Mi-
guel de las Bocas, llegó una cordillera del 
cabo Matías Reyes, dando aviso que en la 
sierra de San Javier había hallado un ca-
ballo muer to y una silla que había de jado 
el indio Rafael y su compañero .—Carp . 4?, 

„ leg. 3? 

8 9 P o r oficio en el presidio de San 

Pablo en 2 8 de Diciembre del sargento 

Juan Fra i re , consta ^que estando sobte el 

rumbo de Santa Cruz de los Francos, el 

dia 8 llegó una cordillera del cabo J o s é 

Reyes para el teniente D. Félix Colomo, 

con la noticia de que el indio Rafael y su 

compañero hablan muerto dos paisanos en 

el paraje nombrado Moles.—Carpeta 5?, 
„ leg. 3? 

9 0 oficio de Santiago Papas-
quearo de 31 de Diciembre, por D. Lean -

27 
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dro Sánchez Mar.zanera, consta haberle 

participado un vaquero del señor conde del 

Valle Súchi l , que el 26 del mismo salió á 

las bocas de la hacienda deGuat i r iapé , una 

mujer de las que llevaba cautivas el in-

dio Rafael , herida con las tripas a fue ra— 

„ „ „ 1 Carp . 3?. leg. 3? 

9 1 P o r otro en Cuenca?né eu 31 de 

Dic iembre por D . Jos4 María D u r á n , cons 

ta que el indio Rafael y su compañero ba-

bian dado muerte la mañana del 24 del 

mismo, íi un pastor cerca de la hacienda 

de San Sebastian, jurisdicción de Nueva 

1 „ „ ., Ga l i c ia—Carp . 3?, leg. 3? 

9 2 P o r otro del teniente D . Fé l i x 

C o b m o en el rancho de los Obligados en 

31 de Diciembre, consta que estando el dia 

4 cortando por el Enc ino de la Paz, se le 

dió noticia que el indio Rafael y compañe-

ro habian dado muerte á dos pastores en 

San Gerónimo, cuya noticia le habia ratifi" 

eado el subdelegado de I n d e h e . — C a r p . 5?, 

2 „ „ leg. 3? 

9 3 P o r el parte y diario en el-pues-

to de San J o s é en 31 de Diciembre del 

cabo José Reyes , consta haber tenido no-

ticia que el indio Rafael y su compañero 

0 3 1 5 8 8 



H i r 

I 

56 

«Q •o c 
5 H 
° ¡ 

i-c c 
D S P HI < a o fe 

05 O 
« 
O p 
fe 

1 8 7 34 39 2 8 

en la noche del 30 , c iénega de los Suarez , 

inmediación del real del Oro, habían herí 

do dos paisanos; que el 1? de Enero de 

1808, cerca del paraje nombrado el Pand i -

to, para la parte del Sur , como á las cuatro 

de la tarde, encen t ró un caballo muerto y 

una silla que dejaron escondida cerca del 

puesto nombrado San Jav i e r : que el 4 co-

mo á las tres de la tarde supo por dos va-

queros de la hacienda de Ramos, que los 

mismos indios Rafael y J o s é Antonio , ha-

bían matado dos pastores en la hacienda 

del T o r o , á d o n d e pasó y se aseguró que 

era cierto; que el 7 á las doce del día, lle-

gó un vecino de J icor ica y le dió aviso que 

habian muer to el día 6 dos paisanos en las 

inmediaciones de San Salvador , á donde 

se trasladó y aseguró que era verdad; que 

el 8 del mismo E n e r o es tando en el paraje 

nombrado los Jaca les , le notició el comisa-

río del mismo puesto, habian muerto un 

paisano el dia 7 en el pefiol blanco; otro 

mas adelante y her ido á otro que había sa-

lido de dicho para je ; y q u e estando el dia 

1 5 en la c iudad de Durango , u n paisano 

que llegó á las siete de la noche, trajo tam-

bién noticia q u e en la del U habian dado 

187 3 4 30 28 
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muerte á un pastor, herido á otro y llevá-

dose un mancebo del paraje nombrado Go-

7 4 1 , , go j i to .—Carp . 3?, leg. 3? 

A Ñ O D E 1808. 

94 Por oficio en la hacienda de San 

J o s é de Gracia en 1? de E n e r o , por D . 

Mariano Diaz Montañez , consta que en las 

cercanías de la hacienda de Guat imapé, pa-

raje nombrado las Bocas, se encontró una 

mujer jóven de 12 á 13 años con una lan-

zada por la parte de la tetilla que espuso 

le habia dado el indio Rafael y la traia cau-

tiva; que era de adelante de esta villa, y 

sabia r e z a r , persignarse y traia rosario 

(véase la carpeta 4? en que parece que la 

j éven es una india y las alhajas que se en-

contraron y también la carpeta G?)—En es-

te oficio se refiere ademas que el indio Ra-

fael habia hecho una muerte en las inme-

diaciones de la estancia de Gogoj i to .— 

1 1 „ 1 Carp . 3?, leg. 3? 

95 Por otro del cabo J o s é Reyes , 

en la villa de Santiago en 2 de E n e r o , 

consta que en 10 del mismo habia atacado 

si indio Rafael y su compañero en la sier-

/ 
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en la noche del 30 , c iénega de los Suarez , 

inmediación del real del Oro, habían herí 

do dos paisanos; que el 1? de Enero de 

1808, cerca del paraje nombrado el Pand i -

to, para la parte del Sur , como á las cuatro 

de la tarde, encen t ró un caballo muerto y 

una silla que dejaron escondida cerca de] 

puesto nombrado San Jav i e r : que el 4 co-

mo á las tres de la tarde supo por dos va-

queros de la hacienda de Ramos, que los 

mismos indios Rafael y J o s é Antonio , ha-

bían matado dos pastores en la hacienda 

del T o r o , á d o n d e pasó y se aseguró que 

era cierto; que el 7 á las doce del día, lle-

gó un vecino de J icor ica y le dió aviso que 

habian muer to el día 6 dos paisanos en las 

inmediaciones de San Salvador , á donde 

se trasladó y aseguró que era verdad; que 

el 8 del mismo E n e r o es tando en el paraje 

nombrado los Jaca les , le notició el comisa-

rio del mismo puesto, habian muerto un 

paisano el dia 7 en el pefiol blanco; otro 

mas adelante y her ido á otro que había sa-

lido de dicho para je ; y q u e estando el dia 

1 5 en la c iudad de Durango , un paisano 

que llegó á las siete de la noche, trajo tam-

bién noticia q u e en la del U habían dado 
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muerte á un pastor, herido á otro y Uevá-

dose un mancebo del paraje nombrado Go-

7 4 1 , , go j i to .—Carp . 3?, leg. 3? 

A Ñ O D E 1808. 

94 Por oficio en la hacienda de San 

J o s é de Gracia en 1? de E n e r o , por D . 

Mañano Diaz Montañez , consta que en las 

cercanías de la hacienda de Guat imapé, pa-

raje nombrado las Bocas, se encontró una 

mujer jóven de 12 á 13 años con una lan-

zada por la parte de la tetilla que espuso 

le habia dado el indio Rafael y la traia cau-

tiva; que era de adelante de esta villa, y 

sabia r e z a r , persignarse y traia rosario 

(véase la carpeta 4? en que parece que la 

j éven es una india y las alhajas que se en-

contraron y también la carpeta G?)—En es-

te oficio se refiere ademas que el indio Ra-

fael habia hecho una muerte en las inme-

diaciones de la estancia de Gogoj i to .— 

1 1 „ 1 Carp . 3?, leg. 3? 

95 Por otro del cabo J o s é Reyes , 

en la villa de Santiago en 2 de E n e r o , 

consta que en 10 del mismo habia atacado 

si indio Rafael y su compañero en la sier-

/ 
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ra de la Ulan», que está fronteriza á Chi-

naca tes con cinco soldados y un paisano 

del r a n c h o del Alamo, y le quitó un cauti-

vo y un caballo que entregó al alcalde de 

pr imer voto de Papasquearo D . Francisco 

1 B e l l o t . — C a r p . 5?, leg. 3? 

9 6 P o r otro en San Fiancisco del 
T o r o de D . Antonio José Soto en 16 de 

E n e r o , consta que en el paraje del Arroyo 

de la Piiari l la , se Hevó el indio Rafael y su 

c o m p a ñ e r o 40 caballos, de los cuales en 

el t ránc i to para la sierra de la Iglesia, ma-

taron veintitantos, habiendo muerto en el 

dia an te r io r en Jicorica un baciero de los 

ganados d e ella, y se llevó un cautivo.— 

„ C a r p . 6? , leg. 3? 
9 7 P o r el diario del carabinero de 

la 1? F a l d a n Juá rez , relativo á t o d o el mes 

de E n e r o , consta que estando en la Barran-

ca Co lo rada tuvo noticia como á media no 

che que el indio Rafael y su compañero 

habian muer to en Ticorica un paisano y 

l levádose un muchacho que habia fallecido 

á la o rac ion del mismo dia: estas muertes 

parecen ser las mismas que se refieren en 

el oficio d e D- Antonio J o s é Soto, del pár-

rafo anter ior , y lo mismo acontece respec-
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to de la .caballada robada y muerta, con so-

lo la diferencia de que esta clase encontró 

hasta treinta y una bestias, y la de que Soto 

refiere ser cuarenta las robadas y el carnbi-

, , „ ,, ,, ñero sesen ta .—Carp . 6 a , leg. 3? 

9S Por espodiente formado en la in-

tendencia de D u r a n g o al cautivo J o s é Sal-

vador Bueno Laicano, aparece que en los 

2 2 dias que estuvo cautivo en 1S04 con el 

indio Rafael y en el mes escaso que volvió 

á estarlo en 1S07, ejecutó dicho indio y 

su compañero 19 muertes ciertas, una du-

dosa y cautivó cinco incluso el mismo J o -

sé Salvador: este se puso en libertad en 

cumplimiento de superior orden del señor 

comandante general de 16 de F e b r e r o de 

1S0S, sin embargo de haber dado muer-

te á un mancebo cautivo, obligado de la 

óiden y amenazas del indio José Antonio , 

que porque se resistia le dió un sablazo', di-

cho mancebo era de J icor ica y parece el 

mismo que se refiere en los dos párrafos 

,, ,, ,, ,, an ter iores .—Carp. 6?, leg. 3? 

99 P o r oficio de 13 de Febre ro del 

alférez D. Agustin Ceballos en el E n c i n o 

de la P a z , despues de referir que el indio 

Rafael y su compañero habian hecho dos 

196 39 3 2 30 
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muertes en el mismo Encino , añade que lo 
atacó el carabinero Fabian J u á r e z en la 
hacienda de Guajolotes , y le quitó tres cau-
tivos, 21 caballos y tres fustes en que an-
daban dichos cautivos (véase sus declara-
ciones al número 249 de esta carpe ta ) .— 

2 „ „ 3 Carp . 6?, leg. 3? 

10 0 D e los oiarios y noticias corres-
pondientes al mes de Feb re ro y parte de 
Marzo, constan e jecutadas por el indio R a -
fael y su compañero Antonio siete muertes 
y un cautivo, porque las demás que rela-
cionan se hallan comprendidas en las ante-

7 .» 1 „ r io res .—Carp . 6?, leg. 3? 
10 1 De los correspondientes al mes 

de Marzo solo consta un herido y un cauti-

» 1 1 M VO.—Carp. 6*, leg. 3? 

10 2 D e los respect ivos al mes de 

Mayo, consta que el indio Rafael y su com-
pañero mataron dos arrieros de D . Antonio 
Sánchez cerca de Guanaceb í , matando to-
da la mulada, y que otros tres no parecían; 
que el cabo de la 4?-, Pedro Burciaga, los 
atacó en 22 del mismo en las inmediacio-
nes del mismo Guanaceb í , y que por lo 
fragoso del terreno sufrió la pérdida de dos 
bestias, una lanza, ' res monturas, el dinero 
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que llevaban para el socorro de su tropa, 
y tuvo que retirarse á vista del enemigo, 
causa por la cual mandó el s eño r coman-
dante general se le arrestase en la misma 

2 „ „ ,, tropa y formase causa—Carp . 6?, leg. 3? 
10 3 P o r el diario del cabo J u a n 

L e ó n en 27 de Mayo, consta que cor tando 
por la sierra de los Reyes , y en el paraje 
del Nopal , inmediato al C a r d o , alcanzó 
cuatro paisanos que iban á los agostaderos 
y le informaron que el indio Rafael y su 
compañero les habia robado dos bestias y 
la carga del bastimento; que el j u e z de Gua -
nacebí le mandó noticia de que en la sier-
ra del Ocote se vieron cuatro, y hacian 
juicio de que fuesen dichos indios y su co-
mitiva, y que cor tando hasta el pueblo del 
Z a p e , le avisaron que I03 apaches habían 
muerto en el paraje del Baluar te unos ar-
rieros (sin decir cuantos) que encontró di-
funtos en dicho para je y los demás levan-

2 „ „ „ tando la ca rga .—Carp . 6?-, leg. 3? 

10 4 P o r oficio del subdelegado de 

la C iénega D . Atanasio L o y a de 11 de 

J u n i o , consta habérsele presentado los dos 

soldados J o s é Rodr íguez y Antonio Qui -

roz , de la partida del carabinero P e d r o 

2 0 9 40 3 4 3 3 
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Burc iaga , y le informaron que el 2 2 de 

Mayo, sa l iendo de las cumbres de la sierra 

del C á i m e n , entre la jurisdicción de Gua-

nacebí y el real del Oro, atacó el indio Ra-

fael y su c o m p a ñ e r o Antonio al mismo ca-

rabinero y cuat ro soldados que llevaba; que 

uno se habia perdido, sin haber parecido 

hasta los t r e s dias, y que le llevaron dos 

caballos ensi l lados con todo su equipaje, 

maletas y d inero de socorro; lo mismo se 

refiere por el alférez de la 3? D . Francisco 

Minjares en su diario de 1? de Jun io , aña-

d iendo que solo el soldado Antonio Rodrí-

guez fué el que hizo resistencia; que sin 

sus es fuerzos hubieran perecido los demás 

de la par t ida , y que dichos enemigos se lle-

varon 60 car tuchos ; finalmente, mandó lis-

ta de todas las prendas que dichos enemi-

gos quitaron al carabinero Burciaga; deja-

ron dichos enemigos y se recojieron des-

pues, por no poder llevarlas, con motivo de 

haber ma tado las tres muías en que las con-

„ d u c i a n . — C a r p . 6?, leg. 3? 

105 P o r oficio en San Pablo en 31 

de Ju l io del capitan D Andrés Mateos, 

consta que en 30 del mismo el indio R a -

f a e l y su compañero , al ponerse el sol, ma-

33 
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taron dos vecinos en un rancho inmediato 

al pueblo de J u l i m e s . — C a r p . 7 l , número 

2 „ „ „ 249 , leg. 3? 

10 6 Por otro en 1 2 do Agosto del 

comandante de San Car los I). Pedro W a l -

ker, con referencia al diari > del cabo Cor -

nelio Durán , consta que en el rancho del 

Ja tero , inmediato al pueblo de Jul imes, y 

en el dia 31 de Ju l io , hirió el indio Rafael 

y J o s é Antonio su- compañero do3 mucha-

chos y desnudaron á otro; que en 1? del 

mismo Agosto al encumbrar con la partida 

que llevaba la sierra del Maguey , lo ataca-

ron dichos indio?," y al primer descargue 

mataron al soldado J u a n Cisneros, que al 

llegar el sargento Ignacio Noriega con la 

gente que lo acompañaba , huyeron los ene-

migos |)Or el alto de la sierra, y que al 

tiempo del ataque lo abandonaron los dos 

soldados de la 4? Miguel Alarcon y Pedro 

Gardea , cuyo denuncio hizo al sargento, 

pero que no le hizo aprec io .—Carp . 7?, 

1 2 „ „ núm. 284 , leg. 3? 

10 7 P o r otro del alférez D . F r a n -

cisco Minjares en la hacienda de Sestin en 

13 de Agosto, consta que habiéndole avisa-

do el alférez D . Agustín Ceballos, por no-
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ticia que le clió el señor cura del P a r r a l , 

que el indio Rafae l y su compañero , hab ian 

dado muerte á un vecino de Santa C r u z de 

Valerio, y á un soldado en la de M a p u l a . 

Es ta noticia parece que salió nula según se 

,, averiguó d e s p u e s . — C a r p . 7?, leg. 2? 

IOS P o r otro del mismo alférez M i n -

jares en 2 2 de Set iembre , consta que el in-

dio Rafael y su compañero , mas arr iba del 

rancho de los P e i n a d o s , dieron muer te en 

el día 5 á tres vecinos y herido de m u e r t e 

á dos; y por otro oficio del teniente D . P e -

dro Qu iñones de 2S del mismo, consta q u e 

de la hacienda de la Concepc ión cerca de 

las casas, como á la oracion de la n o c h e 

del dia 2-5 se llevaron una muchacha y no 

sahian si estaria viva ó m u e r t a . — C a r p . 7? , 

„ leg. 3? 

109 P o r otro de D . Agust in C e r d e -

ro en el Valle de San Bar to lomé en 3 0 d a 

Set iembre, consta que á las seis de la t a rde 

del dia 26 á un cuar to de legua de d is tan-

cia de la hacienda de la Concepc ión , mató 

el indio Rafael y su c o m p a ñ e r o á una m u -

j e r y se le fugó otra; que el 27 le dió aviso 

el just icia de la hacienda de Balcequi l lo , 

que dos vaqueros que andaban reco j i endo 
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ganado, habian encontrado en el paraje nom-

brado el Estr ibo, cuatro cuerpos muertos, 

cuyos cadáveres vió el propio juez , y que 

eran habitantes arrimados á la hacienda del 

Rio-f lor ido , que habian ido á Ja trasquila 

6 ,, „ „ de la de Santa Cata l ina .—Carp . 7?, leg. 3 ? 

11 0 P o r otro del teniente D . P e d r o 

Quiñones de 20 de Outubre y esquela de 

19 de D . Narciso Diaz de Bustamante, 

consta que en el Ancón del Gallo, contiguo 

y perteneciente á la hacienda de la Rama-

da,' dieron muerte en 16 del mismo á D . 

Hilario Chavez; pero no se espresa quién la 

1 „ „ „ h i zo .—Carp . 7?, núm. 344, leg. 3? 

11 1 No hay constancia de que el in-

dio Rafael y su compañero , dieron muerte 

en 26 de Noviembre en el C a ñ ó n de Maja-

lea á Pat r ic io Vargas y J o s é Acosta; pero 

es constante el hecho, y el que á los ocho 

dias mataron al caporal del Tor reon L o -

3 1 , , , , ren/.o Her re ra é hirieron á un nieto suyo.n 

11 2 P o r oficio de 15 de Diciembre 

del justicia de la hacienda del Cár tnen D . 

Amonino P o n c e de León, consta que en 

10 del mismo se le presentaron seis apa-

ches del establecimiento de paz en el pre-

sidio del Carrizal, que andaban cazando 

con licencia en el Valle de Santa C la ra ,y 

2 2 4 45 35 33 
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!e informaron que el indio Rafael y su com-

pañero habían muerto, en el dia 8, uno de 

los a p a c h e s que estaban con ellos, lleván-

dose una india con una criatura de cuatro 

á c inco a ñ o s , robándoles un caballo y el pi-

„ Maje q u e t en í an .—Carp . 8 a , leg. 3? 

11 3 Por otro de 22 de Diciembre 

de los a lca ldes de Basuchil D. J o s é Manuel 

Autil lo n y D . J o s c Ramón Orosco, consta 

que en el paraje nombrado el Cha rco del 

B u r r o , c a m i n o del real de Cosiguiriachi, 

mató el indio Rafael y su compañero en 8 

del m i s m o á dos vecinos, y que habiendo 

salido un indio del pueblo de Matachit en 

busca d e unas vacas, le asaltaron en el pa-

raje que llaman Chaquina Ba j i ch i , con 

quien es tuvo guerreando y tuvo la fortuna 

de her i r á uno de los dos .—Carpeta 8? , l e , 

„ ga jo 3? 

A Ñ O DE 1809. 

1 1 4 P o r oficio de Guajoquilla en 1(5 

de E n e r o del capitan D . J o s é Francisco 

Z o z a y a , consta que un vecino encontró á 

un caut ivo que andaba con el indio Rafnel 

l lamado J o s é Castillo, natural de la jur is-
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dicción del real del Oro, á quien tomó de-

claración en el rancho de los Pe inados , y 

dijo: que se le habia fugado de la sierra de 

jNonolato que se halla en el Bolson. inme-

diata á los pozos de la laguna de J a c o . — 

.. „ „ 1 Carp . S?, núm. 3SS, leg. 3? 

11 5 Por otro en Mapimi del subde-

legado D . Manuel Cubillas de 2 8 de E n e -

ro. consta que en 14 del mismo mató el in-

dio Rafael y su compañero Antonio, en la 

Mesa de San J u a n Bautista de la Laguna 

del Taguali l lo, á un sirviente de D . J u a n 

Samorano, llamado J u a n Antonio Ce rda ; y 

que por la vega.de Marrufo, Serró de Noaz 

á salir á Sombreretillo y Gimulto, hicieion 
i 1 O \ J 

cinco muertes en los sirvientes del b r . Mar 
1 1 TT 

quez de Aguayo; cuatro d» los Iriornos, y 

que según le hablan informado ¡legaban á 

doce las muertes que habian h e c h o . — C a r -

10 „ „ „ pela S% leg. 3? 

11 6 Por otro en Guajoquil la en 18 

de Abril del capitán D. Nicolás Tar ín , 

con?ta haber dado aviso el subdelegado del 

Valle de San Bar tolomé, que el indio Ra-

fael y su compañero habian ejecutado en el 

mismo dia cuatro muertes en el rancho de 
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!e informaron que el indio Rafael y su com-

pañero habían muerto, en el dia 8, uno de 

los a p a c h e s que estaban con ellos, lleván-

dose una india con una criatura de cuatro 

á c inco a ñ o s , robándoles un caballo y el pi-

„ Maje q u e t en í an .—Carp . 8?, leg. 3? 

11 3 Por otro de 22 de Diciembre 

de los a lca ldes de Basuchil D. J o s é Manuel 

Autil lo n y D . J o s c Ramón Orosco, consta 

que en el paraje nombrado el Cha rco del 

B u r r o , c a m i n o del real de Cosiguiriachi, 

mató el indio Rafael y su compañero en 8 

del m i s m o á dos vecinos, y que habiendo 

salido un indio del pueblo de Matachit en 

busca d e unas vacas, le asaltaron en el pa-

raje que llaman Chaquina Ba j i ch i , con 

quien es tuvo guerreando y tuvo la fortuna 

de her i r á uno de los dos .—Carpeta 8? , Ic, 

„ ga jo 3? 

A Ñ O DE 1809. 

1 1 4 P o r oficio de Guajoquilla en 1(5 

de E n e r o del capitan D . J o s é Francisco 

Z o z a y a , consta que un vecino encontró á 

un caut ivo que andaba con el indio Rafnel 

l lamado J o s é Castillo, natural de la jur is-
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dicción del real del Oro, á quien tomó de-

claración en el rancho de los Pe inados , y 

dijo: que se le había fugado de la sierra de 

jNonolato que se halla en el Bolson. inme-

diata á los pozos de la laguna de J a c o . — 

.. „ „ 1 Carp . S?, núm. 3SS, leg. 3? 

11 5 Por otro en Mapimi del subde-

legado D . Manuel Cubillas de 2 8 de E n e -

ro. consta que en 14 del mismo mató el in-

dio Rafael y su compañero Antonio, en la 

Mesa de San J u a n Bautista de la Laguna 

del Taguali l lo, á un sirviente de D . J u a n 

Samorano, llamado J u a n Antonio Ce rda ; y 

que por la vega.de Marrufo, Serró de Noaz 

á salir á Sombreretillo y Gimulto, hicieion 
i 1 O \ J 

cinco muertes en los sirvientes del b r . Mar 
1 1 TT 

quez de Aguayo; cuatro d» los Hornos , y 

que según le habían informado ¡legaban á 

doce las muertes que habían h e c h o . — C a r -

10 „ „ „ p«'U S% leg. 3? 

11 6 Por otro en Guajoquil la en 18 

de Abril del capitán D. Nicolás Tar ín , 

consta haber dado aviso el subdelegado del 

Valle de San Bar tolomé, que el indio Ra-

fael y su compañero habian ejecutado en el 

mismo dia cuatro muertes en el rancho de 
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San Pedro , jur isdicción del mismo Valle. 
4 „ „ „ — C a r p . 8?, leg. 3? 

11 7 P o r otro del mismo capitán T a -

rín de 17 de Se t iembre con referencia á los 

partes de D . J u a n de Urquidi y D . Manuel 

Taguada , consta que el dia 16 á la oración 

de la noche, mataron á dos hombres en el 

arroyo que pasa por el camino que sale de 

la hacienda de Rio- f lor ido al rancho de 

Pastores, y he r ido otros dos; que el indio 

Rafael y J o s é Antonio iban acompañados 

de veinte apaches , según decían algunos de 

los que huyeron y otros que solo era dicho 

indio y su c o m p a ñ e r o vestidos de soldado. 
2 2 „ „ — G a r p . 8 a , leg. 3 ? 

11 8 P o r otro del c i tado capitan D . 

Nicolás T a r i n de 2 0 de S e t i e m b r e , consta 

que en 18 del mismo, le dió par te el vecino 

de aquella j u r i sd i cc ión D . J a c i n t o Rivera, 

que en 15 habia despachado un mozo al 

Agua je de B a r r a z a para que le t ra jese unoa 

bueyes, y que no habiendo parec ido lo fué 

á buscar con cua t ro vecinos y lo encontró 

muerto en el mi smo Agua j e p 0 r el mismo 
1 it „ „ R a f a e l . — C a r p . 8? , leg. 3? 

11 9 P o r o t ro en R i o - f l o r i d o en 21 

g . 0 0 Set iembre de D . Marcos V a g ü e z y Mar 

244 47 37 34 
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co, consta que en 1G del mismo como a las 

ocho de la noche y como á tres cuartos de 

legua distante de la hacienda, mató el indio 

Rafael y su compañero á un gañan; que ha-

biendo reconocido el terreno, se hallaron 

también muertos un hombre y una mujer , 

herido á otra y á un muchacho hijo suyo, 

que fallecieron de ellas; la mujer declaró 

que quien la habia herido fué una india que 

venia en compañía del mismo indio Rafael , 

y que ademas faltaba y desapareció un mu-

chacho que no se dudaba lo hubiesen lle-

, vado .—Carp . 8 a , leg. 3? 

120 P o r otro en la ciénega de los 

Olivos en 2 9 de Setiembre del subdelegado 

D . Atanasio Loya , consta que en 2 3 del 

mismo á las once de la mañana, el indio 

Rafael y su compañero J o s é Antonio y una 

india que llevaban en su compañía , cayeron 

al rancho de las Galeras, tres leguas distan-

te de la C iénega ; que antes de llegar mata-

ron dos Tecinos del pueblo de San Felipe 
é hirieron á una mujer , hermana del uno, 

y que iban para el rancho del Vallecillo, 

conduciéndola ¿ las casas del mismo ran-

cho en donde forzando y haciendo pedazos 

la puerta con una hacha que encontraron en 
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el portal , mataron tres hombres, cinco mu-

je res (dejando tras de la casa la mujer he-

rida al cuidado de la india), y cautivaron á 

una niña (D? M? Jesus Loya) de trece á 

catorce años y se llevaron prisionera; roba-

ron toda la ropa que habia en una caja, tres 

marquetas de plata, una cartuchera, un fras-

co de pólvora, una lanza, una silla de mon-

1 ,, tar y otras a lhajas .—Carp. 8?, leg. 3? 

A Ñ O D E 1810. 

121 P u r oficio en el Pilar de Con-

chos en 14- de Enero del comandante J o s é 

Anton io de Arce , consta según el parle que 

le ú\o el just icia de Santa Cruz de Valerio, 

q u e el indiò Rafael y su compañero habían 

( ' muer to , t i 11 de! mismo y en el pueblo de 

Bdbom.yava , paraje nombrado Cuevillas, 

t res pastores de D . Fé l ix Montenegro, lie-
f? * 

vando un muchacho cautivo; y por el que 

le comunicó el justicia de Babonoyava D t 

J u a n F ranc i sco Santa Cruz, á mas de los 

r e fe r idos hirieron á un táraumar en la j u r i s -

dicción del pueblo de San Lorenzo , y el 

o t ro se les desbarrancó.—Carp. 9?, n ú m e -

3 1 I , , ro 530 . leg. 3? 
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12 2 P o r otro en la hacienda de Ma-

l a - N o c h e en 18 de E n e r o de D. Fe l ipe 
González de Cosío, consta que en la tarde 
del dia 17, pasando la recua por el paraje 
que llaman los Adobes á la laguna, cayó 
el indio Rafael con cinco compañeros y ma-
taron todos los arrieros (fueron cuatro los 
muertos) llevándose las sillas y matando 

,, ur.a sola ínu la .—Carp . 9?, leg. 3? 

12 3 P o r otro en San Pablo en 14 de 

F e b r e r o del teniente D . Fermín T a r v e , con 

referencia al diario del sargento Juan Fra i -

re, consta que. en 13 del mismo, en lo en-

cumbrado de la sierra de la T ina ja y Sal si 

Puedes , mató el indio R-f>el y su compa-

ñe ro , en la lade-a de la m i s m a sierra, á los 

soldados de la 3? Urbano Domínguez y R o -

berto Visuaño; que en el tiroteo que tuvie-

ron con dichos enemigos gastaron quin ién . 

los diez y nueve cartuchos entre su p a t da 

y la del alférez D. Francisco Miniares; que 

á dioho.s enemigos Itjs.represaron ocho bes-

tias, arrancánuolos de la sierra y que tira-

ron para la del Carr izo: el alférez Mimares 

dice que uno de los. cautivos que tenían di-

chos indios daba bastante que hacer en la 

noi iioq *bi38i!> 
- t i p l ib f .üq 

I V ¡ I U JB . s 

refriega; que las mujeres cautivas tuvieron 

2 0 6 49 40 34 
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l»gar y bastante tiempo para salirse si hu-

bieran quer ido; que las llamaban y no hicie-

ron caso: aquí parece se les fugó la india 

apache que tenían, y parece ser la que cau-

tivaron en San ta Clara en 8 de Dic iembre 

1 de 8 0 8 . — C a r p . 10, núm. 371, leg. 3? 

12 4 Aqu í se advierte que dicho in-

dio Rafael y su compañero en 31 de E n e r o 

6 1? de F e b r e r o , estando en el rio de Con-

chos mas aba jo del potrero, hirieron al ca-

bo inválido Manuel J aquez y á Pol icarpio 

Vázquez, ambos vecinos de San Gerónimo, 

„ de cuyas resultas murió Pol icarpio . 

12 5 P o r oficio de 20 de F e b r e r o del 

cabo comandan t e en la hacienda de E n a n i -

llas y de su administrador D . P e d r o G ó m e z , 

consta que en 1 9 del mismo crecida porcion 

de apaches , mata ron en el paraje del O j o -

frió, de aquel lado de la Laguna , á un ve-

cino del pueblo del Paso, y al so ldado de 

la 2? J u a n P a r a d a , que en compañía del 

soldado R a m ó n Márquez, pasaban de cor-

reos á la hac ienda del C a r m e n ; pero con 

motivo d e la f u g a que hicieron de la sierra 

de Encini l las los mancebos J o s é Dionicio 

G ó m e z , na tura l del Rio-f lor ido y J o s é T o -

™ á s M a , í a s ° c h o a , del pueblo de Santa 

35 
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C r u z del padre Her re ra , á quienes tenian 

cautivos el indio Rafael y su compañero , 

por las declaraciones que dieron en 3 de 

Marzo ante el subdelegado D . Francisco 

del Valle, se vino en conocimiento de que 

al vecino del Paso y al soldado P a r a d a , no 

fué quien les dió muerte la crecida porcion 

de apaches que se suponía , sino el indio 

Rafael y su compañero Antonio, quienes 

dejando en la sierra á las mujeres y cauti-

vos, la mañana del mismo dia salieron bajo 

el pretesto de buscar vacas para comer, y 

volvieron por la tarde, llevando el indio An-

tonio estirando una yegua ensillada y Rafael 

un caballo rosillo, también ensil lado, una 

escopeta, bastantes car tuchos, unos calzo-

nes de gamuza, un calzado de vaqueta, un 

par de botas y un zarape ó frazada prieta; 

que según se averiguó el caballo era en el 

que iba el soldado Parada , y muchas de las 

alhajas y la yegua del vecino del Paso con 

las demás restantes; añade el mancebo J o s é 

Dionicio que hacia el tiempo de tres meses 

que estando en las inmediaciones del pre-

sidio abandonado de Chorreras en una sier-

ra, antes que cautivasen á su compañero 

O c h o a , se encontró al indio Rafae l y su 
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c o m p a ñ e r o con una ranchería d e apaches; 

q u e e s t a n d o hablando con dos, cambió una 

e scope ta p o r un carcax de flechas, y cuan-

do v o l v i e r o n donde habían de j ado la3 mu-

j e r e s y c a u t i v o s , encontraron la novedad de 

q u e los o í r o s apaches las habían a tacado y 

m u e r t o á la cautiva Dolores y her ido á D ? 

M ? de J e s ú s L o y a ; y que por esta causa, 

e n f a d a d o s s e pusieron á pelear con ellos, y 

el indio R a f a e l mató á un apache de un ba-

lazo c o m o á puestas del sol, y despues vien-
j . i- , do el p e l i g r o en que estaban se fugaron con 

los c a u t i v o s y m u j e r e s . — C a u s a del solda-
* C\ 1 T> . . * „ , , ¿ do l l a m ó n M á r q u e z . 

1 2 6 P o r el diario formado en Gua -

joqu i l l a e n 2 2 de F e b r e r o por el cabo de la 

_ G o r g o n i o Olivas, consta que es tando en 

la c a ñ a d , d e Santa Ana al salir el sol, se le 

d .o aviso p o r el comisario de Guajo t i ta D. 

R a m ó n R o d r í g u e z , que el dia 12 del mis-

m o el i n d i o Rafael y su compañe ro se ha-

bían robu d o una mujer del m i smo pueblo. 

» „ 1 „ - C a r p . 1 9 , n ú m . S S S , leg. 3?. 

1 2 1 P o r otro de! subde legado del 

p u e b l o d e S a n t a Isabel de 10 de Marzo 

con r e f e r e n c i a al parte que le dió el gene-
r a l " a t ú r a l e s del de San A n d r é s , consta 

2 7 3 5 0 4 1 37 
¡58 0 * 0 0 Í Í9§ 

y.:, . • ' 
P A R A LA H I S T O R I A DE MEXICO. 

•3 •o O 
m 03 o 

a 
H n o > » O O w o a M h iH «¡ P5 O 03 o W < 5 o a O cu fa 

»1$ obitülK? •{ ;rt-

íODoib ítr¡ 

.\ / y 
b i f e Sk n i 

Bib U • . 

ni ^ ' í )«1¿á < ifc 

i b fee éf ,r 

: 

- i o T f?»b t h f í s i 

-BÍJ «311 Y ceba» 

J0191¡0 »F3 • I ol 

o m o b i o ^ c m ls í 

a! 98 aitif s b s " 

- í íóm fioo r&^'ff] 

2 1 „ 

p b I h d A »b W 

-oM (itinoliV .( 

id ÓiBJ» Oífjfü :: 1 

i s i l ímt l o í s 

(ifidsbits onp , ¡ 

leb vf 

•SlSlíStf 9 b O 7(1 

sob «o| n o i o t , « 

o -
• §5 1 i 

c a y a 
A K, « 

2 7 3 50 41 37 

que hab iendo ido de socor o al p; ra je de 

los Adobes , hallaron una carreta quemada 

y her ido de bala en una inano n Vicente 

Anti l lon su d u e ñ o , quien les dij-i q u e el in-

dio Rafael y su c o m p a ñ e r o con una mu-

j e r que andaba de t rá s de el < on una lanza 

y naguas coloradas habían I; cho esta ave-

r ía; también consta que e jecutaron do3 

muer tes en d icho pueblo de San A n d t é s , 

y que a t ravesando por el a r royo del Arena l , 

en una lornita, encont ra ron quebrada la es 

copeta del di funto Gregor io , y en el cami-

no de caracol un caballo rucio her ido , del 

fierro de D . Fe l ipe C o s í o ; lo espues to se 

ac lara m a s por el par te que dió el subdele-

gado de Santa Isabel en 8 de Marzo , y que 

los muer tos fueron Gregor io Garc ía y N e -

,, pomu'ceno P a r r a l e ñ o . — C a r p . 10, leg. 3? 

12S P o r el diario del cabo de la 4? 

J u a n So to de C h i h u a h u a en 2 5 de Marzo , 

consta que e&tand o el 17 en la caballada * 
del des tacamento recibió cordillera del al-

férez D . J o s é M o r e n o , en que espresa que 

el indio Rafael y su c o m p a ñ e r o habían da-

do muer te en el cañón de la sierra de H u e -

rachi á dos paisanos (carpeta 10, legajo 

3?) y aquí se advierte que solo fué una la 

2 7 5 51 4 1 37 8VÍ 



. . \ 

4 a . 

76 i ) O C ü « B N T O S 

2 7 5 5 1 4 1 37 
muerte en Sinecio Vargas; pero á los do» 
6 tres días en el paraje de la Sendradita de 
la sierra de Vitorino, de noche y estando en 
el real calentando su cena, mataron dichos 

indios dos escolteros del Tor reon , llamados 

3 „ , , ,, J u a n N u ñ e z y su hijo Manuel Nuf lez . 

12 9 Por el diario de 13 de Abril 

del cabo J o s é Medrano, consta que el dia 

2 del mismo alcanzó el indio Rafael y su 

c o m p a ñ e r o en el picacho de la sierra de 

Vitorino, á quienes atacó quitándoles doce 

bestias del fierro de la hacienda del T o r -

reon, dos escopetas, dos fundas y tres pa-

res de armas, que por ser de los escolteros 

que habian matadc, entregó al mayordomo 

de la propia hacienda, y añade que se le 

perdió la huella de los enemigos con moti-

vo á un granizaso que c a y ó . — C a r p . 10, 

.» leg. 3? 

1 3 0 P o r oficio de 20 de Abril d e j 

comandante del Carrizal D . Valentín Mo-
reno, consta que el 19 del mismo ataró el 

ir.dio Rafae l y su compañero las familias 

de cuat ro apaches de paz, que andaban 

cazando con licencia, rio arriba, del presi-

dio de V e l a r d e y con motivo de hallarse 

ausentes en esta cacería, mataron los do« 

K 
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enemigos una india; se llevaron cautivas 

dos y les robaron cuatro bestias: añade 

ademas, haber espuesto las indias de paz 

que dicho Rafael y su compañero traian 

consigo otras dos personas que no llegaron 

á atacarlas á la ranchería, y qua aunque 

traian armas parecian muje res .—Carp . 10, 

1 „ 2 „ leg. 3? 

13 1 Por oficio del teniente comisa-

rio del real de Santa Eulal ia de 30 de 

Abril, consta que á las cuatro de la tarde 

del mismo dia, habiendo entrado el indio 

Rafael y su compañero en la sierra del Mi-

neral, al bajar para el patio de la mina de 

Dolores , mataron en la ladera al operario 

Jul ián Hernández , y en el palio de dicha 

mina hirieron de un j a razo á otro operario 

l lamado Polonio Arias, robándose distintas 

bestias. Se advierte que el dia anterior, 

habiendo salido de San Gerónimo Bartolo 

Zubia y Cecilio Ta rango á vender pan á 

la hacienda de Encini l las , estando en el 

llano de los Asituches. los mató el indio 

Rafael y su compañero , l levándolas el bas-

3 1 „ „ t imento.—Carpeta 10, legajo 3?. 

13 2 Por oficio de 8 de M a y o d ' 1 l-

férez D . J o s é Ordaz , consta que ei. V d .1 
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mismo en ¡a jurisdicción de Santa Rosalía, 

des tacamento de ias Cruces, el indio Ra 

fael y sú corrfyañero atacaron la remonta 

que traia el cabo Granillo; mataron un hi-

jo suyo, al so ldado Luis Vargas de la 3?, 

* — 

al cabo invál ido Isidro Alarcon, al vecino 

Jul ián Rodrigue7, y ' á otros dos paisanos, 

l levándoles t res bestias ensilladas, una es-

copeta y q u i n c e bestias mas de la remonta. 

Se advierte también que antes de estas ave-

rias mataron du-hó^'enemigos en la hacien 

da de C o r r a l de Piedras un pastor sirvien-

te de aquel la hacienda.—Carpeta 10, le-

, gajo 3? 

133 P o r ófi; io de 7 de Ju l io del co-

mandante del Pilar de Conchos D . José 

Antonio A r c e , consta haberle daíio parte 

un p a c a n o q u e el dia 1? á las ¡mee, cru-

zando por la cues ta del Ratón, distante 7 

leguas de aque l presidio, encontró muerto 

un vecino de l -Noyar de una lanzada, y á 

su inmediac ión una muía, que se conocía 

era hecha por eí indio Rafael y su compa-

ñero poco antes que él pasara; que en el 

día 2 se encon t ró muerto otro paisano en 

el C h a r c o de San José rio abajo, y que en-

tre d icho c h a r c o y la cuesta del Ratón se 
2S9 5 2 4 3 37 
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hallaron muertos otros do3 paisanos que 

faltaban, y todos eran vecinos del Nayar y 

Ancón del Burro, de la jurisdicción de aquel 

p res id io .—Carpe ta de últimas ocurrencias 

4 „ ,, „ del indio Rafae l . 

13 4 P o r otro del subdelegado de la 

Ciénega de los Olivos D . Atanasio L o y a 

de 10 de Ju l io , consta que en 5 del mismo 

el indio Rafael y su compañero en el para-

je del Arroyo Hondo, 7 leguas distante de 

la Ciénega , mataron dos vaqueros de D . 

J o s é Antonio L o y a y se llevaron un man-

cebo de 15 años, y que habiendo pasado 

el cañón de dicho arroyo cerca de San 

Fe l ipe donde estaban los vaqueros de los 

3 „ 1 Olivas mataron o t ro .—Carpe ta citada. 

13 5 Por otro del subdelegado del 

Parral D . Gregor io San Martin de 13 de 

Ju l io , consta que en 10 del mismo el indio 

Rafael y su compañero , como á las cuatro 

de la tarde en la inmediación del real de 

Minas Nuevas tres leguas distante del Pa r 

ral, hirieron un vaquero de D . Juan M* 

Mol nar, y despues de anochecido mataron 

otro mulero del mismo Molinar. y que por 

tío haberse hallado un muchacho, que iba 

2 9 6 5 2 44 37 g 
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con el m u e r t o , se infería que lo llevasen 

1 1 1 , , c a u t i v o . — C a r p e t a citada. 

1 3 6 — E n el propio dia 13 de Jul io el 

sargento de p imas Mart in P e ñ a , con su3 

compañeros óp-.tas, en el paraje nombrado 

la Cañada ó poucro de Ronsesvalles de 

la sierra de S a n t a B á r b a r a , alcanzó y ata-

có al indio R a f a e l y su compañero , de cu-

yas resultas l e mataron los dos enemigos 

soldado ó p a t a Mauric io Enr iquez, y des-

pues se m u d a r o n con los cautivos sin espe-

* " » »> r imentar d a ñ o a lguno .—Carpe ta citada. 

1 3 7 — E n 2 6 de Ju l io el mismo indio 

Rafael y su c o m p a ñ e r o Antonio con las 

cautivas, e s t a n d o en el paraje de la Vega 

R e d o n d a de la hacienda de San Antonio 

de la L a g u n a , c o r r b r o n y persiguieron has-

ta cerca del r i o al mancebo Cecilio Martí-

nez . E s t e a sus tado pasó á la hacienda re-

firiendo lo espues to , y que también andu-

vieron c o r r i e n d o los dos indios á su her-

mano M a g d a l e n o Carr i l lo , á quien suponía 

muerto ( a u n q u e despues resultó herido de 

una lanzada, y q u e se habia escondido en 

un espeso m o n t e de aquel paraje) . Con 

este aviso d i spuso el señor administrador 

J o s é M a n u e l de Cárdenas , que el ma-
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yordomo Victoriano W a l d o Rubio saliese 

inmediatamente la tarde del mismo dia con 

catorce hombres, los tres escolíelos y los 

demás rancheros y pastores en solicitud de 

dichos enemigos; y habiendo separado tres 

en solicitud de Magdaleno, con los once 

restantes I03 alcanzó á la distancia de cosa 

de cinco leguas á puestas del sol, en el pa-

raje que se halla adelante de los arenales, 

fronterizo, aunque con alguna inclinación 

al Sur , á los picachos de los cerros de Aca-

tita, donde los atacó con firmeza y les qui-

taron la vida, aunque con la pérdida de 

uno de los tres escolteros llamado Inocen-

te Perales , que habiéndosele enredado el 

caballo en unos mezquites en este lance le 

dió el indio Rafael una lanzada por debajo 

de la pierna que le salió arriba de la rodi-

lla, de la cual falleció en la misma noche; 

cojieron una india apache, que estuvo cons-

tante con los mismos enemigos durante la 

refriega; y todo el equipaje , armas y de-

mas muebles que por menor constan al pié 

del oficio de 22 de Agosto del espresado 

administrador Cárdenas ; y las otras tres 

cautivas que al acto de la pelea parece se 

retiraron ó fugaron, fueron aprehendidas ó 

298 63 45 37 
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recojidas por el administrador D . Antonio 
Sufrido y escolteros de la hacienda de San 
Juan de Castro, perteneciente á D . Juan 
Sambrano, vecino de Durango, en donde 
las colocaron, despues que dichas cautivas 
ensenaron al administrador y escolteros el 
paraje donde fueron muertos los referidos 
enemigos, cuyos cadáveres vieron aunque 
sin las cabezas y algunos otros miembios 
do sus destrozados cuerpos; todo lo cual 
resulta mas pormenor de los oficios, partes 
y demás noticias constantes en la citada 
carpeta de últimas ocurrencias. 

298 5 3 45 3 7 

R E S U M E N G E N E R A L D E E S T A R E L A C I O N . 

Muertos inclusos seis soldados, tres apaches y una in-
dia de la propia nación 

Her idos inclusos un sargento, un soldado y un apache. 53 
Cautivos ó prisioneros inclusas cuatro mujeres apa-

ches y una cr iatura 
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Total d e muertos, heridos y prisioneros. . . 396 

N O T A 1? 

Q u e de los prisioneros á los recojidos y fugados se advierte 
la diferencia de seis personas, que es muy regular las hubie-
sen muerto los dos indios; y por lo tanto parecen deben aumen-
tarse á las 298 que manifiesta es'a relación, y de igual forma 
los que hubiesen muerto dé los heridos de que no hay constan-
cia en los papeles examinados. 

N O T A 2? 

Que aunque dichos indios Rafael y José Antonio pueden 
haber ejecutado algunas mas muertes y heridas de las que 
aparecen de los propios papeles, con consideración á que tan-
to las partidas multiplicadas y repetidas de tropa f vecindarios 
que andaban continuamente en su persecución, cuanto por las 
estrechas órdenes y encargos que tenian todos los jueces de 
la provincia del superior gobierno y comandancia general para 
que 3e diese noticia de todos sus estragos, se juzga con sólido 
fundamento de que será corto su número. 

» • , -
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N O T A 3? 

Que todos los partes, oficios, diarios y demás noticias que 
espresa esta relación, fueron dirijidos al señor comandante gene-
ral por los sujetos que en ella se mencionan. 

Chihuahua, Setiembre 16 de 1 8 1 0 . — J u a n José Ruiz de 
Bustiimante. 

E s copia de la original que corre con los demás papeles del 
asunto.—Una rúbrica. 
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S e ñ o r comandante g e n e r a l . — P a s o á las superiores manos 

de V. S. en 96 fojas las di l igencias que he practicado en cum-

plimiento de la comision que se d ignó conferirme por superior 

órden de 5 de Set iembre úl t imo, ace rca de las host i l idades , ro-

bos y muertes que ejecutaron en es ta provincia los indios apa-

ches Rafael y J o s é Anton io , hasta que se logró darles mue r t e . 

— C o m o anticipadamente se sirvió V . S . pasarme en tres legajos 

y una carpeta, los partes, oficios, diarios y demás papeles rela-

tivos á las propias hostilidades, para poder interrogar con el co-

nocimiento debido a las mu je r e s q u e traían en su c o m p a ñ í a en 

la clase de cautivas ó pris ioneras, m e fué forzoso hacer un pro-

lijo exámen y deducir de todos sus acontecimientos el es t rac to 

ó idea general que en fojas a c o m p a ñ o á V. S., arreglarlo y po-

nerlo en órden por años y meses , según lo verá del mismo es-

traeto. D e las declaraciones t o m a d a s á las enunciadas caut ivas , 

no resulta absolutamente la mas m í n i m a sospecha de que los dos 

a t a d o s indios tuviesen conexion , t ra to , auxilio ni comunicac ión 

en sus atrocidades con ninguna c lase de personas; antes de con-

t r ano aparece que eran acérr imos enemigos de su propia espec ie . 

- R e s u l t a ademas, que d ichas cau t ivas sufrieron en su poder 

una opresion intolerable: q u e á M a r í a Martina L ó p e z la cau-

c a r o n en principios de O c t u b r e d e 1S07 á la corta e d a d de 

trece años; que lo mismo acontec ió el 2 3 de Set iembre d e 1809 

con D ? W de J e s ú s L o y a ; y q u e po r las diligencias que se pi-

d.eron a consecuencia de s u s espos íc iones , han dicho la verdad 

sobre sus circunstancias de su caut iver io ; y sobre las q u e ocur-

ne ron cuando se dió muer te á los d o s indios, y trataron de fa-

vorecerse en la hacienda de San J u a n de Casta l levando en su 

compañía á la indita apache do e d a d de nueve á diez a ñ o s cono-

p P ° r 1 r ! t ncisca. C o m o el jus t ic ia del pueblo de A l a m o de 
Par ras , no ha rem.tfdo h a s t a a h o r a ^ ^ ^ 

d-eron en oficios de 30 de S e t i e m b r e y 20 de Octubre próximos , 

acerca de los sucesos ocur r idos por la india apache conocida por 

Mana al t empo y despues q u e d ie ron muerte á los dos referí-

dos indios, tampoco puede saberse si en razón de esto dijo ó no 

la verdad en su esposicion; pero en cuanto su cautiverio se acre-

dita la violencia que esperimentó por las diligencias remitidas 

del presidio del Carrizal, y también aparece justificado por el 

hecho que refirió, cuya cita evacuaron las dos cautivas Martina 

y Loya, de que cuando intentó fugarse se vió muy espuesta 

á que le quitasen la vida, si no hubieran i¡ tervenido las súplicas 

y ruegos de la misma Mart ina.—Esta y doña María J e s ú s Loya . 

afirman contestes, que habiendo' dado muerte dichos indios á 

dos pastores y aprisionado á un mancebo, mandaron á uno de 

los dos cautivos que llevaban, llamado J o s é Dionis io G o m e z t 

que lo matase cou la lanza que le dieron, según lo hizo, afirman-

do ambas que en su defecto, lo hubieran muerto á él — E s t e 

cautivo en unión de José T o m á s Ochoa, se fugó de los indios 

á fines de Febrero del año último y se pro tejieron en la ha-

cienda de S . J u a n Bautista de Encini l las; y habiéndoseles toma-

do por el subdelegado de esta villa á principios de Marzo, sus 

respectivas declaraciones, fueron despues absueltos; t rasladán-

dose el pr imero á la hacienda del Río-f lor ido, ye! segundo 

al pueblo de Santa Cruz del p a i r e Her re ra , de donde eran na-

turales; y el no haberse evacuado esta cita, consiste lo primero 

en que su fuga manifiesta el disgusto y opresion en que se ha-

llaban; y lo segundo que habiéndose verificado igual lance en 

1807 con el cautivo José Salvador Bueno Laicano , y formali-

zado espediente en la intendencia de la provincia, despues de 

instruidos, se dignó V. S . declararlo libre por superior órden de 

16 de Febre ro de 18C8 .—De las prendas y despojos recojidos á 

los dos indios, existen en mi poder 2L ps. ¿ r s . que se me entre-

garon por el alférez D . José Moreno en 16 de Octubre , á que 

unidos 5 ps. que en cumplimiento de la superior órden de V . S . 

de 5 de Noviembre me remitió el capitan de la 4? compañía 

volante D . Nicolás Almanza, compone por el todo 26 ps. ¿ rs. 

con mas do3 medias de algodon, una sola de lana; dos costaüt< s, 

uno de jerga y otro de manta, y un freno con bevillas de metal, 



iodo inservible; y que por lo tanto no hubo quien lo comprase. 

— E n cumplimiento de lo q u e V. S. se sirve preven ;rme en su-

per ior órden de 26 de S e t i e m b r e pasé en 30 del mismo oficio 

al administrador de la hac i enda de Parras D . J o s é Manuel Cá r -

denas, para que previa tasación y avalúo del pillage y despojos 

que estaban en su poder, y recojieron al tiempo que se dió 

muer te á los dos indios; t r á tase de su venta distinguiendo los 

que fuesen pertenecientes al difunto soldado Vargas; y en efec-

to por cuenta y oficio de 11 de Diciembre ha remitido la cons-

tancia de que habiendo impor tado por su avalúo 98 ps. 4 \ rs., 

solo pudo darles espendio por 8 2 ps. 2 r s . de que eran pertene-

cientes al enunciado so ldado Vargas 43 ps. rs. sobre que me 

propuso que si gustaba, los libraría á mi favor contra D . Juan 

Antonio Ruiz de Ceba l los , vecino del real de San J o s é del 

P a r r a l ; á que le contesté lo hiciese, por mi oficio de 55 del 

mismo, y hasta ahora no he tenido resulta, quedando con el 

cuidado de dar parte á V. S . luego que la haya.—Ultimamente 

con el citado espediente y e s t r i c to referido, devuelvo á la su-

perioridad de V. S. los tres legajos , carpeta de últ imas ocurren-

cias y cuantos papeles se d i g n ó pasar á mi poder, á fin de que 

en su vista se d igne resolver lo que fuere de su justificado 

agregado. 

Dios guarde la impor tante vida de V. S . muchos años .—Chi -
huahua , E n e r o 21 de 1 8 1 1 . — S e ñ o r comandante general .— 
Juan José Ruiz de Buztamante.—Señor Brigadier y coman-
dante general D . Nemecio Sa lcedo . 

A D V E R T E N C I A S . 

E l oficio que me pasó en 20 de O c t u b r e el rejidor D . J o a -

quín Marichalar, reclamando el pago de ios alimer tos de las 

dos indias apaches que se colocaion y exis ten en el obraje á 

causa de la escasez de sus fondos, cor re unido ai folio 6 1 de 
la causa con el decreto del señor genera l de 21 <íel mismo, en 

que previene se presente la cuenta del gasto que hicieron las 

dos indias y se satisfará lo que impor tase , cuyo decreto se in-

sertó á dicho rejidor en mi oficio contes tación de 22 del pro-

pio m e s . — L a esquela de 9 de Dic iembre do D . Juan de Dios 

Ca lde rón , dando aviso del parto de la india apache María, la 

noche antecedente en el obraje, y que no queria á su hijo y se 

lo habia donado; corre al folio 5 8 de la misma causa, y á su 
pié la nota de haberle contestado por mí de palabra que lo 

criase y se quedase con él sin per ju ic io de lo que en su parti-

cular resolviese la superioridad. 



A D I C I O N E S I M P O R T A N T E S . 

Este test imonio ha sido sacado literalmente del manuscrito 
auténtico, que se formó de datos oficiales fidedignos, y para que 
no perdiese su méri to original, se ha tenido presente no reto-
carlo ni espurgar lo de los provincialismos y frases anticuadas 
que contiene, y q u e tanto caracterizan la época en que fué es-
crito y compi lado. 

Unicamente ag regaré aquí, algunos sucesos ciertos de que 
posteriormente se ha tenido noticia, y que tienen conexión his-
tórica con la narración descriptiva de los rasgos de Rafaelillo. 

E n Santa C r u z d e Rosales, villa perteneciente á este Esta-
do, vive aun en estado completo de senectud, el padre del 
célebre Rafael i l lo , que lo es un indio ópata demás de cien años, 
quien habiendo s ido cautivado por los apaches de guerra desde 
muy j ó r e n , vivió con ellos hasta la edad de una adolescencia 
adelantada; en q U e enjendró al mencionado Rafaelillo, nacido 
en la sierra del C ívo lo , al Este del Es tado , situada en el desier-
to oriental, que hoy pertenece á los Es t ados -Un idos del Norte. 

El apachi to de t res á cuatro años, hi jo de Rafaelillo, de que 
se hace méri to en la primera foja, y fué aprendido el año de 
1S04, sobrevive a u n , contando á la fecha 67 años de edad, ac-
tualmente so ldado presidia!, y se p u e d e decir que heredó de 
su famoso padre las mismas calidades guerreras, aunque no en 
grado tan eminen te como aqut l . 

Chihuahua, Noviembre 29 de 1856.—José Merino. 
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E S T P w A C T © 

O suc in ta relación q u e manifiesta bis muer tes , caut iverios, robos y de-
m a s atrocidades causadas por los indios a p a c h e s I tnlael y sus compa-
ñeros J o s é Amonio y Chinche, desde 16 de Oc tub re de 1804 has ta 26 
de Jiilió de 1510 en q u e se logró la m u e r t e de los dos primeros, po rque 
la del último se verificó en 25 de Enero de 181.6. s e g ú n resu l ta maa 
por menor de los tres cumulosos legajos de p a p e l e s q u e se h a n reco-
nocido y examinado, pa ra formar la p re sen t e coleccion de hechos. 

o5 

§ . 
§ g o g § 
H § > O O 
w E p 2 o 
P W < Oí p 
S « Ü fe fe 

A Ñ O D E 1 8 0 4 . 

1 P o r o f ic io e n G u a j o q u i l l a e n 1 8 d e 

O c t u b r e d e 1 8 0 4 d e l c a p i l a n D . J o s é M a -

r ía d e la R i v a , c o n s t a q u e e n 1 6 d e l m i s m o 



se habían llevado los indios de la hacienda 

del Canuti l lo, según par te que se le «lió por 

Juan Oniiveros de la hacienda del Torreon 
en 17 del mismo, la mulada de tiro de D. 

J o s é Arean , y que en las Bocas , callada 

llamada del Frijol , habian muer to tres pai-

sanos; que en el día 3 se le habia dado par-

te por un vecino, como á la oracion de la 

noche , de que tres apaches conocidos de 

los mismos qu* se hallaban eetabl-cidos .le 

paz f n aquel presidio, habia l a n c s H o dos 

muchachos que conocieron á los «irados in-

dios, He los cuales el uno habia m.ierio en 

el p ' op io dia. y que en el 16 los mismos 

apaches se r- ha.on veintidós bestias de la 

hacienda He T i e r r a - B ' a o c a — Carpe ta ó?, 

nú lie.o 120, legajo JO. 

2 Por otro de 1? de Noviembre de 

1 8 0 4 en el presidio de San Pablo , por D. 
P e d , ° ¡ { u ¡ z , l e Larramendi , con.-ta que el 

2 3 de Octubre regresó el sargento José 

B a r o con el <:a,¡á ver de un soldado que mu-

no a manos Je los enemigos la noche del 

22 ; <|i.e el ataque fué con tres indios rjuie-

n> s llevaron las armas y el cabal lo ensillado 

del soldado muer to; que entregó diez v seis 
b m i a s q u e q i l ¡ l ó ¿ , 0 i p r o | ) ¡ Q s e n e m ¡ g o S ) 

\ 

DESCRIPCION" 

E s t á comprendida esta vasta provincia entre los veinte y tres 

y treinta y tres de latitud boreal y entre los doscientos veinte 

y cinco y doscientos setenta y uno de longitud contados desde 

el meridiano de Tener i fe . Confina con el Naya-it la Nueva G a -

licia, costa del Real y Minas del Rosar io que perten cen á su 

jur isdicción, provincias de Culiacan, Sitíalo». ()- t . y Sonora , 

abrazando toda la Taran .nara alta situada en la S i e n a Madre, 

l-t*'a los pueblos de Maicoba, Yepomer» y T o t .yaca su-e tos al 

gobierno de Sonora con la provincia de Oila habitada por los 

A p a c h a e s G i l e ñ o s ó Chafalotes «•-o» I» Nueva México, provin-

cias de Coa huí la, y Nuevo reino de León , las que como van 



se habían llevado los indios d e la hacienda 

del Canut i l lo , según par te que se le «lió por 

J u a n Oni iveros d e la hac ienda del Torreón 
en 17 del mismo, la mulada de tiro de D. 

J o s é Arean , y que en las Bocas , cañada 

l lamada del Fr i jol , hi.bian m u e r t o tres pai-

sanos; que en el día 3 se le había dado par-

te por un vecino, como á la oracion de la 

noche , de que tres apaches conocidos de 

los mismos que se hallaban petabl-ciHos .le 

paz «• n aquel presidio, había lanegpdo dos 

m u c h a c h o s que conocieron á los c i a d o s in-

dios , los cuales el uno había muerto en 

el p ' o p i o día. y que en el 1 6 los mismos 

apaches se r- bnion veintidós bestias de la 

hac ienda He ' Í W a - B ' a n c a . — Carpe t a tf, 

nú n e . o 120, legajo JO. 

2 Por otro de 1? de Noviembre de 

J S ( H ei! <H presidio de San Pab lo , por D. 

¡ V d . o R u l z d e Lar ramendi , con.-ta que el 

2 3 de Octubre regresó el s a rgen to José 

Bar.» con el cadáver de un so ldado que mu-

lto a manos Je los enemigos la noche del 

22 ; .„ .e el a taque fué con tres indios q-iie-

n> s l levaron las armas y el caba l lo ensillado 

del so ldado mu- r to ; que en t regó d iez v seis 

b a t í a s que q„i tó á los propios enemigos, 
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D E S C R I P C I O N 

E s t á comprend ida esta vasta provincia entre los veinte y tres 

y treinta y tres de latitud boreal y entre los dosc ientos veinte 

y cinco y doscientos setenta y uno de longitud e m i t i d o s d e s d e 

el mer idiano de Tene r i f e . Confina con el Naya-it la Nueva G a -

licia, costa del Rea l y Minas del Rosa r io que perten cen á su 

ju r i sd icc ión , provincias de Cul iacan , Sinaloa. ( ) - t . y Sonora , 

abrazando toda la Ta ran .na ra alta situada en la S i e n a Madre , 

l a< ' a los pueblos de Maicoba, Yepomera y T o t .yaca su - e to s al 

gobierno de Sonora con la provincia de Oila habitada por los 

A p a c h a e s G i l e ñ o s ó Chafalotes < 0 n la N-.eva México, provin-

cias de Coa huí la, y Nuevo reino de L e ó n , las que como van 
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nombradas las circuyen empezando por la S y dando vuelta por 
la O lo que ha demostrado en el m a p a general muy detallada-
mente como asimismo la subdivisión de esta provincia con las 
de la Tepehuana , T a r a n nía ra, T o p i a y Batopitas, comprendi-
das entre las dos S ie r ras Madres que corren S. E . N. O. 

L a s naciones que habitan en estas srovincias son, Xiximes , 

Nuris Tepehuanes , Babor jgames , Arapobandas , Conchos, Chi 

sos Otaquitatomes, Sumas, Xocomes , Mesquit ies, Cacalotes, P a . 

ja lames, Mammetas , Ju l imes , Tapa lcomes , Poarames , H o p o -

•mes, Sibulos, Pul icas y S i s .mbres , pero la mayor parte están 

confundidos con el nombre de T . p , L u a n e s y Ta raumares , di-

vididos en varios pueblos que administran los religiosos de San 

Francisco y algunos curas clérigos. 

L a s principales poblaciones de españoles mestizos y muía-
tos, son de Durango que es la capital, la villa del Saltillo, el pue-
blo de Par ras , el real del Parra l vaüe de San Bartolomé, los 
presidios del Pa ra je , C e r r o - G o r d o , Guajoquilla, J u m a de los 
Kios, valle de San Buenaventura , J a n o s , villa de San Fel ipe, 
el real de Chihuahua , villa del N ó m b r e l e Dios, el real de C o -
siguriachi y muchas haciendas que hay en estos territorios cuyo 
número de habitadores no pude averiguar porque nadie cuida 
de empadronarlos . 

Goza esta provincia de un temperamento templado y se dan 

en ella varios frutos de España en especial la uva en Parras 

Saltillo, valle de San Bartolomé y Durango , es en lo genera 

muy escasa de aguas, por lo que hay mucha tierra inculta y 

despoblada que solo sirve en algunos parajes para crias de mu-

lada, caballada y ganado de todas especies de que estarla todo 

cubierto si los enemigos no se los llevasen y apenas hay sierra 

en que no haya minas de oro y plata de mas 6 menos ley. 

L a s mas principales' entradas de los indios apaches que son 

los únicos que hostilizan esta provincia* por estar situados en to-

da su frontera desdé la provincia de Coahuila hast i Sonora, 

son empezando desde aquella. E l puerto del Sobaco de D.' 

Bartolo, en las inmediaciones de Parras , el puerto de las S a r -

dinas, que cae cerca de la laguna de Parras , el puerto de T a -

qualillo, Tiamguis que cae en Mapimí. D e este al de Banderas 

que está también inmediato: de este á los cerritos de Upa q u e 

están cerca de la Cadena : D e aqui á P o z o hediondo cerca de 

Pelayo, y del Gallo el puerto de la sierra de Conej i tos que está 

cerca de la boca de C e r r o - G o r d o , de este á los Remedios en 

las inmediaciones de Guajoquil la por el puer to de las C a ñ a s , 

el de Batuecas y el de Chupade ros , todos cuatro en la sierra de 

Barrasas como lo muestra el plano de que he hablado tratando 

de las inmediaciones de este presidio. P o r Te r r aza s cerca del 

O jo caliente de Conchos , de este al Chicuaso l lamado el puer-

to grande de donde van al Ancón de carros, también entran á 

este paraje por la sierra de la Agua enterrada. Por la tinaja van 

á caer á la boquilla de Ju l imes , de esta á Chor re ras á la cuesta 

del Infierno, y á San Diego . Por el puerto del Morrion á D o . 

lores y al puerto de Hcrmigas , de aquí á la P e ñ a blanca, de esta 

al Venado, todas entradas para el Nogal por donde se han ex -

perimentado los mayores daños en Ch ihuahua . Por la sierra de 

Encinillas pur donde entran al puerto de las Cuevas por Mala-

noche vienen á salir á la Sierra de San Andrés , y por la de 

Vilches al pueblo de este nombre. P o r la Quemada vienen á la 

laguna de D . Ai itonio del Castillo con otros varios parajes que 

frecuentan menos. Las entradas mas usuales de los apaches li-

panes que no obstante estar de paz con las provincias de C o a . 

huila y T e x a s , ya separados j a unidos con los NatBg.es vienen 

continuamente a insultar á la nueva Vizcaya, son las compren-

didas entre Coahuila y Ju l imes por aquella ensenada despobla-

da que está luego quitada con todas aquellas avenidas adelantan-

do el presidio de Guajoquil la sobre las orillas del rio G r a n d e 

cuya utilidad está demostrada eátremadamenie en el d ic tamen 

que con fe« ha de 2 de J u l i o de 1766 envié de Chihuahua y en 

el mapa que le acompañaba igualmente se dejarían á la espalda 



f j . . 

muchas otras, colocando presidios s! modo que iban marcados, 

y estableciendo el método de hacer la guerra que se prescribía. 

L a s entradas de los apaches faraones que de la s i ena Blanca 

y"siete Ríos son por las inmediaciones del presidio del Paso d«l 

Norte , por el llano de los Castillos y el de San E l e : , a-io y el 

Agua amargosa qti,. también frecuentan los Na tajes y apaches 

gileíios cuando les conviene pero los principales de estos últi-

mos son por ¡a cañada de San Joaquin entre O . y N. Respec -

to de S n Buenaven tu ra , por el puerto de casas Grandes mas 

al i \ . dejando á la derecha el presidio de J a n o s y viniendo á 

reconocer el rio de Santa Maria por el puerto de lo de Miguel 

mas á la N en la punta de la sierra de la Escond ida . Por q 

valla de Ruíz entre N . y S . por el cerro del Chi le que está á 

el S : Por la sierra de los Arados y por el valle de santa C L r a 

á igual rumbo 'declinando el último á el S . advirtiendo que to-

das estas entradas están quitadas con que los présídios de J a n o s 

y Paso del Rio del Norte hagan su deber; pues las tienen de-

tras como también las s ier ras . le la Magdalena le. la Candelar ia , 

la Mogina y otras donde se abrigan los en. cm,... s y desde ellas 

insultan las haciendas y los pasageros. 

L a nación apache es una misma aunque con las denomina-

ciones de Gil,-ños Carlanes, Cinlpaines, Nicarilías, Faraones , 

Mescaleros, Natales-, L ipanes , etc. varia poco en su idioma na-

da en su armas que son an o y flachas ni en la suma crueldad 

con que tratan á los vencidos a tenazeándo 'os vivos y comiéndo-

se los pedazos de la carne que les arranca.. , fl chándolos , y final 

mente ejecutando cuantas crueldades son imaginables, habiendo 

llegado repetidas veces el caso en la nueva Vizcaya de abrir 

vivas las mugeres y sacándoles bs criaturas azotarlas e n . l ias 

hasta etpirar. Son sumamente holgazanes, poco ó nada s iembran , 

y así se ven precisados á robar para comer y siéndoles indife-

rente un pedazo de muía , de caballo ó de venado prefieren el 

ir en busca de lo pr imero qnitand > las caballadas á españoles , 

porque con menos fatiga que cazándose t i al imento con m a j o r 

abundancia. P o r esto siempre han sido, son y serán per judic ia-

les á sus vecinos, ya estén de guerra ya d<> paz, como diaria-

mente lo experimentan las provincias de Coahuila y T e x a s que 

son ignominia y deshonor del nombre español . Son amigos de 

los Lipanes, recibiendo de ellos mil daños que van insensible-

mente arruinando aquellos infelices vasallos. 

Su trage regular es en cueros con un t apa - rabo y se tiñen el 

cuerpo y la cara con bastantes co ores con el sumo de varias 

yeibas , especialmente cuando entran de guerra, á lo !(ue lLman 

envijarse y adornan sus cabezas con bonetes guarnecidos de 

plumas de diferentes maneras á que añaden unos cuernecitos á 

veces verdaderos y otras figurados lodo con el fin de amedrentar 

á su enemigos. C u a n d o en sus rancherías quieren poner le de 

gala ó vienen á lo , pueblos de los españoles suelen vestirse un 

cbalequiio c. n su manga ajustada hasta el puño, unos calzones 

regulares, su media y zapato de gamuza que cosen con bastante 

pr imor y las mugeres componen y preparan muy bien a este fin 

los cu- ros de los venados que ma>an los hombres en sus care-

ria< ) nacen de ellos unos refajos hasta media pierna, con que 

se visten poniéndose un calzado de «a¿nuza que forma zapato 

y media de una mi-ma pieza, algunas añaden otra pie' para cu-

brir el cuerpo; pero generalmente van con solo el tapa- rabo. 
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\OICIAS DI DÜIUIO. 

Son los campe s de D u r a n g o Jan fértiles y dilatados, regados 
de tres rios, que en otro tiempo pastaban en su circunferencia 
mas de ocho mil manadas de yeguas, de que solian sacar cada 
a io como dos mil muías y caballos y cerra de cinco mil toros 
y vacas y pasaban de ciento cincuenta mil ovejas y carneros sin 
las siembras de trigo, maíz, frijol etc. en la comprensión del cu-
rato del Sagrario. 

E l Santur io de Guada lupe le fabricó el i lustrísimo señor Dr . 
D . Ped ro Tapis , obispo: hizo la torre con veinte y cuatro bal-
cones de hierro, tres bóvedas, sala capitular, sacristía, c ru j ía de 
hierro, sillería y órgano. 

Al de los Remedios que fué nuestro, ayudó D. Manuel de 

Lazarraga , s índico. 

E n San Agustin hay una imagen de J e s ú s Nazareno de qnien 

dijo el venerable Margil al P . F r . J o s é Arlegní . Reve rendo 

padre Arleguí , la imagen de Je»us Nazareno de San Agustin 

de Durango es muy milagrosa y muy parecida á su original. 

Nuestro convento fué curato que administraba á Analco, T u -

nal y Santiago, hay estudio de teología, hubo de gramática, de 

idioma mexicano; en mil setecientos veinte y uno ¡o reedificó el 

padre Arlegui que ayudó con sus limosnas el señor Tap i s : su 

iglesia tiene sesenta varas de largo y doce de ancho, bóveda; 

hay dos devotas imágenes de J e s ú s crucificado, y M a n a santí-

sima llamadas del Mezquital, por haberlas traído del pueblo de 

San Fraucisco del Mezquital, cuando la sublevación de la T e -

pehuana de cuya colocacion se refieren sucesos milagrosos. 

Don J u a n de Tolosa , conquistador de Zacatecas , descubrió 

las minas de Avinito, año de fué tan rica que se trabajó á 

tajo abierto que caminando de Sur á Norte abrieron por la cum-

bre de la sierra como media legua de zanja de doce varas de 

ancho y ochenta de profundidad, de donde se sacó muchísima 

plata. 

L a custodia de San Antonio del Parral fué erigida por Cle-

mente X I en mil setecientos catorce y puesta en ejecución en 

el capítulo provincial celebrado en San Luis Potosí en treinta 

de enero de mil seiscientos diez y siete en que fué electo pr imer 

custmlio el muy reverendo padre fray Antonio Mendigurria que 

despues fué provincial; comienza en el dicho valle de San Bar-

tolomé y finaliza en Casas Grandes . 

Descubier tas las minas de Zaca tecas por Don J u a n de T o -

losa, Ilam6 á que participasen de su riqueza á Don Diego de 

Ibarra, caballero del hábito de Santiago y capitan general que 

fué de la Galicia, hijo de señor ío de Vizca) a ; Don Cristóbal 

Oñate conquistador de la nueva Vizcaya, Don Baltasar Bañu-'_ 

los del valle de la Huseba , lugar de Briviesca. Dias en que se 



descubrieron algunas minas y casamiento de D o n Juan de 
Oña te etc. p. 134. 

F r ay Antonio Salduendo, hijo de mi provincia, descubrió la 
de Coahuüa en mil seiscientos tres años, y sin duda se engaña 
el padre Arlegui , cuando dice que el nuevo re ino de León lla-
mamos valle de Es t r ema dura por conservar este nombre el de 
Coabni la . 

En las Tapias á seis leguas de Z a c a t e c a s mataron los indios 
guachichiles a fray J u a n de Tap ia de la provincias de la Con-
cepción y al he rmano Lucas D o n a d o , hijo de mi provincia. 

P r ed i cando el reverendo padre fray J u a n Bravo, sermón de 
mandato en el pulpito de la Catedra l de Durango á presencia 
de su primer obispo, señor Hermosi l lo , agustino, se quedó muer-
to en pié arr imado al respaldo del pulpito con circunstancias 
prodigiosas, con cuyo asombro algunos canónigos entraron en 
religión y el primero fué el secretario y capellan del señor obis-
po, quien hizo su entierro con su cabildo. 

Suda en el FresniUo una imágen de San Antonio que llevaba 
el hermano J o s é de M e n d o / a a quien por esto se la quitaron 
ios vecinos y la pusieron en la parroquia. 

S e creó y erigió mitra en D u r a n g o en 14 de Marzo de.1621. 

• : • • - - i . . . . 

. • . . . . . , . i)?' >' - -' "sr-. y . ' i '. • 

i ' : ' ' ' ' " M v rsw'f í i 
• • . > • ¡ t . 

P R I M E R A S M I S I O N E S 

DE LA V I Z C A Y A . 

I N T R O D U C C I O N . 

L a misión de Sinaloa en que ya h ibia fundadas como veinte 
iglesias no podia sostenerle sin un cercano colegio, á que en 
caso de enfermedades ó"semejante otro acaecimiento se retira-
sen los sugetos j a que reconocieren por cabeza. Algunos años 
antes de ser destinado á Sinaloa el padre Gonzalo de. Tapia , 
había hecho con el padre Nicolás de Amal la una fervorosa mi-
sión en la custodia de Guadiana que pareció el lugar mas á pro-
pós to d o n d e desd* entonces haliian quedado los ánimos muy 
propicios á la compañía . Es te movió á su gobernador D . R o -



drigo del Rio y Losa á pedir a! padre visitador á los padres 

que despues mudada la determinación se destinaron á Sinaloa 

por los años de 1593, con ocasion de cierto negocio pareció 

necesario enviar en aquella ciudad al padre Martin Pé rez con 

otro compañero. Estos religiosísimos padres persuadidos á que 

en la compañía ningún oficio ó comision debe quitar el tiempo 

á los ministros que ceden en provecho de las almas todo el 

tiempo que les fué forzoso detenerse en Guadiana, lo ocuparon 

en la diaria esplicacion de la doctrina cristiana en las exhortacio-

nes y confesiones, compusieron por medio de interpretes un ca-

tecismo en lengua la mas universal del país para la instrucción 

de los indios. En t r e los españoles y singularmente entre per-

sonas de distinción se compusieron varias enemistades ruidosas. 

E l gobernador y algunos otros de la ciudad los mas distin-

guidos ofrecían para la fundación veinte y dos mil pesos y unas 

casas, escribieron también de su parte á nuestro muy reverendo 

padre general, y el padre provincial P e d r o Diaz en carta de 3 1 

de Marzo de 1594, es fuerza bastantemente la utilidad de aquel 

establecimiento; en efecto la ciudad de Guadiana es la puerta 

de los vastos paises en que para salud de innumerables alma3 

trabajó tantos años la compañía de Jesús . L a s provincias de 

Tepehuana , Ta raumara , Sinaloa, Topia , Nayaiit y Nuevo Mé-

xico, cuyos limites háe.ia el Norte no están muy conocidos, son 

de su jur isdicción, especialmente despues que por los años de 

mil seiscientos veinte y uno, se dividió entre Durango y G u a -

dalajara el obispado de la nueva Galicia. Es t e país conquistó 

por los años de mil quinientos cincuenta y uno de orden del 

virrey Don Luis de Velazco el primero, Don Franc i sco de 

íbarra, cuyo nombre conservo algún tiempo. Desde Zaca tecas 

por medio d e Alfonso P a c h e c o uno de sus mejores oficiales 

mandó una colonia al valle de Guadiana que fué despues la ca-

pital de la nueva Vizcaya. Es tierra bástantenvntn fértil de to-

do género de frutos de Eu ropa y de América, la riegan muchos 

nos entre quienes los principales son el de Conchos que des-

emboca en el R i o - G r a n d e del Norte, el de las Navas que for-

ma la gran laguna de San Pedro y el de la Pun ta que desagua 

en el mar del Sur , los rios del Norte y el de Conchos se juntan 

como á noventa leguas al Nordeste de Ch ihuahua , pequeña villa 

en la provincia de la Ta raumara , El terreno hasta ahora no co-

nocido se estiende desde los veinte y cinco hasta los treinta y 

tres grados de latitud septemtrional. El primer obispo de esta 

diócesis fué el ilustrísimo señor Fray Gonzalo de Hermosil la . 

T o d o el pais generalmente es montuoso y preñado de las mas 

ricas minas de la América . L a s mas famosas son las de Indeche 

de Guanasevi , las de Topia y muchas de Nuevo México y la 

Sonora singularmente la de Arizona, de que en estos últimos 

años según la relación del ilustrísimo señor Don P e d r o Tama-

ron se han sacado pedazos de plata hasta de ciento y cuarenta 

arrobas. 

En este obispado, dice el maestro Gil González de Avila, la 

religión de la Compañía de Jesús con la solicitud de sus piado-

sos y vigilantes obreros, han cojido abundantes y maravillosos 

frutos para el cielo, asistiendo en su provincia por orden de su 

majestad que de sus rentas reales sustenta en ella setenta y cin-

co religiosos sacerdotes; han convertido en ella mas de t res-

cientas mil almas, edificando mas de cien iglesias y con su blan-

dura y paciencia cristiana han ablandado la fiereza de infinitos 

bárbaros persuadiéndolos á vivir en poblado con ley, religión 

y gobierno. 

A instancias de los mas nobles españoles que nada aprecia-

ban mas de la Compañ ía que el cuidado de la educación de la 

juventud, se puso este año un ministro de gramática y á poco 



t iempo despues se agregó oiro que tomando desde mas alto el 

cultivo de aquellas tiernas p 'antas les diese, con los principios 

de leer y es> ribir, los elementos de la virtud. Con este nuevo 

motivo de frecuentar nuestra habitación, vinieron lo< mismo« 

ciudadanos en conocimiento de su incomodidad. Es taba algo 

distante para la diaria asistencia de los niños, y en el declive 

de un cerro de los muchos que coronan esta ciudad y lrs enri-

quecen sus minas. 
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NOTICIA 
D E L A N U A D E L A Ñ O D E 1 5 9 5 . 

Se lia continuado acrescentando el número de operarios que 

son al presente cuatro padres y »'os hermanos y la comodidad 

de la casa que en la vil'a de Guadiana tenemos, y aunque el 

fruto que con los españoles se hace es de harta consideración 

por tenerlos á todos muy ganados y puestos en devocic n, con 

;odo ello el principal intento de re-idir aquí la Compañ ía ha 

sido la buena comodidad de la* mi-iones que hay en la comar -

ca y la gobernación de la Nueva -Vizcaya de que es cabeza es-



ta villa y hasta hoy se ocupan I03 nuestros de ordinario con in-

dios de diversas naciones, principalmente los que habitan la la-

guna grande donde por ser gente necesitadísima se desea mu-

cho hacer algún asiento; pero no ha sido posible por ser tanta 

la barbaridad de los naturales que ni tener casa ni son capaces 

de política alguna; basta decir de ellos que andan desnudos y 

que no tienen casa ni asiento determinado, ni siembran, ni tie-

nen dónde, ni comen mas de lo que la tierra voluntariamente 

les produce, de luna, maguey, mesquite y otras yerbas y algún 

pescado de la laguna y rio que llaman de las Nasas. Y aun-

que quisiesen los ministros del Evangelio vivir entre ellos con 

toda incomodidad, hay otro mayor de no estar seguros en su 

compafiía sino con mucho peligro de que por su antojo ó por 

satisfacer su hambre los maten y coman. Y así para evitar es-

te peligro y para no desampararlos del todo se ha dado este 

medio de que los padres residan de ordinario en Guadiana y 

salgan á t iempos á desmontar la sierra Yerma á ver si abre 

Nuest ro Señor algún camino para su salvación, y por no haber 

llegado este año relación mas particular de las cosas de por 

allá, escribo á vuestra paternidad con esta generalidad. 

DEL ANUA DEL 1 0 DE 1 6 

Hay en estes residencias cuatro padres y dos hermanos; su 

piincípal empleo es en misiones á los partidos y provincias cir-

cunvecinas mayormente la Laguna Grande que llaman ya los te-

pehuanes de cuyas condiciones y propiedades escribí aigo en la 

Annua pasada á vuesira paternidad; ahora bastará solamente 

decir en general que los tepehuanes hacen grande ventaja á 

los de la Laguna para recibir la fé, asi por ser de naturales mas 

b l indes y llegados á razón como por tener algún rastro de po-

lítica humana de que carecen todos los de la Laguna . Audan 
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vestido« de lana y algodon; tienen cosechas de maiz; habitan de 

asiento en sus casillas ó chosas; crian con amor y cu idado á 

sus hijos y lo que mas hace al caso parece que Nues t ro Señor 

les llama é instiga á su fé y en algunas ocasiones compellit eos 

intrate; pero los de la laguna medio peces , med io hombres , 

par te habitan en el a - u a , parte en t ierra; pero en n inguna par-

te t ienen habitación fuerte , no s iembran ni cojen mas que lo 

que la tierra voluntar iamente les of rece de raices y caza y a-í 

nunca están en un lugar de te rminado y cier to sino donde les 

parece podrán hallar sus tento , hoy aquí, mañana á cul iá , va-

gando todo el año y para anda r mas desembarazados para 

esto suelen matar sus hi jos supers t ic iosamente , con lo cual ca-

si del todo están d e s a b i t a d o s para poderse hacer en ella el fru-

to que se desea, aunque no deja la Divina Providenc ia con su 

alt ísimo consejo de en t resacar a lgunas flores de entre estas es-

pinas, pues de los n iños baut izados mueren algunos con la g ra -

cia bautismal y de los adultos no faltan otros que nos dejen bue-

nas prendas de su predes t inac ión . P e r o volviendo á los tepe-

huanes , sí como es gente dispuesta y aparejada pa.a dar fruto 

de vida tuviese la labranza necesar ia , sin duda ser ia el f ru to 

muy colmado y el empico de los operarios muy de estima, de 

manera que un padre que anda entre ellos nos escribe que no 

est ima en tanto todas las d e m á s lenguas c,ue sabe ni las mu-

chas peregr inaciones y misiones que entre gentiles t iene hechas 

(que son muchas) como el t r aba jo presente con los t epehuanes , 

rec iben con mucha alegría el santo bautismo y hacen buen con-

cepto del sacramento de la peni tencia y pídenle muy de veras 

pr incipalmente los enfermos . V a n s e j un t ando y reduciendo á 

sus iglesias donde puedan ser doct r inados , y aunque el miedo 

que t ienen á los españoles por algunos encuen t ros pasados no 

les deja de inquietar y t raer en recelo, Cun todo eso, la seguri-

dad que los nuestros les o f r ecen y el buen deseo que ellos tie-

nen de su salvación, les hace r o m p e r por esta y otras dificulta-

des, así que en diversas r anche r í a s se b*n recoj ido cerca de 

doscientos t epehuanes y estos nos prometen que convocarán 

otros muchos de los .que andan por las sierras. P e r o para mos-

trar mas en part icular el fruto que de presente aquí se co je y 

la esperanza de que cada dia será mas copioso , apuntaré algu-

nas cosas mas notables de las que los padres escr iben de estas 

partes. Andaba entre los tepehuanes un indio de la mi>ma na-

ción hasta de sesenta años de edad, el cual había gastado los 

cuarenta en grandes echiceria3 con t ra to familiar que con el 

demonio tenia, por medio de un id oídlo que todo este t iempo 

tenia guardado-con tanto pavor y espanto de los otros indios 

que esto sabian, que no habia quien se a t r ev ie se ni aun á mirar 

el ídolo, po rque les tenia persuadido el hech i ce ro que en vién-

dole, luego morirían, y con esto, aunque tuvo uno de los nues-

tros noticia de lo que pasaba, no halló indio que le guiase ni 

acompañase á donde estaba el hechicero; pero quiso Nues t ro 

S e ñ o r que d iese en él. y hallado muy gustoso con la empresa 

le estuvo dos dias catequizando y most rándole el engaño gran-

de en que estaba y que el demonio le traia embabucado con 

aquellas hablas y respuesta aparentes para despues de m u e r t o -

llevarle sin remedio al infierno; pero el indio s i empre estuvo 

terco sin querer mostrar el ídolo, ni apartarse de la compañ ía 

que habia ti nido tantos años; hasta que la ví-pera del glorioso 

San J u a n Bauiista el padre le t ra jo á la iglesia, y después de 

haber can tado unas so lemnes vísperas , le volvió á dar otro tien-

to y pedirle manifestase el dios e.. que tan confiado estaba. 

Qu i so Nues t ro Señ or ablandarle de esta vez paia que p rome-

tiese que traería el ídolo para que el p a d r e lo viese, y así se 

partió luego a c o m p a ñ a d o de algunos indios, que iban con bario 

miedo, á su chozuela donde á escusas de los demás , sacó el 

ídolo envuel to porque nadie lo viese por el pel igro que h*bia 

de morir . lne«¿o de esta manera se lo llevó al p a d i e y ponién-

doselo en las manos avisó á los circunstantes q u e se saliesen 

fuera; el padre 1" desenvolvió delante del hechiceIO, y lo escu . 

pió y echó en el suelo, p isándolo sin ningún temor , á quien los 



indios no usaban mirar por reverencia, y así estaban todo3 tem-

blando en este acto y el viejo trasudando y esperando cuando 

el padre se habia de caer muerto; pero á poco fueron perdien-

do el miedo hasta venir ellos á hacer otro tanto y ya no se har-

taban de mirarle, dando de vueltas por una y otra parte aunque 

no se podia discernir de qué color fuese; tenia por encima cua-

tro órdenes de telas muy sutiles, que según pareció á algunos 

españoles eran membranas de los cesos de las cabezas huma-

nas, debajo de éstas estaba una piedra voyra como el jaspe del 

tamaño de una manzana grande. El modo que tuvo el demo-

nio cuando dió al hechicero este ídolo, fué que estando el in-

dio sentado con otros vió que iba rodando hacia sí esta piedra, 

y tomándola en la mano le habló la piedra diciéndole la guar-

dase y estimase en mucho, porque era suya la fortaleza de los 

que peleaban, y tenia poder para dar y quitar las enfermeda-

des, que por tanto podia con seguridad entrar en ia guerra cor_ 

tra chichimecas llevándola en su compañía. Esta fué la pri-

mera habla; pero despues fué el trato muy familiar, avisándole 

de cosas mas particulares que estaban por venir, y tiñéndose 

en sangre cuando habia de haber guerra, y á veces se le ausen-

taba de casa por algunos dias y despues volvia. Pero no se 

iba el indio alabando de todos estos favores, porque ademas 

del alma con que habia de pagarlos, también en el cuerpo le 

hacia algunos malos tratamientos, ha^ta debilitarle y dejarle sin 

fuerzas y tan horrendo y feo que se le echaba de ver con quien 

se acompañaba. Y así se holgó el mismo indio de que le libra-

sen de tal subsidio, aunque por otra parte temia que le liabian 

de seguir infortunios y grandes desastres careciendo de su ído-

lo; mas este miedo se le quitó con una cruz de Santo Toribio 

que el padre le echó al cuello Finalmente, el dia de San 

Juan en presencia de todos los indios (que acudieron al espec-

táculo de buena gana), salió el indio en público á probar si era 

verdad que era el dios de la fortaleza, y pareció no serlo por-

que puesto sobre un ayunque de hierro con un golpe de alma-

daña quedó hecho polvos y esos se consumieron en una gran-
de hoguera que para el efecto tenian los indios preparada y 
de esta suerte quedó confundida la soberbia del demonio y la 
gloria de Cristo y su cruz santísima reverenciada y adorada en-
tre estos bárbaros. P e r o viniendo á las misiones que de esta 
residencia se han hecho tres son particularmente las que se to-
maron mas de asiento. L a p r m e r a fué la Sauceda donde aun-
que habia muchos bautizados eran también muchos los genti-
les, y los unos y los otros casi con igual necesidad por la falta 
de ministros y doctrina, y así la buena industria y trabajo de los 
nuestros ha sido á todos muy necesaria. 

A los cristianos se les enseñaba la doctrina juntándolos para 
esto dos veces cada dia en la iglesia, y á pocos dias que lo usa-
ban quedaban tan engolocinados de estas juntas que ellos mis-
mos se venian sin ser llamados, los hombres por una parle, la3 
mujeres y niños por otra vestidos iodos de blanco con tanta co-
dicia de su salvación que parece se les hacia la noche larga, se-
gún madrugaban, para acudir con tiempo á la iglesia y para que 
mejor aprendiesen la doctrina y la repitiesen con Tías gusto, se 
les puso en el punto y tonada que se canta en Michoacan, con 
lo cual se han consolado en gran manera y algunos han salido 
bien con el canto y tan diestros en las preguntas del catecismo, 
que los reparten los padres por la comarca para que enseñen á 
otros. Los gentiles todos han acudido á pedir el bautismo y á 
que les enseñen la doctrina, solo uno quedaba medio sordo y 
ciego que vivia por allá apartado y descuidado de esto; pero fué 
tanta la gloiia que los demás le dieron, que hubo de venir á ver 
á un padre y á tratar con él de su salvación; mas á la primera 
y segunda vista estuvo tan terco que no hicieron mella en él Ia3 
exhortaciones del padre hasta la tercera vez en que le puso mu-
cho miedo con las penas del infierno en que muy presto habia 
de verse muy arrepentido (aunque sin remedio) de no haber 
querido creer lo que le decian; comenzó con esto luego á blan-
dear y tomando poco tiempo para pensar en ello, se volvió otro 



día diciendo: padre, ayúdame para que me salve, que no quiero 

r al infierno; y fué admirable la diligencia que puso en a p i e n -

der lo necesario para el bautismo, no con ten tándose con lo que 

el padre trabajaba con él y lo que de dia otros indios le comu-

nicaban, sino que ce noche iba á buscar quien de nuevo le ca-

tequizase, y con este cuidado, un viejo hecho tierra, sordo cie-

go y tartamudo y casi sin remedio, se hizo capaz de las cosas 

de la fé y recibió el santo bautismo dando mucha satisfacción 

de sí y esperanzas de que muy pronto habia de ir á gozar de 

D i o s . Celebróse la S e m a n a Santa con mucha devoción, s e g U n 

lo prevenido que para ello hubo y la mañana de la resurrección, 

ayudando el sentimiento interior y especial gozo el aparato es-

tenor de muy curiosas enramadas y música de t rompetas , chi-

rimías y flautas, ordenaron una procesion que parecía de ánge-

les ó de las almas que tal mañana como aquella habia nuestro 

t e n o r Jesucr is to sacado del Imbo , porque iban todos vestidos 

de blanco, muy labrados y limpios, y las mujeres y n iños carga-

uos de sartas de vidrio, de corales, de conchas y caracolillos. 

D e trecho en t recho llevaban unas banderas muy vistosas; y la 

música, por últ imo, elevaba hacia el cielo los salmos del caso. 

Predicóles un padre en dos lenguas, la una para los indios me-

x.canos y tarascos de que se hallaron muchos á la fiesta y la 

otra, propia para los tepehuanes : ellos en estremo se consolaron 

porque apenas tenian una memoria del ministro que en un tiem-

po supiera darles de estos buenos ratos; por la tarde se regoci-

jaron con juegos y danzas ¡nocentes y «pasibles. Otro dia , 'des-

pués de la misa y sermón, se ordenó una muy solemne doctrina 

á que sal;ó toda la gente en procesión con una cruz muy hermo-

sa y curiosamente aderezada , que iba delante y acompañada de 

dos banderas de damasco; después se seguían á t rechos los que 

cantaban la doctrina de dos en d. s , precedidos también de sus 

banderas que guiaban los que adelante y detras venian respon-

d i d o con buen Orden, y los instrumentos que á su tiempo so-

autorizaban mucho y a l e g a b a n la fiesta. A otro dia y 

despues de la misa, se dió principio á las confesiones, porque 
pareció conveniente que las comuniones se demorasen hasta el 
domingo de Quas imodo, y era de gran admiración y consuelo 
ver el cuidado con que á esto acudian no sulo los hombres ma-
yores y mujeres, sino aun los niños y doncellitas que parece 
que antes que supieran pecar, querían probar el fruto de la pe 
mtencia; entre otros, un niño de hasta nueve años t ra jo por in-
tercesor á su padre para que lo oyesen de penitencia y como el 
confesor hiciese donaire de él pareciéndole que su padre le ha 
bia inducido á aquello, él estuvo tan entero en su propósito que 
hubo el padre de oírle, y asi se confesó con tanta cordura y 
seso que parecía hablaba por su boca algún viejo de muchos 
años, y mientras recibía la absolución repetía muchas veces es-
ta> palabras: Señor y Dios mío, perdóname, líbrame de mis pe-
cados que no lo haré mas; deseaba el padre ponerlos en algún 
género de penitencia, y pareciéndole esta demasiada buena oca-
sion trajo á los mexicanos y tarascos que habian de comulgar 
el domingo; que el sábado en la noche hiciesen una disciplina 
en la iglesia para satisfacer sus pecados y disponerse para la co-
munión y que en su compañía podían hacer lo mismo los nue-
vos cristianos q.ue quisiesen por su voluntad ó á lo menos hi-
ciesen oracion á Dios porque les perdonase sus pecados, reci-
biéronlo tan bien unos y otros que lo mas del dia gastaron en 
hacer disciplina, y con ellas vinieron aquella tarde á la doctrina 
y siendo oportuna hora fué tanta la gente que acudió á la igle-
sia que 110 parecía persona por el lugar y apenas pudo el padre 
acabar con los flacos y enfermos que no se disciplinasen; pero 
los demás lo hicieron con mucho fervor, mientras se decían las 
letanías y el plasmo Miserere mei. Vinieron todos los gentiles 
con l .s cristianos, y no con las manos vacías sino también con 
su< disciplinas, mayormente los catecúmenos (tanto puede la 
palabra de Dios y el buen ejemplo aunque sea entre la gente 
bárbam). 

E l domingo por la mañana se celebró el oficio con el mismo 



aparato que la Pascua y aun con mayor concurso de genle; co-

mulgaron los mex icanos y t a rascos , y á vueltas algunos tepehua-

nes que estaban bien ins t ru idos . Y entre éstos hizo raya el fer-

vor y devocion de un cac ique , señor de buena pat te de este 

pueb lo , tan afis ionado á las cosas de la fé y tan agradec ido á los 

padres que p e r p e t u a m e n t e se le ve con ellos al iviando cuanto 

puede su d a ñ a d a conc ienc ia y ca tequizando con maravilloso 

celo á l o s que se han de baut izar ó confesar , d i scurr iendo de dia 

y de noche por todas par tes y buscando á quien comunicar el 

tesoro que Dios le ha descub ie r to y despues de todo ese trabajo 

y diligencia queda sin vanaglor ia c o m o si no hubiera hecho 

nada , como quiera que el f ruto q u e el S e ñ o r ha cogido por me-

dio de este indio ha sido de g r a n d e estima. P r eced ió á la co-

munión una buena plát ica para los que habian de comulgar y 

despues de la misa hubo se rmón para todos: por la tarde vinie-

ron los c a t e c ú m e n o s que habian de recibir el santo baut ismo, 

n iños y adultos, que fueron muchos asidos de las manos de sus 

padr inos vestidos todos de b l anco con el aseo y l impieza que 

arr iba di j imos, a ñ a d i e n d o gu i rna ldas de flores y de vistosa plu-

mería . D e esta manera y de dos en dos po r su o rden , fueron en 

procesion con la c r u z y ciriales delante y g ran-acompañamien to 

de gente que con cir ios eucend idos iban en hilera por ambo3 

cos tados; con es to l legamos á la fuente de la vida que estaba 

muy cur iosamente e n r a m a d a á c u } 0 pié formaba un a m e n o bos-

que de yerbas , flores y par t iculares avecillas que encantaban con 

su gorgeo. Allí fueron rec ib idos con música de t rompetas, chi-

r imías y flautas que parecía un paraíso, y así se celebró el bau-

t ismo hasta que acabado todo y dada la vestidura blanca siem-

pre con velas encend idas en las manos , fueron los recien naci-

dos hasta el al tar mayor , en tonando !os cantores un plasmo con 

tanto regoci jo de los c i rcuns tantes y del ministro d s es te tan 

glorioso acto que faltan palabras con que esplicarlo. 

Ya era de noche c u a n d o d imos final á tan so lemne acto, y 

vo lv i endo el pad re con a lgunos indios á la iglesia para ver ma3 

de espacio los a rcos y adornos del bautisterio, vió ent re la es-

pesura de las ramas unos bultos blancos, y mirando con aten-

ción halló que eran algunos ca t ecúmenos que por no es tar bas-

tantemente instruidos los habian en t resacado de los d e m á s de-

j á n d o l o s para otro domingo. Es taban allí los indios l lorando 

amargamen te y p regun tándo les la ocasión de su sent imiento, 

respondieron: no hemos d e c s t a r afligidos y sin consuelo si cuan-

do pensamos que con tu venida se habia ap iadado Dios de nues-

tros pecados . Bautizas á todos y solo á nosotros de jas sin re-

medio . 

E l padre los consoló y animó para que aprend iesen á pri-

sa la doct r ina y con e s to los bautizaría el domingo s iguiente 

que hasta en tanto no podía hacer lo . A esto respondie ron : pues 

¿cómo has baut izado ahora á tantos viejos y viejas, que no han 

aprendido todas las orac iones ni las ap renderán en toda su vida 

y nos de jas á nosotros d ic iendo que no puedes mas? E l p a d r e 

les declaró como á los viejos y en fe rmos que estaban en peli-

gro de muer t e no pedia Nuest ro S e ñ o r supiesen tanto por el pe-

ligro que tenian de mori rse y la dificultad^en ap rende r y tomar 

de memor ia ; pe ro que los mozos y 9 sanos debian t raba jar mas , 

pues tenian t iempo y capacidad para saber bien las cosas de la 

fé con lo cual quedaron ellos sat isfechos y el padre confuso de 

oir las razones que en su favor alegaban y casi movido á bauti-

zar los allí luego si no temiera que otros habian de quere r otro 

tanto po rque le pareció que tal fervor y perseveranc ia podía su-

plir algo la falta del catecismo y doctr ina. E l lunes s iguiente le 

fué forzoso al padre partir á confesar á unos indios zaca tecos 

que lo estaban e spe rando , y así se despid ió de esta buena gen te 

dándo les las g rac ias de 10 que habia t raba jado y d e j a n d o orden 

como fuesen conse rvándose en devoc ion hasta que s i endo Nues -

tro S e ñ o r servido pudiese volver á visitarlos. Es ta relación me 

pareció poner aquí mas por es tenso no porque sola esta vez ó 

á esta misión hayan pasado cosas semejan tes sino pa i a que este 

sea uno c o m o e j emp lo de lo que cada dia N u e s t r o S e ñ o r h a c e 



por medio de los nuestros entre los muchos cristianos y genti-

les. 

Otra cosa añadiré aquí que aunque rio estoy cierto si pertene-

ce á esta misión; peí o pasó entre indios t epehuanes y es que 

andando un padre, l lamado Santiago, en un pueblo de ellos bus-

cando enfermos que confesar, halló que llevaban un indio bien 

ladino envuelto en sus fresadas con una cruz de palo encima co-

mo si lo fueran á enterrar. H i z o el padre que parase y descu-

bierto el cuerpo halló que estaba vivo; pero con tantas señales 

de muerte que bastaran para enterrarle así; comenzó el padre á 

daile voces, mas él no respondía ni daba muestras de tener sen-

i d o : afligió.-e mucho el padre, y como quieia que nos lo escri-

be, dice diera mucho por tener muy propicio á Nuestro Señor 

en aquel pumo para alcanzar de S . M. el remedio de aquella 

alma: mas teniéndose por indigno de ello volvió los ojos á to-

das p i r t e s buceando algún cristiano que hiciera por él oración, 

aunque fuera alguno de los indiezuelos ladinos q u e solia traer 

en su c o m p a ñ í a : mas no hallando á ninguno volvió contra sí, 

acusando los defectos y faltas de su vida qne evtono.es podían 

estorbar la entrada que es menester para con Nuestro Señor y 

con esta consideración le suplicó acudiese con su acostumbrada 

misericordia á aquella necesidad, y fué S. M. servido de oir su 

oración acompañada de humildad, porque luego comenzó el en-

fermo á dar muestras de vida, hablar y á oir, lo que bastó para 

confesarse (porque ya era bautizado) y percibir lo que se le de-

cía, y al acabándolo^de absolver espiró como quien no aguarda-

ba sino aquel ul t imo efecto de su predestinación para gozar del 

fruto de ella. 

L a segunda misi-m fué también entre tepehuanes; pero mas 

larga porque duraría como'tres" meses en que cobró mucha no-

ticia de la nación, y en t ráronlos basta cuarenta leguas de tierra 

á dentro con increíble g o z o / l e los naturales qne salían á recibir-

lo una y dos jo rnadas con todas las muestras de benevolencia 

de gente muy política y caritativa, que es cuanto mas podia de-

•searse de gente tan inculta y bárbara; pero con eso Sf hecha de 

r e r la fuerza de la verdad que se les predica y la infalibilidad 

de la predestinación divina que á sus tiempos, de lobos hace 

ovejas para que entren en el rebaño de Cristo y porque las co-

sas que aquí se hicieron son muy semejantes á las que se han 

contado de la misión pasada no las repetiré tan á la larga, bas-

tará decir que cada dia se espe'¡menta cuán bien dispuesta está 

la gente para recibir la semilla del Evangelio porque la capaci-

dad de su entendimiento es bastante, la memoria mucha porque 

ha acontecido que de solo oir una vez el catecismo se le quedó 

á un indio tan fijo en la memoria, que pudo luego hacer oficio 

de maestro y enseñar á otros y no á uno sino á muchos. Oyen-

do bov el sermón le refiere mañana sin errar punto que por 

ser las cosas tan pelegrinas para ellos, es de harta admiración 

y prueba de la buena voluntad y afición con que oyen, que e.-ta 

sin duda es grande y tan universal en to los que apenas hay 

quien resista, y si alguno muestra rebeldía Nuestro Señor toma 

la mano ó para llamarle ó para quitarle de por medio ese tropie-

zo á los demás y que quede para ellos el camino llano; lo uno y 

lo OTO confirmare brevemente con los dos casos que sucedieron 

en esta misión. 

E n el primer caso es que habiendo hallado el padre en un 

pueblo grande facilidad en chi< os y grandes para oir las cosas 

de Dios y su je ai>e á ellas, solo un vi-jo se mostró muy terco, 

porque con grande resolución dijo Q u e no quería ser cristia-

no ni de él se sacaría otra cosa. Procuró el padre alliagarle 

y rendirle por bien convidándole con el ajrua del santo bautis-

mo, declarándole la virtud que tiene de quitar los pecados, á lo 

que respondió el viejo que él tenia cuidado de bañar le en el 

rio f recuentemente. Añadió el padre que si no era n is i íaop 

se iria ai infierno cuando murie-e; pero el indio replicó que 110 

temía eso porque él era inmora l y no podia morir. Viendo 

el padre que era peri ;nacia y herrar d abó ico con que los he-

chiceros le tenia ti embabucado le amenazó ríguicsaroente con 
4 



el castigo eterno del infierno, haciendo á todos testigos de que 

muy pronto se cumpliría la amenaza, pero el viejo hizo de ella 

poco caso y así se salió riendo de lo que el padre con tantas 

veras le exhortaba y amenazaba. Mas fué Nuestro Señor ser-

vido de disponer las ccsas de manera que otro dia por la ma-

ñana entre la demás gente que se juntaba para la doctrina vi-

niese también el pobre indio aunque mal de su agrado, despe-

dazadas las carnes y corr iendo sangre y puesto de esta manera 

en medio de todos, dijo al padre: Y o conozco, padre, que tú di-

ces verdad y que yo soy el engañado , y ahora he visto por es-

periencia que soy mortal como los demás, porque habiéndome 

el demonio prometido que no me sucederia enfermedad ni des-

gracia alguna, vino esta noche á mí una fiera que por poco me 

quita la vida si Dios no me ayuda , y en testimonio de ello 

ves aquí las herídas, ruégote me bautices para que no se pier-

da mi alma. El padre le abrazó y acarició mucho, y curándo-

le las heridas del cuerpo le dió también las medicinas del alma, 

lavándole de grandes enredos y tratos que tenia con el demo-

nio y al fin le bautizó despues de bien instruido, con mucho 

gozo de ambos y edificación de los demás indios á quienes 

la dureza de este poco antes escandalizaba. 

E l otro caso es que vino una noche á hablar al padre una 

india bautizada y muy buena cristiana, quejándose con grande 

sentimiento y lágrimas de que su marido que era infiel y habia 

estado casado con su misma hermana de la mujer , no la dejaoa 

acudir á la iglesia ni aprender la doctrina, antes sobre esto la 

maltrataba poniéndola á riesgo de perder su alma. E l padre 

hizo buscar al marido y traido á su presencia, le reprendió su 

tiranía y declaróle cuán gran pecado cornetia en es torbar la sal-

vación de su mujer ya que él quería condenarle . El indio que 

era muy feroz no quiso llamarse á lo qne se le pedia y así aun-

que disimuló un poco por entonces; pero en volviendo el padre 

la cabeza arrebató por fuerza á su mujer y dando e' la muchos 

gritos y pidiendo favor la llevó sin p o c é ^ e l o estorbar á una 

cueva metida entre riscos donde él habitaba como fiera; pero 

esa misma noche murió el miserable de repente queriendo Nues-

tro Señor por este medio dar libertad á la buena india y casti-

go de la inhumanidad del bárbaro. 

E n esta misión se hicieron dos solemnes bautismos semejan-

tes al pasado de mucha gente y de gran regocijo, también co-

mulgaron con mucha fiesta los que para ello estaban bien ins-

truidos, precediendo la misma preparación de la general dispo-

sición que arriba conté en que entraron también catecúmenos y 

gentiles. Finalmente , el fruto de esta misión fué muy general, 

así para los ya bautizados en años atrás que casi no tenian otra 

cosa de cristianos mas que esa, como para los gentiles de que 

se convirtió gran número y otros quedaron bien afectos y dis-

puestos para cuando enviase Nuestro Señor opéranos que co-

jan la mies ya sazonada. . 

L a tercera misión se hizo al rio de las Nasas y á la Laguna 

de que al principio de esta residencia hice mención. L o s qne 

habitan en el rio de las Nasas son indios zacatecos y aunque 

algunos de ellos son bautizados los mas son infieles y to-

dos desamparados y destituidos de doctrina porque como la 

tierra es nueva y está a t rasmano y no han hallado en ella 

los españoles intereses de minas de plata no han querido po-

blarla, y como en estos tiempos el celo es poco y la codicia 

mucha, donde la plata abre el camino entra el Evangelio y don-

de no apenas hay quien le lleve; es gente ruda por la mayor 

parte aunque no tanto que sean incapaces de las cosas de nues-

tra santa fé. Repasan algunas veces en lo que se les enseña 

como uno que oyendo al padre que Dios habia criado todas las 

cosas, le pregur.tó que para qué había criado las vivoras siendo 

tan perjudiciales; y aunque con dificultad perciben como lo 

mostró una buena vieja infiel que pidiendo el santo b i : tismo 

dijo al padre que despues que un hijo suyo cristiano le habia 

enseñado que Dios estaba en el cielo todas las veces q u i dis-

pertaba de noche y otras muchas entre dia llamaba á Dios dei 
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cielo y le adoraba. Es tán ya libres por la mayor parte de ido-
latría y supersticiones aunque de cuando en cuando se hallan 
algunos rastros, como fué un lagarto enjaulado que halló uno 
de los nuestros en poder de una vieja, la cual preguntada varias 
veces qué significaba aquel animalejo guardado con tanto cui-
dado, respondió que era su dios á quien ella adoraba y temia 
mucho. El padre le desengañó y con ocasión de su error hizo 
una plática al propósito y para prueba de la fingida deidad 
echó el lagarto en el fuego y allí se consumió. Despues en 
las doctrinas preguntaba el pabre si el lagarto era Dios, á lo 
cual respondían los indios no sin donaire y risa acordándose 
del dios quemado. Finalmente, fuera del fruto que se cojio en 
esta misión de los ya bautizados que quedaron bien instruidos 
en la doctrina y sacramentos, se bautizaron de nuevo hasta se-
tenta adultos y algunos pocos niños, que no es poca ganancia 
por ser en mercadui ía tan gruesa. Har to menor fué la presa 
de la Laguna , porque solo se bautizó de esta gente un viejo que 
estaba en peligro de muerte; y así huían todos del anzuelo co-
mo si t i ceí.o luera acíbar ó veneno, retirándose á la interior de 
la Laguna á las isletas que hayé, y apenas se tenian al í por se-
guros de la peste que Ies traian á sus tierras. Esta causa die-
ron en cierta ocasion de su inhumanidad y rebeldía. Pe ro se-
rá Nuestro Señor servido de disponer las cosas de manera que 
á su tiempo se cumpla también en esta miserable gente y en su 
laguna y serranías, lo que de la igle-ia universal profetizó (Je-
remías: Eccé rgo muUim pisca/oren mulla* Jicit Dominas et pis-
ca bu ntu '• eos el jh'st hec m>tum eis mullas nena tures ct veneraltvn-
tur eos de oiniii monta ti om/ii col/e. 

"'!' n 
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Comenzando por los españoles de las minas que por aquí 
hay líteles de gran socono la venida de los padres* porque j a -
más habían tenido predicador y ecbábaseles bien de ver esta 
po<\a paz y unión que tenian entre s ; pero fué Nuestro Señor 
seivido que así en esto como eü las cosas mas ocultas de sus 
conciencias se les diese luz. y ayuda para vivir como cristianos, 
el mismo oficio se hizo con los indios ds su servicio mexicanos 
y tarascos predicándoles en sus propias lenguas y desarraigan 
ilutes vicios que ya pasaban do costumbre según estaban cuna-
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ca bu ntu '• eos tí jh'St hec mitum eis mullas ven a tares ct venr.rabun-
tur eos de omiii monta ti omni cuite. 

"'!' n 
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Comenzando por los españoles de las minas que por aquí 
hay l'uéles de ¡jrau socono la venida de los pudre.s poripie ja-
más habían tenido predicador y ecbábaseles bien de ver esta 
po-a paz y unión que tenían entre s ; pero fué Nuestro Señor 
seivido que asi en esto como en las co-as mas ocultas de sus 
conciencias se les diese luz. y ayuda para vivir como cristianos, 
el mismo oficio se hizo con los indios ds su servicio mexicanos 
y tarascos predicándoles en sus propias lenguas y desarraigan 
(joles vicios que ya pasaban do costumbre según estaban cuna-



turalizados entre ellos; mas viniendo á la genle propia de esta 

tierra los indios de guerra que hay en ella, aunque no se jun-

taron lue¿¡o en forma de población y comunidad como se les 

pedia, pero dieron palabra de hacerlo adelante y ya han co-

menzado á hacer sementeras y andar por tierras llanas que no 

es pequeño principio de lo que tanto se desea. 

Los de este valle de Atotonilco que están de paz recibieron 

con grande alegría á los nuestros; son cinco pueblos de tepe-

huanes y algunas estancias de españoles . Aquí 3e celebró la 

semana santa, primera que esta gente habia visto y así todo 

cuanto se hizo les causó grande admiración y devoeion, acu-

dieron todos los indios á la iglesia donde se les iba d i n d o noti-

cia de lo que se les representaba en estos dias y de las ceremo-

nias que para ello usa la iglesia de bendecir los ramos, las ti-

nieblas y el monumento, el encerrar y desencerrar el Santísimo 

Sacramento. Andaban ellos muy solícitos con el aparato ne-

cesario para todo esto, y los españoles de las estancias acudie-

ron con sus colgaduras, sedas y toballas con que se adornó el mo-

numento, de manera que en ciudades grandes hubiera que ver 

en el adereso de toda la iglesia. F u e r o n muchas las confesio-

nes de este dia y el jueves Santo comulgaron los españoles y 

cantidad de indios, y á la tarde despues del mandato se ordenó 

una procesión de sangre en que los españoles é indios ladinos 

salieron con sus túnicas y los demás descubiertos y las muje-

res alumbrando con hachas de tea que podian competir con la 

c.pra; cantábaseles en punto de órgano el Miserere y las leta-

nías de los Santos y para hacer escolta á los demás iban dos 

escuadro..es de indios flecheros bien aderezados y alquil->s es-

pañoles con arcabuces, los cuales repartían entre sí la guardia 

de! Santísimo Sacramento toda aquella noche. El viernes San-

to fué de grande consuelo y ternura para los nuestros ver esta 

nación bárbara arrodillada y postrada adorando la Santísima 

Crus ; acabados los oficios de pasión se celebró con mucho re-

gocijo el triunfo glorioso de la resurrección acudiendo toda la 

gente á la procesión que se hizo con el Santísimo Sacramento 

descubierto é iban todos ó los mas bien vestidos y adereza-

dos que pudieron con guirnaldas de flores y ramos en las ma-

nos ó cirios encendidos con música de trompetas, chirimías y 

flautas junto con las varias invenciones de bailes ó mitotes á la 

española según la costumbre de los indios. Hizose UQ solem-

ne bautismo de todos los niños y algunos adultos que estal a i 

instruidos de que los gentiles mucho se maravillaban, porque los 

catecúmenos venian vestidos de blanco y adornados de s a n a s y 

plumerías acompañados de sus padrinos que traian la misma 

librea. Pero esta santa ceremonia y aparato con otra ocasión 

que luego se ofrezca trataré mas largo. D e este valle pasaron 

los padres á la Sauceda, donde se congregaron indios de diver-

sas partes y bajaron de la sierra los gentiles que la habitan ne-

cesitados de un hambre general con que Nuestro Señor ha que-

rido sacarlos de aquellas cuevas y peñascos que del todo pare-

cen inaxesibles. Van oyendo las cosas de nuestra santa íé y 

aficionándose á la paz. Celebróse aquí la pascua del Espí r i -

tu Santo con notable alegría de los indios y españoles; y fué 

Nuestro Señor servido de comunicar á los indios tanta devo-

ción y sentimiento de estos santos misterios que siendo casi ge-

neralmente costumbre aun entre cristianos muy antiguos embor-

racharse en tales fiestas, en estas no se halló ni un solo borra-

cho para lo cual fué de mucho efecto que los nuestros los ame-

nazasen con que saldrian del pueblo si veían á alguno caido en 

esta flaqueza, de donde se colije cuanto estiman á los nuestros 

y lo mucho que se aprovechan de sus visitas. Confesóse tam-

bién v comulgó mucha gente esta pascua y los tres dias de ella 

se les predicó en diversas lenguas porque los estranjeros no 

fuesen desconsolados por ser tanto el concurso de los unos y 

los otros y tanta la instancia de los españoles que los nuestros 

no se fuesen hasta la fiesta de Corpus , fué conveniente quedar-

se allí y darles ese consuelo que en estremo fué grande con la 

procesión que se hizo ese dia con el Sant 's imo Sacramento en 



que (de jadas otras rosas per tenec ien tes al aparato con que se 

h izo la fiesta) hubo siete d a n z a s que hicieron á porfi i los indios 

d e diversas tierras y naciones y hasta los u r s i n o s gent i les qui-

so Nues t ro S e ñ o r s irviesen este d ia , p o r q u e ellos también saca-

ron su invención harto significativa del miserable es tado de sus 

a lmas y fué cubr i r se todos de cier ta ye rba que p a r e c e lana, á 

m a n e r a de salvajes con m á s c a r a s cu el rostro y a lgunos con 

cetros en las m nos. otros sal ieron vest idos c o m o demonios to-

c a n d o cue rnos roncos y esc r ib iendo en sus libros con unas has-

tas de ciervo, lo cual sirvió de doc t r ina y entre tenimiento , que 

es tá cerca de este pueblo o t ro p e q u e ñ o donde se piensa que 

n u n c a sacerdote puso los p ies , ni los indios de él j a m a s han 

quer ido venir á la iglesia; pero j u n t á n d o l o s un p a d r e examinó 

la causa de esta rebeldía y halló que no osaban venir á la igle-

sia por no morirse, po rque les parecia que no podían estar se-

gu ros los vivos en casa de los m u e r t o s (que este n o m b r e tenían 

pues to á la iglesia por los muer tos que veian en te r ra r en ella); 

pe ro el padre los d e s e n g a ñ ó é hizo capaces de c o m o los que 

es taban en la iglesia y los que no todos habían de mori r y con 

esta ocasion les p 'at icó cosas de la otra vida que ellos oyeron 

d e buena gana y asi l es dió una c ruz para su pueb lo y un ni-

ñ o que les enseñase la doc t r ina , con que los indios fueron con-

tentos , y co locando la c r u z en m e d i o de sus c h o z u e l a s acuden 

á ella d e s veces al dia á a p r e n d e r la doctr ina con fo rme á la ins-

t rucc ión que les había d a d o . P a s ó el padre á otro lugar o por 

mejor decir habitación de fieras según que tienen sus madr igue-

ras en las aber turas de las peñas en puestos casi inaxesibl . s, y 

d e s p u e s de haber a n d a d o mucho rato á buscar gente alia en lo 

mas apa r t ado , topó un indio desnudo y Sido, con su a rco y fle-

c h a s en una mano y en la o t ra una sarta de pescado el cual sin 

ba ldar palabra puso el pescado de lan te del padre con tanta bar-

bar.dad como el otro que ofreció los dát i les á S a o Antonio , ha-

llóse aquí el padre muy desconsolado por el mal aparejo que 

hallaua de j un ta r la g » ¡ n t c o n t o l o eso perseveró ocho días 

buscándo les en sus cuevas y exhor t ándo les á que poblasen en 

lo llano donde pudieran ser visitados y enseñados y quiso Nues -

tro S e ñ o r que no fuese sin fruto esta perseverancia porque al 

fin resolvieron todos de general parecer , el hace r una común 

población, para lo cual sal ieron luego cargados con hi juelos y 

pob res alhajas á un buen sitio llano y a »asible, donde sn espa-

ñol buen cristiano les dió t ierras y semil las de maíz para que 

sembrasen y otro día se levantó una cruz y se acomodó una r a -

pillua d o n d e se di jo misa en acción de gracias por la merced 

rec ib ida . J ú n t a n s e ahora con facilidad á aprender la doc t r ina 

en oyendo una campanil la con que se les hace señal y aun se 

quedan d isponiéndose al bautismo; un domingo por la mañana 

es tando todos los indios jun tos con a lgunos españoles que ha-

bían venido de misa, llegó aquí bien a c o m p a ñ a d a d e s ú s par ien-

tes una doncel la gentil , vestida como las mexicanas , que venia 

d e seis leguas á pedir el santo baut ismo; pensando el padre que 

era de poco fundamento corno algunas veces suelen solo por 

antojo ó novedad pedirle, le respondió que él le bautizaría de 

muy buena gana si pr imero aprendía las oraciones y ca tec ismo 

y que para eso se sentase con los demás c a t e c ú m e n o s que ailí 

había. E l la respondió que en todo caso aquel dia le había de 

recibir porque había m u c h o que lo deseaba, y que ya traía he-

cha la prevención necesaria y que en testimonio de que así era 

verdad lo examinase en Ir. que quisiese. E l p a d r e lo h izo , y 

la hallo tan diestra en todas las o rac iones y catecismo, que una 

sola palabra no erró en todo ello, y así aquella ta rde la bau-

tizó con otros que e s t a b a n y a preparados , con lo cual la donce-

lla se volvió guuilens in terram suum y los demás quedaron con 

lusos de que una estranjera supiese mas que ellos, y así se dan 

m u c h a prísa en aprender lo necesar io . 

F u é luego el padre al pueblo de aquella india rec.ien bauti-

z a d a , donde él mismo muy de paso había estado el ario pasado. 

Sa l é ron le todos á recibir con gran regoci jo par t icu laruu nte 

los vii-jos que es cosa rara, porque comunmente son adversos 



á las cosas de la fé por la antigua posesion que el demonio en 

ellos t iene; pero en esta tierra no se apartan de los padres 

confesores de la mañana á la n o c h e preguntando y aprendien-

do. Consoló les el padre á todos y acaricióles dándo les espe-

r a n / a s de que mas despacio los habia de venir á enseña r , y al 

t iempo de la part ida vino un viejo de casi cien a ñ o s á despe-

dirse del padre , habia és te s ido an t iguamente grande hechicero 

y ministro del demonio ; fué convers ión casi milagrosa como ya 

del año pasado queda contado , y aco rdándose del gran benefi-

cio que entonces recibió por m a n o del padre ahora le dió ¡as 

gracias d ic iendo tantos años ha t r a t ado con los españoles sin 

haber quien haga caso de mí, tú solo m e estimaste y socorriste 

con el agua del santo baut i smo y m e diste tu mismo nombre 

(que es Ge rón imo Rarni rez) ; yo cumplo lo que nte has manda-

do y hago oracion á D i o s y le doy r o c e s cuando me veo solo 

por estos campos , p id iéndole con todo mi jorazon que me per-

done mis pecados y salve mi a lma . L o s indios de guerra que 

parte por su fiereza parte por su habi tación entre riscos altísi-

mos estaban como imposibi l i tados de recibir doctrina competi-

dos con un hambre universal con q u e Nuest ro Seño r les quiso 

traer así, hubieron de bajar al valle de P a p á s c u a r o á t r aba ja ren 

las milpas por la comida , lo cual sab ido por el padre fué lue-

go á tratar con ellos de que s e quedasen y asentasen allí. F u é 

recibido muy bien de todos sa l i éndole al camino no con arcos 

y flechas como antes salian s ino con las cruces en las manos 

oyeron de muy buena gana los se rmones , agradeciendo mucho 

la buena acojida que en el valle se les habia hecho y el cuida-

do con que por nuestro med io se habia procurado su quietud, y 

dicen no andamos con aquel con t inuo sobresalto que ante3 te-

níamos de si venian so ldados e spaño les ojeando desde la cum-

bre de los riscos sin a t revernos á bajar á los llanos ni hacer de 

noche fuego, ya todos c o m e m o s seguros y dormimos sin recelo; 

ya nuestros hi jos van á traer agua quedándonos nosotros sen-

tados y las muje res van solas por leña y así persuadidos de 

que deseamos vuestra amistad y compañ ía , nuestra quietud y 

sosiego. Es to debían los buenos indios tan mansos y tan tra-

tables como unos niños, los que antes con muchas dád ivas de 

vacas, maiz y ropa que se les ofrecían de parte de los españo-

les, ni con ruegos de parte de los nuestros, no habia remedio 

de amansarse . F u n d ó s e este pueblo de propósi to asentando 

en él algún gobierno político de alcaldes, fiscales y alguaciles 

á su modo con lo cual se d i spondrán mucho mas para la doc-

trina del santo Evangel io . 

C e r c a de este lugar es tá otro donde los nuestros nunca ha-

bian sido recibidos, pero ahora moviendo Nues t ro S e ñ o r aque-

llos co razones bárbaros , dieron algo de sí, porque yéndo los á 

visitar el pad re a c o m p a ñ a d o de algunos indios amigos que á ca-

ballo con sus arcos y flechas le guardaban (porque de otra ma-

nera fuera t emer idad fiarse de ellos) poco á poco al fin se fue-

ron j un t ando á oir lo que de ellos el padre pretendia , y c o m o 

el padre les propusiese el fin de su venida que era solo al pro-

vecho de ellos y salvación de sus almas, y para esto deseaba 

se jun tasen á vivir en comunidad como los otros cristianos lo 

habian hecho , y Ib-gado aquí parecióle á una buena vieja del 

auditorio que era esta demas iada b landura para con gen te tan 

indómita y mal l legada á la razón, y así in ter rumpió la plát ica 

del padre , el la se levantó en medio de la gente y habló de esta 

manera : Vosotros , c o m o sois tan rebeldes , c o m o no haréis lo 

que el padre os dice qué causa podréis dar? ahora viene él á ro-

garos habiéndole vosotros de buscar ; teneis pies para andar tras 

de los venados en los montes y sierras y fá l taños ahora para re-

mediar vuestras almas y teniendo mas necesidad del m a n j a r del 

cielo que del de la t ierra, perdeis aquel y buscáis éste; no os 

indignéis cont ra mí po rque hablo aquí con tanta libertad que 

aunque soy una pobre m u j e r t endré pecho y corazon para obe-

decer al padre pr imero que á los demás . Es to pasó la víspera 

del tr iunfo de la Santa C r u z y el dia mismo de la fiesta se de -

terminaron todos á poblar en dos barr ios que se les seña laron 



donde pusieron dos cruces y comenzaron á disponerse á vivir 

como hombres y cuino cristianos. Hir ié ronse por aquí dos so-

lemnes bautismos de niños y para el dia de Santiago quedó 

aplazad.» otro de adulios, con lo cual escribe el padre se daria 

fin á la gentilidad de todo aquel valle en menos de dos años, 

que á pedazos le visitan uno ó dos de los nuestros; des pues de 

esto supimos por otra carta como el bautismo que quedó apla-

zado para el dia del glorioso apó-tol Santiago se habia hecho, 

y por tener alguna circunstancia de mucha, edificación, le con-

taré mas por estenso y también porque por él se entienda lo 

que en semejantes ocasiones se l iare muchas veces entre es'a 

gentilidad. Estaban apercibidos para este dia muchos catecú-

menos. párbulos y adultos, entre los cuales el mas principa] 

era un mozo que de enmedio de la gentilidad habia venido un 

año antes á hablar al padre en las cosas de su salvación. El 

padre lo recibió muy bien y con particular afición acudía á su 

en.-eñanza y consuelo porque luego se persuadió que Nuestro 

Señor se habia de servir mucho de aquel mancebo, seyun mos-

traba buen natural y condicion apnsible, y aun en lo esterior 

era muy apasible, por su buena disposición y traje con que se 

aventajaba á los demás, cobró tanto amor al padre que nunca 

se apartaba de su lado, pero s iendo forzoso salir el padre de 

aquella t i m a por haberse alzado la gente y 'mídose á los mon-

tes este indio que s«do quedó, salió acompañando al padre un 

rato de camino, donde, se despidieron con gran sentimiento de 

una y otra parte, aunque con alguna esperanza de que habia de 

volver otra ocasión en que el mozo puediera bautizarse. Así 

fué , porque volviendo el padre á Guanasevi, el gentil fué allá 

á bu-cario, y nunca desde entonces quiso apartarse de él mas, 

de jando aun deudos se dio propósito á aprender las «osas de 

la fé. y habiendo el padre de bautizar á c r o s que estaban mas 

instruidos él pidió ser admit ido con ello ; mas al padre le pare-

ció detenerle algo mas porque aun no sabia Jos" mandamientos 

de la ley de Dios ni de la igle.-ia. 

E l buen indio como vió que en esto solo se reparaba, en solo 

tres horas que estuvo sentado con un niño, los desprendió to-

dos sin saber antes palr.bra, de manera que el padre se vió obli-

gado á bautizarle, y así se aparejó todo lo necesario para la fies-

ta con la mayor solemnidad que se pudo. Hizose un gran teatro 

en medio de la iglesia, levantando en él un aliar en honra y gloria 

del apóstol Santiago, cuyo dia era adornado con muchos arcos 

delante, estaba puest i la pila del bautismo muy curiosamente 

enranmla , vinieron los cantores con sus ministriles, y ordená-

ronse algunas danzas de los mismos indios, y despue* de haber-

se cantado la misa con mucha solemnidad, á la tarde se ordenó 

una procesion al rededor de la igle-ia cantando las letanías y en 

medio de ella iban los ca tecúmenos con sus padrinos bien ade-

rezados. delante los niños y detras los adultos, y el postrero, 

Gerónimo, (-pie así se Hamo un indio de que he dích") "vestido 

de blanco de piés á cabeza con una tilma, sobre lo flemas de 

sed:i, y una ¡ruirnalda en la cabeza hecha de oro y seda y plumas 

blancas de las cuales traía un penacho en el brazo izquierdo 

(co.no elios usan) con su brazalete de brocado y al cuello una 

cadena de oro y corales muy finos con su Agnüs Déi, y una 

cruz grande llena «le lelupiia*; lupron sus padrinos dos indios de 

los mas principales, vestidos casi de la misma manera, y en lle-

gando á la pila del bautismo, comenzó á resonar la música de 

voce« y chirimías que estaba di-bajo de una enramada, y asi se 

hirieron to las las ceremonias de este santo sacramento con mu-

cho consuelo de los fíele- y admiración de los ¡¡entiles que ha-

bian concurrido á la fiesta: hecho el bautismo fueron los infan-

tes ri e r g j n d r a d o s en Cristo con candelas en Us manos en pro-

cesión á la iglesia á dar gracias á nuestro Si-ñor por la merred 

ra ibida, cantando el coro liim 03 á propósito. H e c h o esto se 

ca-aion esa misma tarde alguno- de los recién bautizados y en-

tre e1)<>s nuestio G- ro i imo con una doncella noble de su misma 

gente. El día sigue me se hicieron las velaciones con una plá-

tica en que se les declaró la obligación del santo matrimonio 



con !a cual su celebró el convite con tanto recalo y modestia, 

que si en Tob í a s fué de alabanza, en esta gente bárbara fué de 

admiración. E s t e dia vinieron los gentiles á dar gracias al pa-

dre por la honra que habia hecho á su hijo Gerónimo, de que 

ellos habían quedado muy emvidiosos porque se holgaban mu-

cho de verle cristiano y deseaban seguir el mismo camino, para 

lo cual se determinaban de poblar donde y como el padre le pa 

reciese, porque ahora se les abrian los ojos del entendimiento y 

veian su yerro nacido de no haber tenido noticia de la fé, y que 

ellos harían tal mudanza de vida que los antiguos cristianos se 

maravillasen. Dióse les una cruz grande dorada y dos maestros 

cristianos de los mismos que se fueron luego con ellos para en-

señarles las oraciones y catecismo; mas volviendo a! buen Ge-

rónimo, quedó tan fervoroso despues del santo bautismo que 

s iempre es el primero en acudi r á la iglesia y en tomar la ban-

dera para convocar á los demás á quienes él enseña y corrige 

cuando yerran y toma esto con tantas veras que es menester ir'e 

á la mano y moderarle el t raba jo que ) a le cuesta una buena 

enfermedad; escribe el padre que predica mejor que él á los in-

dios de su nación y que ios va rindiendo: plegue á nuestro Se-

ñor de conservarlo en su santo ser vicio para mucho bien d e s ú s 

naturales. Es tos dias se allegó al padre una india cargada de 

años pidiendo con mucha instancia el bautismo delante do mu-

cha gente con estas palabras que me parecieron dignas de refe-

rirse por nacer de un pecho tocado del Espíritu Santo que hace 

elocuentes, las lenguas de los que no saben hab la r : Pad re (di-

jo ) lo que aquí enseñaste , oí decir en Guanaseví y desde en-

tonces esas palabras me atravesaron el corazón, y así le tengo 

muy lastimado con grande ánsia de que me bautices luego, por 

que yo creo que es verdadera tu doctrina y que los que no to-

masen tus consejos han de ser atormentados, ardiendo en el 

infierno; y como estoy tan cercana á la muerte te pido me ayu-

des para que no se cumpla en mí esa sentencia tan rigurosa que 

contra los que no se bautizan está dada. Oyóla el padre y no 

pudo contener las lágrimas viendo el fervor y razones tan con-

sertadas de una india bárbara á quien el demonio por tantos 

años habia tenido tiranizada. Y á la verdad si nuestro S e ñ o r 

no usase con sus ministros de semejantes misericordias y rega-

los en partes tan remotas, tan estériles y faltas de todo consuelo 

humano fuera esta carga intolerable; p e . . acude^Su M a j e s t a d 

como quien es, endulzando los trabajos con la miel que de las 

mismas piedras saca. 
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DEL A l i D S L ASO D S 1 1 . 

Cuatro ó cinco padres que están en esa residencia tienen su 

principa! empleo en las misiones en que de o rd inauo andan en-

tre 'as naciones bárbaras y necesita de sí mas de doctrina, por-

que ó son del to io infieles ó cristianos recien bautizados, y si 

hay algunos mas antiguos en esta profesion apenas tienen 

mas que el nombre de ella. Los puesto* principales en que han 

t rabajado es e año los nuestros , son la Sauceda , la Laguna y 

santa María de las Parras ; lo que de la Laguna sabemos es que 

no cesan nuestros pescadores de dia y de noche de echar sus 

redes para traer almas á la iglesia de Jesucris to, algunas veces 

con venturosos lances y otras con larcas esperanzas; pero siem-

pre con cert idumbre del premio que tiene Dios aparejado á su 

vigilancia y celo, como lo echara de ver vuestra paternidad por 

una carta que el padre Juan Agustin me escribió, que dice así. 

L o s indios Zacaiecos aunque están pacíficos, son todavía de 

ellos muchos infieles, así por no haber tenido ministros que los 

instruyan en la santa f j católica, como por vivir muchos de ellos 

fuera de congregación y derramacos en lugares varios é incier-

tos á .nanera de béí t ias , buscando el sustento de su vida donde 

le hallan que es maguey, lechuguilla, mesquite, tunas, etc. 

Con estos principalmente ha sido mi ocupacion y el ejercitar 

nuestros ministros, así por ser mas antiguos como por haber 

aprendido su lengua en la cual tienen ya traducidas las oracio-

nes, los mandamientos de la ley de Dios y de la santa Iglesia, 

la confesion general, el confesionario y catecismo con el cual se 

catequizan todos y muchos lo saben de memoria como también 

las ora iones y se confiesan muchos que no lo habian hecho en 

toda la vida, ni tenían esperanza de hacerlo hasta tener ministro 

que supiese su lengua; y asi con este medio es servido Nuest ro 

Señor y estos pobres son muy ayudados . 

H a estailo esta gente, así como los zacatecos y los de la La-
guna y otras naciones desde que el d e m o r o empezó á poseerlos, 
muy habituada en materias de supersticiones y pecados que el 
demonio por engaños ha sembrado entre ellos, el cual no solo 
se ha contentado con sembrar la zizaña de sus mentiras en los 
corazones de estos bárbaros, sino que lia procurado que nazcan 
frutos de vicios y de muerte d e sus almas, y como es gente baja 
y de condición tan servil, el medio por donde les ha hecho que 
crean y obren sus mentiras y errores es por temor, haciéndose 
respetar tant-> de ellos que adtnhan los embustes y engaños. E s 
cierto que se les aparece esta bestia y le ven muchas veces co-
rno lo afirman todos y desde que habito cr.tre ellos he certifica-
do muchos que lo han visto, y la señal de ser verdad es que 



concuerdan todos en la figura que le ven horrible y espantosa, 

porque cuando alguno me dice que lo ha visto le pregunto lue-

go de qué manera, en qué forma? Y dicen que de un negro es-

pantoso y terrible, todo ensangrentado, echando sangre por la 

boca y oidos y fuego por los ojos; de esta manera los atemoriza 

y espanta y manda con imperio que hagan mitotes donde se em-

borrachan y tomen el peyote y que maten á sus hijos y donde 

no los amedrenta y amenaza que se morirán luego. 

Pregunté le á un indio ijue ¿por qué adoraba al demonio? Y 

respondióme que por miedo que le tenia. 

En viendo algún remolino causado de viento solian todos I03 

que lo veian tirarse á tierra de espanto, diciéndose unos á otros: 

¡Cachiripa! ¡Cachiripa! que así llaman al demon io ; y pregun-

tados que ¿por qué hacen esto? Decian que porque no se mu-

riesen, que iba al i i el demon io ; mas con estarnos quedos nos-

otros, sin morirnos en estas ocasiones y con decirles lo que es, 

se han desengañado, y de la misma manera se espantan por las 

noches al mirar mover las exhalaciones encendidas al aire y 

que por éste se mueven. 

Cosa fué muy sabida y divulgada entre ellos que andaban en 

la laguna dos negros muy horribles, de ojos pequeños y hundi-

dos que predicaban, y e n t r e o i r á s cosas decian que no creyeran 

á los 'padres que allá habían, ni se dejasen bautizar d.j ellos por 

que luego vendriá el Cocolizdi y que se morirían. Es te engaño 

y mentira tienen tan creido, que no han consentido bautizar sus 

h j o s , antes los guardan de esto para que no se les mueran. 

H a l e s hecho creer el demonio que cuando se mueren el los 

mata, todo para atemorizarlos y para que le obedezcan; habia 

quedado en una ranchería del rio de las Nasas solo un viejo de 

muchísimos que allí habia, que los mas se los habia llevaoo la 

muerte heridos de zarampion del año pasado; e=te viejo que lo 

era mucho, estando catequizándole en lengua zacateca y dán-

dole noticias de i as cosas de Dios, como quien estaba ciego con 

las tinieblas de la infidelidad y engaños del demonio, dijome 

así: Pocos días ha que eran vivos y andaban por aquí en su tier-
ra mis parientes, amigos y compañeros , mas á todos los mató 
Chiripa y me ha dejado á mí, solo. D í ' e á entender á él y á los 
que estaban presentes como aquel era error y engaño del demo-
nio, que no tiene poder "sobre los hombres ni les puede dañar 
mas que cuando Dios Nuestro Señor le diere licencia, el cual 
como señe r de la vida y de la muerte y de los mismos hombres , 
les dá los dias de vida que es servido para que lo conozcan, 
amen; y consigan el cielo para donde fuimos criados. Y cuando 
su Divina Majestad es servido mueren todos, y á los baut izados 
que viven bien conforme á lo que Dios manda, despues de muer-
tos en premio les dá el cielo, y á los que no se bautizan y viven 
mal les dá en castigo el infierno en donde s iempre , sin remedio, 
padecen; y así que sus antepasados por voluntad de D i o s habían 
muerto y que si él vivía era porque el mismo Dios le habia de-
jado acá esperándole para usar de su misericordia con él para 
que lo conociese y fuese cristiano antes de morir le , &c . Movió-
se con esto como quien despierta de un sueño, á desear y pedir 
el bautismo el cual, despiies de catequiza Jo, recibió m u y con 
tentó la ceremonia m u d á n d o s e despues con su rancho á inme_ 
diaciones de otro pueblo fundado bajo el pié de crist iandad que 
Dios fué servido, á donde asiste á la iglesia y doctrina todas las 
ocasiones que le llama el deber de cristiano con esperanza fija 
de su eterna salvación. Fuera de éste han recibido e! santo bau-
tismo hasta cincuen-a adulios, y aunque podria es tenderse á 
muchos mas este beneficio, no ha sido t iempo para consegu i r se 
con el favor divino lo que se pretende, que es juntarse en pue -
blos fundados, los zacatecos Pusiat custodire bailthmum suwn} 

poique de la manera que hasta ahora es tán , no se espera mo-
ralmente de ellos que vivirán corno cristianos sin que sean per-
vei t idos y vuelvan a sus viejas costumbres. 

Es ta poblacion de los de la Laguna se ha comenzado á ha-

cer en el Valle de Parras , donde hay comodidades y sitios muy 

á propósito de buenas tierras fértiles y abundantes de agua, de 



manera que puedan sembrar y cojer los pobladores, aunque sean 

muchos, muy buenas y co lmadas cosechas; y aunque ha pocos 

dias que comenzaron á poblar, ha sido con feliz principio por 

la mucha copia de gente que ha acudido á este asunto; y si co" 

m o han comenzado á venir rancherías .al Valle de las Sierras y 

de la Laguna , prosiguen y 'pe r severan tendrá la Compañ ía en 

este Yaile copiosa mies de muchas almas para gloria divina; no 

especifico mas esto hasta ver en qué pára la cosa, y si el pro-

greso de esta empresa cor responde al pr incipio y á lo que se 

espera, entonces se escribirá todo muy pormenorizado. Regue-

mos á Dios Nuestro S e ñ o r ponga en esta obra su dedo para 

que logre buen principio y fia como se desea para mayor gloria 

suya. 

Los mas que se han baut izado son zacatéeos por las razones 

que al principio dije, porque un ministro solo quid ínter/autos, 
ha importado sumamente aprender su lengua, porque como en 

ella oyen el principio y creación del mundo y de los hombres, 

la inmortalidad del alma, el premio y pena eterna, la re iencion 

y reparación de los hombres y los medios que I) os Nuesiio 

Señor ha ordenado en su Iglesia para nuestra satisfacción y 

conseguir el último fin para que fuimos criados, haciéndose ca-

paces y creyendo ex carde -per audkuni que ex/ra (cclecium non 
estsulus; admírase, gózase uno el verlos encendidos en el deseo 

de ser cristianos y piden y rec ben con toda voluntad el bautis-

mo; acaese nnuna ranchet ía bautizarse unos y otros, no porque 

aun no están dispuestos y es cosa muy de ver como aquellos 

quedan alegres y contentos como que conocen y estiman el ines-

timable bien que reciben y los otros cabisbajos, tristes y melan-

cólicos miran luego al padre con semblante que parece que le 

está diciendo á mi no. 

Algunos enfermos para moverles que les bautii e representan 

muy al natural y con sentimiento su net esidad y peligro dicien-

do que mire que están enfermos y miserables, que i o saben 

cuatuo vivirán, que les ayude por amor de Ihos y haga bien no 
""4" ! " = ' ' si ; h 
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los deje morir así sin la a^ua del santo bautismo (temiendo mo-
rusa sin bautismo) que ellos creen en el Dios que está en el cie-
lo y le adoran , y así arrepentidos de su miseria al. anzan mise-
ricordia. L o que yo estimé mucho y rae fué testimonio de 
que conocen la necesidad é importancia del santo bautismo, fué 
que llegando á una ranchería mujer de un cacique zacateen 
acompañada de otras me trajo delante una vieja enferma gentí ' ; 
amadrinóla y pidiendo toda circunstancia ¡a bautir é pi rque si 
yéndoma peligraba no muriese sin alcanzar la salud a que abre 
la puerta el sacramento del santo bautismo. 

H i n s e bautizado también hijos de cristianos que serán hasta 
veinte y de ellos los adultos que han si lo reengendrados en es-
ta salutífera fuente, se ha llevado Nuestro Señor algunos á go-
zar de su gloria que ganaron por la sangre de Jesucris to. 

Creen supersticiosamente en sueños causados del demonio 
los de la Laguna y Zacatecas ; una india lagunera, en cuya ran-
chería estuve ahora pocos días, despues que parió un hijo le 
representó el demonio en un sueño que hablan de moriise sus 
parientes; no hubo bien dispertado cuando ahogó la criatura; lo 
mismo hacen cuando alguno está enfermo. Si el-padre, la ma-
dre ó algún pariente cae en cama de luego cometen con el de 
mas tierna edad el horrible crimen de infanticidio, ere vendo sin 
duda que así sanará el enfermo por quien lo ejecutan siendo esio 
has-ante común entre estos bárbaros, aunque ya no en los zaca-
tecanos. 

Otra superstición ó mal pecado de todos en general es, que 
no guardan ni recelan sus doncellas, ni procuiau casai la? iniac-
tas; antes las dejan sueltas á su alvedrto, por lo cual vienen ellas 
á que son muchos dias y años malas mujeres antes de que se 
casen, y con la facilidad que escojen uno lo dejan y loman otio, 
sin parar su atención siquiera en que si es él cristiano y ella 
gentil; y por este tenor habitan muchos años jun tos >a al mon-
te, ya en poblado, bautizado con la que no lo e< ó entre ambos 
cristianos; y la causa de esta confus.oo > de íó .deu es que al 



principio, cuando s^ descubr ió esta tierra, entraron á verla al-

gunos ministros y de paso bautizaron á muchos, y así se han 

dejado sin doctrina ni aun acordarse de ellos de que han nacido 

no poc03 inconvenientes da esta nat ¡raleza; sin embargo, de és-

tos algunos quedan en el remedio y los mas se subsanarán en 

adelante y cuando en te rados ya de nuestra doctrina ó de no, a| 

roce de nuestros buenos cuanto fieles cristianos ó al aspecto de 

nuestros superiores y med idos ejemplos. 

H á n s e confesado genera lmente y los infieles que se unian con 

cristianas, bautizádose y con esta preparación lian celebrado el 

santo S i c r amen to del matrimonio hasta treinta personas, salien-

do del triste y miserable es tado en que estaban y con las exhor-

taciones y pláticas que han oido y oyen de esta materia en que 

se Ies lia afeado su mala costumbre. Han sidó alumbrados de 

lo que han de hacer, se han enmendado algo y se rán , como lo 

prometen boy por su conduc ta , mas circunspectos de poner res-

guardo en sus hijas. 

Otras supersticiones por este tenor se han desterrado del todo 

ó en parte de entre ellos, c o m o de he luceros que apenas se sabe 

ya haber alguno por estos contorno- ; y ios mitotes y borracheras 

son menos; mas no por eso se duerma ni se descuida un punto 

nuestro adversario que procura sobre sembrar la zizaña entre 

ellos, también procura anhelar corromper la buena semilla y os-

curecer con sus tinieblas ta luz de la verdad. D e esto diré un 

caso que suce lió en C o n e v e m e , y fué que estando yo en aquel 

pueblo se enfermó una india cristiana, su abuela vivia con ella 

y era ya anciana, según me refieren, y que no consintió se des-

cubriese su enfermedad al pad re confesor, ni se le diese aviso, 

ni supiese siquiera la indisposición de su afligida nieta; y aun-

que yo pregunté si había enfe rmos 1113 encubrieron á aquella; 

ésta que al cabo de tres ó cua t ro dias, vino un buen indio á de-

c i rme que espiraba ya aquella enferma, pronto acudí á su cabe-

cera y estaba mortal casi, y aunque se confesó costándome harto 

trabajo y casi dificultoso por su estado, poco que hubiese anda-

do listo hubiera sido peligrosa sin los sacramentos y lodo por 
culpa de aquella vieja ó quien por vía del demonio no acudió 
con tiempo á procurar su remedio por estas y otras esperiencias 
de que por temor que el demonio les pone, no osan que á sus 
enfermos los visiten los nuestros; en llegando á la ranchería vi-
sito todos los ranchos buscando á los enfermos para ayudarlos y 
no ha sido en vano. 

Si hubiese cotnodid id de asistir de ordinario entre esta gente, 

seria el fruto de sus almas mas copioso porque son dóciles y fá-

ciles para llevar el buen camino, y se acudiera mejor á sus ne-

cesidades que po- esto no se pueden prevenir algunas muy gra-

ves y aun estremas, como lo sentí un dia de esta cuaresma qt 9 

llegando á una. ranchería de la Laguna acababa de espirar poco 

antes un mal aventurado viejo sin el bautismo, que si una hora 

mas viviera ó una hora antes hubiese yo llegado por ventura le 

recibiría; Dios Nuestro Señor , por su misericordia se apiade de 

ellos y les envíe obreros que cultiven sus almas para su mayor 

gloria; y habiéndolos, que son necesarios, y c o n c r e t á n d o s e es-

tos bárbaros en sus pueblos, espero en su suma bondad que se-

rán muchos de ellos limpios ab ope ribas moníisis ad ser viendo 
Deo viventi. 

Estos son los principios de la misión y nueva pobiacion de 

Santa María de las Pa r r a s que también pertenece á esta residen-

cia de Guadiana, anda en ella un solo padre; pero éste muy ver-

sado entre esta gente, y así es su trabajo de muchísimo fruto. 

Pa r a mejor doetrinar ¡as naciones infieles de esta comarca, ha 

sido muy necesario hacer mucha pobiacion donde en forma de 

comunidad vivan con alguna policía y aprendan primero á ser 

hombres los que pretenden ser cristianos. E s gente dócil aun-

que muy enemiga del t r aba jo ; verdad es que en la distribución 

de los barrios y de las tierras que se les dá para su labranza, ya 

comienzan á tener alguna competencia que les despierta de la-

brar mejor la parte que Ies cabe y el que alcanza un arador ú 
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otro semejante instrumento para este efecto le estima en mucho 
y le guarda . 

Es ta rán ya p o b ' a l o s quince casiques con su gente que serán 

como mil personas, también otros indios principales cuyo nom-

bre y profesión me pareció poner aqiíí, porque e-ta relación su-

pla algo á la cortedad de oirás de que tenemos menos lu?. D e 

este Valle se han congregado al nuevo pueblo D. J u a n Mayco-

mera, cristiano; D . Franc isco Cui , infiel; Colazaque Z ica teco , 

infiel; Martin Pacho , crist iano; Mainara ó Macarue, iufiel; An-

tonio Mariin Irritila, cristiano. 

D e la Laguna se han jun t ado D . Ped ro Meriano, cristiano 

feelicoso; Oy mana infiel y Aomania , infiel; D. Gaspar Csviser-

ra, cristiano; D. Juan Inabopo, infiel; Daparaboj?o, infiel; Bar-

tolomé, infiel; Guamira , infiel, Mateo, buen indio cristiano, el 

primero que vino; Bacacuyo, cristiano; Porras , infiel belicoso. 

Desean algunos de éstos venir á esta ciudad de México á dar 

la obediencia al señor virey y las gracias á nuestra Compañía 

por la luz del Evangelio q.ie por su mano han recibido y jun-

tamente a ver la grandeza de los españoles, &c. que seria de 

harta importancia así para aficionarles en alguna manera á la 

imitación corno para ponerles algún respeto y miedo. Diise á 

esta gente ración del rey, maiz sal, chile y alguna ropa y todo 

es menester para tenerlos contentos y no se huyan á los montes: 

de carne, son golosís irnos y así cuando ellos huelen algún cuar-

to d - va. a, que suelen de alguna estancia de españoles enviar 

al padre, luego acuden todos, hasta que en pedazos no dejan 

nada. H á s e acomodado de prestado una capilla en el nuevo 

pueblo |>ara decirles misa, con unos aposentillos que sirven de 

hospital, en que también el padre se aposenta. H a c e l e s cada 

día doctrina en dos lenguas, á la irritila que es propia de este 

valle ) mexicana, que es general , y todos los mas contados y 

ladinos se precian de saber algo de ella aunqne la hablan bár-

baramente, jun tándose á este ejercicio cada dia los muchachos 

y domingos y fiestas todo el pueblo, es notable la diligencia y 

pre . teza ron que aprenden los niños y la competencia que traen 

sobre quién viene primero á la iglesia y da m^-jor cuenta de lo 

que se les enseña. Antes que sea de día vienen los mas dili-

gentes dando voces por las calles y despertando á los que duer-

men como que dan á entender que su oficio es aprender la doc-

trina ciistíana y barrer la iglesia, bien apercibidos con sus es-

cobas en las manos y porque es muy de mañana y hace frió, 

y ellos no usan mas ropa que la con que na< en; suelen hacer 

sus lumbradas junto á la iglesia con grande entretenimiento y 

palabras esperando que s a ü a el sol, y viendo que es hora de 

una carrera se ponen en la iglesia, y después de bien barrida se 

ponen en órden para el catecismo, sin ser menester topiles ó 

alguaciles que los traigan como en otras partes; están tan dies-

tros en el catequizar que algunas veces suplen por el padre es-

te oficio, son ¿lábiles y muy sujetos y rapaces para aprender á 

leer, escribir y contar, tras de los muchachos se siguen los mo-

so3 de mas edad, aunque como van ere iendo en ella se hacen 

mas flojos é ineptos para aprender las cosas de Dios, tanto que 

los viejos en g r .n parte se puedteran dar por desque jados . 

Dicen a los mosos que aprendan ellos la doctrina que los vie-

jos ya están duros para nueva enseñanza, con todo eso se Ies 

procura dar á entender como ellos tienen ñ u s obligación de 

entender y aprovechar que los mosos, por o t a r mas cercanos 

á la muerte, con otras c.ms d raciones que no dejan de ani-

marlos algo al fruto m i s c ieno entre estos es cuando e?tán mas 

cercanos á la mue-te que suelen pedir el bautismo y romo la 

necesidad suple la filia del catecismo ahorran ese trabajo y 

mueren al- imas veces recien barniza tos. D e las demás cada 

dia se van di-poniendo algunos pira este sacramento, el cual 

habrán recibido este año como cien perdonas y entre ellas al-

gunos caciques de los arriba nombrados y gente allegada de 

su casa aunque nunca faltan para esto esiorbos procurados por 

el demon o enemigo de nuestro bien Vánse quitando ya las 

idolatrías y s'.u^er.-ticiones referid «s con que el padre de la inen-

6 



tira traía embabucada esta simple gente pero; principalmente se 

ha hecho instancia en procurar darles á entender como el agua 

del santo bautismo no mata á nadie (por lo que arriba queda 

dicho) antes suele ser medio para que los enfermos sanen; á lo 

cual ayudó una buena india aunque infiel, porque estando el 

padre platicándoles sobre esto, ella se levantó y dijo teniendo 

un niño en los brazos: mi hijo estaba malo y se lo llevé al pa-

dre y le bautizó y luego estuvo bueno. Oiro dia siguiente UQ 

muchacho de hasta diez años estaba enfermo de tercianas las 

cuales vinieron á romper en sar re por Ia3 narices, de manera 

que en opinion de todos se moiia; fué el padre entre otra nsu-

cha gente á verle, bautizóle y dióle á beber un poco de agua 

bendita, y fué Nuestro Señor servido que delante de todos aca-

bado de bautizarle so le estancó la sangre como la mano, y den-

tro de pocos días estuvo bueno; con este caso y otros tales que 

han visto de edificación se van desengañando y despues acá 

muchos han llevado á sus hijos á que sean bautizados; tienen 

particular respeto á las cabezas de ciervo y ofrécenle una manera 

de sacrificio para a lcanzar salud en sus enfermedades. Y es-

tando el padae visitando una enferma víó muchas cabezas de 

éstas con sus hastas puestas por buen órdeu que se dejaba en-

tender habia misterio en aqu> lio, mandó que las echasen, al fue-

go, de lo cual empezaron á m ¡¡murar ciertos viejos gentiles 

que allí estaban, y 110 faltó quien se atreviese á decir al padre 

que no se hiciese aquello porquesi el humo de la.s cabezas que-

madas les daba en los piés todos moririan. Muramos todos, 

dijo el padre y veamos como arden las cabezas, mientras esto 

decían, d is imuladamente iban los vii jos escondiendo las cabe-

zas para librarlas del fuego, mas reparando el padre en ello, 

juntó las que pudo y echándolas en el fuego ellas comenzaron 

á arder y los viejos á salirse unos tras otros sin quedar ningu-

no guardando los pies del humo y las vidas de tan evidente 

peligro. 

Cuando muere alguno de estos gentiles hacen los suyos es-

tremo s e m i e n t o muriendo aquí un indio cristiano, lo lloró su 
madre infiel muchos dias, si lio. ar se puede llamar cantar y bai-
lar, todo este tiempo por las mañanas y tardes al rededor de 
su sepultura, mas esto lo hacen con tan tristes gemidos y alari-
dos que pone grima oirlos, la materia de sus lamentaciones y 
endechas es referir la vida del difunto, cómo iba á casa era va-
liente y sustentaba á sus hijos; emb.janse y píntanse los rostros 
tristemente para este efecto que parecen la misma figura de la 
muerte y finjen muy al natural lágrimas en las mejillas para que 
si no saliesen todas de corazon á lo menos hagan apariencia er. 
el rostro, finalmente, las amigas y vecinas hacen oficio de llo-
raderas, y si supiesen á qué lugar van ios difuntos con razón 
deberían llorarlos. 

Una nación de ésta llamada de los pachos se ha sabido que 

no se atreven á ver morir á nadie por temor de que ellos han 

de ir luego tras el muerto, y eu razo.» de esto los que ya están 

para morir los entierran vivos y á una pobre vieja la llevaban 

á enterrar no por otra causa sino porque siendo tan vieja no 

servia de nada en »Ce mundo, en la muerte de los niños aun-

que sean propios no hacen sentimiento, antes algunos de estos 

bárbaros los ayudan á morir mas presto, mayormente las mu-

jeres primerisas en el parir suelen ahogar superst iciosamente 

las criaturas, en que parece que el demonio ha introducido .pie 

la sacrifiquen lf-s primogénitos. Gustan de las ceremonias y 

ritos de la iglesia y celebran á su modo las fiestas con mochó 

regocijo; entre otras fué muy alegre pa.a el 'os la p.\sc«a de Na-

vidad en que el padre les dió licencia para que luciesen mito-

tes (como los mexicanos llaman) que es un baile ó danza ge-

neral de mucha gente para celebrar el nacimiento del Niño J e -

sús y el parto virginal de su Santa Madre . Consenos^ la fies-

ta, y venida la noche buena hicieron grandes lum na rías en el 

cementerio y puertas de la iglesia. Hal lóse el padre presente 

con algunos españoles vecinos del valle, comenzó la danza la 

cual guiaba un cacique de los irritdas, que es un buen indio 



cristiano, y despue3 de haber hecho en la iglesia su adoración 

al Ni fio J e s ú s y á su Santísima Madre, salieron al patio, donde 

por ser lugar anchuroso se fueron jun tando á los iridias, los 

miopacoas, meviras, hueras y maiconeras, que son los de este 

vade; tras éstos vinieron los de la Laguna , paogas y cavíseras, 

vasapalles y ahomamas , yanabopos y daparabopos. L a s cua-

les naciones he querido nombrar otra vez p r parecerme la ado-

ración qua hicieron esta noche ser en parte cumplimiento de 

aquella universal profesía Om/tes gentes venient et. adarabvnt 
corunte Domine. Venían lodos aderezados a su modo con plu-

mería, flechas en las manos; los mas mosos regocijaban la dan-

za, y de los viejos solo uno llamado Maigo-a se halló en ella, 

porqne como ya dije estos viejos tarde ó nunca son buenos y 

porque sea de consuelo saber las letras que cantaron (poique 

i.1 son de lo que cantan guardan el compás en sus danzas) sa-

cadas de sus buenos ingenios según dictaba la devocion eran 

estas t raducidas á la letra de su lengua á la castellana. 

P r i m e r a . Ala ' rn los hombres á Nuestra S e ñ o r a Madre. 

Segunda . Adoremos el lugar donde está Nues t ra Señora 

Madre que es de Nuest ro Señor . 

Terce ra . Muy doloroso es el sombrero de Dio3, aunque no 

acaban de declamar cuál sea este sombrero. 

Quinta . Mucho nos alegra la pascua de Nuestra Señora . 

Es tos motetes se cantaron aquella noche que aunque breves 

se repelían muchas veces, al modo que nuestro canto de órga-

no; en pocas palabras se det iene mucho la música , fué esta fies-

ta de g lande consuelo espiritual para el padre por ver los bai-

les y voces. \ las personas mismas que antes se empleaban in-

das en servicio y culto del demonio, estar ya Consagradas al 

verdadero Dios y los que tantos siglos antes como bestias fieras 

han seguido al cañe (que así llaman al demonio en su lengua, 

y parece que con misterio, pues verdaderamente hacia en el o< 

oficio de rabioso y sangriento perro), ahora dies«n la obediencia 

á un m u í ; o Niño , tocando los arcos y flechas en cánticos de 

alabanzas, cuando se hizo hora se dijeron las misas de gallo 

y de salva, las cuales oyeron con devocion, y después se les 

hizo un convite muy espléndido con un novillo que todo ente-

ro se les habia estado asando aquella noche y con otras holias 

de vaca y maiz, y porque cayó esta fiesta en viernes se Ies de-

claró cómo el santo P a d r e de Roma, cabeza de la iglesia, daba 

licencia para comer carne aquel día para mayor honra y s o l t m 

nidad de misterio, los indios vinieron muy bien en esto, y que-

daron tan agradecidos al convite, que decían al padre que aun-

que quisiese irse y desempararlos, que lo habían de detener por 

fuerza. Favor que de tal gente debe tenerse en mucha estima. 

E l dia de año nuevo, celebrados los divinos oficios, hicieron la 

primera elección de alcaldes y regidores, con lo cual, y con 

ve.-tirse, tienen ya alguna apariencia de gente. 

L a fiesta de la Epifanía como tan propia suya celebraron así 

mismo con devocion un solemne bautismo de todos los que es-

taban ya bien catequizados y también se casaron in f.jcie Ecdesie 
los que eran cristianos confesándose para este efecto, y algunos 

gen raímente; esto ba.-ta para dar noticia de esta nueva misión 

de Nuestra Señora de Parras , mas porque juntamente conste 

el efecto con que nuestros operarios trabajan en estas misiones 

lo que Nuestro Señor les dá en que merecer dentro y fuera de 

sí, pondré aquí un capítulo «le la caita de uno de ellos. Di -

ce así. 

F u e r a del continuo ejercicio de la doctrina y catecismo, le 
tengo de bautizar, casar, confesar y pacificar no solo á los na-
turales, sino á estranjeros y españoles donde se ofrecen, y todo 
lo hago con mucho gusto y coufusion mía de ver que llenas me 
dá las manos en que st-rv ríe Dios Nuestro S e ñ o r y cuán mal 
y poco me dispongo á ser instrumento de su Divina Majestad 
para salvar las almas; guerra me h-.ce el demonio y algunas ve-
ces muy cruda ; poo .s días ha me vi ta:i lleno de tedio y de 
tristeza que tedebat iam urt/m meam vite me. O qué paciencia 
y confianza en Dios es menester para estos ministerios! en es-
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i-!U* iíi'-m. fiel fftttfeüft I 4t.'af>.istia 
ta tierra qué no hay de ocasiones? qué soledad? qué camino?? 
qué aguas saladas y de mal o lor? qué serenos y noches al aire? 
qué soles? qué mosquitos? qué espinas? qué gentes? niñerías, 
datóles y contradicciones? mas si todo fuese flores, mi padre, 
qué nos quedaría para gozar en el cielo? Hágase en mí la vo-
luntad del Señor , en esta qu ie ro andar y no en la una perversa 
en sus manos que por nos puso en la cruz y no en las mias pe-
cadoras, y así quedo an imado como vuestra reverencia me 
manda para tener paciencia has t a que venga el ángel de la luz 
que ha de venir por mi companero . Venga, enhorabuena; pa-
decerá mucho y llevará almas psra Dios y me consolaré, ¡ah! 
alentarme y ayudarme ¡ah' y servirle ¡eh! respetarle ¡eh! obede-
cerle ¡eh! Pues con otras a l m a s ayudará la mia á caminar al 
cielo por la misericordia de D i o s , cada día espero la muerte y 
para recib'Ha pido á mi Dios el espíritu contribulado, corazón 
contrito y humillado, que con es to el sacrificio de mi alma le 
será acepto y suplirá el sacramento si faltare quien me lo dé, 
que cuatro meses me he es tado sin confesarme. Hasta aquí es 
el capítulo de esta carta del p a d r e Juan Agustín. 

D e la Sauceda solo una c o s a sabemos digna de memoria, y 
es que una india de poca e d a d recien casada (que fué la pri-
mtra que en su lengua se c o n f e s ó ) se dejó matar con estraña 
crueldad y tormentos en d e f e n s a de su castidad de un mal hom-
bre que por ningunos medios pudo alcanzar de ella el cumpli-
miento de su deseo maldito, y aunque no nos refieran la histo-
ria m i s por estenso, fué cosa m u y sabida y de grande ejemplo 
en aquella tierra. 

^ También escriben que dia d e la octava del ¿b r ioso mártir 
San Laurencio se habia descubier to en esta provincia un ídolo 
famoso adorado con grandes s«Jper,iic¡ones de esta pobre gen-
te; de todo se escribirá largo cuando de ello nos avisasen mas 
en particular de estos sucesos. 

DEL PADKE NICOLAS DE AKSAYA DIKIGiDA ALPADRE PKOVIN-

CIAL FKANC1SC0 I3AEZ EL ARO DE 1601. 

La ocasión de no haber enviado los puntos de la Anua pre-
sente al t emoo señalado, ha sido la larga ausencia que yo he 
hecho estos días y el no haber acudido con e'los algunos de 
los padres que andan en misiones y haber también entre año 
enviado á vuestra reverencia algunas cartas de dichos padre3 
de las que con poco trabajo se pueden sacar los puntos de edi-
ficación. 
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i-!U* *K ¿fc-ím »el íñrttóft £•> f t a h urna 
ta tierra qué no hay de ocasiones? qué soledad? qué caminos? 
qué aguas saladas y de mal o lor? qué serenos y noches al aire? 
qué soles? qué mosquitos? qué espinas? qué gentes? niñerías, 
datóles y contradicciones? mas si todo fuese flores, mi padre, 
qué nos quedaría para gozar en el cielo? Hágase en mí la vo-
luntad del Señor , en esta qu ie ro andar y no en la mia perversa 
en sus manos que por nos puso en la cruz y no en las mias pe-
cadoras, y así quedo an imado como vuestra reverencia me 
manda para tener paciencia has t a que venga el ángel de la luz 
que ha de venir por mi companero . Venga, enhorabuena; pa-
decerá mucho y llevará a lmas psia Dios y me consolaré, ¡ah! 
alentarme y ayudarme ¡ah' y servirle ¡eh! respetarle ¡eh! obede-
cerle ¡eh! Pues con otras a l m a s ayudará la mia á caminar al 
cielo por la misericordia de D i o s , cada día espero la muerte y 
para recíbala pido á mi Dios el espíritu contribulado, corazón 
contrito y humillado, que con es to el sacrificio de mi alma le 
será acepto y suplirá el sacramento si faltare quien me lo dé, 
que cuatro meses me he es tado sin confesarme. Hasta aquí es 
el capítulo de esta carta del p a d r e Juan Agustín. 

D e la Sauceda solo una c o s a sabemos digna de memoria, y 
es que una india de poca e d a d recien casada (que fué la pri-
mera que en su lengua se c o n f e s ó ) se dejó matar con estrada 
crueldad y tormentos en d e f e n s a de su castidad de un mal hom-
bre que por ningunos medios pudo alcanzar de ella el cumpli-
miento de su deseo maldito, y aunque no nos refieren la histo-
ria m i s por estenso, fué cosa m u y sabida y de grande ejemplo 
en aquella tierra. 

^ También escriben que dia d e la octava del glorioso mártir 
San Laurencio se babia descubier to en esta provincia un ídolo 
famoso adorado con grandes s „ perdiciones de esta pobre gen-
te; de todo se escribirá largo cuando de ello nos avisasen mas 
en particular de estos sucesos. 

DEL PADKE NICOI.AS DE ARXAYA DIlUGiDA ALPADRE PKOVIN-

CIAL FKANCISCO I3AEZ EL ASO DE 1601. 

La ocasión de no haber enviado los puntos de la Anua pre-
sente al t emoo señalado. ha sido la larga ausencia que yo he 
hecho estos días y el no haber acudido con e'los algunos de 
lo» padres que andan en misiones y haber también entre año 
enviado á vuestra reverencia algunas cartas de dichos padres 
de las que con poco trabajo se pueden sacar los puntos de edi-
ficación. 



Los que tengo que escribir acsrca de esta residencia ya 
vuestra reverencia lo sabe, pues consta de las ocupaciones que 
tienen los pocos que en ella residen; digo pocos los que asisten 
porque aunque son oclio los sacerdotes que per tenecen á esta 
casa y dos hermanos coadjutores , los seis andan en las tres mi-
siones de que abajo hablaré y los otros dos con los he imanos 
se están de pié fijo en esta casa, cuyos ministerios no han de 
j ado de ser de mucha impor tancia para mayor gloria del S e ñ o r 
apagando algunos fuegos de discordias y distinciones de mu-
chas que estos han tenido, hac iendo algunas amistades de con-
sideración. P red icando y confesando á todo ¡rénero de gentes 
como son españoles , negros é indios, haciendo las doctr inas de 
los niños con lo que se instruyen y se ha ganado mucho en es-
ta tierra poique echan bien de ver el bien que tienen manifes-
tándolo no solo con palabras s ino con obras, acud iendo con 
limosnas para el edificio de las casas de la iglesia que se han 
empezado y una pequeña que s e acomodó de prestado, en ella 
se puso el Sant ís imo S a c r a m e n t o con mucho consuelo de los 
de fuera y con mayor de los de casa. D e aquí ta nbien se 
acude a las estanpias y lugares comarca nos e jerci tando nuestros 
ministerios con no pequeño f ru to de las almas y si hubieia aquí 
mas obreros lo fuera mas copioso . 

Aunque es verdad que á estas y otras cosas se asiste en e.-ta 
residencia; pero la principal es ayudar á las misiones que á ella 
están subordinadas en las cua les es Dios Nuestro Señor glori-
ficado y las almas en gran m a n e r a ayudadas por medio de los 
nuestros. L o cual recoj ido de algunas cartas de los nuestros 
que han escrito y por las relaciones breves que van en e . ta y 
por si acaso no se ha sabido lo que ahora diré á cerca d é l a mi-
sión de la sierra de los A c a j e s y los demás consumaré breve-
mente. 

E s esta serranía en g r ande manera áspera y dificultosa de 
anda . ; pero no por eso deja de ser habitada de mucha gen te 
dócil y mansa , y aunque no t iene guerra con los españo les la 

tienen entre sí mismos y muy sangrientas de suerte que se comen 

los unos á los otros cuando se pueden haber á las manos , lo 

cual hacen muy á menudo por estar muy cerca los unos pue-

blos de los otro?; pero como he dicho en lo demás es gente 

mansa, dócil y trabajadora hacen sus sementeras aunque en ris-

cos y montes con mucho trabajo, y tienen su cosecha muy bue-

na de maiz y otras comidillas con las cuales se sustentan. An-

dan desnudo?, aunque poco á poco van gustando di; vestirse; 

traen el caballo largo y tanto que á uno se le midió tenia diez 

y siete palmos de largo el cabello que traia t rensado en la ca-

beza. de suerte que suelto y desatado le cubria to so el cuerpo 

y arrastraba mucho. Aunque ha e s l fdo esta gente casi siem-

pre de paz con los españoles como está d 'cho, y han poblado 

dos reales de famosas minas en sus tierras á 1 s cuales suelen 

ellos acudir á trabajar. Aunque en diferentes ocasiones han 

entrudo ministros, pero los pobres se han quedado ei su infide-

lidad, de suerte que si no es tal cu ; l que fué bautizado, hasta 

de tres años á esta parte que entró el padre Samaren el cual 

ha tomado con muchas veras la cultura de aquellas pobres al-j 
mas, que los caminos asperísimos se le hacen llanos, y las mu-

chas incomodidades de comida y otras cosas las pasa con tan-

to gu-to y alegría que se echa bi« n de ver haberle escojido 

Dios para apóstol de aquella gentil idad, la cual lo ama tañ o q i e 

lo descubre el efecto con que lo reciben y buscan estando au-

sente dicho padre. Con el compañero que ahora tiene va 

asentando los pueblos y reduciendo los que se pudiere porque 

aunque ellos tienen casas formadas y reconocimiento á sus 

principales; pero están tan divididos unos de otros, que con di-

ficultad se podrían doctiinar si no se hiciesen congregaciones 

de ellos en las partes mas cómodas , á lo cusí acuden ellos con 

tanto gusto, que muestran bien el que Dios les comunica para 

alcanzar el bien grande que ofrecen que es el santo bautismo y 

para decir en breve algo de la mucha mies que hay en dicha 

serranía, digo: Q u e sabiendo los padres los pueblos de los iu-



dios hallaron por lista hecha corno mas de mil almas para arri-

ba sin tocar otra muchísima cantidad de indios que aun están 

de guerra; pero confinan con los de paz y liénese esperanzas 

de que en breve se podr . n manejar por la fama de unas gran-

des minas que dicen están en sus tierras, avivan y mueven á 

los españoles para hacer una entrada y tenerlos de paz hacién-

dolos amigos á las que las guardan muchos años ha. 

H á n s e bautizado entre párvulos y adultos este año como cua-

trocientas personas antes mas que menos. C a s a d o s ivfucie Ec-
cleice los que tienen disposición. 

Así como se van haciendo los pueblos se van levantando cru-

ces y haciendo iglesias á las cuales acuden con tanta frecuen-

cia que se están dos y tres horas aprendiendo la doctrina en su 

lengua con el deseo grande que tienen de ser bautizados, se les 

hace breve el t iempo y esto es mas de es t imar aun cuando tie-

nen ocupaciones de sementeras que procuran acudir p r i m e i o á 

su catequismo y acabado éste se van á sus labranzas, y por no 

poder hacer los padres insistencia en una parte, van dejando 

maestras de los mismos que enseñan en su ausencia, lo cual 

hacen con cuidado por el deseo que tienen de ser bautizados 

lo que se verá en lo que escribe el p a d r e Alonso Ruiz que dice 

así: 

El lunes ó mar tes pasado bauticé al capitan de estos indios, 

ya muy viejo, y venia tal á la iglesia q u e no podia estar en pié 

ni aun sentado y entendimos se nos moria; pero quiso Dios que 

en bautizándose lo mejoró y c o m e n z ó á alentarse quedando bue-

no. Su mujer que era tan vieja como él y tanto ó mas enfetma 

de allí á t res «lias me envió á llamar, y me dijo: padre, desde 

que bautizaste á mi marido está bueno; has lo mismo conmigo 

q u e me estoy muriendo. Baui icé la , habiendo pr imero catequi-

zado y vi que estaba con una fuerte calentura, revolcándose por 

el suelo de un labioso doloi; no osé dilatar el bautismo p?ra el 

dia siguiente por verla tal, y quiso Dios que bautizándola me 

joró y otro dia vir.o el marido á deci tme que estaba buena; con 

estos sucesos es grande el cuidado que t ienen de venirse á bau -

tizar; pero s iempre nos vamos con liento. 

C o m o van gustando de las cosas de D i o s , van abr iendo los 

ojos y echando de ver el error y engaño en q u e hasta ahora h a n 

vivido adorando los ídolos, que tienen m u c h o s , como lo d ice el 

padre Santaren en una suya fecha 11 de Dic iembre de 1 6 0 0 . 
Algunas veccs he dicho á vuestra reverencia que habia un 

hechicero el cual se me apersonó porque yo le habia d icho q u e 

me trajese el ídolo que tenia en su casa, porque ni él le daba 

maiz ni salud, sino que su pretensión es llevarles al inf ierno. 

Movido el viejo fué á su casa y me t ra jo una cabeza muy bien 

hecha , de piedra muy dura la que enviaré á vuestra reverenc ia 

para que se vea lo que éstos adoran. 

D i jo el hechicero que lo l 'amó tres veces una noche l lorando 

en el monte y que yendo hacia donde estaba y lloraba, vió una 

gran visión la cual se desapareció, y l legándose con ánimo halló 

á su ídolo en el suelo medio enterrado y dába le á comer t ama-

les y maíz, y hablándole le dijo: ¿para qué m e entregas al pad re 

y al capitan? P u e s yo te quiero tanto y te he dado inaiz tanto 

t iempo; y llorando le decia: ya me he muer to , y pues que me 

entregas yo me iré á donde está mi padre á tierra adent ro . 

T ra j e ron otros ídolos: el uno, dios del aire; el otro del fuego; 

el otro del agua; e l otro del granizo y el o t ro de las c á m a t a s de 

sangre para beber. 
E n otra carta de 30 de Agosto del mismo a ñ o dice así el mis-

mo padre: Quebré un ídolo que era muy venerado y teníale e j 

señor del pueblo de San Martin: hízose en él la just icia con 

g r a n d e ^ u s t o de todos; decian desoues hab lando del ídolo: este 

diablo nos llenaba las milpas de guzanos y ahora no tienen nin-

g u n o ; pagóle Nuestro Señor á su buen viejo el sacrificio que 

hizo de su ídolo porque antes de los seis dias cayó malo y bau-

t izándolo murió al dia siguiente, de j ando á muchos envidiosos 

y codiciosos de su muerte, y así acuden con tanta f recuencia y 

cuidado á la iglesia que se están todo el dia entero aprendiendo, 



lo que me causa grandic ís imo gusto y saco por esperieneia que 
esta gente de acá se saca ventaja en docilidad por su buen na-
tural á la afición hácia la N u e v a - E s p a ñ a . 

E n estas corro en otras cosas semejantes andan ocupados los 

n iños con mucha gloria de Nuest o S e ñ o r y notable edificación 

de los cristianos y p rovecho de los naturales, los cuales son tan-

tos que es imposible doctr inar los por tener pocos ministros, así 

por la mucha necesidad c o m o por caber en la mas áspera y fra-

gosa tierra que debe de haber en todas las Indias, por lo cu; 1 

1. s es fuerza andar m u c h a parte del camino á pié por tierras ca-

lientes unas veces con mu -ho calor, otras con muchas aguas y 

las mas con nieves 6 es t raord in jmos fríos, por mudarse los tem-

ples y con incomodidades notables; por otro lado la comodidad 

porgue, aunque la t engan , no se puede á veces llevar por el pe-

ligro en que v a n > bestias de despefia .se y dar en algunas pro-

fundidades, y aunque es to no hubiera por Ser mucha 1* distan-

cia que hay de una p a n e á otra se les acabarla en breve, y así 

les es fuerza pa .ar con t ama le s que llamón y á veces maíz tos-

tado , y cuando alcanzan un tasajo de vaca Jo tienen por mucho 

regalo; pero todo lo q ,e falta de este temporal suple Nues ' ro 

Señor con los consuelo* del cielo, y no para en eso solamente 

el trabajo de la misión y d e las demás (que en todas ellas es mu-

cho de esto) sino que t ambién hay abundancia de trabajos mc-

v.dos por el demonio, envid ioso del gran bien que aquellas po-

a l ' n a S S e i e s ( l e «os fructuosos trabajos de los nues-
tros, los cuales son p , , s e g u i d o s y a veces de los que tienen ma-
yor obh , -acón de ayudar los por suplir con solicitud y vigilan-
cia el cuidado que a ellos f . l ta de acudir a lo que debieran. Y 
de aquí S e toma de esto m a y o r argumento de ser obra del Se-
ñor y que su majestad se agrada de ella, pues siempre las tales 
padecen con , rad ie- iones d e las cuales s iempre libra el Seño r 
sacando de ellas mayor gloria suya y mayor bien espiritual de 
los obreros de esta viña y ( ! e las almas que son cultivadas. 

U " , , 8 , 0 n d e l 0 á l u a n e s no se hace menor servicio á 

Nuest ro Señor que en la pasada, por ser gente no menes nece-

sitada y con sed de los bienes del cielo, habiendo vivido en su 

gentilidad haciendo grandes daños en las poblaciones y hacien-

das de los españoles; pero ha sido Dios servido de aliviarlos y 

darles el deseo de quitarse y asentarse en pueblos, los cuales se 

van haciendo y acomodando de suerte que prometen perpetui-

dad y seguridad para que los nuestros puedan hacer su oficio 

como lo hacen acudiendo á su doctrina y enseñanza, yéndolos 

disponiendo para el bautismo el cual piden con instancia; y aun-

que la gente de esta nación que ahora se cultiva es mucha, que 

cae entre Nort«» y Poniente es, sin ninguna comparación, la que 

vive hácia el Norte del todo desemparada por ser algo agreste 

y por vivir en partes tan incómodas que no se puede ir en don-

de ellos viven por la escasez del agua; la que ellos beben es da 

magueyes pequeños si no es en tiempo de agua3 que cae algún 

aguacero, y aun entonces es bien poc.a la agua. Certifican indios 

cursados en esta tierra y que en tiempo de guerra solian hacer 

entradas á tierra adentro que hay mas de seis mil personas, por 

que la gente de esta nación se estiernie mucho; abora se va dan-

do trazas de como irlos sacando á partes cómodas para que go-

cen el bien de que por tantas generaciones han carecido sus pa-

dres. 
.sxrn 

Annque he dejado la misión de la Laguna , Par ras y rio de 

las Nasas para el último lugar, no es porque no se les deba e | 

primero por la muchedumbre que hay en aquellas comarcas tan 

bien depues t a s para recibir el Evangelio como la hay en todas 

las Indias , así por el buen natural que tienen como por ser mu-

chos de ellos gente ladina en la lengua mexicana, lo cual ha 

sido singular providencia del Señor para <iue el Evangelio tu-

viese mas fácil entrada <¿n tierra donde tantas legoas hL-íy y tan 

vacias y diferentes un ís de otras. Por la inexi-cair*> yai 

que no todos la ent ienden á lo menos se HSMSn rnt¿iprHes por 

medio de los cuales -e puede enseñar á los dornas. La cán&á 

de haber tanta gente ladina asi hombres como mujeres, es el sa-
7 



lir ordinariamente á trabajar á casas de los españoles unas ve-

ces por fuerza y otras voluntarios, viniendo de sesenta y ochen-

ta leguas á trabajar para volver vestidos á sus tierras y no se 

contentan con el vestido ordinario de los mexicanos, sino que 

procuran vestirse de paño á la española, y como es gente ordi-

nariamente bien dispuesta les está bien el vestido, y así dá gus-

to ver un pueblo de estos que hacen gran ventaja á los demás 

de por allá. Apenas se va á ranchería alguna que no se halle 

de esta gente mucha y muchas mujeres ladinas que pueden ha-

cer de comer y lo demás tocante á su oficio á cualquiera per-

sona, y de aquí na re acudir muy bien v con puntualidad á las 

cosas de la iglesia haciendo sus oficios de fiscales los que los 

tienen con mucho cuidado y cuando se dice misa en una parte 

aunque haya cuatro ó mas leguas de distancia de las demás, 

acuden á ella y á los llamamientos de ¡os padres, pues con te-

ner sus iglesias bien aderezadas de suerte que en lo que toca á 

la política hay mucho cuidado, principalmente en el r io que lla-

man de las Nasas; pero aun les falta mucho en eso y mucho 

mas en las cosas de sus almas porque con ser la gente como he 

dicho tan ladina, y habar tratado con los españoles muchos atlos 

ha, cuando entraron los nuestros por aquella tierra hubia muy 

pocos cristianos y los que co no así se apellidaban lo eran no 

mas en el nombre, porque en las costumbres estaban tan genti-

les como los demás. L a causa de no haber habido ministros 

habiendo sido tanta la multitud de indios, es la esterilidad de la 

tierra porque aunque es llana pero fallísima de agua, y es tal 

que no lleva sino espinas y abrojos que parece le cupo la ma j or 

parte de la maldición que Dios echó á la tierra y es en tanto 

grado esto que hasta por las sendas dichas es necesario ir con 

mucho cuidado por no ir de jando el vestido á pedazos, y aun 

las piernas también, y por ser tal la tierra como he d-cho hay 

pocos parajes acomodados para hacer poblaciones grandes; pero 

el Señor ha descubierto cuatro q u e parecen á propósito' para 

conseguir este intento; el uno á la entrada del rio á donde se 

ha dado principio á una poblacion en la cual se juntaron cuatro 

cientas y mas personas que son los indios que llaman zacatecos; 

en otro lugar que llaman de Santa Ana , se juntaron como tres-

cientas personas de la misma lengua, gente muy ladina. En el 

del rio y principio de la laguna se va hac iendo una populosa 

poblacion de mucha gente de tierra adent ro y de la que allí tie-

ne su asiento muchos años ha por la comodidad g iande de ma-

dera que tienen para edificar, de tierra húmeda para sembrar y 

de sus comidas que son tuna, mesquites y otras. J u n t á r o n s e 

aquí dos mil almas; otra también se nos olvidaba que está den-

tro de la laguna; pero de suerte que se puede entrar bien, prin 

cipalmente en tiempo de secas que tiene doscientas ó trescien-

tas personas y dista de la antecedente corno dos ó tres leguas, 

vía recta aunque por respecto de la laguna es fuerza tener que 

rodear otras tantas leguas. L a última y la que tiene m ;s asiento 

por ser mas antigua y el puesto mas a c o m o d a d o por las muchas 

aguas que hay y buenas tierras es la de Par ras , en la cual se 

bau' izaron el año pasado y de un hilo doscientas diez personas 

entre chicos y grandes. Cavando ivfacie Eeclecie los que esta-

ban en su gentilidad, y otras tantas se bautizaron en el derrama-

daro del rio que es la torcera poblacion y cada dia se van bau-

tizando en todas partes conforme se van enterando en las cosas 

de la fe. 

Volviendo, pues, á la poblacion de P a r r a s , digo: Q u e aun-

que el demonio ha hecho de las suyas p rocurando destruir lo 

bien edificado y estorbar el progreso de lo bien comenzado, 

apesarado de las muchas almas que se salvan. Van unas reci-

b ando el agua del santo bautismo y otras muriendo con «os sa-

cramentos. Removié ronse , pues, estos miserables por medio de 

algunos indios demasiadamente ladinos y en especia! de algu-

nos viejos no menos inquietos. Alzóse la gente y deshizo el 

pueblo en el cual habia casi mil quinientas almas, sin dejar en 

el sitio sino cuatro ó seis á los cuales movió Dios el corazón 

para que no desemparaian al ministto y sacerdote suyo como 



se verá en la relación que el misino padre escribe y va con esta 

en la cual lo especifica todo como pasó (aunque en lo tocante al 

alzamiento se asentó en una que vuestra reverencia tiene alia); 

digo, pues, que aunque el demonio echó el resio en descompo-

ner lo bien compuesto; pero como es obra de Dios, han aprove-

chado poco sus trazas, pues por la bondad de Dios se va con-

gregando la gente espar ramada y dividida con mas firmeza y 

estabilidad estando como confusos y avergonzados por lo hecho. 

Van haciendo sus casas muy á propósito, disponiendo sus se-

menteras como gente que pre tende vivir y morir en aquel pues-

to, y con efecto particular á las cosas de la iglesia y á los mi-

nistros de ella, y están tan trocados en esto y otras cosas que 

parecen otros; confiamos en D i o s Nuestro S e ñ o r que de los ma-

les sabe sacar bienes, qae así su majestad los ha de sacar y 

muy grandes como lo va demost rando la esperiencia y lo espe-

cifica el padre J u a n Agust ín en un capítulo de una carta de 2 

de Set iembre del año pasado, que dice así: 

Humillarnos quiso el S e ñ o r , padre mió, con la desgracia pa-

sada, mas mucho mas fué con la presente. F u é todo tan bi e >o 

y con tan buena «onsonancia que es para alabar á Dios ; en lo 

que atañe á la doctrina y cosas de la iglesia, es contento '/er el 

paso que llevan y si entre los demás viese vuestra reverencia 

mas de un ciento de muchachos , le quitarían mil enojos E n lo 

demás todos tan listos que no sé que mas se pueda desear . 

L legando á este punto con esta breve relación, vino á mis 

manos una mies copiosa que jur íd icamente se ha hecho, en la 

cual se contienen algunas cosas de las referidas en la misión de 

los indios acajes, que son los de la sierra de S m Andrés y T o -

pia, las cuales hay f recuentemente por la resumida noticia qoe 

tuve por cartas de los padres y ahora, he juzgado convenir para 

mayor honra y gloria de D i o s decir mas por estenso las cosas 

principales de dicha relación ó informa, i.,n auténtica, he v s ' o 

para común edificación y para que v,.e-ira reverencia vi-to los 

copiosos frutos que se van cog iendo , se anime á enviar obr. ros 

que lleven adelante lo que con tan felices principios se ha co-
menzado. Por una relación que ju r íd icamente se hizo se sabe 
lo siguiente: 

En un pueblo llamado San J u a n de Násperes , un indio que 

enseña á los demás á quien los nuestros tienen instruido en las 

cosas de nuestra santa fé para este estado, dió noticia que en-

tre su gente había muchos ídolos é idolatrías y otros pecados 

enormes, lo cual se e-peró saber de raíz y hal lando ser verdad 

se dió traza como haber á las manos todos los huesos de perso-

na humana y otros idolillos de diferentes figuras, delante de los 

cuales ofrecían maiz, frijoles y hollas con algunas cosas dent ro , 

reusando un indio viejo dar los que tenia, con algún temor se 

los hicieron exhibir, y quebrándolos todos el padre y I03 espa-

ñoles que estaban en su compañía, haciendo una gran hoguera 

hicieron seniza asi los ídolos como los huesos de hombres y ca-

lav«>rss que tenian, exhortándolos el padre con un largo razo-

namiento á creer en un solo Dios, dándoles á entender la bur-

lería de aquellos diosecillos y de sus demás hechicerías y su-

peistioiones, lo cual todo recibieron de buena gana diciendo que 

darían noticia de todo lo demás que hubiera. Baut izáronse en 

dicho pueblo los niños y los demás adultos que estaban dispues-

tos para ello otros dos indios de los mismos naturales por exhor-

tación de los padres, y habiendo visto la justicia que se habia 

hecho en los idolillos, d'jeron que traerían otros semejantes á 

aquellos y ríe piedra de que ellos sabían donde estaban, á los 

cuales se les encargó lo hicieran con cuidado, lo cual es de mas 

estima por no ser aun cristianos los susodichos indios. 

Tuvieron noiicia los padres y el capitán que anda en su com-

pañía por no ser la gente nínirra muy segura de que en otro 

pueblo comarcano llamado Tecuspa , habia muchos í lolos y 

huesos de ::eiue que había muerto con los cuales hacen muchas 

superst iciones cuando quieren sembrar maiz y frijol ú otras le-

gumbres cuelgan los referidos huesos, ídolos y calaveras en un 

árbol de zajiote, invocando el auxilio y favor de dichos ídolos 



y huesos y dicen que ellos siembran los primeros «ranos y con 

esio se dan las milpas muy copiosas. Tuvieron también noticia 

de cómo los indios de diwho pueblo no querían venir á la igle-

sia ni á presencia de los dichos capitan y padres porque no les 

quitasen sus ídolos; pero buscados con diligencia vinieron entre 

otros dos que eran capitanes y caudillos de la idolatría, padre 

é hijo; á éste llamaban Moímo y habiéndoles atemorizado les 

mandaron fuesen por los ídolos y huems sin que quedare uno 

tan solo, señalándoles el lugar donde los hablan de llevar para 

que publicamente se quemasen como se habia hecho con los 

demás, lo cual hicieron como se les habia mandado entregando 
los ídolos y huesos. 

Pero por haberse descubierto este vició y falsa religión entre 

los indios, se anda con cuidado haciendo pesquisa de los ídolos 

y de i as cosas que le sirven para las infamias y supersticiones 

suyas, y no habiéndose contenta lo los padres con quebrar al-

gunos de ellos estos dias trascurridos ya, volviendo por allí tu -

vieron deseo de saber si habia mas ó si habían vuelto á levan-

tarlos despedazados ya los que eran de piedra de estatura de un 

hom >re, junto á los cuales ponen unos palos de jiote de corteza 

muy blanda en la cual es muy ordinario en esta gente ha-er la 

figura que quieren idolatrar: de las ramas de este árbol c u e l a n 

ios huesos, y como es dicho volviendo por allí los hallaron le 

vantados, tanta fuerza como esto tiene la envejecida c o s t u m b r e 

pero lucieron de todo esto Jo que de los d , m a s aunque salió 

dando voces una india vieja, diciendo que Dios se enojaba mu-

cho y que por aquello habian de venir los indios sus enemigos 

a matarlos y otras cosas por este estilo., á I a cual dieron á en-

tender su engaño diciénd ,1a que aquellos ídolos ni en los d*-

mas bab a divinidad. V¡„ie,on otra vez los ¡„dios á manifestar 

os idohis que teman diciendo que por la serranía habia corrido 

la voz de que los padres co„d ,naban los ídolos y las demás su-

p e r a c i o n e s que allí traían diez y siete, los cuales eran de pie-

dra de diferentes lugares y figuras, unos de pá jaros y otros da 
tortuga, &c . 

Tra je ron también muchos huesos de hombres éstos con los 

demás habiéndolos primero hecho pedazos con gran consuelo 

espiritual viendo cuan de capa caida ioa el bando y parcialidad 

del demonio; mandaron hacer una hoguera y hacerlo todo ce-

niza exhortando á los indios á la adoración del verdadero Dios 

y á dar de mano al demonio, que tan ciegos y engañados los 

ha traído tanto t iempo; esto mismo se hizo diferentes veces y 

en diferentes ocasiones que seria largo de contar, pero no es 

razón de pasar en silencio algunas, en las cuales concurrieron 

particulares circunstancias para que se vea cuán poderosa es 

la_divina palabra que obra en gente bárbara tan apartada del 

conocimiento de la verdad de Dios y tan dada á la idolatría y 

sugestiones del demonio. 

P o r medio de ot io indio llamado D . J u a n á quien los pa-

dres han enseñado y por su medio enseñan y catequizan á los 

demás de otro pueblo de San Pedro y San Pablo, se supo co-

mo algunos indios tenian muchas mujeres y que también escon-

dían los ídolos por miedo de que no se los quitasen como iban 

haciendo. Y estando en este paraje l legaron muchos indios 

con huesos humanos y otros diez y ocho Idolos de diferentes fi-

guras, unos decían ser el Dios del agua, otros de la enfermedad, 

&c. En t re estos vino un indio l lamado Andrés , pero aunque 

tiene nombre de cristiano lo es, el cual dijo que por su mano 

quería exhibir los ídolos que tenía y entre los que manifestó fue-

ron tres, que el uno real y verdaderamente t iene rostro de hom-

bre con ojos, nariz y boca, dijo tener muchos años ha este, y 

que lo hubo de esta manera: Andando en un cerro que está 

cerca de este pueblo, oyó muchas voces que parecía que llama-

ban á alguna persona y decían due rmes , q u é haces! y que él 

respondió, no duermo, y mirando hacia donde daban las voces 

vió un hombre de g rande cuerpo que se alejaba y despues vol-

vía á dar otras dos voces llorando, y volvió á ver el mismo bul-
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to de la misma manera , e chando como á huir el bulto, y dicho 

A n d r é s fué en su seguimiento, y se despareció c o m o que se 

metió deba jo de la tierra, y l legando allí halló esta cabeza que 

exhibía con ojos, narices y boca, & c . y que hablando la dicha 

cabeza le dijo: mira que soy Dios y te doy licencia para que 

no ayunes y comas venado, y á mí me da rá s s iempre maiz y 

tamales, que esa es mi ordinar ia comida, con lo cual el d icho 

indio la trajo á su casa y de ordinar io le ha dado maiz y tama-

les, lo cual dice y afirma habe r comido dicho ídolo y le ha ha-

blado muchas veces, y ú l t imamente , una noche y e n d o dicho 

A n d r é s resuel to á traer este ídolo con los demás, movido con 

las exhortaciones de los padres , el ídolo real y verdaderamen-

te le habló y le di jo: yo soy el diablo, para qué m e llevas á 

los padres y al capitan? qué te han dado ellos? hante dado maiz? 

hante sustentado tantos a ñ o s como yo? ahora t ienes tu casa 

llena de maiz que te he dado para qué me quieres entregar? 

respondió el indio que no podia ser menos sino que le habia 

de llevar, y el ídolo se most raba muy triste saliéndole agua por 

los ojos, la cual en realidad d e verdad vid, y quedándose dor-

mido el dicho indio, esta m a ñ a n a llegando á tomar su ídolo, le 

volv.ó á hablar diciéndole: ya m e llevas á morir en poder de 

los padres y del capitan y de los cristianos, pues mira mi cora-

zón >e ha de ir con mi padre , veremos si te dan esos cristianos 

lo que yo te he dado; con todo eso lo tomó y lo trajo j u n t o con 

otro ue piedra colorada del t a m a ñ o de una cabeza de gallina 

deshollada, el cual dijo que habia un año que la tenia y que le 

habló en el monte muchas cosas y que le trajo á su casa, ha-

biéndole sanado de much s en fe rmedades ; entregó también otro 

el mismo „.dio del t amaño de un br inquieño de piedra blanca 

y dijo que lo tenia dos , ñ o s p o c o mas ó menos, que se lo halló 

en el rio de la C a m p a ñ a , que es paraje de mucha gente infiel 

que aun es tá de guerra, que a , .daba nadando sobre la agua, que 

le habló muchas v e c s d . c i e n d o que estaba muy enojado con 

dicho A n d r é s , y por ap lacar le le trajo a su casa donde lo ha-

bia tenido por su dios, y agradeciendo al indio lo que habia he-

cho se fué, y el día siguiente vino el indio como espantado á 

decir á los indios y al capi 'an que aquella noche habia oido en 

su casa voces muy llorosas, semejantes á las otras que quedan 

referidas, que le decian, por qué me has de jado y entregado á 

los padres y al capitan? lo cual repetian muchas veces; pero 

que estaba determinado á no darle nada y que queria ser 

cristiano, pues los padres le decian ser esto mejor, y animán-

dolo á que no temiese sino que confiase en Dios y se apartase 

del demonio que así lo traía engañado preten iiendo llevarle a ' 

infierno con todos los demás, que lo que ah ra se le enseñaba 

era lo verdadero y el medio por donde habia de ir al cielo; con 

estas y otra3 palabras que se le dijeron en razón de esto se ani-

mó y esforzó dicho indio Andrés . 

E s cosa maravillosa ver los buenos y admirables efectos que 

causa la divina palabra en esta gente aunque tan bárbara , pues 

tan de buena gana entregan los ídolos antes quienes solían pa-

sar los dia3 y las noches festejándoles con b-dles y otras supers-

ticiones y una de las cosas que mas Ies mueve á creer su ver-

dad lo que los nuestros les predican es verlos de-interesados y 

que no les piden cosa alguna, antes les dan de lo que tienen, 

como ellos mismos lo declaran en un razonamiento que tuvie-

ron con los padres v el capitan diciendo: que babian reparado 

mucho en ver que ni los padres ni el capitan les pedian nada y 

que bien claro daban á en tender que su pretensión no era otra 

sino salvarlos por medio de la verdadera fé, porque si algo le3 

pidieran y tomaran creyeran que el Ínteres les movia y no el 

deseo de sus almas; pero pues así era que ellos irian desechan-

do á los ídolos y á las demás supersticiones en que se habian 

criado y vivido y ídiora harian de buena gana lo que se les en-

seña, lo cual confirman las obras acudiendo á la iglesia como 

queda dicho. Aver iguando también quiénes eran los indios que 

teman mas de una mujer, se les dio á escojer la que quisiesen 

y asi se fueron disponiendo para n cibir el santo bautismo. 

% 
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E n otro pueblo nuevo llamado San D i e g o , está un indio que 

aunque infiel se llama D. Diego, el cual ha sido el que mas re-

sistencia ha hecho á la publicación del santo Evange l io en su 

tierra, 110 consintiendo que se levanten c ruces tomando las ar-

mas para defender á que no se pusiesen; fue Dios servido de 

tocarle el corazon y mudarle de tal suer te , que acudia ordina-

riamente á la iglesia con los demás á aprender la doctrina, y 
tomándole aparte dos padres y el capitan le dijeron se holgaban 

mucho de verle tan trocado y mudado, que ahora creían que la 

amistad con los españoles era fija, pues acudia , pero para ma-

yor confirmación era necesario exhibiese los ídolos que tenía 

porque ya era tiempo de dejar aquellos disparates. E l indio 

D. Diego empezó á temblar y á decir que no tenia ninguno, y 

lo mismo el intérprete, por cuyo medio hablaba, de suelte que 

no asertaba á decir palabra, y amedrentándolo un poco dijo: 

que ina por los ídolos y huesos que tenía; pero por no fiarse de 

el le di jeron que enviase algunos indios por ellos y así lo hizo 

de lo cual se col,je cuán genera! es la idolatría en esta gen te ' 

pues todos saben en donde están, yendo y viniendo al ¿ a r 

donde los tienen para idolatrar en ellos. Es tando en esto lle-

garon otros indios de otras partes puestos á punto de guerra 

como ellos suelen andar trayendo un ídolo muy grande con mu-

chos cuernos, de todo se hizo la justicia que merecían, que fué 

echando en una hoguera que se hizo para este estado, exhor-

tándoles los padres á los indios se apartasen de estas cosas fal-

sas y que se fuesen disponiendo para el santo bautismo, y el 

dtcho indio D. Diego, de quien arriba se hizo mención dijo á 

os padres que pues le habían quitado sus ídolos é idolatrías y 

le habían dtcho tantas cosas acerca de la venida v verdad de 

nuestra santa fé y el santo bautismo, que le quería 'recibir y to-

mar mujer que fuese cristiana por no serlo la que tenia, que y a 

sah.a las oraciones para poder ser bautizado: este es el indio de 

quien antes se dijo defendía el ponerse cruces en su tierra, lo 

cual se le agradeció y estimó diciéndole que así se baria, é íns-

t ruyéndo ' e bien en las cosas de nuestra santa fé, le bautizaron 

por pedirlo con mucha eficacia y por el e j emplo que de esto 

podia resultar en los demás indios viendo tan rendido al que 

pocos dias antes habían reconocido tan rebelde y hahia reusa-

do dar sus ídolos; quitósele también á este indio un hueso que 

traia en la barba por señal gentílica. Los indios se resisten á 

congregarse á los pueblos que se van hac iendo gustando mas 

de estarse mas bien en sus picachos y ant iguas madrigueras; pa-

ra vivir en ellos se les procura por buenos y suaves medios 

atraerlos, y como es gente dócil fáci lmente se convencen de lo 

que se les dice y principalmente porque parece habérseles lle-

gado el t iempo de su remedio, del cual tantos siglos ha carecen. 

Consienten que les quiten el cabt llo largo de que tanto ellos se 

han preciado, y cuando les afean el embi jarse á su usanza anti-

gua lo reciben bien, de suerte que como materia bien dispues-

ta reciben la forma que se les imprime. 

L legando á otro pueblo de San Mat t in los padres y el capi-

tan ya noche hallaron mucha gente que les estaba aguardando 

en la iglesia, recibiéndolos con mucho agasajo y muestras de 

amor, agradeciéndoles el haberse jun tado para hacer sus casas 

y pueblo como se les había dicho de jando sus an t igms queren-

cias donde habian vivido y muerto sus an tepasados , lo cual es 

de muchísima estima con esta gente, s iendo tan nuevos en el 

conocimiento de Dios , pues por so 'o ser baut izados y vivir co-

con o cristianos dejando sus comidas y otras comodidades tne-

jo i e s que tenian en sus rancherías antiguas. Bien se ve obrar 

aquí el dedo de Dios, pues se acaba con estos lo que no ? e 

puede acabar con los mexicanos, otomíes y otras naciones que 

tanto t iempo ha son cristianos y han vivido y conversado con 

los españoles. 

E n este pueblo de San Martin se hizo castigo de los ídolos 

y huesos humanos, que como dicho es, les sirven para su ido-

jatr ía, y prueba del amor que los indios les tienen á los padres, 

pues algunos de ellos se ofrecieron sin decir les nada á que irían 



ron ellos y con el capitan á ciertos pueblos de indios, aunque 

son sus enemigos, en los cuales hay muchísima gente, todo lo 

cual va el ¡Señor o r d e n a n d o para bien de aquellas míseras al-

mas, agradeciéndoles m u c h o este ofrecimiento y buena volun-

tad, recervada la e jecución para su tiempo. 

En otro pueblo l lamado San Gerónimo despues de haber ha-

blado á los indios que allí se agredan exhortándolos á ser cris-

tianos y á dejar las idolatrías y 4 que exhibiesen los ídolos, ellos 

se estuvieron gran rato sin querer declararse y al fin les mo-

vió Dios el corazon por medio de las cosas que les di jeron, y 

respondieron que no pensaban hacer tal cosa ni obedecer á los 

padres en aquello; pero que las razones que les habían dicho 

les hacían fuerza á hacer lo y que luego enviarían por sus ído-

los, los cuales t ra jeron, el uno era una águila real, el oiro una 

cabeza de león y otros dos de piedra de colores, los cuales to-

dos se echaron en una hoguera encendida para este efecto en 

presencia de los dichos indios, mostrando gusto de ello es tán-

doles haciendo una plát ica uno de los nuestros sobre la abomí-

n a c o n de sus idolatrías y superst iciones declarándoles las e m -

iendas y grandazas de nuestra sagrada religión, diciéndoles los 

castigos que se habian de hacer á los que reiteraran. 

En otros pueblos de la quebrada que l l .man de San A n d r é s 

hubo noticia de que había unos ídolos famosos aunque la ^ente 

de ellos ha muchos a ñ o s que trata con U españoles, y algunos 

de ellos son bautizados y pú-ose á hacer diligencia por mano 

de un indio ladino l lamado Gaspar, e. cual al principio empezó 

a nega. ; pero apre tándo le r o n razones d j o que los descubriría 

con c o n d . c o n que no lo supiesen los demás indios porque lo 

a jo r recenan y habiéndole asegurado de todo pidiéndole el t é r -

mino para dehberar , po rque afirmó que habiendo a l o n a s veces 

tratado entre ellos de d,jar | a ido a ,na respondieron los hechi-

ceros, en cuyo poder estaban los ídolos, que si los manifesta-

sen a los cristianos se habian de m ,nr todos. El dia si-mien-

ta vino el dicho indio y dijo que en cierto pueblo habia un ido-

lo aunque este habia venido de unos en otros por descenden-

cia v vino á parar á manos de un indio l lamado D. Francisco , 

cacique, y este ídolo dijo ser muy reverenciado y adorado por 

ser con quien se aconsejaban los indios cuando habian de ir á 

las guerras, y les d-cia lo que había de suceder é infaliblemen-

te sucedia, y cuando los e n e m g o s les mataban algunos a trai-

ción el ídolo les decía el cómo y c u á n d o habian de ir p^ra to-

mar venganza. Y en otro pue lo l lamado Topisiguisi habia 

otro ídolo muy venerado al cual llamaban dios de las milpas, y 

que cuando quieren sembrar, todos le ofrecen algunas cosas con 

mucho cuidado para que les dé buenas sementeras, y cuando 

esta granado el maiz antes que se ose tocar en él se emborra-

chan y le hacen bailes y fiestas, y le ofrecen los primeros helo-

tes. el cual ídolo dijo estar en cierta casa que señaló y dijo 

también ser del hueso de la barba de un hombre, el cual habla 

machas veces. Afirmó haber otro* ídolos, aunque no sabe 

dónde, todo lo cual d ce pidiendo ^e le guardase secreto. Lla-

mando ai indio que db no Gaspar había citado, confesó que era 

verdad tener un ídolo, (pie h* quería mucho porque entendía 

que mientras le tuviesp nadie le podría matar, porque era en 

partes grueso y en paites angosto, que es la señal que tienen 

ellos pa ra dicho efecto, persuadido fu* por él. Otro indio tam-

bién descubrió otro idolillo chiquito, de piedra amarilla, el cual 

le encaminaba por donde haba 'le hallar colmenas de miel y 

enjambre de abejas cuando iba en busca de miel, que es el ofi-

cio que él tiene, y qu>- por esto le reverenciaba mucho; pero 

habiendo oído lo que le «»ecian de la falsedad de los ídolos di-

j o que él le traería. Otro indio que t^nia en su poder aquel 

ídolo famoso á qt ren consultaban las « o-»as de las guerras , esta-

ba terco en negarlo, al fin convencido dijo que de m»edo lo ha-

bia enterrado, que él le traería; de todos estos ídolos se hizo lo 

que ron los demás, que fué volverlos nn ceniza á vist.» de mu-

cha gente, la cual dijo: que has'a entonces no se les halda en-

señado en su lenüna sino en otra que cll"» no entienden, y que 

8 
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rogaban mucho á los padres les encaminasen en lo que debían 
hacer, que ello; obedecerían, y dándoles palabra de que mu-
chas veces los visitarían dieron muestras de contento con ellas. 

Un indio llamado Huaino, citado por el Gaspar que arriba 
se dijo, había descubierto en secreto los ídolos, siendo pregun-
tado si tenia alguno dijo que no, y apretándole un poco se afir-
mó en lo mismo, y amedrentándole un poco ma3 sus mismos 
indios le dijeron que no estuviese tan terco en negar, que si te 
nia ídolos los manifestase, y al fin confesó que sí diciendo dón-
de los hallarían, y enviando por e l ' i s trajeron tres que estaban 
en un chiquihuite, los cual -s traia con veneración diciendo que 
sus padres se los habian dejado, y que por eso los estimaba tan-
to; todos tres pararon en el fuego en público, para mejor des-
precio del demonio y para que con él y sus retratos cobren 
osadía los indios, los cuales, como se ha dicho, muestran gran 
voluntad en acudir á las cosas de su alma, aunque algunos vie-
jos, envejecidos en sus ruines costumbres, reusan el bajar á po-
blar á partes cómodas y llanas, gustando mas de estar en sus 
picachos é idolatrías que en los pueblos, y con esto en los san-
tos sacrificios y oraciones de vuestra reverencia mucho me en-
comiendo. 

Guadiana, Febrero 9 de 1601.—Nicolás de Arnaya. 

éovmumm Ü ' 

d v ír, y*'.¡un. . I"-'G. 

DEL ANUA DEL ASO DE 1607. ¡4 

r.ieq «gis-'d o .<iR.d«b sap suu&t i . fo •* , •» !h f«©¿ba i wtosí-i ./b, , 
Apuntado en breve el fruto que Nuestro Señor ha sido ser-

vido de cojer este año en esta misión por la industria y trabajo 
de seis de nuestros sacerdotes que con empleo de cuatro mil 
nuevos cristianos acuden al culto y doctrina de veinte pueblos 
que están á su cargo, comenzaré por los doscientos y diez y 
ocho que ahora últ imamente se han bautizado, los cien adultos, 
los demás páibulos y sesenta y ocho pares :u> in Japie Eccle-
eic se han casado, han venido de nuevo tamuien algunas ran-
ctierías de tierra adentro á asentar con los j a bautizados en 
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sus poblaciones y dado noticia de algunas otras que basta aho-
ra no la había á su ejemplo, esperamos en Nuestro Señor se 
sujetarán presto al suave yugo del Evangel io y que llevará en 
aumento los buenos principios de nuestra santa fé que con es-
traordinarios trabajos se va plantando en esta pobre gente y 
aunque es sobre manera bárbara é incapaz, poco á poco van 
entrando en los ritos y ceremonias pias de la iglesia, no solo 
en los que son mas ordinarios en los antiguos cristianos, sino 
aun en otras menos comunes como son procesiones de sanare 
así el jueves como el viernes Santo como en otras necesidades 
que acuden con muestras de celo y piedad cristiana. Ha le s 
agradado mucho y usan el tener cirios encendidos en las ma-
nos ó sobre las sepulturas de sus difuntos al tiempo de decir les 
misas los domingos y fiestas. Entablóse también este año el 
celebrar los sábados misa á Nuestra Señora que según la cor-
tedad de la tierra no es poco decirse cantada, con música de 
flautas y otros instrumentos. A c u d e á ella toda la gente del 
pueblo con tanta asistencia y trusto, que habiendo de faltar tiem-
pos del año á ella los pescadores por serles f . r zoso madrugar 
á requerir sus nasas si por otras razones no pueden recabar del 
sacerdote se diga de mañana no se atreven á faltar sin su bene-
plácito. 

Hab iendo de salir ídguna gente de! partido de Par ras en su 

compañía del señor gobernador y soldados españoles al castigo 

de ciertos indios advirtióles el padre que debían confesarse pa*a 

semejante jornada por el peligio que en «día había, lo hicieron 

luego con tanta devocion y frecuencia que los dias que duró 

pareciau semana santa a lgunas veces entre año aun estando au-

sente el sacerdote» han hecbo de su voluntad y propio motivo 

disciplina en la iglesia que duraba el tiempo que un indio ciego 

decia las oraciones; se ha hecho diligencia de quitar algunos 

abusos y supersticiones que en su gentilidad comunmente usan 

los ^ue aun no son cr iada«os. Solían los sábados eo la noche 

por vía de honesta recreación, hacer mitote ó baile á su usanza, 

bailando toda la noche entera con que faltaban muchos á misa 

por quedar molidos y cansados de la noche anterior y haber ido 

una legua ó mas del pueblo á este entretenimiento, fueron avi-

sados de este inconveniente y persuadidos del padre lo dejasen 

aquella noche, convinieron en ello y remedióse el entretenimien-

to. En estos bailes usaban también sacar la cabeza de un vena-

do que con gran reverencia usaban guardar en sus casas en me-

moria de sus deudos ya difuntos que en sus dias habian muerto 

aquellos venados. A cierto tiempo los viejos que en el baile 

presidian echaban en el fuego unos pedacitos de los cuernos ó 

huesos de aquellas cabezas, persuadiendo á los demás que la 

ma»,or llama que se levantaba del mayor resplandor que se ve 

en el fuego á t iempo que aquellos pedacitos se queman es el 

ánima del d i funto que viene á su llamado á darles la virtud é 

industria que el.os tuvieron en matar venados. Usaban asimis-

mo en esos bailes el dar á veces á los l i j o s ó á los deudos mas 

cén anos del difunto, poivo de los cuernos ó huesos de los ve-

nados que sus antepasados ó deudos cogian, para que se les co-

munique la virtud y fuerza de ellos, y la líjereza de los venados 

para que ni por piés se les vayan ni dejen de rendir por falta de 

fuerzas. Reprendióseles este abuso á nuestros cristianos y afeó-

seles un padre en ocasion que el día de San J u a n se habian jun-

tado á celebrar la fie-ta por ser la vocasion de uno de los pue-

blos, y acabada la misa se fué luego con el gobernador y fisca-

les á sus casas, y delante de ellos les quitó las cabezos de los 

venados que en ellas hábia, poniendo en su lugar algunas imá-

genes y cruces que para este efecto se llevaron. 

En dos casos se ha visto que estos naturales hacen y lo bien 

que han recibido la repreusion de sus ministros y sacerdotes; 

estando un indio mal amistado con una mujer en un pueblo en 

ocasion de que pasaba por allí un padre, le reprendió por el es-

cándalo que de sus cosas en él habia, y pareeiéndole que ••! pa-

d re iba disgustado salió á pié uoa legua en su busca y á pedir-

le perdón proponiendo la enmienda para adelante; con efecto, 



lo hizo. E l otro lo escribió un padre en un capítulo de carta, 
que dice así: 

Ahora me acabo de persuadir y confirmar en el sentimiento 

que dias ha tengo de que mientras mas se trabaje con estos nue-

vos cristianos, tanto mas procura el demonio impedir el fruto 

que se espera de ellos, porque un mozo ladino en ausencia que 

hice de la Laguna juntó á prima noche y por espacio de ocho 

días, á casi todo el pueblo para deducir les que lo que les que-

ría proponer no era invención ó de la imaginación suya, sino 

cosas que hahia comunicado con el diablo que se le había apa-

lecido en figura de mujer . Les contó algunas tan feas y abomi-

nables cuanto indignas de ponerse aquí, amenazándoles con 

pestilencia, hambre y gran mortandad de viejos si me avisaban 

de lo que allí entre ellos pasaba; con que los tenia á todos ate-

morizados y (por ser cosas tan sensuales las que les decía) muy 

de su bando. Pero fuá Nuestro Señor servido q u e no haciendo 

el fi-cal caso de sus amenazas, me avisó de este desorden para 

cuyo remedio fui luego para la Laguna , y reprendiendo al moso 

gobernador y caciques sobre el hecho, los hallé muy trocados 

en el car iño y respeto que antes me tenían, baldándome con 

. grande seño y poco respeto y fué por entonces de tan poco 

efecto mi reprensión que me fué forzoso dejarlos, castigándolos 

con mi ausencia, lo cual con la gracia de Nuestro Señor , obró 

despues en ellos tanto sentiminnto y vergüenza de lo pasado, 

que para satisfacción de su culpa trataron de hacer penitencia 

pública, como de hecho la hicieron, viniéndose azotando en 

procesión desde sus casas á la iglesia, con que me enriaron á 

suplicar los fuese á ver y consolar otra vez como lo hice, con-

fesando algunos de ellos y p> oponiendo los demás de hacerlo 

en otra ocasion, cual en breve la esperan con la venida de los 

padres de los otros partidos á este de la Laguna á nuestra 
junta. 

Esto es lo que el padre escribe; en otras dos ocasiones se han 

espenmeutado efectos muy ciertos de la predest inado, , divina, 

para con dos de estos gentiles. Es taba cierta ocasion uno de 

ellos quemando una poca de paja en su llera, y viendo la bra-

vura y actividad del fuego, se fué hác ia el padre (que estaba 

présente) y preguntándole sobre la voracichd de aquel, le dijo: 

padre, ¿es como éste el fuego del i i f ierno? Respondióle como 

era mucho mas recio, pues aquel era pintado en su comparación; 

y vuelto á preguntarle si se acababa tan luego como aquel, y 

oyendo que no, replicó, qué remedio habia para no ir alia? Y 

enseñado que no otro sino el del santo bautismo, pidió con ins-

tancia haceise cristiano, y habiéndole catequizado algunos dias 

despues se bautizó (el de la Magdalena) , se fué luego á su casa 

el buen indio y al dia siguiente amaneció muerto. 

Otro indio viejo que en salud nunca habia querido bautizarse 

enfermó gravemente, y aunque en esta ocasion procuró el padre 

persuadirle recibiese el santo bautismo, nunca vino en ello dan-

do por escusa que los cristianos vivian poco y muchos de ellos 

luego que se bautizaban morian por ocasion del bautismo, c a s -

firmando esta su falsa persuacion con la muer te de tres niños, 

que dentro de pocos dias murieron luego que se bautizaron; 

pero estando ya desauciado de sus médicos y sin esperanzas de 

vida se lo prometió el padre por medio del santo bautismo si lo 

recibía de corazon, pidióle, diósele y lu>-go comenzó á mejorar 

hasta cobrar entera salud aunque pasados despues cuatro meses 

murió de vejez y falta de virtud natural; una de las dificultóles 

mayores que esta gente tiene para en t ra r en la iglesia es la co-

mún opinion y error que los gentiles y sus antepasados les han 

puesto de que sus trabajos, enfe rmedades y muertes les suceden 

por ser cristianos, y así dice en una carta suya el padre Diego 

Dias de Pangua , uno de los obreros de estas misiones al padre 

Marin Pelau, rector del colegio de México . 

A estos infelices naturales han sal teado las viruelas de que va 

muriendo alguna gente partícula-•»lente la que huyendo de ellas 

se viene huyendo del trabajo de los españoles que como les coje 

¡a eu fe rmtdad ?n los caminos y desiertos, mueren sin remedio 



7 todos viven muy amedrentados esperando alguna gran peste y 

mortandad por el cometa que cerca de un mes hace que apare-

ce diar iamente por la noche y se ve hacia el Occidente, y toda-

vía está en g rande altura; la cola que es de mas de una lanza de 

largo señala hacia el Oriente aunque al remate levanta un poco 

al senid. T i e n e n observancia estos indios que en habiendo co-

meta muere mucha gente, y así es cosa de entretenimiento ver 

lo que hacen algunos de estos viejos hechiceros que también 

son médicos. A prima noche, luego que comienza á aparecer 

el cometa, para aplacarle y divertirle á que no Ies haga daño , 

le ofrecen en unos canastito* pescados, fruta de mesquite, árbol 

silvestre y otras f rutas é yerbas que ellos comen , quémanlo en 

una hoguera que tienen hecha para que resuelto en humo, lle-

gue hasta donde ap irece el cometa, y para que vaya derecho el 

humo sin divertirse, están cuatro ó cinco viejos con unos azotes 

m u y anchos con que á todas partes le azotan luego quo comien-

za á levantarse, y si acaso en esta coyuntura se levanta algún 

aire recio que lo deshace y desbarata, lo tienen por mal agüero 

y comienzan á llorar todos á una, y en el ínterin se van punzan-

do los brazos y pechos con unas espinas hasta que corre sanare 

que coje uno de los viejos, que juntándola con una poca de 

agua, cortando los cabellos á una doncella de dtez ú once años 

y de ellos hacen un hisopo con que rocian el aire con aquella 

sangre, dando en sus vueltas unos bufidos tan estraños que cau-

sa horror al oirlos, tres al Oriente, tres al Ponien te y otros tan-

tos á Norte y Sur . C u a n d o no se divierte el humo lo tienen por 

buena señal y hacen un baile á su usanza y porque el cometa 

ttene cola ellos también se la ponen de coyote ó lobo y en esto 

pasan las noches enteras sin poderles ir á la mano. Q u i e r a 

Nuestro Señor no Ies suceda lo que temen de que venga un re-

d o cocol,zth ó peste porque todo lo ha de pagar la cristiandad 
i que atribuyen todos sus malos sucesos, y así hay gran dificul-
tad en algunos de que quiera« bautizarse, ni sus hijos porque 

dicen que se mueren luego y que los mozos nunca llegan á vie-

jos como ellos si se bautizas. H a b r á quince dias me flecharon 

estos indios tre3 caballos y me mataron otros; no sé que preten-

den sino dar también tras el caballero; ahora están algo dividi-

dos entre sí por algunas muertes que ha habido entre ellos. Es to 

escribió el padre de su pueblo de San Ignacio á 1-5 de Oc-

tubre. 

Con todo, consuela Nuest ro Señor en aquellas partes los 

obreros de su viña, y les hace muy llevaderos y suaves los mu-

chos trabajos que de ordinario para su premio padecen, aunque 

sin duda se lidia con muchas dificultades y casi sin remedio . 

Po rque como escribe el padre Diego Lat ios en una suya, su 

natural incapacidad y barbarie es tan grande en la gente vieja y 

en la que de nuevo viene de tierra adentro á acentar en pobla-

ción que no tienen de hombres mas que la estarior apariencia y 

está en ellos la razón y la luz natural tan corta que apenas se 

les eleva el pensamiento á cosas dignas de hombres de razón. 

T o d a su felicidad y cuidado lo cifran en comer ; en esto pieu-

san y esto tratan y esto solo tienen por principal y lo demás por 

accesorio, y así ni les causa temor t i infierno, ni les mueve lo 

que de la gloria se les dice, si ésta no se les pinta con abun" 

dancia de comida y aquel con falta de ellas y sobra de hambre, 

que es lo que ma3 impresión les hace, de aquí también nace la 

poca estima que de su salvación hacen, que ésta ni les hace 

peso ni en órden á ella se ayudan del t rabajo que sus ministros 

ponen en catequizarlos y doctrinarlos, pues despues de muchos 

días y aun meses apenas forman por su estremada rudeza, con-

cepto de los mas fáciles misterios de nuestra santa fé, quedando 

siempre muy atrasados en todo de donde es forzoso lidiar siem-

pre con su rudeza con tanto trabajo, que apenas hallo otro ma-

yor en su trato aunque lo es muy grande la variedad de lenguas 

que hay entre ellos y ninguna de ellas tan general que corra en -

tre todos que se puedan valer sus ministros a quien no es menos 

d i icil reducirlos á poblacion y asentarlos en ella para poderlos 

doctrinar y ayudar con mas frecuencia y cuidado, porque como 
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según su natural están divididos por rancherías que tienen su 
asiento en sus picachos y cerros, es dificultosísimo traerlos á 
poblacion y asentarlos en ella porque se tiene que lidiar con mu-
chas cabezas y salir en su busca como quien sale á caza, de don-
de aunque siempre es corto el trabajo, de ordinario es incierta 
la presa y cuando algo se alcanza no tiene mas firmeza que su 
constancia y esta no la tienen en cosa que proponen, y así su 
asistencia en las poblaciones es incierta desemparándonos cuan-
do menos se piensa y volviendo á sus picachos se hace doble 
pesado el trabajo de sus ministros así en la reducción de nuevo 
como el acudirles á tiempo en sus necesidades y enfermedades 
con el remedio espiritual de la confesion á que llaman desde sus 
tierras donde es forzoso acudir subiendo y bajando á veces á 
pié yendo en su busca por tierra tan seca y falta de agua que á 
veces no se halla una poca en doce ó catorce leguas. Esto es-
cribe el padre y esta es la cóndicion y suerte de esta pobre gen-
te que con la gracia de Nuestro Señor van allanando todas es-
tas dificultades que el demonio y sus antiguos pecados tienen 
puesta á su conversión. 
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.RTA' 
DEL PADRE LUIS DE AHUMADA, DIRIGIDA AL PADRE MARTIN 

PELAEZ, PROVINCIAL DE LA COMI'ARIA DE JESUS 
EL 13 DE NOVIEMBRE DE 1603. 

Para dar cuenta á vuestra reverencia de lo que por el discur-
so de este año se ha hecho en esta misión de las Pa r ras con la 
gracia de Nuestro Señor Jesucr is to , quiero dar principio con lo 
que Nuestro Señor fué servido darlo con lo que sucedió luego 
después que el año pasado avisé al padre provincial de lo de 
por acá, que fué una enfermedad de viruelas que entró por es-
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según su natural están divididos por rancherías que tienen su 
asiento en sus picachos y cerros, es dificultosísimo traerlos á 
poblacion y asentarlos en ella porque se tiene que lidiar con mu-
chas cabezas y salir en su busca como quien sale á caza, de don-
de aunque siempre es corto el trabajo, de ordinario es incierta 
!a presa y cuando algo se alcanza no tiene mas firmeza que su 
constancia y esta no la tienen en cosa que proponen, y así su 
asistencia en las poblaciones es incierta desemparándonos cuan-
do menos se piensa y volviendo á sus picachos se hace doble 
pesado el trabajo de sus ministros así en la reducción de nuevo 
como el acudirles á tiempo en sus necesidades y enfermedades 
con el remedio espiritual de la confesion á que llaman desde sus 
tierras donde es forzoso acudir subiendo y bajando á veces á 
pié yendo en su busca por tierra tan seca y falta de agua que á 
veces no se halla una poca en doce ó catorce leguas. Esto es-
cribe el padre y esta es la cóndicion y suerte de esta pobre gen-
te que con la gracia de Nuestro Señor van allanando todas es-
tas dificultades que el demonio y sus antiguos pecados tienen 
puesta á su conversión. 
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DEL PADRE LUIS DE AHUMADA, DIRIGIDA AL PADRE MARTIN 

PELAEZ, PROVINCIAL DE LA COMPAÑIA DE JESUS 
EL 13 DE NOVIEMBRE DE 1603. 

Para dar cuenta á vuestra reverencia de lo que por el discur-
so de este año se ha hecho en esta misión de las Pa r ras con la 
gracia de Nuestro Señor Jesucr is to , quiero dar principio con lo 
que Nuestro Señor fué servido darlo con lo que sucedió luego 
después que el año pasado avisé al padre provincial de lo de 
por acá, que fué una enfermedad de viruelas que entró por es-



tos naturales de que enfermaron todos los que no las habían te-

nido otra aún . sucumbiendo un buen número de ellos que acaso 

ascenderán á cuatrocientas person s de todas edades y muchos 

de ellos ya viejos que los párvulos serian como ciento c incuen-

ta que Nuestro S e ñ o r quiso llevar á su gloria tan con tiempo, 

de jándonos asimismo con prendas de salvación muchos de los 

adultos que murieron á quienes se acudió en su enfe rmedad con 

el beneficio de los santos sacramentos, fuera de algunos pocos 

que por estar esparc idos en varios puestos algo lejanos d§ estas 

poblaciones, y ser la enfermedad tan fulminante que en breves 

dias los acababa, no se les pudo acudir asi para confesar á los 

cristianos como para catequizar á los gentiles y bautizarlos. Y 

en orden á este beneficio en ocasion en que los pobres estaban 

tan caidos y lastimados de la gravedad d é l a enfermedad, como 

para su cura y algún refrigerio y ayuda de sustento corporal , 

trabajaron no poco los padres á cuyo cargo están gastando por 

muchos meaes la mayor parte del dia y de la noche en visitar-

los y confe-arlos, recorr iendo por sus varios pueb los y ranche-

rías, dándoles de comer de nue-tra pobreza infinita y haciendo 

que les curasen con algunas sangrías, purgas y sudores con que 

algunos escapaban. 

m CII8ISTL 

Bien deseada he tenido la ocasion del propio que ahora se 

ofrece para dar á vuestra reverencia cuenta de los aucesos del 

v.aje, que por órden de vuestra reverencia hice en compañía 

del señor gobernador de esta Vizcaya á Guar icame, Cocora ta -
me, Humane, &c. 

Gracias á Dios Nuestro Señor que ellos son tales cuales esta 
república s.n ventura podía desear: ¡O.ala se sirva l i a r l o s ade-

lante para que la guerra se convierta en paz y veamos breve c] 

castigo de esta pérfida g -n te tepehnana, que tan á rienda suelta 

ha corrido en pos de toda maldad. 

Salimos de la villa de Guadiana el domingo 2-5 de Febre ro 

próximo pasado y en el campo sesenta españoles y doscientos 

indios amigos: alojóse aquel dia en el astillero que dista cuatro 

leguas de la villa donde esperamos todo el lunes, así para que 

el campo se «cabale de juntar como por dar lugar á que las es-

pías que envió por delante el señor gobernador, nos llevasen 

aquel dia de ventaja. Es tas fueron do -e soldados esoañoles con 

cuarenta indios amigos, parte laguneios , parte xiximes y aca-

xees , todos á carjio del alferez Gonza lo de Uria, hombre de 

cuidado y práctico en esta tierra, con órden de caminar de no-

che y emboscarse de día, hizo 'o con tanto cuidado y con seña-

lada suerte que á los tres d as nos envió á un indio al encuen-

tro participándonos d« extraordinario violento; este indio cuyos 

años ga$tó a! lado del capitán Mateo de Barcaza, venia e^te vie-

j o en compañía de otro por nombre Francisco, natural de las 

Bocas ; eran estos enviados (á lo «pie después averiguamos) por 

Gogoji to, para (pie le asegurasen el camino por cierta jornada 

que pretendia hacer, y diré d> spues que fué Nuestro Señor ser-

vido que habiendo venido por Picachos atalayando la sierra, 

luego que salieron al camino dieron en la emboscada de las es -

pías que saliendo á ellos mataron al F ranc i sco que se defendió 

valientemente, prendieion ni dic.lio Antón y remitiéndolo al ca-

mino dos ¡ornadas airas al gobernador , que luego que llegó le 

preguntó la causa de su venida. La ranchería de Gogojito es 

Es te la je de los tépehuane?; y vicndo'e variar le dio bien riguro-

sos tormentos hasta hacer.e sd t a r la sangre viva por las yemas 

de los dedos, hasta aplicarle ascuas á los pies que á vista nues-

tra le ahujerearon las piernas, levantándolo muchas ampollas sin 

que el indio hiciese mas movimiento que si f í e s e de piedra. 

D i jo que su venida habia sido para avisarle al señor gobernador 

y guiar á los españoles á l is rancherías de los tepehuanes que 
9 



estaban en Sar iama, iugar de xiximes a l z a d o s que confina con 

Yamor iba y Zap iu r i s . Q u e Gogoj i to habia ya muchos días fal-

ta' ,a de aquellos contornos porque a c o s a d o del hambre habia 

b a j a d o con su escuadra á los l lanos de T e x a m i y Gua t imape 

con intento de hace r su vivienda y s e m e n t e r a s en la se i ran ía de 

Max i tome . Y que amedren tado del a l b a z o pasado no quer ía vi-

vir en puesto d o n d e ya habian l l egado españoles . Q u e o t ros 

tepehuanes de T o m a r a p a y Santa C a t a r i n a , estaban en Sariama, 

q u e él nos los dar ia á las manos y c u a n d o no pagaria con su 

cabeza como ment i roso y embustero . 

T o d o esto hacia el indio por divert ir n e s dei < ¡mii o de Gua 

r icame que l levábamos, y para que t o m á s e m o s el de mano de -

recha que iba á Sar iana y afirmaba con t a n t a s veras 1a ausencia 

de Gogoj i to y pe rmanenc i a de los t e p e b uanes en Sar iana , que 

el señor gobernador y todos nos m o v i m o s á creer les y se de te r . 

m i n ó su señor ía á mudar de de r ro te ro y dar con toda pres teza 

en Sar iana un famoso albazo á aque l l a mala gente que ha d i cho 

el viejo vivia bastante descu idada . L l e g i m o s t i d i mingo á don 

d e se parten los caminos ; m a n d ó su s e ñ o r í a h a c e r alto y dormir 

allí aquella noche , y es tando ya pa ra l lamar ó enviar á l lamar á 

las espías que por el camino de G u a r i z a m e estaban una j o r n a d a 

adelante p o r q u e tomasen el de Sa r i ana , l legaren dos indios en-

viados por el cabo de d ichas e sp ías , dande aviso c o m o habian 

ya l legado á las ra ices de la se r ran ía de G u a r i z a m e y es taban 

emboscados en un tribio po r d o n d e estos indios c ruzan de una 

par te á otra, y que de allí distaba G u a r i c a m e solo ocho leguas; 

que viese su señor ía si pasarían ade lan te ó aguardar ían allí otro 

día á que llegase el campo. B i e n es tábamos todos de paree , r 

que se le mandase volver para tomar la nueva derrota y en esto 

hasta aquel punto habia es tado también el s e ñ o r gobe rnador ; 

mas Nues t ro S e ñ o r D i o s que di jo po r su profeta : Oculis tuis 

cónsulerlilis et reembutionem pecatore videb/s. C o m o tiene en su 

m a n o los co razones de los pr íncipes , de repen te m u d ó al s e ñ o , 

goben . ado r y quiso que fuese el campo todo á ver el cast igó 
" n 

que habia de hacer en el maldito del Gogoj i to . Volv ió á remi-

tir los indios con car ta para el caudillo en que le o rdenaba que 

estuviese allí emboscado hasta que llegase el c a m p o otro día . 

S u p o esta de te rminac ión el viejo Antón y c o m o ot ro S e n o n qui-

so estorbarla y enmaraña rnos en Sar i ana . D i j o con m u c h a s ve -

ras al s eñor gobernador que aque l camino era m u y malo y que 

no podian pasar por él best ias de carga por las m u c h a s cues tas 

y bar iancas y que desde el para je donde las e s p í a s es taban, era 

casi imposible r o m p e r á Sa r i ana que ni aun ind ios á pié podian 

pene t ra r aquella agreste se r ran ía . 

V e r d a d decia en todo esto el viejo pero su intento era enga-

ñoso ó engañarnos con la ve rdad y d iver t inos de encon t r a r á 

Gogoj i to : todos r ecur r imos al señor gobe rnador pe r suad iéndo le 

c reyese al viejo y mudase d e n o t a , pues á vista de o jos ve íamos 

la dificultad de la serranía que el dia antes desde un alto d ivisá-

bamos , no fué posible mudar le , y así volvieron los indios con 

el manda to d icho . 

Amanec ió el lunes 5 de M a r z o , y el campo , t o m a n d o la ma-

ñana , siguió el camino de G u a r i c a m e d o n d e ha l lamos las di-

ficultades todas que nos d i jo el indio viejo, y a lgunas mas y 

aun de jamos el camino de las espías, y e c h a m o s po r ot-o que 

las c ruzába ; todas trasas del demonio para desp in ta r las de 

D i o s , mas valiéronle poco porque viendo nuestro y e r i o el señor 

g o b e r n a d o r echó por donde le parec ió y mandó todos le s i -

guii-sejp y á poco t r echo d imos con el rastro de nues t ras espías 

que segu imos hasta las cuat ro de la t a rde que l legamos á en-

c o m i a n . o s con ellas, y es tando el campo ya para a lo jarse , bien 

melancól icos todos de ver aquellas ser ranías tan i n a x e s i b b s | or 

las cuales no se podía romper á Sar iana . Gogo j i to con treinta 

ó cuarenta gandules de una escuadra venia de G u a r i c a m e su-

b iendo la ser ranía , cuya cumbre ten iamos nosot ros , es taban en 

la mitad de aquellla suhida , emboscadas nues t ras esp ías , y él 

á la vun-ua rd ia de su campo, con otro3 cuat ro cap i tane jos 

en muy gentiles ínulas, venia bien ageno de mal suceso mar-



chando y depar t iendo; mas como ora tan astuso y resabido, no 
se descuidaba del camino y poniendo en él los ojos, vió unas 
¡mellas que estampo' un indio de la Laguna pasándose poco an-
tes de una parte á otra del camino y al punto que reconoció la 
huella, mandó retirar su campo y él volvió á r ienda sue ta pata 
hacer lo mismo. 

Viendo esto las espías que lo liabian de jado entrar para que 

diese en manos de todo nuestro campo, que estaba en la cum-

bre y D . Franc i sco de Ar raya , indio, capitán de la Laguna, le 

dió un flechazo que, en t rándole por la garganta , le atravJsó q 

pecho, saliendo la flecha por el costado derecho: arrojóse de la 

muía para cojer el alto de una loma que caía á mano izquierda, 

cuando llegó la flecha de otro indio lagunero, llamado también 

F ranc i sco que lo atravesó por la espaldilla y le salió por la gar-

gan ta . con todo procuraba subir á lo alio el miserable cuando 

o t ro indio x ix ime, l lamado también Franc i sco , ganándole un 

lado lo atravesó con otra flecha que para castigar al mal F r a n -

cisco Gog, jiro, escoj ió Nuestro Señor estos tres Franciscos; á 

este t iempo llegaron los españoles, que por no herir á nuestros 

anygos no se atrevieron á disparar y con la misma lanza de Go-

gr ji io lo acribillaron hasta que cayó muerto; matáronse en el 

alcance otros cuatro indios y entre ellos el mas señalado. A^us-

tinillo, hijo de J u a n Soldado, natural de la Sauceda , indio beli-

t o-ísimo, los demás ganaron bien á su salvo aquellos alto, á 

cansa de un arroyo profundo que los guareció de nuestros sol-

dados que aunque -o r r i e .on valerosamente no fué posible darles 

a 'cance. Qui tá ronles la presa de .nulas y caballos que traian y 

con ella y l a s cabezas de los mué.tos subieron al campo y yo 

tomé en mis manos la de Gog, j i to que aun es.aba caliente y de 

rod lias, a c o m p a ñ á n d o m e en la propia actitud el campo, dije el 

tedeum laúd anuís. 

Sobre la marcha el señor gobernador escogió treinta españo-

l a y cien indios a m i g o s dejando los demás en el real y á toda 

p m a s.guió el a lcance , cammo de C u á c a m e con el intento de 

dar albazo á los tepehuanes que allí habian quedado^ as: en la 

rat.cher a de Gogojito como en las ó tn s. No sé cómo le enca-

rezca á vuestra reverencia el gran trabajo que aquella noche pa-

samos por estos riscos, cuestas, barrancos y d e s p e ñ a d e r o s ; ca-

minamos ocho leguas ha>ta Guariqama, y solo digo de ellos que 

nunca imaginé cosa mas fragosa y diñeil; llegamos como á las 

tres de la mañana, y si bien nues,tra llegada fué con pres teza , 

mayor la tuv eron algunos de los derrotados que bien á t iempo 

dieron aviso a aquella ranchería que se pusieron en salvo, de 

manera que entrando por la mañana en las tres pr imeras !as ha-

llamos como viña vendimiada." H i z ó pié el e jerci to en Li cuar-

ta donde antes de llegar vimos cbsde un alto un indio tepehuan 

que blasfemaba de los españoles?, pedia al cielo venganza y da-

ba grandes voces e n t r a ellos, esparciendo ceniza al a i re ; mas 

.liego que vio acercarse algunos de los nuestros que á toda car-

rera iban á él se de,o caer por una cuesta abajo mas lijero que 

el viento: luego que llegarnos á aquella ranchería hizo alto 

ejérci to y tratamos de descansar que lo habíamos bien menes-

ter; y mientras descansa vuestra reverencia y da gracias á Nues-

tro Señor de la muerte de Gogoji to, haré una descripción de 

esta quebrada, de su asoereza de sus rancherías y de los per-

trechos y arte que tenia ia de Gogojito. 

C a e esta quebrada Norte á Sur cuarenta leguas de G u a d ' a m a ; 

confina con Cocoro tamr , pui blo cié tepehuanes gentiles, y con 

humase, Yamoriba y Zapiuris , pueblos de xixvmes alzados, par-

te gentiles, parle cristianos; corre por ella un apacible ric que, 

despeñándose por aque' las quebradas, va á salir á la provincia 

de Pia/.tla y allí le llaman el lio de la Sal: tiene Gua r í came al 

Poniente al rincón de Zamora en una quebrada inaxesible , don-

de se baja por escaleras asidos de cuerdas y donde este año pa-

sado bajó el señor gobernador y dejó de paz todos MIS morado-

res con espanto de todas las nai-iones circunvecinas que j amas 

fce persuadieron tendrían los españoles ánimo para baiar á pues-

to tan profundo y peligroso donde aun ellos reusan bajar por el 



peligro de tres leguas de cuesta á pique de su bajada tienen 

consigo. Compónese esta quebrada de nueve pueblos y cada 

uno consta de cuatro ó cinco rancherías y cada ranchería de seis 

ó siete vecinos casados, el principal pueblo de donde toda la 

quebrada se domina es Guaricame; los demás son Tominista-

me, Queibos, Yazaboytia, Acuz, Yomocoa, Tomisi tua, Zipa-

moytia, Mosas; los moradores de esta quebrada se llaman hu-

mes, nación distinta de los xiximes aunque tienen una misma 

lengua: es gente política, obedecen todos á un gobernador que 

en cada pueblo tiene sus particulares caciques; son grandes la-

bradores y lo que mas me admiró fué ver sus sementeras que 

hacían en las lomas mas á pique donde se da tari fértil el maiz 

que nos admiró la grandeza y colmo de las mazorcas: siembran 

también frijoles, chile, calabazas, chía y otras semillas á este 

modo: tienen muchos cañaverales y cañas dulces, zapotes, gua-

yabas y otras frutas de tierra caliente, porque lo es mucho lo 

profundo de la quebrada y por el contrarío muy fríos y destem-

plados los altos de ella, tanto que nos hubimos de helar con las 

muchas nieves que cayeron en todo el tiempo que estuvimos en 

los altos: el traje de estos indios es muy vistoso y variado de fil-

mas de muchos tochomites, vestidos de la cintura arriba, co.o-

nadas sus cabezas de diademas de varias plumas de papagayos, 

guacamayas con algunos penachos de hoja de plata batida; usan 

flechas con varillas de Brasil, lanzuelas de lo mismo, hachnelas 

de fierro en lugar do macanas; traen unas colas postisas de va_ 

nos animales y en ellas algunos cascabeles; corresponden á és-

tas desde el nacimiento unos pequeños espejuelos que rescatan 

á los indios que salen á tierra de paz. Es gente de muy buen 

entendimiento y discurso, viven en casas de adobe y terrado 

embarradas y embigadas á nuestro modo, pintadas; cuesta cada' 

ranchería de cinco ó seis casas, puestas en contorno de una pe-

queña plazuela que tienen muy llana y limpia, dejan entre casa 

y casa un pequeño portillo en orden á defenderse con poca gen-

te de muchos enemigos, y á esta causa tienen las casas unas su-

mámente pequeñas ouertas que mejor p a r e c e n ventanas, algo al-

tas del suelo por donde no se puede entrar sino paulatinamente 

y por partes, primero la cabeza y luego los brazos apoyándose 

siempre en ellos, y las manos se de jan caer para entrar el resto 

dei cuerpo, todo en orden á guarecer sus hijos y mujeres en 

t iempo de arrebatos que los tienen a m e n u d o y varias guazaba-

ras con sus vecinos xiximes, t epehuanes é binas que por parti-

culares intereses tienen entre sí guerras cont inuadas . Es tán es-

tas rancherías con grande arte en esta f r agosa quebrada, porque 

por el aire de una á otra hay un p e q u e ñ o espacio , da manera 

que á voces moderadas se hablan y c o m u n i c a n ; mas para ir á 

ellas hay bien que sudar y venir por la p ro fund idad de las bar-

rancas y la fragosidad de las cuestas q u e las dividen por donde 

van ellos como unos gerifaltes y nosotros por prisa que nos de -

mos, á buen medrar , no hacemos poco en atravesar de una á 

otra en ires y cuat io horas, y esto á pié agar rándonos con ma-

nos y piés. 

Pa r a que vuestra reverencia vea la imposibil idad de cojer á 

esta gente en albazo ni de; otra manera alguna, pues mientras 

las habernos en una ranchería , se ponen las otras en cobro, es-

capándose de nuestras manos si ya no es que con fuerza de diez 

mil hombres se les cerque todos los altos y quebradas. 

P u e s á esta tawjuam arf sncram anchorara se había retraido 

el astuto Gogojito y las reliquias de estos malos tepehuanes y 

aun allí apenas se hallaban seguros del valor de nuestro intré-

pido gobernador q U e certifico á vuestra reverencia es insupera-

ble y muy de marca mayor la grandeza de ánimo con qne ar-

rostra estas y au:; mavores dificultades, d á n d o s e á temer á nues-

tros enemigos sin espantarse de serranías , cuestas, barrancas^ 

nieves, helada«, hambres y cansancio, subiendo pié á tierra e j 

primero estos picachos, embreñándose con poca gente donde 

parece temeridad empeñarse aún con mucha , y no por la natu-

ral defensa del lugar, vivia con descuido Gogojito, antes bien 



tenia su ranchería con tanto arte que nos causó bien grande ad-

miración ver sus reparos, pertrechos y fortificaciones. 

L a tenia en el primer pueblo de Guar izame para estar mas á 

mano y cerca del camino para sus salidas y correr ías; tenia an-

tes de la suya, como de vanguardia, tres rancherías de humes, 

naturales de la Quebrada , donde forzosamente se ha de dar en-

trando por la angosta senda que solo guia á esta quebrada , te-

niendo de una parte á otro picachos inaxesihles, y despues de 

estas rancherías que á buena diligencia se andan con harto tra-

bajo, en medio dia se seguía en un repecho otra de tepebuanes 

en número de cuare nta ó cincuenta Cuyo capitanejo es un indio 

valiente llamado IJer i andillo de Valenzuela: r ancheábanse es-

tos tepebuanes en enramadas que estaban en lo interno de un 

pequeño jacal donde debia de dormir el capitán de és ta ; á la 

ranchería de Gogoji to había una profunda barranca y dos cues , 

tas que para subulas son bien menester dos horas; despues de 

ellas, en una loma algo llana, tenia Gogoji to un jacal de su alo-

jamiento abierto por ambas partes para tener menos estorbos á 

la bu da; cercaban d i cho jaca l los ranchos y ramadas de su gen-

te. y a cuatro ó seis pasos de él tenia un pequeño corral donde 

cabían seis yeguas que s iempre tenia á punto para todo aconte-

cimiento, y en caso é e huir lo podia hacer una larga legua por 

aquella loma arriba q u e para este propósito la había escogido la 

mas llana de todas, quebrada y aun para hacerlo con menos es-

to. bos y peligro de t ropezar la bestia y estrellarse: él tenia la 

loma muy rosada de matorrales y desmontada de pinos y otros 

árboles , y por r e t a g u a r d a de su ranchería otras tres de humes , 

naturales de | a Q u e b r a d a , y por el lado derecho le cercaban 

otras tantas y por la izquierda le servia de foso la profunda bar-

anca del rio que t iene una muy larga legua de ba jada , de ma-

nera que lodo el poder del rey no era bastante á cojerlo y ma-

sille en all-üzo, ni fuera de él si ya no se juntaban cien mil hom-

bres que por todas par tes cercasen estos tan enc imados p.ca-

chos. 

T o d o esto para que vuestra reverencia admita y alabe los pro-

fundo- j ¿icios de Dios, que dice de sí mea est ultio el. egn rclri 
buani iii íbi'pore. Pues estando Gogoji to á su parecer tan am-

parado y defendido, la justa venganza de Dios le trajo al paga-

dero ríe sus maldades qué si bien lo merecieron todas á mi pa-

recer (fuera do la idolatría) la que dió el último complemento 

y puso coto á su castigo f é una solemne crueldad que ahora 

últ imamente hacia, que era disponer se enterrasen v ;vas las cria-

turas rocien nacidas porque no fuesen óbice y esto bo á la lije-

reza con que pretendian mudarse de una parte á otra para ha-

cer todo mal y no recibirle: la traza con qué N estro S e ñ o r le 

sacó fuera de esta guarida fué con hambre, porque aunque ha-

bia traido de los llanos de T e x a m e y Guat imape cantidad de 

ganado que, según los rastros, vimos de hósamenta y cabezas 

en el rodeo y matadero que-en esta quebrada tenia, seria hasta 

de trescientas cabezas y la mitad de ellas desbarrancadas por lo 

agrio de la serranía; habíanse dado buena mano á comer y los 

humes á hurtarles y comprailes y así acabado el ganado pade-

cian hambre, y Gogojito retirando las mujeres , niños y chusma 

parte á Sar ians , parte á Cocorotame por ser tierra aun mas 

'naxesible y f agosa que Guarizamp; salia con su escuadra para 

dar en luna llena una vaqueada en T e x a m e , ó quitar á los po-

cos españoles que allí estiban vaqueando el ganado é yeguas 

y dar la vuelta á su guarida, aunque como averiguamos ya. no 

tenia por segura la de Guar izame y se habia ya mudado á otra 

quebrada mas áspera y por ir mas seguro, habiendo enviado por 

espías á los dos viejos de quienes (con razón fiaba mucho) inu-

citado y poco cursado seguro á su parecer ; mas Nuestro Señor 

le llevaba y nos llevaba á él al pagadero, y á nosotros á su ven-

ganza, ya que viendo á nuestros ojos tan sin pensar muer to á 

á lan fiero enemigo. ¡Alabemos al S e ñ o r (¡ui magna fecit in Is-
rael et viclor'tam dedu nobis Dominu Devs noster! 

Pues , como en Guarizatne no hal lásemos tepehuanps y los 

naturales humes con el aviso que tuvieron á t iempo de la ida de 



españoles , muer te de Gogoj i to y derrota de los suyos , hubiesen 

penet rado á lo mas ágr io de aquel las serranías, no v imos hom 

bre en a lgunas horas hasta que y e n d o una manga d e ' s o l d a d o s á 

correr la tierra, un indio h u m e que estaba á la mira desde un 

encumbrado picacho, dió g r a n d e s voces diciendo que toda su 

nación suplicaba al señor g o b e r n a d o r no envolviese en un mis-

mo cast igo humes y tepehuanes , pues ellos en ninguna m a n e r a 

se lo habían merec ido , y que si su señor ía era servido de dar-

les salvo—conducto .y señal de que no les baria mal, bajar ían á 

volver por su inocencia y dar sus disculpas. R e s p ó n d a s e l e s ba-

jasen en buen hora con entero s egu re de que no recibirían d a ñ o 

y serian oídos y pe rdonados ; repl icaron ellos bajarían dos ó tres 

á una ranchería que dis taba de la nuestra dos l eguas con tal que 

fuesen á verlos solo un español y el indio in térpre te que es B a u -

"st . l la , x ix ime de nación y ún i co para todo tlatole. Admi t ióse 

la condición y en cumpl imien to de ella fué el capitán T o m a s 

Garc ía , hombre de s ingular valor y án imo , a c o m p a ñ a d o con el 

mentado Bautistí l la a u n q u e para su r e sguardo fueron a lgunos 

muios amigos y entre ellos una docena de españoles con quet -

zales y p luma jes á su usanza en piernas y calzón blanco, y que-

dándose éstos en un promontor io dos tiros de escopeta del p u e -

blo don Je los indios salieron p o r q u e dieron gri tos los h u m e s que 

no bajarían si aquella gen te no paraba. Ba jó el capitán solo con 

el in térprete y l legando mas cerca le pidieron arr imase la e sco-

peta; arrimóla, y sin ella pasó un t recho mas adelante y ellos de 

la misma manera a u n q u e con sus arc o s y flechas t en iendo una 

quebrada profunda de po r e n m e d i o : habláronle al capi tan dí-

c iéndole no s - espantase d e aquel miedo y recato con que se 

llegaban á ver y hablar á e spaño les porque ademas de que no 

los faab.au j a m a s visco ellos s iendo naturales de aquella quebra -

da en donde vivian contentos , los t epehuanes les habían d i . h o 

que ¡os españoles eran una gen te cruel , feroz y carn ívora , que 

a modo de «eones todo cuan to encont raban destrozaban y des-

pedazaban, y q U e se persuadían de ello por la matanza que p o -

» 

eos años antes hizo el g o b e r n a d o r pasado en los indios x ix imes , 

sus vecinos, en Joco t i lma y que c o m o veian al gobernador en 

su quebrada , temian c o m p a i e c e r á su presenc ia . 

E l capi tan les aseguró que su señor í a no venia á hacerles mal 

a lguno ni en busca suya sino d e los t e p e h u a n e s , nues t ros rebel-

des y enemigos ; reoi ieáronle ellos que no ignoraban que por 

haberles dado acogida en su t ierra habian incurr ido en ei cri-

men é indignación dé los e spaño le s ; pe ro q u e si el s e ñ o r gober 

nador les daba seguro y p r e n d a de paz, celebrarían mucho ver 

á su señor ía , darle su e s c u s a y asent ir amis tad con los e s p a ñ o -

les y en seña l de que hablaban verdad sin doblés ni e n g a ñ o al-

guno daban aquel las dos flechas (decían esto cuando al capi tan 

llegó un indio con ellas) que es el j u r a m e n t o inviolable que ellos 

hacen; que les d iese el s e ñ o r g o b e r n a d o r otra prenda y que se 

sirviese llegar allí y oír los , que ellos dar ian tales razones que 

les valiesen para ser o ídos y pe rdonados . Repl icó les el capitan 

que el s e ñ o r gobernador les dar ía p r e n d a , mas que ellos fuesen 

donde su señor ía estaba que era mas razonable : r e spond ie ron 

que bien lo veian y sabían; pero que el t emor era tan g rande y 

pus i lánimes sus corazones que no se atreverían á entrar solo3 

entre e spaño les , y que se admiraban del á n i m o del capi tan, tan 

imper tér r i to que se hubiese a t revido á en t ra r solo entre ellos, y 

que por a l i ' c o n j e t u r a b a n que valor tendr ían los españoles . C o n 

estos y o t ros cumpl imientos se despid ió el capitan y dió la vuel-

ta á nosotros y las flechas al s e ñ o r gobernador que en re torno y 

p renda de paz les envió un háb i to de Sant iago: l levóselo el ca-

pitan y al recibirlo el pr incipal lo tomo y lo besó, s ignif icando 

lo mucho que lo es t imaba . Pidióle el capitan se fuese con él á 

ver al s e ñ o r gobernador ; dió la mismo escusa que antes y a ñ a -

dió que sabia que un padre sace rdo te venia en c o m p a ñ í a del 

señor gobernador y pedia muy enca rec idamen te fuese allá su 

señor ía , a c o m p a ñ a d o con el padre que con eso se decidirían á 

salir y ver le . 

L u e g o que su señor ía supo la resolucion^de ',los indios , fué 



á verse con ellos con pocos sol lados disfrazados q u e le acom-

pañaron y en llegando á vista de las rancherías, a v i ó l e s á vo-

ces Bautista nuestro intérprete, y replicaron ellos bajase su se-

ñoría con el p a d | e y capitán T o m á s García y rio mas, y que ha-

bia de ser sin escopetas porque tenian todo teiriór y miedo de 

elias. Baiamos como pidieron ellos a! lugar acostumbrado y 

ellos también al suyo, la barranca de por medio, haciendo a{ 

señor gobernador á su usanza todo acatamiento; díjoles su se-

n - ñ a pasasen á es.e lado de la barranca donde nosotros está-

bamos, replicaron ellos que no lo bañan si y o no bajaba solo á 

lo profundo de ella. Ba j é solo con el intérprete y 'ellos tam-

bién, abracéI ,8 y a c a r , d é l o s mostrando ellos todo agrado pre-

guntóle» por sus nomb es., respondieron no eran cristianos co-

n»o los xix,mes sus vecino, y q i i e a s i n o raerec¡an g | f t ^ ^ 

pon .ue no los entendería , reptique.es que por qué no lo eran? 

d i e r o n que porque no hablan tenido padre ni merecido tamo 

como los x ix ,mes; d, jales que si ellos querían el rey les daría 

padre que los enseñase : respondieron que ahora solo trataban 

^ la amistad con e s p a ñ - , , . que en ello les fuese so buen ter-

cero para con el s e ñ o r go , m a d o r que luego harían lo que yo 

I - d ' jese , promet í 'es a> „darles, y con aquello los subí conmi-

go a. s e ñ o r gobernador , luego que llegó á su seño. ía el princi-

pa gobernador con dos caciques le abrazó su señoría y ellos 

e . c e rón a su usanza sus cortesías y con tan gran temor que 

• , a ' C ; n Z a b a u n «»«"eoto á otro. Comenzó el gobernador 
indio a decir á su señoría se holgaba i n c i t o de v ^ T ^ 

- r a Por l o q u e había deseado ver españoles y hacerse a ni 

de el los que suphcaba á su sefloria le perdonase haber dado 
- da a tepehuanes , que lo habia hecho á mas no podr-r p 

^ r r ° m O S O P O C O " biaban 
verdad los tepehuanes , que le informaron de ,n nuevo dios oue 
les había ba jado del cielo, mas poderoso que el nuestro y e 

con su ayuda habían tomado las armas y muer to á e's añ 

l 6 á S 0 J U Z S a n d ° á y * * si ellos le resistían y o _ 

rian su amistad subiría el profeta que el'os llaman tlamatini al 

cielo y de una coz se lo echaría a cuestas; anadia el indio que 

atemorizado de estas cosas no habían tenido ánimo de resistir-

les la entrada, mas que con el tiempo se habían desengañado 

de las mentiras de los tepehuanes, de cuya vecindad e.-taban 

muy enfadados y agraviados por los robus, mil-ion s y estorcío-

nes que les habían hecho padecer, quejábase mucho el indio de 

su poca psperiencia pocos años de la muerte de su padre y her-

mano, gobernadores de valor, que á vivir estos nunca los tepe-

huanes tuvieran la avilantés de entrárseles en su quebrada, nña-

dia que últ imamente movidos de sus agravios hahian tomado 

lbs armas y los tepehuanes recelosos de su enojo y la de venida 

de los españoles hab an mudado sitio y pa*ado*e á Sariana y Ya-

moribiv. Pedía perdón al señor gobernador de que le habia 

dado con todas veras y proponía en su mucho entendimien'O 

alcanzarlo por la nobleza del señor gobernador , d-i que le ha-

bían informado largamente los «leí Hincón de Zamora , que 

ellos llaman en su lengua I.engate N'abueo y por haber él, co-

mo mozo; errado mas de ignorancia que de malicia. Diole á 

mas de esto el pr.rabien de haber muerto á Gogo;ito, mostran 

do alegrarse mucho de la muerte de un tan pernicioso ene-

migo. 

Mandóles dec i r el s* ñor gobernador les perdonaba en nom 

bre de su majestad sus delitos to los con so o dos condicio-

nes: la primera que de a mi adelante en ninguna maneta diese 

entrada á la nación tcpehuana en su quebrada cmno á gente 

enemiga de españoles. La segunda, que se juntasen los mas 

que pudiesen para ir con nosotros a Sanana en-enandonos ca-

mino en aquella seirania para entrar á dar albaxo á los tepe-

huanes que allí estaban. Agradecieron ellos la merced y oro-

metieron cumplir perfectamente las condiciones, de manera que 

en todo mereciesen les hiciese su señoría toda merced; supli-

cándole al señor gobernador que cuando en Guadiana oyese 

decir otra c-3a al contiario no diese crédi to hasta enviar gente 
lo 



que se informase si ellos no guardaban perfectamente sus con-

diciones; y que si en algún t iempo que ellos hubiesen desde 

hoy dado mas favor y ílcojida á tepehuanes , enviase gente es-

pañola que á fuego y sangre llevase toda su quebrada. Pidie-

ron juntamente á su señoría espacio de algunos días para cor-

rer los nueve pueblos de su quebrada dando aviso de lo capitu-

lado con su señor ía , pidiéndole perdón de no darle muchos 

regalos y bastimento para su ejército,.certificando -padecían ellos 

harta necesidad á causa de que los tepehuanes les habían comi-

do toda su cosecha; no dejándolo: sembrar á derechas el año 

pasado y comiéndoles en gilote las milpas, con todo señalaron 

una ranchería donde hallaría nuestra gente algún maiz y fríjol: 

dióles licencia con esto el señor gobernador y al partirse se lle-

gó uno de ellos á Bautistiila nuestro intérprete y con rostro ala-

güeño le pidió se fuese con ellos á su ranchería, rehusólo algo 

el indio, y ellos sonriéndose le dijeron irónicamente: ven sin 

recelo y dde al Tlatoani que esté aquí con su gente para que 

acuda a favorecerle cuando te matemos, fué el indio y vinieron 

á él muchos que de temor estaban por aquellas quebradas y bar-

rancas y habiéndoles asegurado y recibido de ellos algunas co-

sdlas dió la vuelta á nosotros y todos á nuestra ranchería don-

de aguardamos ocho dias enteros que con dos que habíamos es-

tado á parte antes fueron por todos diez los que allí estuvimos, 

y en ellos pasamos muy grandes infortunios de agua y nieve 

que cayó en mucha abundancia, d e frío y hambre que afhjió 

en manera al campo que se vieron obligados nuestros soldados 

á comer carne de caballos que mataron para no perecer porque 

como salimos del real con intento de dar a!b?zo á los indios 

otro día de mañana, no llevamos mas bastimento que para a q u e j 

día, pues el maiz y fríjol que nos dieron ios indios nos llegó á 

dos ó tres dias. Admiróme grandemente , la tolerancia y áni-

mo del señor gobernador y el buen rostro que hizo á estos tra-

bajos, durmiendo á la helada y al agua, entre piedras, sin mas 

abrigo que su capa, comiendo esquito y eso bien poco, con que 

los soldados pasaron con mucho gusto y alegría su t rabajo, sin 

abrir la boca á queja alguna. 

Dieron aviso los indios despues de los o c h o dias como te-

nían ya resolución de lo que se habia de hacer y habían dado 

aviso á la quebrada de la nueva paz. Volv imos á su ranche-

ría como antes y subiendo á nosotros el principal, que es un 

indio de hasta veintidós años de edad, de muy buena traza, ca-

ra y mejor entendimiento llamado Mehigua , hizo al señor go-

bernador su acatamiento, abrazándome ó mi y á los capitanes 

D . Antonio de Gama, del hábi to de Cr i s to , caballero portu-

gués de gran valor y buenos hechos, al capi tán T o m á s G a ñ í a 

y al secretario Juan de Vargas. D i j o por medio del intérprete 

que agradecia mucho á su señoría la merced que en aquellos 

dias de asisten ia habia hecho á su quebrada toda; certificando 

á su señoría que con aquello y la amistad que le habia dignado 

lodos sus enemigos circunvecinos, temblarían de allí en adelan-

te y no osarían dar pesadumbre á los h u m e s como amigos de 

españoles y que todos los de la quebrada á una voz unánimes 

y conformes agradecían á su señoría la merced recibida y pro-

metían morir en demanda de servir y ayudar á españoles y re-

sistir con a rmi s la entrada en su quebrada á los tepehuanes co-

mo al tiempo ponían por testigo. 

Y para que el destruir su señoría á los tepehuanes de Sana-
na, Yamoriba y Zapiur is , f í e s e con c i e n o e f cío y el paso fue-
se a c e r a d o , tenia por mejor fuese su señoría con el campo to-
do á Zapiur is por donde rí por aquí les diésemos t i m e n segu-
ía y cieita la huida y que les diese por aquella paite el albazo 
que para el mismo dia que esto hubiese de ser tendrían ellos 
con su gente cojidos los altos y angosturas por ser de Guar iza-
rne y Sariana, por donde desbaratados habían de huir y a lí 
los mataran y prendieran, eni iegando á su señoría preso al vi-
vo ó la cabeza del muerto. Pidiéronle á su señorí a dos cosas, 
la primera una bandera para que ct-ando nuestra gente se en-
contrase con la suya en prosecución del alcuuce, no recibiesen 



ellos daño de nuestros amigos en viendo tremolar aquella ban-

dera. Diósela al punto su señoría, recibiéndola ellos con mu-

cho gusto y aplauso. L a segunda, que se computasen los días 

que habíamos nosotros de gastar en el camino por que ellos se 

dispusiesen también en ellos y se acercasen á dar el albazo por 

esta parte á t iempo que nosotros demos por la orra: computa-

mos los dias y ellos pidieron les diésemos tantos palitos cuan-

tos dias habiamos computado, que como se pasase el dia arro-

jarían un palito y pasado otro día otro, hasta que faltasen seis 

para acercarse á Yamoriba; eran los dias de nuestro cómputo, 

doce precisamente necesarios para la vuelta que habíamos de 

dar, y contando ellos los palitos pidieron al señor gobernador 

los llegase hasta quince por si las muías se nos fatigasen con 

el mal camino y heladas; plúgole al señor gobernador admira-

do su buena prevención y discurso, y en nombre de su majes-

tad prometió darles por cada cabeza de tepehuan que le guar-

daren para dársela cuando nos encontrásemos, cuatro hachuelas , 

cuatro cuchillos, cuat ro coas y machetes y un vestido de zayal, 

cosas que ellos grandemente estiman y con que se animaron 

estrañamente, dióle después de esto al principal y á otro moso 

su deudo y compañero dos capisallos de paño fino, cuchillos, 

pañuelos y otras ensillas; vinieron á esto algunos de ellos y 

otro de nuestros amigos y trocaron entre sí sus drogas celebran-

do ventas y contratos, señal inviolable de firme paz entre es,os 

barbaros; dispararon luego nuestros españoles su arcabucería 

señal d e contento y ellos levantaron u n , algarada y por gran 

rato retumbaron aquellos peñascos y quebradas. D e s p e d r ó -

nos con esto, quedándose ellos en sus rancherías y volviéndo-

nos nosotros á la nuestra con mucho gusto y contento. 

N o dejaré de contar un caso que aquel dia nos sucedió, P o r 

ser evidente muestra del cora je y dolor que con estas . osas 

concibió el demonio. Habia entre aquellas dos rancher ías un 

J*. al donde habia vivido el tlamaton, ó profeta de estos i„d os 

con el demonio que se les vende por Dios y se les muestra. 

Supliqué al señor gobernador tuviese por bien su señoría se 

quemase aquel jacal por haber sido morada del demonio. D*ó 

su consentimiento y quemáronle con notable ¡¿usto y alegría de 

todos: llegamos á nuestra ranchería y estando comiendo sin sa-

ber cómo ni por dond-. se prendió fuego en una de aquellas 

casas sin bastar apagaile todo el campo y cuando en mayor 

fuerza iba el incendio, se levantó una ventrisquera que. le echa-

ba á las otras y las abrazara á no poder toda diligencia emper-

trecharlas con cueros y aparear el fuego. Vióse obligado el 

señor gobernador á enviar á nuestro intérprete otra vez á la 

ranchería de nuestros nuevos amigos á informarles de lo suce-

dido afirmando no habia sido á mal hacer , y promet iendo pa-

gar al dueño la casa. Respondieron que les pesaba que el se-

ñor gobernador hubiese recibido pena por aquel pequeño des-

mán, que no estaban aquellos montes tan ía ' tos de madera ni 

ellos tan ocupados que no harian luego aquella casa de nuevo; 

que fuese su señoría con todo gusto que ellos le tenian muy 

grande de haber merecido verle: tan buen entendimiento como 

este tienen nuestros buenos amigos los humes . 

Luego aquel dia corno á las doce dimos la vuelta por nues-

tro real, y caminando con toda ddigencia apenas desandamos 

dos leguas de tan agr as subidas, que yendo á pié apenas po-

di a uros estar en él sin caer ni rodar, llegando bien noche al 

pr imero puesto que tuvimos la que l legamos á Guar izame. Pa-

samos aquella noche muy penosa y rigorosa por un desabrido 

Norte que corr iendo tuda ella á la mañana nos echó á cuestas 

una terrible helada sin tener otra resistencia ni abrigo, desde el 

señor gobernador hasta el soldado, que peñas y nuestros capo-

tes, sin que cenar la noche ni-almorzar- por la mañana, cojímos-

la para subir á pié una bien larga cuesta de legua y media, y 

de-pues por otras barrancas dimos la vuelta á nuestro real don-

de hallamos mucho deseo por nuestra vuelta y muertas muchas 

ínulas por las terribles heladas de aquellos dias y noches: des-

cansamos allí otro dia sábado á diez y siete de Marzo, y ) o di-



je una misa ivgrafiarvm actionem á la Santísima Virgen por el 
buen suceso que nos dio en Guarizamé. 

Sucedió aquel dia á la larde un caso que nos dió mucho gus-
to y motivo de alabar a Nuestro Señor y porque mejor se vea 
su providencia con que sustenta á sus criaturas y da de comer, 
diré primero lo que nos sucedió en el camino al salir de Gua-
rizamé. 

Traia un indio amigo, muy guardarlo un poco de maiz que 

habia ahorrado para su sustento, y en cierto paraje alborotóse 

el caballejo que traia el maiz, dió en respingar y derramólo por 

el camino, quena el indio cojerlo y diéronle voces lo dejase 

porque no se detuviese y quedase solo á riesgo de la vida, y 

pasando yo á poco n t o dije, déjenlo, que no faltará para quién 

sea; asi fué, porque aquella tarde del sábado llegó á nuestro 

real un pobre mulatilíú del capitan Gaspar Dávila llamado D o -

minguillo que cautivaron los indios en Santiago Papasquiaro 

cuando mataron á su amo. Es te mulatillo de doce á trece 

altos estaba e* los picachos de Sariana en poder de tepehüa-

nes, y como oyó decir habían llegado españoles á Guarizamé, 

huyóse de sus amos que le buscaron á gran cu id .do , y él por 

no ser hallado estuvo tres días en una cuesta sin comer, y si-
gu.endo despnes de ellos n n e s , r o r r t , t r 0 h u b ¡ e , . a p e f e c [ ¿ d e 

hambre á no depararle Nuestro Señor aquel maiz derramado 

dispersa dedid Paup^bus, comió de él y á poco rato se encen-

tro con una yegua que dejamos cansada y subiendo en ella vi-

no con presteza á tiempo que encontró nuestro real t raspa lado 

de hambre en los puros huesos, y preguntádole el señor gober-

nador qué haría si nos hubiésemos partido á Guadiana, dijo Se-

guir ía nuestro rastro; preguntándole qué comería, respondió 

que tierra, por verse libre de tan mala gente como los tepehua-

nes, ó moriría en la demanda . 

Amaneció el domingo diez y ocho de Marzo y el real co-

menzó a marchar con todo recato en cumplimiento de nuestro 

c o n c e r t ó ; despachó el señor gobernador á todas partes espías 

para que por aquellos picachos, sotos y encruci jadas de cami-

nos no hubiese recelo de espía contraria que viese nuestra der-

rota y diese aviso al enemigo. Caminamos hasta los veinticua-

tro sin que nuestras espías viesen por todos aquellos contornos 

indio ni rastro de él, hii irnos alto este dia á una jo rnada de 

Zapiuris , pueblo de xiximes alzados y confederados con tepe-

huanes . Allí pareció conveniente poner todo cuidado en co-

je r por aquellas travesías un indio desmandado que nos diese 

noticia del camino para Yamoriba y de la ranchería de t e p e , 

huanes y así el señor gobernador señaló el capitan Gonzalo 

Martin de Soria, hombre valeroso y de gran cuidado, que con 

veinte españoles y ochenta indios cojió todos aquellos picachos 

y barrancas y encruc j adas de caminos, sin ver persona vivien-

te hasta en los veintisiete en la noche que el alférez Bernabé 

de Arrióla, bajando por unos ágrios picachos con seis españoles 

y quince indios se acercó á media legua del pueblo con tan 

buena fortuna que en un jacal cojió á la media noche dos in-

dios y una india con una criatura á los pechos que estaban allí 

haciendo una roca para su sementera, dió sobre ellos con sin 

ser oiilo ni visto y al maniatarlos les taparon las bocas porque 

no gritasen y dió con ellos en el real caminando el resto de la 

noche y otro dia hasta las doce. T u v i m o s un muy alegie dia 

con los nuevos prisioneros, y tan poco de comer que no habia 

mas que carne de caballos que mataban los soldados para su 

su-tento y la comian con tanta aleona v gusto como si fuera de 

faisanes sin haber quien desplegase la boca á queja alguna. 

P u e s luego que llegaron los presos á la presencia del goberna-

dor se desmayaron de temor, de manera que cayeron sin poder 

hablar palabra, fué necesar io darles de comer algo y confor_ 

tarlos y apañando uno de otro los exam nó y ambos úl t imamen-

te convinieron en una misma cosa. Dijeron que Zapiur is es-

taba poblado de xiximes y que si su señoría se disponia á 

darles altiazo los darían á las manos; que Yamoriba distaba de 

aquel puesto tres dias de camino tan agrio y dificultoso que no 



le había peor en aquellas serranías, que los t epehuanes dista-

ban de \ amoriba otros dos días de camino en unos picachos 

altísimos que en su lengua llaman Sariana, o f rec iéndose á 

guiar mas no á eniregar la ranchería por la vigilancia con que 

andaban los tepehuanes , especialmente despues de muerto Go-

go.ito, cosa que afirman les habia causado un temor horrible. 

Bien pudiera el señor gobernador ponerse luego en camino y 

aquella noche sobre el pueblo de Zapiur i s á la mañana en un 

albazo no dejar persona habida con tan buenas guias, mayor-

mente por estar ausentes del pueblo, no habían echár te las me-

nos, mas por cumplir t i órden del señor virey de l lamar de 

paz á todas las naciones confines á los x'.ximes, tomando acuer-

do su señor ía dispuso la cosa de esta manera. 

AI capitan T o m á s García dió cuarenta españo les y ciento 

treinta amigos, mandóles aprontarse lue^o para ¡Sariana con ór-

den de caminar aquellos tres días valiente nente y ponerse el 

sábado úl t imo de Marzo en la noche sobre la ranchería de te-

pehuanes en Sariama para darles albazo domingo al romper el 

día por ser el citado con nuestros am-gos 'os humes. P i ó l e 

en Col le ra los dos indios presos llamados Franc isco y Martin 

para que de ellos enviase antes de dar asonada á Yamoriba a j 

F ranc i sco á llamar de paz á los morado.es xiximes de aque \ 

pueblo, a segurándo les no recibirían daño de nuestros españo-

les como ellos quisiesen bajarse de paz y no ayudar « tepehua-

nes, y d e j a n d o á esie indio para esta diligencia, l evaba órden 

de pasar con el otro Martin por guia á Sariana y aun estos dos 

indios bien saneados de que el perdón que se ofrecía era de ve-

ías, y de q u e en ninguna manera les haríamos mal a sus xixi-

mes c o m o ellos quisiesen ser amigos y así iban con gusto y alen-

tados. A la india, por nombre María, envío su señor ía á Z a -

piuris con una carta en señal á que llamase de paz a sus mo-

radores y otro dia en el resto del campo ^ H , an bien pocos 

s< ld*dos, se partió en pos del capitan T o m a s García para gua r 

d t r . e las espaldas en cualquier .acontecimieiuo y haberles con 

lo? de Yamoriba en caso que maleasen; llegamos el sábado bien 

cerca de Yamoriba y otro dia por la mañana dejando su ser o-

ría el real y en él poca gente partió al pueblo c o m o un rayo 

para darles en el ínterin que mas adelante la c o m p a ñ í a de T o -

más García las habia con los tepehuanes llegando la compañía 

del señor gobernador á Yainorioa siguiendo el rastro de los 

compañeros que iban delante que estaba bien seña! ido porque 

aquellos tres d as con sus noches nunca cesó los dias de 1 over 

y las noches de nevar con tan gran frió que j a m á s he sentido, 

hallamos el pueblo quieto y los indios de aquella ranchería muy 

benévolos, y antes de decir el suceso digo que aquel a tierra es 

al modo de Guai izame, el t raje, lenguage y género de gente 

dócil aunque la tierra es muchas veces mas agria que Guar iza-

me y á esta causa habian los tepehuanes mudádose á ella pen-

sando hallar seguridad en su maleza. 

Es , pues, el caso que el bueno y nuevo amigo Mehigua . go-
bernador de Guarizirne con cincuen 'a de los suyos llegó el día 
antes á cojerles á los tepehuanes los picacho» de su ret rada y 
siendo descubierto por los de Humase , Yamoriba y Zamoi tua 
de tal suerte los llatoleó, poniéndoles delanie los agravios que 
de tepehuanes habian recibido todos en común, el mal que les 
amenazaba de su amistad y de la enemistan c m españoles de 
quienes él se profesaba ya tan amigo, que pondrían él \ los su-
yos la vida por ellos en todas ocasiones; hablóles con taina au-
toridad dándoseles tanto á temer , que les hizo tomar ias armas 
y emboscarse por aquellas barran- as para no dejar tepehuanes 
á vida cuando se retirasen del albazo, á esto se llegó el tlatole 
que les dió Francisco nuestro prisionero que les confirmó nota-
blemente. Llegaron, pues, todos á un titsu po indios y españo-
les á cerrar con la ranchería, mas los tepehuanes como iccelo-
sos, no fiándose de los picachos y naturales de la tierra lemien-
do hacer las paces con Mehigua y humes, sin ser oidos ni vis-
tos ni dar cuenta á persona viviente dos dias antes de jando fue-
go? encendidos , dos por una pa;te y c- a"-o por otra poi no de-



j a r rastro salieron por muy agrios picachos á tierra fuera, de-

j a r d o la tierra que con razón tuvieron por mal segura por los 

innumerables trabajos que en son de amistad habiau hecho aque-

llos que le eran vecinos y propios. Encontráronse con nues-

tros españoles Mehigua y sus humes que tomaban el cielo con 

las manos de la prevención de los tepehuanes, y todos jun tos 

se vinieron para el señor gobernador á Yamoriba trayéndose 

también á los naturales, que bien se lamentaban de no haber 

tomado venganza de los agravios recibidos de los tepehuanes. 

Vinieron todos con notable alegría de ver al señor gobernador 

en su tierra, dispararon Sus escopetas todos nuestios españoles 

y ellos y nuestro» indios amigos dieron su algaraba abrazándo-

nos unos y otros, y sentándose Mehigua con el señor goberna-

dor les habló en esta maneia : 

Q u e fuese su señoría muy bien venido, que no se alegraba 

menos de verle que si viese resucitado su padre; pero que le 

amaba como á las lumbres de sus ojos y deseaba se ofreciese 

ocasion para servirle y mostrar lo que amaba a los españoles; 

que los tepehuanes se habian escapado aquella vez de sus ma-

nos con harto dolor de su corazon, mas que Dios seria servido 

que algún dia pagasen como Gogoji to, que de sí y sus humes 

aseguraba á su señoría les seria .siempre enemigo, matando á 

cualquiera que se atreviese á entrar en su quebrada y enviando 

la cabeza ó cabezas á Guadiana que recibiese su señoría su 

buena voluntad y la de su gente, que con mucha prontitud ha-

bian venido á servirle en aquella ocasion y que en pago de ella, 

solo suplicaba se mostrase su señoría padre con los de Yamo-

riba y humase sus vecinos á quienes halda traído de paz como 

prometió y veudrian á ver a su señoría. Re tomóle el señor 

gobernador otro tanto agradecimiento de su buena voluntad, 

promet iendo de serle padre y que en todas ocasiones le favo-

recería, perdonando por su intersecion aquellos delincuente?, 

mas que los de Cocora tome quería ir al punto á c a s t i g a r l a 

amistad que con tepehuanes habian tenido y que el con sus h u -

mes habia de ir en nuestra ayuda á este e fec to que se dispusie . 

sen á ello. Pidió entonces el Meh igua perdón por aquella 

gente, asegurando á su señor ía que aunque los vecinos de C o 

coratome hablaban tepehuan, eran h u m e s como ellos y pulien-

tes de su gente, que juntamente con ellos hab ian ya hecho amis-

tad con su señor ía y españoles y que el no haber parecido era 

de miedo de sus delitos y temor de no h a b e r visto españoles 

en su vida, mas que él los traería á todos á que viesen á su se-

ñoría y le diesen la obediencia si su señor í a se dignaba dar 

otra vuelta hasta cerca de Guar izame á un puesto señalarlo cerca 

de donde mataron á Gogoji to, y p id ióme á mí intercediese por 

aquella gente, y el señor gobernador le dijo que por su interce-

sión ¡os perdonaba, con tal que saliesen con ios capitanes de 

dicho Cocora tome a! lugar señalado, pidiendo Ie3 señalásemos 

dia; señalóselo su señoría , dándoles veinte dias de té rmino que 

habríamos menester para asentar la paz con Yamoriba , Yaino-

yoitua y Zap iur i s y dar la vuelta á Gua r i zame . Pidió con es-

to licencia el valeroso y cumplido Mehigua para dar la vuelta 

con su gente, diósela su señor ía , y con mucho agrado se des-

pidió abrazando á su señor ía , á mí y á los capitanes. 

Pasamos lo que quedaba del dia espantándonos de ver la 

maleza do la tierra, la altura de sus p icachos tan inaxesibles, 

la profundidad de sus barrancas y la mano de Dios que allí re-

conocimos claramente, que á unirse tepehuanes , humes y xixi-

rnes, todo el poder del rey nuestro señor no era bastante á emi-

tí astarlos sin mucho estrado que en nosotros harían estos indios. 

Enviónos avisar el principal que no venia aquél dia por andar 

jun tando todos los capitanes de aquellas rancherías y con ellos 

vendría el dia seguiente por la mañana , c o m o lo hizo, porque 

como á las nueve vino acompañado de setenta principales, to-

dos embijados, con arcos, flechas y lanzas á guisa de pelear. 

Es taba el señor gobernador en una casa capaz y muy agrada-

ble; llegaron ellos á la puerta, mandóles entrar y ellos arriman-

do los arcos y carcajes, iban ent rando abrazando á su señoría 



y á mi: sen tá ronse tocios por su órclen, y e! principal es un vie-

j o de hasta sesenta años llamado Mibaybnet, mandó á un in-

dio de los suyos que diese la bienvenida al señor gobernador , 

hízolo el indio con gran muestras de alegría, r e s p o n d i ó l e s de 

nuestra parte y mandó su señoría decirles lo mismo que á los 

de Guar izame asentando la paz con las mismas condiciones 

que con los humes . Habló despues de esto el gobernador de 

H u m a s e , por nombre Maicohueta y con las mismas condício-

ues admitió la paz prometiendo todos de ser eternos amigos 

nuestros y enemigos de los tepehuanes, y volviendo su plática 

á mí me dijeron todos aquellos principales que estaban suma-

mente agradecidos del buen o-icio que había hecho con su se-

ñoría, a lcanzando perdón á sus delitos y que los españoles los 

llamasen de paz y que ellos me daban su palabra que luego que 

cojiesen sus sementeras irían por los padres de San Hipól i to 

y los traerían en hombros á sus tierras, harían iglesias, oirían 

sus sermones y se harían cristianos como sus vecinos los r e 

Zapiuri y Guap i jupe , que les escribiese que con toda s e g u r -

dad podían en t ra r en sus t ierras y á ellos tenerlos por h i j o s y 

como á tales mandar les . A g r a d ó l e s aquella buena voluntad 

exhor tándoles á poner por obra sus buenos deseos, cuando el 

principal y gobernador de todos, el viejo Mayhuel , tomó la ma-

no con m u c h a autor idad é hizo un largo datóle al señor o-ober-

nador s ignif icándole lo mucho que se había a legrado de°aque 

Has paces, que él procuraría portarse de manera que no desme-

reciese la amistad tratada, y vuelto al señor gobernador le dijo 

que estimase m u c h o la confianza con que se habían venido á 

poner en sus manos y entra lo en su presencia sin armas, ma-

yormente viéndose rodeados de tantos españoles y teniendo tan 

fresca la matanza de sus pariente.,, amigos y vecinos se había 

hecho en Tacot i lma, que all. vería lo que le amaban y c ó m o 

de veras admitían la paz y se profesaban amigos de españoles ; 

agradecióles el s e ñ o r gobernador la confianza, y dándoles a c u -

nas eos,lias los envió muy contentos, y tanto que con mucha 

fam'Maridad se pusieron á comunicar con nuestros españoles, 

comprando y vendiendo to io aquel dia y pidiendo muy encare 

cidamente que en señal de alegria disparasen las escopetas, 

hiciéronlo y ellos dieron sus alaridos, con que resonaron aque-

llas quiebras y mostraron recibir gran contento. 

Tuvo noticia el señor gobernador que estaban entre estos de 

Yamoriba retirados de su pueblo, dos indios principales cabe 

zas de Zapiuri , y uno de ellos como al descuido h ibia enviado 

á un hijo entre los de Yamoriba para ver como se habían con 

ellos nuestros españoles, l lamándose estos dos J u r a p e j y Bau-

camani. Preguntó su señor ía por ellos, y el gobernador de 

Yamoriba dijo que estaban en »u rancher ía , at- m irizados por 

sus delitos; suplicó por ellos y certificado el perdón mu ido los 

fuesen á llamar, no vinieron con iodo los dos hasta que nues-

tro intérprete Bautista, p id iendo un arcabuz, fué a donde esta-

ban y tantas cosas supo decirles y aseguróles- lan bien, que se 

animarán á venir y asi j ueves -5 de Abril por la mañana vinie-

ron á presencia del señor gobernador con singular contento de 

su señoría y todos co lonos , porque todo el saneamiento y se-

guro de estas paces con-iste en tiaber parecido estos dos; lie 

garon algo turbados part icularmente el TucapiliHo por se- el 

mas delincuen'e y fírincrpal motor del alzamiento; y á esta ('«li-

sa n ) osaba al'/: r 'os ojos del suelo, ni pudo hablar á derechas 

en gran lato, mayormente hac iéndo 'e una gran ac.usaco • ile 

sus delitos, de que le hizo largo catálogo el señor gobernador, 

exajerándoselos mucho, p ira que cayese mejor 1 peí don q e. 

Je hizo de todos ellos c¡>n la- con liciones que á los d mas, pro-

metieron sernos amigo-; Icssta !a m í e t e , y en testimonio de ello 

pidieron licencia para parnr -e a su pueblo d ' Zapiúr is para te-

ner joma la gente para cu nido tuésemo- á el fuéronse al pun-

to y nosotros aliñando nueso-a pirti la raiVfhien salimos aquella 

tarde, en la 'cual hicimos lomo en subir una sola cuesta de tres 

leguas que subimos pié con gran trabajo y mayor admiración 

d¿ los niiurilivs. que- f a r t m se pu-siia lierdii que "españoles tre-
U 



parían por aquellas breñas, mas de esto quedaron bien desen-

gañador y especialmente que unos soldados en busca de basti-

mento entraron á lo interior de aquella serranía á pié y subie-

ron por escaleras que ellos tienen en las mismas peñas y no to-

dos las suben aun entre ellos en busca de maíz que rescataron 

y fué tanta la admiración que los naturales se vinieron con 

ellos y les trajeron á cuestas el maiz , diciendo al señor «ober-

nador cuan lijaros, valientes y comedidos habían andado aque-

los españoles y cuanto se habían holgado merlos subir aquellos 

picachos, sacando mentirosos á los tepaliuañes que les iiabian 

certificado no valen españoles cós i alguna en sierras aunque 

son valientes en los llanos. 

Llegamos otro día á nuestro-real que estaba con cuidado de 

nosotros, descansamos lo que nos restaba de dia y otro de ma-

ñana tomamos el camino para Zapiur i s , este dia sucedió una 

cosa de mucho gusto y buena fortuna para nosotros, y fué que 

tres indios amigos entre otios que iban por delante espiando 

dieron en un rastro de ganado que pocos días antes habia en-

trado por allí, vin 'eion como unos rayos á dar aviso al señor 

gobernador que al punto con solo diez hombres que con él es-

tábamos y estos tres indios siguió el rastro por aquellas breñas, 

a media legua caminada encontramos dos reses muertas y mas 

adelante una muía flechada, mas adelante otra ensillada y con 

tan evidente rastro de enemigos íbamos como unos rayos en su 

segum,.ento, caminamos por la tierra mas áspera que vi en m 

vtda siete bien largas leguas ba jando al fin de ellas una cuesta 

tan a ptque que parecia imposible dejar de rodar allí nuestras 

muías; bajamos á pié las muías de diestro y á poco rastro di 

mos en un vallesito donde vimos una partida de ganado de cien 

reses, bten cansado y destruncado del mal camino, cerramos 

con la partida á los tepehuanes que la habian traído, concibie-

ron tan gran temor, que no osaron esperarnos un momento n; 

osaron dar siquiera un grito; partimos por aquel valle unos á 

rodear el ganado, otros en busca de los enem gos y el s e ñ o r 

gobernadoi con solos dos soldados s iguiendo el ras ro de los 

que huían se dejó caer por uña quebrada y c o n t ó tras ellos 

una larga legua con el valor y esfuerzo que tiene e^te caballero 

y es verdad cor,mi Den que me ha espan tado notablemente; es-

peramos á su señoría largas dos horas bien cuidadosos del su-

ceso guardando cada uno su puesto, c u a n d o al cabo de ellas 

le vimos poi aquellos picachos buscando en ellos al enemigo. 

L legó finalmente á nosotros y díónos nueva de la lijeieza de 

los tepehuanes con que se habian e scapado por pies, y con es-

to tratamos de descansar en sus propios ranchos señando aque-

lla noche aunque era viernes de l l a m o s una muy buena terne-

ra. Y pues llegamos á este punto n inguna cosa mas me ha 

espantado en esta jornada que el ánimo y tolerancia con que 

así el señor gobernador como los soldados comieron hasta aquí 

solo muy poco esquite y carne de caballos con tanta alegría r o -

mo si comieran perdices, que parece q u e en premio de esta 

prontitud ue ánimo nos t ra jo este ganado el que da de comer 

in tanyore oportuno. Velárnosle aquella noche con cu idado y 

otro día de mañana le fuimos sacando á nuestro real, y paia 

que mas claro viésemos que Nuestro S e ñ o r nos habia enviado 

aquel refresco sucedieron dos co-as. L a una que acaso entre 

los diez que hicimos esta jornada venían cinco famosos vaque-

ros señores de estancias, criados en este ejercicio. La otra 

que quitarnos á los enemigos yeguas y caballos líjeros en que 

rastrear el dicho ganado: llegamos con él aquella cuesta á pi-

que que el dia antes bajamos con recelo de que allí nos salie-

ran indios, y á esta causa el señor gobernador tomó la vanguar-

dia y el primero de todos con su muía de diestro y la escopeta 

en la mano subió á ganar los altos, seguírnosle sin ver tepehuan, 

que :omo gente ruin no se atrevió á venirnos á pedir cuenta 

de la presa, s iendo así que la cuesta es tal que pocos que sa-

lieran nos dieran b 'en que hacer , subió el ganado, que todo era 

del fierro de Gaspar Dávila y yendo con él para nuestro real 

vimos cruzar un indio de un monte á otro como un viento, fui-



mos volando en su alcance, quiso Dios que le hubiésemos á las 

manos sin valerle su lijereza y resistencia que hizo, púsolo su 

señoría á cuestión de tormento y desatónos el sueño de aquel 

ganado de esta manera: 

Di jo ser natural de Zap iu r i s , donde dijo también nos esta-

ban aguardando para recibir la paz, que aquel ganado habían 

traído tepehuanes, que pocos dias antes hnbian ido á vaquear-

los á los llanos en la bina nueva, y sin saber de nuestra entrada, 

muerte de Gogojito y retirada de los suyos, había tres dias en-

t aron con él por diferente camino que nosotros enviando á Ya-

nioríba un xixime de allí que llevaron por auxiliar á que gana-

se las albricias de la llegada del ganado, mas nuestros nuevos 

amigos los de Yamoriba leyeron la cartilla de las nuevas paces 

á su natural, maridándole se quitase y no volviese otra vez á 

los tepehuanes , con qu ienes no querían trato, amistad ni comer-

cio, amenazáronlo de muerte si así no lo hiciese, mas él á es-

cusas de los suyos dió con presteza la vuelta á los del ganado, 

t visóles de nuestra entrada, y como distaban de nosotros solo 

s< i> leguas, llego á t iempo que los halló bien medrosos y cui-

dado-os por haber ya dado con nuestro rastio, y al pun 'o con 

toda prisa guiaron el ganado por aquellos picachos y quebradas 

para e s c ó n d e l o «le nuestros .ojos, mas aprovechóles poco su 

diligencia y a nosotros tanto la nuestra, que á no quitarles aque-

lla presa uo> venamos en notable riesgo de perecer de ham-

bre , porque no había \ a cabal los que matar para nuestro sus-

tento ni otra cosa que comer , tañ o «pie de-de este dia hasta la 

fecha de esta, solo ha comido el campo carne sin pan ni maiz 

ni otra cosa alguna, con q u e han enfermado muchos sin dejar 

por eso de acudir valerosamente á u> ¡a ocasión de traba o. 

Llegamos aquel «lia á nuest ro real y cuando nuestros esnafl -

les y hambrientos vecinos nos vieron venir con la presa del ga -

nado, saltando de puro conten to , d e p a r a n d o su escopeter ía y 

dando nuestros indios su algazara y mil p rabienes todos a' s< - , 

ño r gobernador y á los q u e le acompañamos. L u e g o al pu¡ -

to su señoría mandó al capitan T o m á s Garc ía congregase su 

escuadra de indios y españoles, y matando las vacas necesa-

rias para el camino se partiese otro dia s iguiendo á toda prisa 

el rastro de los tepehuanes fugitivos que su señoría el dia antes 

había seguido con orden de no pasar hasta darles alcance: pre-

paróse al punto el capitan, y otro dia al romper el alba se par-

tió á cumplir su orden, y nosotros al pueblo de Zapiur is man-

dando su señoría al capitan Alonso Hernández Castel lanos, ca 

pitan veterano de singular esfuerzo y gobierno, que con el real 

marchase á lo alto del pueblo y aguardase allí mientras su se-

ñor ía con su gente y el capitan Alonso Martin ba jábamos al 

pueblo. Este pueblo de Zapiuris de cristianos que bautizó y 

doctrinó el santo padre Hernando de S a m a r e n , aunque como 

gente belicosa luego que vieron los tepehuanes concluyeron con 

la guerra acudieron al reclamo y se alzaron con los vecinos d<í 

Basis y parte de los de Guapi ju je , todos los de Huahuapa y 

Tench ius amparando en su tierra los tepehuanes y dándoles 

ayuda á sus faenas y á esta causa pocos meses ha el capitan 

J u c a n a por orden de su señoría entrando por la parte de S i n 

Hipóli to les dió un famoso albazo,1 matando muchos en él y 

continuaudo otros sin que por eso los que se escaparon dejasen 

de ser merecedores de semejante ca-tigo oor su alevosía y trai-

ción, mas el gobernador por cumplir el orden del señor virey, 

pudiéndolos acabar, bajó esia vez á perdonarlos . 

Lungo que bajamos al pueblo donde vimos la iglesia quema-

da y destruida paramos en una de sus rancherías y al punto pa-

recieron en presencia del señor gobernador los dos principales 

T u c a peí y B¡uc mani con las arengas que esta gente acostum-

bra, pidiendo perdón para sus naturales:,y vecinos p iomct iendo 

la «umienda en adelante de manera que bastas» á hacer echar 

en olvido sus cul,»as va lnves : ahunuólo de su señ. n a con l?a 

condic ión.s quedas demás naciones, añadiéndoles la de reedi-

ficar la iglesia y reducir al padre P e d r o Gavina , . su padre, que 

ha-ta ha estado en el fuerte de San Hipólito sin sus feli-



greses bien afligidos por verlos perdidos, prometieron hacerlo 

añadiendo ellos de su motivo se congregarían d ; todas aqii-llaa 

rancherías, todos al rededor de la iglesia que harán, poblando 

un solo pueblo, cosa que aunque sumamente lo deseó el padre 

Samaren de buena memoria, jamas la pu lo alcanzar de ellos; 

pidieron á su señoría les señalase puesto cómodo para esto; mas 

remitírnoslos á los padres mandándoles-;no se apartasen un pun-

to de su volun'a 1: prometiéronlo así pidiendo licencia para ir 

por los suyos que viniesen á dar la obediencia y recibir el per 

don de su señoría, fueron y a paco rato vinieron todos los hom-

bres, mujeres, niños y viejos y con todas muestras de alegría 

abrazaron á su señoría, basándome a mí la mano; exhortólos á 

tndos á la paz y amistad con españoles , poniéndoles delante lo 

mal que les iba con lo contrario á la obediencia de sus padres, 

á la dev cion con Nuestro Señor y sus cosas á la reedificación 

de su i-lesia. mostrando ellos mucho deseo de enmendarse en 

todo; con que para otro dia de mañana dispusimos nuestra vuel-

ta para dar con nosotros en la tierra de tepehuanes y no dejar-

los ni á sol ni á sombra en todas partes. 

Pues porque esto fuese con mas acierto dispuso la cosa el 
señor gobernador de esta manera: 

Al capitan Gonzalo Martin de Soria, despachó de-de allí con 

su escuadra de españoles y amigos por el camino de San Hipó-

lito con orden de que corriese los pueblos de xixirnes amigos, 

por confirmarlos en nuestra amistad y darles aviso de las p L e s 

con los rebeldes y corridos Guap i ju je , Gucayas, Sta. F é , Ca-

campana, los Remedios, San P e d r o y Coapa, pueblos de xixí-

m-s , se entrase en tierra de tepehuanes dando vuelta á la sierra 

de Arratia, guarida c erta de esta mala gente, Santa Catalina, 

Trancosa, Organos, saliendo últimamente á las Cruces para fin 

de Abril ó 1? de M . y o , pues el capitan T o m a s García que se 

e n c a m n ó en pos del rastro de los tepehuanes del ganado, lleva-

ba órden de seguirlos hasta darles alcance, corriendo despues 

los puestos de Ramos, Fuenterrabía y T e x a m e n , saliendo á las 

C ruces también á fin de Abril ó principios de M a \ o . 

El señor gobernador con el resto del campo tomó á su cargo 

cor ier los picachos de la salida de las peñuelas quebradas de 

Yoracapa , Tenerapa , Vasapa , Vaquitame, los dos Papasquia -

ron, nuevo y viejo, lugares todos de tepehuanes y cen t ro de 

ellos. Promet ió salir á las C ruces para el t iempo citado, y con 

estos correrías ceñíamos todos á un t iempo toda la tierra t^p J-

huaná sin dejarlos sosegar en parte alguna. Partióse el capitan 

á San Hipólito y nosotros á nuestro real con harto t rabajo por-

que subimos á pié una cuesta de tres leguas bien agrias y difíci-

les, admirándonos mucho de la aspereza de aquella tierra par-

ticularmente de un portezuelo que está en m 'dio de la cuesta 

tan á pique que parece milagro subir por bilí bestias y que con 

solo diez indios en su cumbre lo pueden defender de diez m i 

hombres. Luego que llegamos al real envió su señor í a las es-

pía-, acostumbradas á todas partes y nosotros otro dia corrien-

do todas aquellas serranías, íbamos dan lo la vuel ta para los 

puntos que nos parecía bien. Corr imos de esta suerte hasta la 

junta de dos sendas, la de Yamoriba por donde veníamos con 

la de Guar izame sin hallar por lodos aquellos picachos, barran-

cas y quebradas no solo un indio pero ni aun rastro de él. 

E n esta junta de caminos dejamos nuestro real á cargo de l 

capitan Castel lanos y con solo diez hombres tomó el señor go-

bernador la senda de Guar izame, pareciendo á todos casi teme 

ridad empeñarse con tan poca gente en tierra tan ágria y bre-

ñosa á riesgo de haberlas con todos los tepehuanes que se ha-

bían retirado y había gran sospecha estaban agachados por aque-

llos riscos y quebradas. Caminamos tres dias al cabo de los cua-

les llegamos á una penosa cuesta en que remata una p ro funda 

quebrada de donde iba saliendo y subiendo nuestro mal Gogo-

jito cuando le mataron. Pusimos por nombre á este puesto la 

Q u e b r a d a de la jus ta Venganza por la que Nuestro S e ñ o r tomó 

allí de éste su enemigo y nuestro. Pues luego que l legamos 4 



* 
la repetida cuesta hicimos pié y dormimos allí aquella noche 

con algún recelo de enemigos, por ser ellos de coraje y ánimo 

pudieran darnos bien en que entender á tan pocos como allí es-

tábamos mas tales que valían por muchos; era el día siguiente 

el ci tado con nuestro buen amigo Mehigua, gobernador de G u a -

r izame en que prometió traernos los vecinos de Cocorotarne á 

U obediencia de 6 . M. y paz con nosotros, y á las nueve de l 

dia cuando mas cuidadosos estábamos de su venida, llegó a la 

cumbre de aquella ágria cuesta y á voces preguntó si es tábamos 

allí; respondímos' .e con los arcabuces que así lo habíamos c o n . 

certado, y con esto bajó hasta en medio de la cuesta, pidiendo 

subiésemos allí solo el señor gobernador y yo . L o efectuamos 

al Í n s t a t e y el indio, con notable alegría abrazó al señor go 

beinad< r y á mí, diciendo á su señoría lo mucho que se ale 

graba de vernos allí otra vez y que al dejar los suyos y las ocu 

paciones que tenia con ellos, se vendría á Guadiama á servirle 

toda su vida; llamó con esto la gente que traia de Cocorotarne, 

y a su voz se descolgaron de aquella cumbre sesenta gandules 

como unos filisteos con sus arcos, flechas, lanzas, ha, hm las y 

macanas á guisa de pelear cuando nuestros compatriotas de 

aba jo de la cuesta con g rande estruendo dispararon sus escope-

tas para ponerles temor; humilláronse todos al señor goberna-

dor , ab razándome á mí y sentándose dieron sus escusas pulien-

do paz y perdón; se lo concedió el señor gobernador cou L 

condiciones dichas, prometiendo sernos leales amibos y enemi-

gos de los tepehuanes , y en señal inviolable de p a z V e s e . u a , o n 

a su señoría un haz de fl,ehas; subieron en á e , u i d a algunos «le 

i n ' e S , r ü S y W W N W * con ellos sus fenas y t 0 , „ p r a s , y 

gran muestra de contento se abrazaron unos.y otros, d ^ a m r d o 

los nuest.o-s sus escopetas y daudo ellos su a l g u n a ; , , , . , e , t o 

) a lgu .a* eos illas que les dió el s eñ„ r goh e . nauor pich«> l ^ n o a 

el v ^ o s o MehigU ; f ) y abrazándonos á todos dió la vuelta a su 

»erra y e s o t r o s á nuestro real, lloviendo,.os el cielo aquella tar-

de un turbión de agua, granizo, truenos y relámpagos, el mayor 

temporal que haya visto en mi vida. 

L l egamos úl t imamente á nuestro real, de allí & dos días bien 

cansados y admirados de lo mucho que se esconden los tepe-

huanes á quienes deseamos ver con muchas veras, y á otro dia 

tomamos el camino para la quebrada de Yoracapa, l l e v a d o por 

todos los la ios nuestros espías y caballos lijeros sin ser tnd.o. 

Engol fémonos con esto en la quebrada que es la mas profunda 

que he visto ccn el paso mas peligroso que hay e-, toda esta 

gobernación de cuyas alturas con solo arrojar piedra poca gen-

te bastaria destruir mucha; no hubo quién nos hiciese mal ni 

diese siquiera un grito porque ya los míseros tepehuanes andan 

tales, despues de la muerte de Gogojito y paces con los humes 

que no hallan lugar seguro donde ampararse, corrimos los dias 

siguientes á Tenarapa , Valapa, Vecatome, O.inapa, pre-a y 

casa de Avila hasta salir á Santiago Papasquiaro sin ver indio 

ni rastro de el. 

N o quiero exagerar el dolor que sentimos de ver aquel pue-

blo de Papasquiaro que ya llamar, comunmente Santiago da los 

Mártires, acordándonos de las muertes tan atropes qup allí en 

los nuestros hicieron estos malditos tepehuanes , y como allí re 

fresco cada cual sus memorias, cual de su padre muerto, ua¡ 

de su hermano, cual de su abuelo, cual de su amigo, pa . i eme 

ó conocido. Québróseme el corazón ver la ig leda , q . e era Im-

da en ¡estremo y recien acabada, y cuando estos perros la a b a -

saron y quemaron toda, profanando sus aras, destrozando las 

imágenes. V, el lugar donde pisaron estos sacrilegos al Santí-

simo S a c n m e n t o , m-.tar.do á los padres y cerca de él d i je misa 

al otro dia por las ánimas de los cpre allí acabaron; corrimos to-

dos aquellos contornos con tanto cuidado que nuestras soldados 

se ha labaí» por aquellos picachos cual rejas dé a .ado, cual bar-

retas de fierro, cual arcabuces quebrados y aun ui o la lámpara 

de U iglesia en una profunda quebrada y ninguno ha ló ni te-

pehuau ni rastro. 



\'A UCCU.U-GNTOS 

Salimos con esto a Cruces el ultimo de Abril cuando de 
nuestros espías que por todas partes corrían la tierra, los unos 
llegaron muy á prisa: r preguntado* q u é p r e s a r e s p Q n _ 

dieron que al capitan Tomas García y su gente, los que habían 

cog,do en una emboscada; otros volvieron á toda carrera y | a 

presa qae traían era el capitan Gonzalo Martin, cuya gente solo 

habían columbrado, y pensando eran t -pehuanes corrieron tras 

el y su gente, á nosotros con el mi-mo engaño y amigos con 

enemigos se hubieran de foguear, á no conocerse á buen trecho 

^ estando en esto se aparecieron sobre un picacho cuatro á ca 

bailo y corneado como unos rayos á ellos una manga de nues-

tros soldados, luego que llegaron á tiro r e c o c i e r o n ser de los 

nuestros, que habiendo estado allí tres días esperando l u c o que 

vteron á nuestra gente en el campo salían á ella como unos al-

cotanes; dtónos notable gusto ver el cuidado con que todos es-

taban en sus puestos corno sin saber unos de otros por diferen-

tes cammos, nos habíamos venido á juntar cojíéndonos unos á 

otros en nuestras mismas emboscadas. Aguardamos á los capi-

tanes y á poco rato llegó el bueno y valeroso T o m a s García , 

salvando los de su escuadra con la arcabucería al señor gober-

nador y dando los indios su algarada. 

Rindió cuenta de su viaje y correrías y como en uno de los 

puestos que le cupieron en suerte dió alcance á ocho indios de 

os cuales mató solo dos, únicos que le hicieron tenaz resisten-

a llamados J u a n Vinagre y Cuscusillo, indios cuyo valor co-

hizo D r i ' 3 0 ^ " 133 b 3 n d a S r e b e I d e S ' a l — 'os 

Tría T Í O n e , ° S ^ 7 ^ * e " ° S , e * * » - t a la ran-c er a a q u e p e r t e n e c i a e n ^ ^ ^ ^ m u _ 

chachos que prendió y t e n i a en poder de su sargento y algunos 

so d i o s en el paraje de las Cruces para dond/camLb ^ 

añadiendo que había puesto á cuestión de tormentos á los pri-

m e r o s y examinados cada cual á parte, todos vinieron á de-

m , S m , ° e " t o d ° * - t o s contornos no habia otra ran-
c h e r a que la suya á causa de que luego que matamos á G o - o -

O 
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jito algunos de ellos que se escaparon c o n i . ron toda la tierra 

dando la milicia que causó tan g iande temor que al punto no 

quedó hombre con hombre. Afirmaron q u e el lenguage común 

que corría entre ellos era: hermanos, sá lvese cada uno como pu-

diere porque ya no es t iempo de mas q u e ti atar de vivir y hun-

de los locos, que a-í tratan comunmente á los españoles , aña-

dieron que dos por una parte tres por otra por no dejar rastro 

de st se habían ido cail i cual á buscar su remedio, y esta es la 

causa poique en parte ninguna hallamos nosot ros rastro, pagan-

do por Tenaxapa , Otinapa, Zaracapa y Papasqu ia ro que es el 

centro de esta gente. 

L legó últ imamente el capitan Gonzalo Martin y dió en noti-

cia q ie habiendo corr ido con toda diligencia los puestos seña-

laiios si bien al verle y saber lo suced ido en Guar izame con los 

humes y en Yaraoriba, Zap iur i s , &c. , con los x ix imes , había 

confirmado g iandemente en nuestra amistad. L o s xiximes ami-

gos que aun vasilaban ya alegrando s u m a m e n t e á los padres de 

su doctrina; pero que en tierra de t^pehuanes no había visto 

mas que rastros antiguos, ni aun en la cues ta de Arrat ia que es 

el lugar de su seguro. Marchamos con esto á las C ruces con 

notable alearía da vernos juntos y la presa que hallé en Collera 

nos aguardaba, descansamos allí dos dias en que los dos capi-

tanes con sus escuadras se previnieron para sa'ir á otras corre-

rías que de nuevo les ordenó el señor gobernador . 

Y al tercero dia de la invención de la C r u z , despues de ha ' 

ber oido misa, aprestados los capitanes y soldados el señor go-

bernador los dispuso de esta manera. Al capitan T o m a s Gar -

cía mandó q u j con su escuadra corriese los puestos de San J u -

lián, la estancia de Ontiveros al rio de l l amos , cerro del Orga-

no, quebrada de Xicorica y de los Palmitos, saliendo por últi-

mo á Cacar i para el dia señalado. 

Al capitan Gonza lo Martin se le ordenó corriese las serra-

nías de Cone to Mocito me y J o m u ' e o , saliendo para el dia se-

ñalado también á la estancia de Cacar i . 



Y sobre la marcha se pusieron en camino los dos capitanes, 

y solo el señor gobernador se det ¡vo a formar su correspon-

diente sumaria á los culpados y sentenciados á muerte; yo los 

tomé á mi cargo, catequicélos y doctrinólos de nuevo, confe-

sándolos y haciéndolos ad jurar de la idolatría, y bien contritos 

los fué el señor gobernador haciéndolos colgar en el camino 

que conduce de T e x a m e á las Bocas para terror y espanto de 

los que los vieron. 

Aquella noche del din de la C ruz llegaron al real un par de 

soldados del capitan Gonzalo Martin y trajeron noticia que en 

el llano del T e x a m e n divisaron de dos leguas de él gente que 

camina a á la serranía de Coneto , despachó en su seguimier to 

caballos l ' jeros para darles alcance; mas como ellos llevaban 

tan gran ventaja no fué posible darles a 'éance; a l i jerárons- d« 

todo cuanto llevaban dejando tilmas de carne, mescal y sus co 

sillas y al pié de la serranía las yeguas y caballos en que iban, 

subiendo por consiguiente á pié la altura cuando llegaron d 0 ¡ 

de nuestros so ldados , t rabando con ellos acción reñidísima 

mientras llegaba., los otros; ellos aunque hicieron alguna resis-

tencia no trataban de pelear sino de apelar á la lijereza de sus 

pies. Qui tá ron les nuestros soldados, con todo, 'dos mujeres 

india la una, y con ellas relación d é l o sucedido. L a s despachó 

á nues.ro real al señor gobernador el c ,pi tan Gonzalo Mar t i , . 

L legaron los dos s - ldados como a las diez de la noche, y al 

momento el s e ñ o r gobernador montó á caballo y acompasado 

de curco d ragones salió como un rayo dirigiéndose hacia don-

de Gonza lo Martin estaba; dé allí despachó en distintos rumbos 

escuadras con soldados de su confianza, y una y otra s int ien-

do estn ta... ente el rastro a la luz de la luna, dieron por fin en 

su a lcance con una india. Algo mas adelante dieron muerte á 

«n m ho por hahérse es res idido va l ¡ ,„ temer te , natural de San-

tiago Papas ,maro, llamado J u a n Queqnejnl , y s i g I 1 ¡ e n d o una le-

gua mas adelante oyeron en una prof .nda -pebrada llorisquear 

a chiquillos, y c reyendo estañan alh lors domas que se encapa 

ron, que por todos eran doce y mujeres seis, pararon luego en 

el cerro inmediato aguardando amaneciese; al despuntar el dia 

se decidió nuestra tropa á dar el albazo en aquella ranchería y 

no hallaron mas que á un niño de corta edad que de industria 

dejaron allí para que entendiesen con su lloro estaban allí todos, 

y aguardando darles albazo tendrían ellos mas tiempo de huir; 

valióles ciertamente la estratajema y nuestra gente siguiendo mas 

adelante avistaron á dos enemigos en un alto picacho al que re-

montaron con harta dificultad; mas también escapáronseles per-

diendo en su totalidad su rastro y desconfiando volver á dar 

con él, se dieron prisa en ganar hacia el real á presentar al se-

ñor gobernador la presa y cabeza de! muerto, quien al punto 

los remitió por otra parte en pos de su capitan que, dividido en 

dos escuadras, habia salido c iñendo aquellas serranías hasta Co-

neto; aun no sabemos el paradero de dichas compañías, aunque 

esperamos sea Nuestro Señor servido para que el resultado de 

ellas, defendiendo su santa causa, sea tan próspero como hasta 

aquí. 

E n la actualidad el señor gobernador se ocupa con su escua-

dra en recorrer todos estos contornos de esta serranía de T e x a -

men, las Bocas , los Pinos, cerros de Canatan, Sauceda y C a -

caria, teniendo emboscadas en todas las sendas y caminos, es-

pías en los picachos, porque la|mula!a é india presas dan últi-

mamente por aviso que saliendo la escuadra de los suyos que 

corrió Gonzalo Martin y su gente de los cerros de Yamoriba á 

la serranía de Coneto, dejaron atras otra del Tlamatini que se-

guia los mismos pasos. 

¡Quiera el cielo dé en nuestras emboscadas para que paguen 

sus maldades, vengando el Sebor sanguincm sanotorum qui ef-
fnsus esl! 

Este es,' padre mió, el suceso hasta aquí de nuestro viaje en 

el cual aunque los muertos en varias partes solo llegan á diez 

y siete; pero como entre ellos se cuenta la de Gogojito de quien 

todos los alzados tenian colgadas sus esperanzas juzgándo le por 



¡amorta!, asi ellos como las demás naciones alzadas, solo en su 

muerte se realizó nuestra victoria completa ) tal vez dentro de 

poco veremos esterminado es te temible enemigo, de modo que 

os tepehuanes lian concebido tal temer que en ninguna partí? 

hacen ya frente ni buscan, porque no la hallan, una guarida se-

gura en todos estos contornos, y muerto el que los conducía an-

dan sin tino, con y vacilante paso hacia su tumba, como lo con-

fesaron antes de espirar los q u e pagaron á manos de un verdugo 

el colmó de tanta ignominia que, preguntados cómo ellos solos 

se'hahian atrevido á parar por estos contornos, respondieron 

que habiendo oido sil conse jo se deurminaron quedar en estos 

puestos, huyendo de} hambre, sed, cansancio y desvelo y mal-

pasarse que les sigue cuando andan huyendo de picacho en pi-

cacho, encomendándose á su buena suerte y fortuna viviesen lo 

que viviesen, pues en cad.) par te los habia de perseguir y alcan-

zar la ira de Dios y la de los -españoles. Y este viaje se debe 

tener por el mas feliz y de la mayor importancia que hasta aquí 

otro alguno, porque ademas d e haberlos atemorizado y puestos 

en dispersión con la muerte d e Gogojito, han decaído notabilí-

simamente de la estimación y respeto que las demás naciones 

les guardaban, á las cuales s e habian vendido por domadores 

del coraje español. H a n cobrado ademas de esto tan grande 

aborrecimiento á su dios cual él merece, matando á sus profe-

tas y hamatinis con tan g ran temor de españoles que no osan 

parar en parte alguna por n o dar en sus manos; y como con 

esta eíitrada dejamos de paz á IÜS humes de Guarizame y sus 

pueblos de Humase , Coco ra t eme y Xiximes de Zapiuris , Ya-

moriba, Yomoyoitua, Vasisy, Guapijuje, y en todos estos pun-

tos dejamos á nuest-a devocion y en verdadera amistad mas de 

dos niil flecheros, gente arriesgada y valiente, quitando á los te-

pehuanes aquella fragosa t ierra que tenían por guarida, no sa-

ben los pobres qué hacerse y por huir del luego, como dicen, 

han de ir a car en las mismas ascuas y venir todos al pagadero, 

si ya no es que toman por úl t ima resolución bajarse y ponerse 

á la disposbion del señor gobernador y amparo de la ley. suce-

da lo que sucediere. 

P u e s ya los provechos que se siguen de las paces con los hu-

mes y xiximes nos son de estima y provecho, pues con ellos se 

aseguran las minas, caminos y gente de Topia , San Andrés , 

San Hipólito y las latísimas provincias de Cul iacán, Cbiametla , 

Piastla y A o y a , cuyos moradores indios tienen por primer mó-

vil á estos flumes y xiximes, y en ser estos nuestros amibos lo 

son también aquellos de los cuales no se tenia hasta ahora plena 

satisfacción y confianza. 

Bien muestran esto las cartas de los padres Andrés Jus t ino, 

Ped ro Gavina, Diego de Castro. A n d r é s González y J u a n de 

Mallen que con sumo contento, han eserho con • I capit in Gon-

zalo Martin grandes parabienes al «eñor gobernador, prometién-

dose de aquí en adelante todo seguro en su p estos con las 

paces dichas. T o d o esto para que vuestra reverencia dé gracias 

á Dios Nuestro Señor qui molijicat ct vivificai dedue t at injeros 
et rcducit. 

Y así es, pues, como va convirtiendo en tan alegre paz tan 

encendida guerra sin cuartel, sacando de tantos males muchos 

bienes como espero de S . M. se seguirán á esta afligida tierra, 

con la quietud que nos promete el desconsuelo y terror de los 

•tepehuanes con lo cual no caben ya en el mundo. ¡Quiera Ntro. 

Señor acordarse de ellos y dar á vuestta reverencia el colmo 

de sus dones divinos que puede como yo lo deseo! 

Llanos de Guat imape, Mayo 9 de 1 6 1 8 . — D e vuestra reve-

rencia hijo humilde Alonso del Valle. 



Relación da lo sucedido en este reino de Ja Vizcaya desde el a ñ o de 
1644 has ta el de 45 acerca de los alzamientos, daños, robos, hur -
te muer tes y luga res despoblados deque se sacó un trasladó p a r a 
remit ir al pad re Francisco Calderón, provincial de Ja provincia de Mé-
xico de la C o m p a ñ í a de Jesús . Y para que conste en todo t iempo 
como se le dió cuen ta de todo como á superior, queda este original en 
es ta misión de T a r a u m a r a , siendo superior de ella el pad re Nicolás de 
Zepeda el cual de spachó á México k 29 de Abril de este presente 
a ñ o de 1645. 

Padre provincial: aunque vuestra reverendísima habrá tenido 

noticia del alzamiento de muchas de las naciones de este rei-

no del padre visitador Martin Suarez, las repito de nuevo asi 
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por lo que vuestra reverencia me manda como también tan cer-

cano á las cosas tan nobles que han sucedido de dos añ03 á es-

ta parte que ha que comenzaron á malograrse principalmente los 

indios de la nación tabaz, que es y ha sido s iempre la mas 

cruel, bulliciosa y guerrera pues no obstante que casi cada año 

de nuevo los bajaban de paz los señores gobernadores y capi-

tanes de presidios el año pasado da cuarenta y cuatro se ade-

lantaron de suerte á los malos y daños que otras veces habian 

hecho que no contentándose con robos dieron de hecho en una 

hacienda del valle de San Bartolomé y matando dos personas, 

se llevaron de hecho todo cuanto ganado habia en la hacienda 

y caballada no poca; y estos homicidios y robos fueron despues 

de haber muerto á «n hombre español y á un indio principal del 

real de Mapimi y hurtado asimismo otra gran suma de muías 

del Parral (que es hoy de las mayores poblaciones de la Nueva 

España ) con iutento de llevarse las muladas da las haciendas 

de sacar plata y habiendo encontrado á un hombre solo le impi-

dieron el paso y le mataron tan inhumanamente y cruel que aun 

antes de haber muerto de las heridas de las saetas ó flechazos 

le desollaron toda la cabeza y otras partes de su cuerpo y se 

llevaron otra suma grande de muías de ganado, notablemente de-

saviados a muchos mineros y otras personas de quienes depen-

de el beneficio de sacar plata; y es de ponderar que aunque se 

disponía luego por órden de las justicias ó por los particulares 

resueltos ir en pos de I03 eaemigos siguiendo sus huellas, son 

tan sueltos y lijeros que en dos dias se ponían en sus tierras 

que distas algunas siete y mas leguas y no contentándose con 

hacer semejantes daños y homicidios en un lugar solo, se repar-

tían todas las lunas, esto es, las crecientes á varios puestos, y 

así al tiempo que hicieron los males referidos en el Parral , ba-

jaron otros á. tres haciendas que están en la jurisdicción del real 

de Indehe y todas muy grandes así de labor como de ganado, 

de las tres se llevaron de los mismos corrales mas de mil qui-

nientas bestias y de ganado mayor pasaron de dos mil cabezas; 



á este robo se siguió también dos muertes lastimosas que ha-
biendo pasado por este pueblo de San Miguel un indio tepehuan 
ó salinero co.. cartas del señor gobernador de este reino al pue-
blo de Tizonazo, le salieron tres enemigos de los alzados en el 
paso de este rio florido y allí le mataron y quitaron la cabeza y 
pasando acaso por este mismo puesto oiro indio de este pueblo 
taraumara lo mataron también, atravesándole el corazon de una 
á otra parte y tuvimos que salir á buscar los cuerpos y los en-
terramos en esta i¿lesia. 

Asimismo dió correo el señor gobernador con pliegos para 

el Ex tno . Sr . conde de Salvatierra que venia con otro compa-

ñero dos leguas de aquí que llaman los.Charcos, no hubieron 

poca suerte en librarse de la3 manos de los enemigos que e n 

medio del camino real los aguardaban; pero lleváronles asi plie-

gos como despachos, bestias, vestidos v toda la ropa que traian 

é hirieron mortal nente á un criado que se adelantó un poco á 

los amos, despues pasaron de nuevo el Valle de San Bartolomé 

de camino se llevaron tres recuas de muías de particulares y 

otras tantas manadas de bestias de las haciendas de labor mas 

cercanas á dicho Valle en donde y en el real del Parral dispu-

so el señor gobernador que se juntasen tres compañías de sol-

dados y por cabo y comisario de todas el señor capitan D . J u a n 

de Barraza , que lo es del presidio de Tepéhuanes , para que hi-

ciese su entrada á la tierra ó tierras de esta nación toboza, y 

que se castigasen tan fatales y universales daños y delitos, y 

j . ñ as ya las compañías y que por todos se reunieron basta se-

senta hombres y doscientos indios, amigos tepehuanes y con-

chos, entró el Octubre pasado el d icho capitan á los 6 de dicho 

mes, y habiéndose internado hasta los últimos retiros de sus 

enemigos que fué cerca del rio del Norte de Nuevo-México , 

encontró con algunos enemigos y en ellos hizo el castigo que 

merecían, peleando con ellos algunos dias y aunque se escapa-

ron muchos por los r iscos y breñas que son su mayor defensa, 

con todo despues que se conoce esta nación no se ha ejecutado 

con ellos otro mayor ni tan grande castigo, siendo como apunté 

arriba la nación mas rebelde que ha habido, ni que tantos daños 

haya hecho y se puede colegir sin audacia de que aun sabiendo 

que á sus tierras habia entrado ya con gente de guerra el capi-

tan J u a n de Barraza (que es y ha sido siempre entre todas las 

naciones de este reino el mas temido capitan que ha habido), 

con todo una esc ladra de enemigos que aun no se habia junta-

do con la chusma y gente retirada, llegó á una de las tres ha-

ciendas que dije arriba, que es la del jCañitillo, jur isdicción de 

Indehe , y se llevaron toda la caballada mansa que no pudieron 

llevar la primera vez que dieron á dichas haciendas, y no te-

miendo á la gente de guerra que sabian estaba alojada en su 

tierra, se fueron á ella y en dos dias, como despues pareció, 

anduvieron ochenta y tantas leguas; pero divisados de las espías 

de dicho cnpitan, les salió al encuentro y aunque se escaparon 

algunos mataron los mas de los enemigos y les quitaron casi 

toda la caballada, y cuando se entendió que los que quedaban 

vivos (aunque muchos de ellos mal heridos quedarían corregi-

dos ó atemorizados á vista de tantos ahorcados y muertos, diez 

apelotazos y huidos muchos), creció en ellos el furor diabólico, 

de manera que se fueron á tlatolear ó concertar con otra nación 

que se dice los cabezas (de la cua ' hice larga relación á vues-

tra reverencia, y como los tenia ya reducidos y en pueblo y ca-

tecismo para bautizarles si no toda la nación al menos en nú-

mero de trescientas familias y estas á otro día de como el señor 

obispo de este reino, hizo el despojo en mí de la administración 

del pueblo de T izonazo á donde pertenecía esta nación, se reti-

raron luego sin que hasta hoy haya vuelto ninguno ni esperan-

za de que vuelvan, pues se mancomunaron con los tobozos, ad-

mitiendo sus datóles ó parlamentos tan graves que les descu-

brieron la muerte que dieron á un indio principal y gobernador 

del pueblo de Tizonazo, llamado D . Alvaro, á quien crió y en-

seño el insigne y márt i r 'entre los ilustres mártires de este reino 

padre Gerónimo Moranta, á quien el señor gobernador habia 



enr iado á las Salinas que es ¡a tierra de los cabezas y salineros 

de cuya prosapia era para que de nuevo los convidase con la 

paz del Evangelio como lo hizo cuando yo en persona entré 

con el dicho D . Alvaro y los traj imos y pusimos á vista del se-

ñor gobernador D . Luis de Valdés , para que á nombre de las 

dos majestades los admitiese á la ley divina y vasallaje de su 

majestad, y aunque en muchos meses no se pudo averiguar 

quiénes le hahian muerto con ocasion de haberse confederado 

los cabezas y los tobozos y declarádoles como ellos habian sido 

los homicidas, se supo y en confirmación de este mal hecho co-

metieron otros muchos de los cuales diré algunos porque para 

referirlos todos era hacer una muy larga historia y lastimosa y 

triste hasta el fin, pues toda se reduce á muertes y robos, tan 

considerables que han quedado muchos habitantes y vecinos de 

este reino destruidos y despobládose muchos pueblos, hacien-

das y lugares como luego diré . 

D e estos maleficios, pues el pr imero fué que aun antes de ha-
ber salido de la jornada el capitan J u a n de Bar raza , los tobo-
zos que se le escaparon juntos ya con los cabezas salieron ai 
camino real de les carros que van y vienen á esa ciudad de que 
depende todo el comercio de este reino y en uno de los agua-
j e s que llaman las Cruces , embistieron á una cuadrilla de car-
ros y aunque jos dueños iban con guarnición y prevenidos, eran 
tantos los enemigos que mataron á once personas de las que 
iban con los carros, y se llevaron cuatro vivas con toda la mula-
da y robados los carros y al principal dueño, llamado Márcos 
Ber t rán, por ir en un caballo con armas lo dejaron muy mal he-
rido y se fueron. Sabida esta nueva empezó el capitan dicho 
con todo su campo á marchar así á la tierra de íos dichos cabe-
zas y tobozos, y habiendo caminado ya unos diez dias por cau-
sas ó cosas que algunos j ueces super iores debieron de tener, mu-
daron de parecer y divirtieron al capitan del intento y prosecu-
ción de su jo rnada , con lo que se retiró á su presidio despues 
de los trabajos que en semejantes guerras se ofrecen y se pade-

cen, y no fué el menos pasar tres y cuatro dias sin gota de 
agua que beber, hombres y animales, aunque este no fué el ma-
yor, pues lo es el crisol de la emulación de que ha padecido 
tanto cuanto las voluntades de este reino, se ven tan desunidas 
que solo Nuestro Señor puede concordar ánimos tan distantes 
por cuya paz y concordia 110 pocos sufragios nos cu' ua á los 
de la Compañía . 

H u b o de nuevo consejos de guerra y se acordó e-i e ' los nom-
brar por teniente de gobernador y capitan general al maese de 
campo Francisco Montaño de la Cueva, para q ¡e mientras se 
hacian despachos y aviaos á S . E . congregase I gente que pu-
diese como rico y que podia suplir el gasto necesario para tales 
ocasiones como lo ha hecho hasta ahora con mas de dos mil 
pesos que se le dieron de ayuda de costas, y ha estado desde 
antes de cuaresma hasta hoy en el campo ó campaña haciendo 
al enemigo, aunque como éste es tán traidor, ha hurtado la vuel-
ta, dado y hecho nuevos golpes y robos, así en las haciendas 
de labor de dicho maese de campo, l levándole casi toda la ca-
ballada y poco antes de las haciendas del general Cristóbal de 
Ontiveros, una muy grand'e cantidad de caballada y ganado y 
aunque se han hecho estraordinarias diligencias, nunca ha podi-
do hacer lance de consideración mas del que hizo un vecino 
particular, labrador, Bar tolomé de Acosta por nombre, que en-
contró acaso una escuadra de enemigos que llevaban cuatro ó 
cinco manadas de bestias, que haciéndoles frente se las quitó, 
y aunque los enemigos matarou á un indio amigo que con otras 
compañías iba con dicho Bartolomé de Acosta , cayeron tres 
enemigos muertos y cojió cinco vivos, los cuales puestos ante 
el dicho maese de campo declararon la confederación que ha-
bia entre siete naciones que son: tobozos, cabezas, salineros, 
mamites, julimes, conchos y colorados. Envióse uno á convi-
darlos con la paz, quedando presos los demás y hasta hoy no 
ha vuelto; pero de uno que salió de entre ellos dijo y así se su-
po como no querían admitir paz ninguna sino guerra y acabar 



de destruir los e spaño le s y asi lo han ido haciendo, pues con 

la obra se ha confirmado !a declaración de los indios presos y 

de éste que palió de allá, y la prueba pr incipal fué que habien-

do sido los indios de la nación concha s i e m p r e tan fieles y lea-

les que en cuantas ocasiones ha habido de guerras, han sido 

siempre soldados del rey y tenido título de amigos. 

El dia de 1 c1 An unciacion de Nuestra S e ñ o r a , por la mañana, 

que se contaron 25 de Marzo, en el pueblo y cabecera princi-

pal de esta nación que se llama San F r a n c i s c o de Conidios, 12 

leguas del real del Parra l , partido de los reverendos padres de 

San Fiancisco, estando ya todo dispues to para celebrar tan 

gran fiesta dos religiosos que allí asistian, el uno guardian pa-

dre F r . N. Ligaran y el otro padre F r . F r a n c i s c o Lavado, oye-

ron en el pueblo mucho ruido y estruendo, y saliendo á la puer-

ta de la iglesia á ver qué fuese aquel ru ido , vieron venir al go-

bernador de dichos indios, por nombre D . J o s é , huyendo de 

un gran número de indios que con sus a r m a s de arco y flechas 

en las ma;;os le venian siguiendo, y en t r ándose en la iglesia á 

valerse de ella, á los santos religiosos no les valió ni el buen 

celo y reportación que procuraron poner á los amotinados, an-

tes quebraron su furor y saña en ellos har tándose á flechazos 

hasta que dieron las vidas por los mÍ3mos que se las quitaron, 

y despojándolos de sus santos hábitos y vestiduras, los dejaron 

en carnes, sus cuerpos bañados en su p r o p i a sangre. Entraron 

en el convento y habiéndose encerrado el repetido gobernador 

D . J o s é en una celda, pegaron fuego á la casa, atizando unos 

y destechando otros de suerte que murió quemado. Salieron 

luego y despojaron los altares sacros, de aras, cálices y demás 

vest iduras sacerdotales, lienzos y cuadros , quebrando unos y 

arrojando otros se fueron, y porque uno que hubo bueno entre 

tantos malos que les reprendió el hecho y trató de homicidas é 

inlames cuanlo cobardes, y porque entró los cuerpos de los san-

tos varones á la iglesia, le mataron tan lentamente que con un 

cuchillo roto le degollaron muy de espacio; y porque entre la 

chusma que había estaban siete viejas que no podian seguirles 

á sus retiros, las dejaron todas muertas, como se hallaron des-

pues y las vieron los soldados y gente que lué enviada de las 

justicias á ver lo que habia sucedido, y enterr ir los cuerpos de 

los religiosos. P e r o gente que no perdonaba á los suyos pro-

pios que se pueda entender de ellos sino que salidos de aquel 

pueblo se fueron á otro cercano de allí llamado San Pedro que 

está á orillas del mismo rio de conchos, y j a u t o á él una ha-

cienda de un vecino que tenia aquel puesto muy poblado y allí 

le mataron toda cuanta gente habia, l levándose una mujer viva 

con una gruesa suma de ganado mayor y menor y llegando al 

pueblo de San P e d r o se alzaron todos sus moradores que ya 

estaban convocados para alzarse y aun habían trazado una trai-

ción muy ind igna , porque habian dicho al religioso que allí 

asistia que fuese al partido del padre Vigilio Maez, que estaba 

de allí seis leguas y le pidiese para escolta veinte ó treinta ta-

raumares con intento de que si viniesen á hacerles culpables 

de las muertes de los padres y que corriese la corrupción y al-

zamiento por toda la nación taraumara con que venia á estar la 

tierra toda ó casi toda alzada; pero Nuestro Señor lo dispuso 

mejor que habiendo ido con santa confianza el dicho religioso 

de San Franc i sco á ver al padre Vigilio Maez para pediile la 

escolta que los conchos le habian aconsejado en aquel t iempo, 

dieron en San P e d r o los rebelados, y habiendo hecho los da-

ños referidos se fueron todos juntos y pareció despues que nos 

hizo estos dos puestos, estarán rebelados y comunicados sus 

tlatoles, sino todos los demás pueblos de visita y lugares donde 

habia indios conchos hasia dentro del Parral y Valle de San 

Bai to lomé, pues la noche antes que sucediera en San F r a n -

cisco de Conchos el caso referido, se rebelaron todas las ran-

cherías que habia dentro del mismo Valle, matando de camino 

á dos personas y asimismo cinco haciendas de labor quedaron 

del todo despobladas y robadas de ganado y caballadas y de 

dentro del Parral faltaron la misma noche muchas cuadrillas de 



indios conchos , con que se confirmó ser general para toda la 
nación el alzamiento. Con todo, las justicias hicieron su oficio, 
y habiendo hal lado algunos conchos que se habian quedado para 
espías de lo que se intentara hacer contra ellos, los prendieron, 
y antes de ajust iciarlos declararon como era cierta su convoca-
cion general de toda la nación junta con los mamites y julimes 
y añadieron que no temian morir porque el demonio les había 
dicho habian de resucitar al tercero dia. Esto es muy antiguo 
en estas bárbaras naciones. 

« 

Tomaron ocasíon de esto los alzados tobozos y cabezas para 

decir y persuadir á los salineros del pueblo del T izonazo (don-

de asiste el padre D i e g o Osorio) que así como á los indios que 

se habian quedado en el Valle los habian ahorcado por los in-

dicios que habian tenido los españoles de ellos, y así (no obs-

tante que ya N u e s t r o Señor les ha'oia enviado una tan aguda 

peste que en dos ó tres meses habian ya muerto ciento cuaren-

ta y dos personas) que los que quedaban los habian también de 

ahorcar porque eran parientes de los cabezas alzados y se co-

municaban con ellos, y los tenian á veces encubiertos dentro 

de sus mismas casillas, y que así se retirasen también, añadién-

dose á esto que no faltaron algunos inadvertidos que se dejaban 

decir delante de ellos que merecian ser ahorcados como los al-

zados y otras razones escusadas con las cuales y con el convite 

que tuvieron de los rebelados, el martes santo en la noche, 11 

de Abril, se retiraron y se alzaron todos, l levándose de camino 

un golpe de caba l lada de varios vecinos del I n d e h e , en donde 

se acogió el padre Osorio con el gobernador principal del pue-

blo, por nombre D . Ciprian, con su mujer é hijos y sus compa-

ñeros, hermanos y parientes suyos, y aunque se puso en cami-

no para volverlos no pudo hallarlos antes; en este ínterin le vi-

nieron a hurtar la mu je r ; con que hoy según lo sucedido están 

despoblados siete pueblos , que son: Valle de San Bartolomé, 

San Franc i sco de C o n c h o s , Atotonilco, San P e d r o , San Luis , 

Mascomalbua, que son todos de padres franciscanos y el T izo-
nazo que pertenece á la Compañ ía , y del riesgo con que todos 
los que están que quedan es tan manifiesto que si con brevedad 
no acude el señor gobernador, según y como tiene escrito por 
acá y á S. E . "con el remedio, hay mucho que temer no se alce 
toda la tierra por la facilidad que hay en los naturales de dar 
crédi to á las amenazas, embustes ó amagos de los enemigos á 
los que quedan en los pueblos hoy, y yo tuve cartas de los pa-
dres que están mas cerca de los conchos, que dicen claramente 
los taraumares que de no enviarle sesenta soldados de escolta 
que los amparasen, temian mucho á la junta de tantos enemigos 
como estaban congregados en el rio de San P e d r o en un pues-
to llamado Japalahopa (por el cual pasando unos tratantes del 
Nuevo-Méx ico que venian al Parral , los despojaron de cuan to 
traian y ellos se escaparon á uña de caballo), y que si venian á 
sus puestos de agrado ó de fuerza se irian con ellos á trueque 
de que no les matasen, ó que sino se retirarían ellos mas aden-
tro de la tierra hácia el Sur . 

Di luego aviso con propio que hice pagado y av iada al te-

niente del señor gobernador y al mismo señor gobernador otro 

remitiendo las mismas cartas de los padres representándoles 

que de no poder enviar la escolta á los padres y á los pueblos 

donde estaban seria forzoso el llamar á los padres y que se re-

tirasen según yo ya tenia orden del padre visitador para hacer-

lo no obstante que se habian de seguir muchos inconvenientes 

y no era el menor el dar con esto entrada al enemigo y que se 

empezase á enseñorear de la nación y pueblos de los tarauma-

res. Respondióme el señor gobernador remit iéndome á su te 

niente y este que es el maese de campo Francisco Montaño de 

la Cueva, que luego despachaba á otro dia de la fecha de su 

carta que fué á 2G de Abril un cabo con quince soldados so-

corridos por dos ó tres meses y esto mientras entraba en perso-

na en busca da los enemigos y que por los puestos de los pa-



dres habia de hacer la entrada con que aseguraba la estabilidad 

de lo« padres. 

E n virtud de lo cual escribí á los padres dichos que el te-

niente del señor gobernador aseguraba su asistencia con la es-

coba que enviaba de quince h o m b r e s y que no obstante si ser-

vian convenia á ser mas necesario y forzoso el salir á parte mas 

segura que ese era orden del p a d r e visitador si no es ya que 

como quien estaba inmediato al pe l igro ó seguridad, era fuerza 

obrar según una de las dos partes á que se endereza la obedien-

cia de dicho padre visitador Mar t in Suarez á quien luego di 

aviso de la respuesta de dicho m a e s e de campo para que lo die-

se también á vuestra reverencia c o m o mas cercano á la provin-

cia según que lo manda en una ca r ta suya, y de nuevo le doy 

á vuestra reverencia así mismo del origen de todos estos daños 

recibidos y peligros haciendo c u e n t a la doy á Nuestro Señor , 

á quien reconozco en vuestra reverencia y que sabe la verdad 

de lo que voy á decir. Y es que e n siete años que ha que es-

toy en estas misiones he adver t ido con particular cuidado y no 

menos sentimiento de mi corazon q u e los señores jueces secu-

lares de quienes depende así el pob la r nuestros pueblos de tan-

tas almas gentiles como la conservac ión y aumento de los que 

ya empezados á poblar ya que e n lo interior de sus concien-

cias cumplan con la obligación q u e tienen en lo esterior que es 

lo que mas mueve á los naturales parece (y ello es así verdad) 

que hacen mayor caudal de un i n d i o que trabaja en intereses 

de españoles como en minas y o t r o s puestos que de muchos 

poblados y para decirlo mas claro n o se hace mas caso ó cuen-

ta de que haya 6 deje de haber p u e b l o s ni de la solicitud, traba-

jos y ministerios de los hijos de la Compañía como si no estu-

vieran tan recomendados de Dios n i del rey, pues por mas sú-

plicas, peticiones y propuestas que hacemos los de la Compa-

ñía para que se atajen algunos d a ñ o s particulares, como que 

se les obligue á los indios huidos á volver á sus pueblos á res-

tituir las mujeres que hurtan, d e j a n d o las prepias; que no se les 

permita á los indios ya cristianos ranchearse en los montes á 

vista de los pueblos á que pertenecen, así por el daño propio 

como por el mal ejemplo de las demás á quienes están como 

convidando para que cada uno haga otro tanto, pues aunque lo 

saben los jueces no lo remedian ni castigan, antes tal vez sue-

len ser amparados á título de que sonsaquen indios de los pue-

blos para las minas, en donde vive:i como quieren, y tan sola-

mente, que aunque sepan estar en mal estado con dos ó tres 

mujeres, se les consiente y permite á t rueque de algún servicio 

personal de ellos y ellas, y así permite Dios Nues t ro Señor que 

sean sus bienes como de duendes , pues ni las minas dan plata, 

y si alguna sacan toda la deben, ni la tierra sus frutos, con cin-

co años de esterilidad que h.i que no llueve, secándose muchas 

fuentes de agua y algunos rios, y la mayor prueba de lo que 

voy diciendo es ver lo que actualmente pasa, que aunque a to-

dos causa novedad y cbmpasion ver y oir tantas muertes, tan-

tos robos, tantos peligros y tantos enemigos ret irados, si un dia 

se trata con veras del remedio, á otro dia es olvidado todo, y 

en llegando á la e jecución de los medios que se dan para al-

canzar el fin de la paz, cada cual dice que se salve el que pu-

diere, y no es menos eficaz prueba de esta verdad que en dos 

años ó cerca de ellos que ha que vinieron los padres Marcos 

del rio y Vigilio Maez no se ha podido que entre ningún mi-

nistro de su majestad á asentar dos partidos y advertir y or-

denar las cosas necesarias á que están obligados los que admi-

ten la fé de Dios. Antes v iendo á muchos en vasto número 

en las orillas del rio del Parra l genti les todos, no hay quien 

les brinde con la fé sino con otras cosas para que se queden 

en los morteros y minas sin que haya quien se acuerde de ellos, 

digo si hay padre ó no para la obediencia enviados y en nom-

bre de su majestad para hacerlos hijos ds Dios por la gracia, y 

vasallos de su majestad ¿pues qué diré, padre provincial, de los 

que sacan con mandamientos de los puebios? que si estos van 

por uno ó dos meses y al fin de ellos piden la paga de su tra-



bajo la respuesta es que si la quieren han de trabajar otros dos 

meses ú otro por lo menos, si no que no quieren pagarles, y si 

les pagan es en ropa á tan subidos precios, que todo el trabajo 

de un indio al cabo de dos meses es ocho varas de zayal, y 

viéndose tan mal pagados ni vuelven mas al pueblo de donde 

salió, ni tiene con esto para sí ni para su mujer é hijos, y como 

suele suceder esto en tiempo que había de sembrar para el sus-

tento de todo el año, sin que comer ni que vestir; con que, ó 

se queda una vez en el t rabajo ó se retira para no verse mas en 

tantos aprietos; y á este paso no hay hoy pueblo de considera-

Clon, pues el que mas tenga se rán cincuenta ó sesenta, y algu-

nos hay que no llegan á veir.te, eon que viéndose con la cuer-

da y rebentada la ponzoña que tenian contra todos los que así 

los trabajaban, y contra la fé de Dios y paz pública de este rei-

no la cual aunque ahora se alcance como todos deseamos, ó 

bien por medio de castigos ó de concierto, en que tantos gastos 

se hacen del real haber mientras no se ayudare de que estas 

naciones estén pobladas y que reconozcan pueblo y ministro 

eclesiástico y secular, s iempre queda la misma dificultad en pié; 

pero como no se hace caudal de los pueblos ni de los ministe-

rios (como dijimos arriba) de los de la Compañía que los pro-

curamos con la gracia del S e ñ o r hacer con la puntualidod que 

profesamos y la celebridad de los oficios divinos con la solern-

n.dad posible, y á veces con la divina gracia con mas solemni-

dad en pueblos de indios y montes que en lugares de españo-

les muy poblados, todo á mayor gloria de Dios, y para aficio-

nar y hacer almas al conocimiento divino, al paso que á mu-

chos de sus naturales se aficionan y gustan de su ministerio á 

ese mismo y con mas fuerza desmayan en viendo que violenta-

mente los sacan de sus pueblos y que si en la parte ó lugar 

donde los llevan á trabajar quieren oir una misa un domingo ó 

un día de fiesta, hay cristianos tan olvidados de Dios quedes 

estorbar, esta obra tan santa, y no una sino muchas veces suce-

de este trabajo con otros muchos, que por no molestar la a ten-

cion de vuestra reverencia dejo de escribir; pero no puedo me-
nos ni dejar de decir que si los casos que en esta malicia suce-
den en algunos lugares de este reino fuesen servidores de ellas 
los herejes y que á vista de católicos se permiten y consienten; 
paréceme que padeciera universal nuevas tormentas de perse-
cuciones y herejías, cuanto y mas los trabajos que hoy padecen 
en particular, no escusando en primero, legar ser la causa de 
ellos mis negligencias, imperfecciones y descuido en suplicar y 
pedir á Nuestro Señor temple los rigores de su ira, por las cua-
les pido á vuestra reverencia penitencia de ellas y que vuestra 
reverencia se sirva de suplir mis faltas y sobras de esta relación 
y en todo lo demás encomendándome mucho en los santos sa-
crificios de vuestra reverencia y demás padres y hermanos á 
quien vuestra reverencia encomiende por amor de Dios , así la 
paz de este reino como la conversión en particular de la nación 
taraumar, que hoy es la de mas importancia que hay por estas 
partes y de que se puede esperar mucho fruto espiritual por ser 
sus naturales dóciles é inclinados mas á la paz que á la guerra, 
de que Nuest ro Señor nos libre, y de la paz que deseamos. A 
vuestra reverencia guarde como desea este subdito de vuestra 
reverencia. 

Pueb lo de San Miguel de las Bocas, Abril 2 8 de 1 6 4 5 . — 

Nicolás de Zepcda. 
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P a d r e provincial: 

Despues de haber escrito la relación que va arriba y dado 

cuenta á vuestra reverencia en ella de todo lo que por acá pa-

sa de nuevo, me hallo obligado á dar también cuenta á vuestra 

reverencia y av.so como no obstante que el teniente del señor 

gobernador, el maese de campo Francisco Montaño de la Cue-

va me respondió asegurándome la asistencia de los padres co-

mo dije arriba, que están mas cerca de los indios conchos al-

zados y que luego á otro dia de la fecha de su cana de 26 de 

Abril despachaba un cabo con quince soldados á los puestos 

de los padres, &c . H e sabido por cosa muy cierta de al-

gunos pasajeros (que con licencia y escolta han salido del 

1 árral por no contravenir á los autos y ó rdenes que debajo de 

graves penas han mandado guardar las just icias por los eviden-

tes peligros con que hoy están los caminos d e q u e ninguno sal-

) 

ga sin licencia) que aun no han salido los dichos soldados que 

promete en su carta el dicho maese de campo, con que ha si-

do forzoso avisar de nuevo á los padres que se retiren á un 

puesto mas seguro que es San Fe l ipe , pues así lo tiene ordena-

do el padre visitador, y la razón y conveniencia lo dicta así, 

con que también hice nuevo despacho al dicho señor teniente, 

avisándole que como en la tardanza está el peligro es forzoso 

guardar las órdenes de nuestro superior. Es te es el último es-

tado en que quedamos, con que se confirma cuanto tengo es-

crito á vuestra reverencia en razón de que no tienen ejecución 

los medios que se dan y comunican para alcanzar el fin de la 

paz, estorbándose unos á otros en lugar de unirse, conque ca-

da cual queda solo y todos á riesgo de perderse, y porque va-

ya mas cabal todo cuanto propongo á vuestra reverencia s® 

puede colegir de lo que algunos dueños de carros y tratantes 

han hecho en esta ocasion, que á trueque de no perder ó de te-

ner sus particulares intereses, han salido del real del Parral y 
han ido publicando hasta dentro de esa ciudad que ni hay pe-

ligros, ni alzados, ni guerras, ni muertes , &c. S iendo así que 

para haber de alcanzar licencia para salir, han manifestado pri-

mero la guarnición, escolta y prevención de armas que llevan 

así para la seguridad de sus personas como haciendas de que 

han de dar cuenta, con lo cual algunos con poco temor de Dios 

parece que desde acá con los despachos de plata que hacen 

en los carros que van á esa ciudad, deshacen y desacreditan así 

los informes que el señor gobernador ha hecho á su escelencia, 

como los avisos particulares que se hacen en órden á pedir so-

corro para el remedio de tantos daños y peligros como todos 

tenemos, y para prueba de lo dicho, el portador de esta que es 

muy conocido en esa c iudad, Juan de Urquisa , dueño de car-

ros puede hablar como testigo ocular, pues le han detenido mas 

de dos meses las justicias con los demás compañeros , y ha si-

do menester manifestar la gente que llevaban de escolta para 

guardia y custodia de los dichos carros y haciendas, de donde 



se infiere el peligroso estado con que todo este reino queda, y 

si aun una cuadrilla de carros donde comunmente van de vein-

te personas para arriba no va segura como lo irian los tratantes 

6 traginantes part iculares, y así andan todos con armas y arne-

ses de á pié y á caballo, sin que se consienta anden dos ó tres 

solos sino muy acompañados , y de esta manera también cuan-

do se ofrece salir vamos todos con seis ú ocho hombres ó com-

pañeros armados aunque sea viaje de cuatro ó seis leguas por 

que no hay lugar del Par ra l tan populoso y poblado, se velan de 

dia y de noche y cada cual en su casa como lo h a c e m o s to-

dos, se añade el particular de los pueblos donde asistimos co-

mo apunté arriba, que es el recelo que tenemos de que algunos 

enemigos vengan á convocar los indios que han quedado en 

este pueblo, conque de todas maneras estamos cercados de cui-

dados y esperando el remedio de Nuestro Señor y luego de su 

escelencia, según nos ha escrito el señor gobernador desde D u -

rango. Sed mérito hec patimur pues vemos en particular en e\ 
real del Parra l tan g r ande suma de gentiles sin que juez ningu-

no. eclesiástico ó secular trate de su conversión, y si alguno de 

la Compañ ía lo pope en práctica, lo menos que dicen es que 

estorbapios los quintos reales, sin advertir que al paso que hay 

tantos gentiles sin que se les trate de su conversión y tantos 

cristianos mayormente de Sinaloa en gran número sin adminis-

tración ninguna, ni aun que oigan misa los dias de obligación, 

ni confiesen las cuaresmas pues preguntados estos por qué no 

vienen á buscarnos á los de la Compañía , pues saben que en 

Sinaloa y acá gua rdamos un mismo estilo y profesamos unos 

mismos ministerios? respondieron que no los dejaban salir so 

graves penas y tal vez deba jo de censura, con que es doblado 

daño, pues ni lqs confiesan, &c. ni cuidan d e q u e se confiesen, 

ni tampoco les permiten que busquen confesores, y á este paso 

que se aumentan tantos daños se disminuyen los quintos reales, 

las haciendas, &c. s in que se pueda decir con verdad que ha-

ya hombre en quien se halle descargo de bienes temporales en 

el Parral , pues todos deben y todo es confusion y el que mas 

tieDe debe mas y de ninguna cosa se trata menos que de las 

deudas espirituales que unos por un camino y otros por otro 

se deben á las almas de los naturales ora gentiles ora cristianos 

y como dije no hay persona tan censurada y aun aborrecida 

como el que de la C o m p a ñ í a trata del provecho espiritual de 

tan vilipendiadas almas como las de los indios atr ibuyendo al 

celo y profesión de la Compañía no á los intereses espirituales 

de las almas sino que juzgando otros por sus corazones ios atri 

huyen á los intereses espirituales d é l a s almas, sino que juzgan-

do otros por sus corazones los atribuyen á los intereses tempo-

rales, en cuyo alcance se olvidan muchos de sus propias almas 

cuanto mas de las de los indios como estos mismos con ser los 

mas de poeo discurso lo notan, advierten y comunican entre sí, 

y dicen que quizá es distinta ley la que á ellos les obliga y 

á los cristianos (que así llaman á los seculares) pues ni les de-

jan oír misa ni confesar, ni aun en artículo de muerte se les dá 

nada á muchos de llamarles confesores y despnes de muertos 

los tiran á Ja puerta de la iglesia y ha sucedido algunas veces 

estar dos ó tres dias sin darles sepultura por no haber quien la 

pague. Con lo cual ni cristianos y gentiles hacen caso los 

unos de lo que los de la Compañ ía les enseñan, pues ven que 

siendo una ley divina en todas partes no la guardan aun en ca-

sos tan forzosos como los apuntados los que tienen mas obliga-

ción que son los dueños y jueces , &c. con quienes trabajan ni 

á los gentiles tampoco les hace fuerza ó impresión cuanto les 

decimos para que sean cristianos, viendo eu los que lo son tan-

ta disolución de vida á costumbres, cuyos ejemplares son mas 

fáciles de seguir ó imitar, que no la observancia divina. Y lo 

peor de todo esto es que ya todo esto es costumbre tan asenta-

da que aunque sea tan de ordinario no se repara en ello hasta 

que Nuestro Señor sea servido de comunicar su espíritu y celo 

a algún juez superior para que ponga remedio en tan gran des-

órden y mal tan contagioso que cunde cada dia por (todos los pue-



blos hasta los últimos de Sinaloa, pues he tenido cartas de allá 

que todos los pueblos del rio de Mayo que eran muchos y m- y 

poblados hoy están muy acaOados y sin gente; y bien vemos 

ser así pues en varios puestos de la misma jurisdicción de San-

ta Bárbara que es la del Parra l hay mas de mil y trescientos y 

si I03 pueblos tan apartados no están con el asiento que antes 

tenian en Sinaloa, qué podemos entender de los que están ta« 

cercanos á este Parral , que unos están á doce leguas, otros á 

catorce y el que mas á treinta, sino lo que esperimentamos ca-

da dia como arriba dije, que si la Compañía dejase de cuidar 

de ellos como se pretende, tres años ha no duraran ni aun tres 

meses y esto sin mas duda que lo que la esperiencia nos ha 

mostrado, pues el clérigo que se ha señalado para este puesto 

luego que entró en él lo primero que hizo fué llevar diez fami-

lias al Parral , que hasta hoy no han vuelto mas, sino retirádose 

de una vez y al paso aun en menos t iempo no quedara mas que 

el nombre de pueblo; de que aunque habia mucho mas que de-

cir lo dejo á Nuestro Señor que lo remedie y á la santa dispo-

sición de vuestra reverencia á que en todo me remito para el 

asiento que deseo.—Veint iocho de Abril ut supra año de mil 

seiscientos cuarenta y cinco. 

D e s d e 2 8 de Abril hasta 11 de Setiembre de este presente 

año han sucedido las cosas siguientes, que como mas notables 

se hace particular mension de ellas, mayormente de los indios 

del pueblo del Tizonazo de la nación salinera, los cuales á po-

co tiempo despues que se alzaron empezaron hacer tantos da-

ños, robos, hurtos y homicidios, que aunque singularizase algu-

nos casos, baste decir en común que las muertes que han he-

cho en varios puestos y personas son de los que sábense hasta 

hoy sesenta y dos. Repar t ié ronse pues en varias cuadrillas 

despues de haber tenido sus juntas y consultas y clejido en ellas 

á uno por gobernanor á quien también llamaban el grande ó el 

rey. Este dia D . Gerónimo Moranta ú otro dádole título de 

capitan á quien por antonomasia llamaban así en contra pose-

sión del capitan Juan de Barraza, y lo peor que e3 que señala-

ron otro que representaba el oficio de obispo, que les decia mi-

sa, casaba y descasaba á voluntad del que quería; este era 

H e m a n d o t e por nombre, y el capi 'an mayor se llamaba Nicolás 

Baluzi ó pies de liebre, que todo es uno. 

Repar t idos , pues, en sus cuadrillas una de ellas cuyo gober-
nante era el dicho Baluri , vino con doce compañeros hácia á 
Ramos, sitios del general Ontiveros, difunto amo y encomenda-
dero suyo (á quien igualmente amaban y temían y á quien todo 
el reino echa menos cada dia, mayormente en semejantes oca-
siones de alzamientos, pues sucedió muchas veces que se reti-
raban, venian todos jun tos enviándolos á llamar con un mucha-
cho como es público y notorio en todo este reino). E n dicho 
puesto de R a m o s tenia su mujer D ? Mar ía Saenz de Chavez 
pastoreando una partida de ganado mayor y llegando los cinco 
de los de la cuadrilla enemiga á los ranchos donde estaban los 
vaqueros, guardias del ganado, y matando inhumanamente á 
uno que estaba en la puerta de su jacal durmiendo, y á una 
criatura hija suya, entraron dentro y á o t r o arr iero hermano del 
que estada en la puerta, por mas que procuró defenderse, lo 
mataron también y lo echaron en una quebrada tan oculta que 
no ha parecido mas; llegaron á los corrales donde mataron el 
ganado que quisieron y lo demas ío dejaron encerrado y muer-
tos los que lo guardaban, se llevaron la mujer de uno de ellos 
y tres hijos suyos ya grandes que también eran guardias . L o s 
otros siete compañeros fueron á dar á un rancho ó estancia de 
un hombre que estaba cerca de donde estaba dicho ganado, lla-
mado Francisco García y aunque viendo venian los enemigos 
se encerró y atrancó sus puertas; llenados que fueron comenza-
ron á golpear y decir les abriese que no venian á matarle sino 
á pedirle un poco de inaiz: empero viendo que estaba recio en 



abrir comenzaron á quebrar la puerta con una acha que acaso 

se habia quedado en la puer ta y hecho ya un boqueron abrió al 

fin la puerta saludándolos de paz y ofreciéndoles lo que tenia 

de bastimento: le dijeron esto todo es nuestro y ahora lo verás, 

y diciendo y haciendo embis t ió uno abrazándose con él, llegó 

otro y dándole una crue l lanzada dió con él á tierra en donde 

no solo lo flecharon sino que aun antes de haber muerto le abrie-

ron la cabeza por varias par tes con una hachuela que tenia dicho 

Franc i sco Garc ía , cuyo oficio era de carpintero; hecho este ho-

micidio le desnudaron y le llevaron cuanto tenia en su casa de 

la cual antes de salir calentaron agua y bebieron chocolate muy 

de espacio de lo que habían hallado entre las demás cosas del 

infeliz difunto á quien so lamente le acompañaba un negrito es-

clavo de D ? María S a e n z , al cual se lo llevaron consigo los al-

zados que apenas habían salido del puesto donde dejaban he-

chos tantos daños, c u a n d o se encontraron con un indiezuelo 

que nuestro capiian D . J u a n Barraza enviaba con cartas desde 

su real presidio, y pidiéndoselas (particularizaré esta acción 

para que de ellas se coli ja cuán adelantados están ya estos in-

dios en remedar las acc iones de los españoles), y al ir á dárse-

las se cayeron en el suelo, y diciendo el negrito en mexicano: 

mira que se cayeron las car tas L e dijo uno de los alzados 

que iba por capitanejo de los demás. Ah! tal por cual! ¡No veis 

que soy el capitán B a r r a z a el nuevo! ¡Cómo habíais con tan 

poco término! ¡Alzad estas cartas y besándolas, dec id : Seño r 

capitan, aquí están las cartas! Hízolo así; y luego dijo al que 

las llevaba: escojed; morir aquí ó partir ahora mismo con nos-

otros. Aceptó el cuitado muchacho lo segundo porque, y no 

cabe la menor duda, la vida es amable y quiso librarse, no tan 

solo de la muerte, de los tormentos horribles que estos regalan 

casi s iempre á los que los desairan aun en sus brutales propo-

siciones. 

Pusiéronse en camino en bestias muy buenas que de camino 

hurtaron y fuéronse á t o m a r puesto en los llanos para dar un 

reparo de ganado como lo hicieron á otro dia y se llevaron un 

grueso número de él. A este mismo tiempo salió otra cuadrilla 

hácia Cuencame en donde hicieron también gravisísimos daños; 

allí mataron dos hermanos l lamados los Rivas y les robaron la 

mulada y caballada, mucha de varios vecinos de dicho real de 

C u e n c a m e y al capitan J u a n de Nava, le llevaron siete mana-

das de yeguas y le hicieron la de este otro daño gravísimo que 

fué dar estampida á una partida de tres mil novillos que estaba 

ya para traer al real del P a n a l , de donde .e s obligado este año, 

y le hicieron estar detenido mas de tres meses sin poder acudir 

á la obligación que tenia hecha en dicho real en donde fué de 

fuerza padecer no poco con tan notable falta de bastimento. 

A otro traginante de aquel real le llevaron toda su recua y le 

mataron cinco ó seis mozos que traía en ella y él se hubo de 

valer de una casa fuerte para escaparse de tan diabólico furor 

como el de estos enemigos que asimismo se llevaron una grue-

sa suma de ganado^de todos los alrededores de Cuencame con 

otros d.cfios particulares que hicieron, los cuales dejo por pon-

derar las acciones tan perniciosas que hicieron los que fueron 

en distinta cuadril la á S a n Pedro, pueblo que es de la misión 

de Sta. María de las Parras, á donde permitió el Seño r que hu-

biese ido el padre Diego del Castillo de nuestra Compañ ía , 

porque á hallarle en el dicho pueblo de San Pedro , los enemi-

gos sin duda no le perdonarían la vida cuando no perdonaron 

á los de su mismo color, vecinos y habitadores de dicho pue-

blo, de nación que llaman laguneros, que cogiéndolos descui-

dados mataron mas ds veinte y tantas personas, chicos y gran-

des; entraron luego en la iglesia y casa nuestra y descompusie-

ron y quebraron cuadros, crucifi jos, frontales, ornamentos, li-

bros y demás cosas que habia en la casa de donde saliendo jun-

taron el ganado mayor de ella é hicieron una gran matanza de 

coraje , y en venganza de que no pudieron arrear tan á prisa 

como quisieran el ganado por ser todo manso y corralero. Pa -

s a r o n luego á Una granja ó estancia que tiene esta misión de 
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Parras , por nombre Santa Ana, y cogiendo asimismo descuida-

dos á los que estaban en ella, mataron oclio españoles repenti-

namente sin darles lugar á tomar arma ninguna ni defenderse . 

Robaron todo lo que pudieron llevar, así de vestidos de los di-

funtos que acababan de matar como de bastimento, l levándose 

por delante muchas yeguas y demás cosas que quisieron y aun-

que tenian enderezado su camino á las t arras, t u v i e o n noticia 

de sus espías (en que ponen aun mas. cuidado que los mas avi 

sados y prevenidos capitanes) de que lia ia en Par ras muchos 

soldados y gente prevenida con que revolvieron con toda prisa 

y encontraron á una señora mujer de \n ton io P' ;r5z de Molina 

que iba da Mapimi bácia las Parras y al nuevo reino de Leou 

en busca de su marido en compañía dn una recua, la cu d ata-

jaron los enemigos y matando á los dueños de dicha recu i, se 

la llevaron con la señora, por nombre N. T r e m e ñ o , con otr t 

hija suya de quince á diez y seis años, y otros tres niños, tam-

bién hijos suyos, y habiendo llegado ya á sus puestos señalados 

donde tienen su chusma de mujeres é hijos, entregaron animis-

mo dicha mujer española al mayor ó cabeza de ellos, que e3 

D . Gerónimo Moranta, y estando dándole cuenta de los robos, 

homicidios y maldades que habian hecho los que estaban repar-

tidos oyéndolas todas la pobre señora , y aunque pareció que el 

sentimiento natural le había de gastar en sí misma y en su hija 

é hijos, con todo se enterneció como cristiana al fin de oir se-

mejantes atrocidades (que referian unas veces en su lengua otras 

en mexicano, y lo mas ordinario en Castilla en que están tan 

ladinos, que hay entre ellos quien corrija cualquiera mala con-

cordancia ó desigualdad de vocablos), y la compasion que le 

tuvieron fué tratar de matarla porque lloraba por los españoles; 

con todo, salieron á la defensa algunos de ellos mismos con 

que le perdonaron la vida; pero no á sus hijos sino que á sus 

ojos los mataron, que fué (visto es) como matar á la madre dos 

veces, y quer iendo ejecutar otro tanto con la hija y en el otro 

n iño que quedaba, dijo uno de los enemigos que la quería para 

sí que fué aun peor género de muerte; si no es que ofreciendo 

á Nuestro Señor su alma y entereza de voluntad, no consin-

t iendo con ella en acción alguna de aquel torpe enemigo, se 

conservó en ella; en fin, se la llevó y otro al niño que quedaba, 

al cual también mató de alií á pocos días; con que quedó sola 

la lastimada madre en poder de dicho Moranta, el cual con las 

demás la ocupaban en varios ministerios haciéndola que en lu-

gar de sus vestidos honestos se pusiese unos cueros de venado 

que las indias usan y un saquillo de zayal con el cabello corta-

do hasta las orejas, y no es de dej ir de ponderar que á pocos 

dias se le puso el cabello á la pobre señora todo cano y blanco 

en significación de los efectos de tristeza de su corazon, y en 

este traje y con uno3 c a d e s ó sandalias en los pies la hacían 

acarrear agua y leña, moler, sirviendo á todos y á to las 

como cautiva suya. Pasado, pues, algún tiempo el enemigo que 

había apropiádose á la hija de esta señora, no sé si temeroso ds 

D ios ó hal lándose embarazado con ella se puso en camino con 

cuatro compañeros y anduvieron tres dias, ó por mejor decir , 

tres noches, porque de día la escondían y ellos se apartaban y 

volvían de noche por ella, hasta que llegando media legua antes 

de una hacienda del capitan D . Diego de Ontiveros, le dijeron 

que se fuese á buscarle como lo hizo y está hoy en su casa, y 

es la que ha dado razón de todo cuanto pasó desde que dieron 

en manos de estos pérfidos paganos, aunque después diré de 

quién y cómo se supo cuánto aquí se avisa y escribe por no in-

terrumpir lo que el Moranta hizo cuando supo que la hija d e 

aquella señora que tenia en su poder la habian llevado á casa 

de dicho capitan D . Diego de Ontiveros. Empero primero diré 

para que 110 se quede entre renglones que al ir caminando la 

media legua, la pobre niña, hácia la hacienda se perdió y dan-

do voces acudieron á ella algunos mozo3 de la susodicha ha-

cienda, y viéndola la llevaron á su amo unos y otros oyéndola 

decir que unos indios alzados la habian dejado en aquel puesto 

d e donde no podrian ir muy lejos; I03 siguieron y desgracia-



clámente al darles alcance sucumbieron dos de los t res que ha-

bian ido en busca de los enemigos indios; de suerte q u e ni aun 

viniendo á hacer lina acción de suyo buena, la dejaron de vi-

ciar con dos muertes que hicieron de camino, y de paso , como 

dicen; ¿qué no harán cuando de propósito salen á este fin? Sa-

bido, pues, dicho D . Gerón imo Mcranta como la hija de aque-

lla señora quedaba en poder del capitan D. Diego de Ont iveros 

6 bien porque no se pusiesen en camino los españoles en busca 

de aquella muje r con la relación que juzgaba habría dado la 

hija, ó bien por asentar de una vez la confederación de los to-

t o z o s se la envió á éstos presentada y ellos la recibieron de tan 

buena gana que anduvo como en almoneda entre ellos; hubo 

uno que dió su capote y un caballo por ella, y otro una silla, 

&c., y de este modo ha andado muchísimas veces entre los to-

bozos en cuyo poder está todavía, y habiendo of rec ido uno de 

los enemigos salineros un capote y unas yeguas, no la han que-

rido dar mas. Ha l lándose en este t iempo ya sin bastimento los 

alzados porque como eran en tan grueso número y no tenian 

parte señalada donde tener guardado alguno y asimismo haber -

se acabado el mesquite y la luna (que es su anual bas t imento) 

se juntaron todos en la creciente de Octubre de este a ñ o y co-

municaron que todos juntos , conviene á saber: los cabezas q u e 

son en número de mas de trescientas familias y los salineros y 

algunos tobozos de venir á este Valle del Espír i tu San to del 

rio florido y en particular á este pueblo de San Miguel de las 

Bocas y llevarme á mí como á quien conocían de seis á siete 

años que lo.: tdministré en el pueblo del Tizonazo, vivo ó muer-

to y todo ruan to hubiese en esta casa, junto con el «añado, 

&c., y si los indios tara timaras quisiesen defenderme matarlos 

y á algunos españoles que estaban en este pueblo, y asimismo 

acabar de destruir tres haciendas que están en el rio abajo , en 

los cuales han hecho los daños y robos que quedan arriba refe-

ridos, y aunque algunos de los que cayeron de una presa que 

luego op re ' - a r c , dieron color á este mal intento que tenia (el 

cual se supo de uno de los que se habian llevado que se huyó 

de entre ellos), diciendo que me querían llevar para que yo los 

poblase en sus retiros y que allá entre ellos h ic iésemos iglesia y 

pueblo, &3.; no es difícil conocer que quien tantos paga n is mes 

ateísmos y heregías tenia, como ellos, no se acordaban de cosa 

buena y mucho m t n o s de tener cura, iglesia, &c. P e r o Nues-

tro Señor fué servido de disponer las cosas de suerte que el se-

ñor gobernador D . Luis de Valdés se dispuso de sde el real de 

Cuencame á entrar en persona así á su tierra en busca de ellos 

para conquistarlos por paz y sino por guerra, cuando habiendo 

entrado á la segunda salina, dos jo rnadas mas adentro de la sa-

lina que llaman de Machete, encontró á toda la gente junta y 

convocada para la ejecución del intento tan pernicioso como 

dije arriba y apenas divisaron el campo del señor gobernador , 

cuando se empeñolaron y empezaron á dar voces y decir mil 

causas de su alzamiento, aunque aparentes todas mostraron 

luego una bandera y pidieron á voces la paz, la cual les conce-

dió el señor gobernador, siguiendo en esto el mas prudente y 

acreditado dictámen de muchos que á la sazón lo aconsejaban 

variase mayormente de algunos que tenia en su campo nada es-

perimentados en el modo de pelear con indios de esta t ierra, 

aunque muy esforzados capitanes para dichas fronteras. E n fin, 

dejando á parte muchos acuerdos y consejos de guerra que en 

esta ocasion hubo, mostrando en todos su buen celo y ánimo el 

dicho señor gobernador, los admitió de paz la cual bajó á j u r a r 

el principal de los alzados D . Gerónimo Moranta con algunos 

de los suyos hasta diez personas, y en señal de que le admitia 

con veras se quitó el capotillo (ó capisallo) de campaña que lle-

vaba y se lo puso y dió, para que por señas tan conocidas en 

que iba su hábito de Santiago llamase á toda su gente, y para 

m?yor seguridad un religioso de San Francisco que iba en esta 

ocasion con el señor gobernador se quitó la capilla y se la dió, 

moviéndole á que mediante estas señales asegurase á sus pilua-

nes la paz, lo cual parece.que admitió dicho D. Gerónimo con 



ánimo de cumplir lo que con j u r a m e n t o había prometido, y asi 

pidió tres días de treguas para traer toda su gente y concedido 

estuvo aguardándolos con todo su c a m p o el señor gobernador, 

habiendo quedado como en reenes algunas piezas chicas y gran-

des hasta diez y ocho á veinte personas los tres dias señalados, 

y viendo que pasaba del término envió á ver si parecían y se 

descubrió el engaño con la fingida paz y que solamente el ha-

ber visto el campo que dicho señor gobernador llevada y que 

era infalible su destrucción en las garras de sus aguerridos sol-

dados dado caso que hubiese habido resistencia como pensaban 

hacer, los movió á pedir falsamente dicha paz; con que habien-

do el enemigo quebrantado el j u r amen to que había hecho de 

ella aunque el señor gobernador quisiera como quiso entrar en 

pos de los traidores, no dió lugar el poco bastimento que ya 

quedaba en el real y que se ponian en r iesgo de perecer en tier-

ra tan áspera y siu esperanza de socorro humano, con lo cual 

se determinó á irse saliendo á ponerse en puesto donde pudiese 

proveerse de bastimento y asimismo atacar al enemigo desde 

él. 

Por supuesto que es común puesto de dichos alzados el que 

llaman el C e r r o - G o r d o á donde llegó con todo su campo en que 

traía las personas que quedaron en reenes cuando se fué el trai-

dor enemigo D. Gerónimo Moran, trató luego que se dispusie-

ran y los sentenció á muerte en especial á cuatro que eran fa-

mosos delincuentes entre los cuales estaba uno que había dado 

parecer á los compañeros de que dejasen descuidar al señor g o . 

bernador y al resto de su campo y á traición los matasen y esto 

se habia de ejecutar al tiempo de pedirles ' treguas que habían 

de ser de quince ó veinte dias para que los que quedasen en 

prendas en el campo tuviesen lugar de ejecutar tan mala inten-

ción la que quiso el Señor reconocer por tal á la hora de su 

muerte con que pagó este y los demás delitos cometidos en 
compañía de sus tres compañeros, que también ahorcaron jun-
tamente con otros dos que ya antes habían quedado ahorcado, en 

C u e n e a m e d é l o s cuales el uno habia andado tan cruel é inhu-

mano que con insolente resolución habia injuriado la hones-

tidad de aquella pobre doncella que dejo dicho (hija de la se-

ñora que traen cautiva de quien luego diré el fin que tuvo) de 

que da muestras el embarazo en que h6y se halla la infeliz mu-

je r que con igual muestras de sentimiento y amargas lágrimas, 

siente aquella ofensa como la pérdida de su estado en que su 

buena madre la habia criado en todo recogimiento y santo te-

mor de Dios, á quien se remiten semejantes acciones para que 

su Divina Majestad ó castigue ó disponga lo que mas convenga 

según los altos fines de su providencia. 

Asimismo y á este mismo tiempo se supo de una india vieja 

de mas de ochenta unos, la cual habia quedado en el puesto de! 

T izonazo por espía y atalaya para dar aviso á los alzados de lo 

que los españoles intentasen hacer , y habiendo visto al capitan 

Juan Barraza que se disponía para irles á cojer tres puestos por 

donde habian de salir la luna creciente de Setiembre, por aviso 

que tuvo de un negrito que se habia escapado de entre los ene-

migos al cual habian llevado algún tiempo antes de la hacienda 

de Ramos de D * María Saenz de Chavez, mujer que fué del 

general Cristóbal de Ontiveros, y apenas se habia dispuesto á 

salir dicho capitan cuando ya la india vieja se puso en camino 

y en tres dias anduvo á pié, y siendo como ya dije de mas de 

ochenta años, ochenta y tantas leguas y acaso encontró con 

ella una escuadra del señor gobernador que habia despachado 

á las órdenes del señor capitan y cabo D . Cristóbal Nevares, el 

cual la cojió y confesó luego como iba á dar aviso á los suyo3 

para que s e retirasen ó mirasen el modo de no caer en manos 

del capitan D. Juan de Barraza que habia ya salido con sus sol-

dados á cojer I03 puestos; en fin, la cojieron y presa y averi-

guada en el campo la mala intención que le guiaba, fué senten-

ciada á muerte, la cual se intentó dársela con veneno en una 

bebida compuesta por ella misma, habiéndola dispuesto para 
morir como á otros dos de los que dije arriba que ahorcaron, 



y habiéndoseles dado no una sino dos veces e ' veneno sin que 
les hiciera mas efecto que unas bascas que se les quitaron lue-
go, entregó también su vida al verdugo al igual de sus compa-
ñeros que admiración causó al mirar á esta gente de tan recios 
estómagos ó naturales que ni aun el veneno les hace mella. 
A u n q u e discurriendo si hay alguna causa natural que es torbeel 
efecto del veneno, he hal lado solo una y es de Pl inio de quien 
lo han tomado algunos au tores de medicina, que al que hubiese 
comido ,el cuajo de liebre no le empezará el veneno porque es 
el teriaca contra el veneno. 

Y siendo así que esta nación de los salineros son tan voraces 
y carniceros cuando tienen falta de otro género de carne co-
men muy frecuentemente liebres y conejos, que los hay en 
abundancia por los paninos ue sus cilicuas y los comen con tan 
poca preparación que tan solamente les quitan las pielesillas 
(de que hacen unos cobertores) y se los comen con tripas y to-
do, cuanto y mas el cuajo , y á esto en lo natural se puede atri-
buir el no haberles empinado las dos bebidas de veneno que se 
les dtó, si no es que digamos que gente que no ¡eusa acción tan 
brutal, como comer sus mismos escrementos, tampoco e s t a ñ a -
rán sus vientres el veneno q u e es cosa que admira y aun mu-
c h o mas siendo gente tan ladina y que cuarenta ó cincuenta 
años á esta parte se han cr iado ó entre españoles 6 á vista su-
ya, de donde se infiere que para amoldarlos y ¿justarlos á las 
leyes divinas y humanas son menester fuerzas mas que huma-
nas, porque aunque son todos habilísimos, los naturales son de 
la calidad de brutos, sin razón ni ley. 

P o r medio, pues, de esta india supo el señor gobernador del 

capitán Juan de Bnrraza r,ue hasta entonces habían estad , ca-

da cual en su campo por distintos puestos y siempre en b. sea 

del enemigo y al fin de c inco días aportó el dicho capitan al 

C e r r o - G o r d o á donde es,aba el señor gobernador, el ruia, le 

dio orden para que dispusiese todo lo necesario para h? ,er en-

trada muy de propósito en busca del enemigo por retirad« que 

estuviese; hízose así, en que gastaron unos veinte días poco 

mas ó menos previniéndose de bastimento, armas y demás co-

sas necesarias, enviando á llamar indios amigos de la nación 

tepehuana y de los laguneros, que estaban notablemente senti-

dos y ofendidos con las muertes que los enemigos habían da-

do á los suyos en San Pedro, como queda dicho arriba. 

Y aunque no se sabía determinadamente dónde ó á qué par-

te se habian retirado los enemigos llegó á este tiemp • un indio 

meco de nación, que en compañía de otro muchacho acaje se 

les huyeron habiéndolos enviado á buscar tunas, que ; a no te-

nían qué comer y dijeron como desde que el señ- r gobernador 

los habia visto en el Peño l que dejé á todos junto • cuando el fe-

mentido Moranta fué á comunicar con ellos y despues de con-

feridas sus pláticas y pareceres salió determinado que cada par-

cialidad se fuese por su senda distinta, con que no pudiesen los 

españoles hallar rastro fijo y seguido. Hic iéronlo así y se. di-

vidieron en cuadrillas, aunque todos con la mira y atención de 

ver si el señor gobernador con su campo marchaba así á su 

tierra ó ss salia á fuera; pero viendo y sabiendo de sus diestras 

espías como se estaba apercibiendo en el puesto de C e r r o - G o r -

do y que le habian venido soldados de fuera con los demás que 

habia del presidio oel capitan J u a n Bar raza , echaron de ver 

que tanta prevención era para irlos á buscar á sus tierras, y así 

aun antes de partir el real de dicho puesto pasó una cuadrilla 

de veintiuna persona, en que venían seis gandules de los mas 

famosos delincuentes que habia y se vino á ranchear ó plantar 

cuatro leguas de la estancia del capitan Bar to lomé Acosta á 

donde antes de alzarse comunmente trabajaban y eran como la-

drones domésticos, quesabian los r incones de la casa y hacien-

da, y á este modo son casi todos los demás, por cuya causa un 

autor moderno que los manejó y conoció muy de cerca mas de 

seis años continuos los comparó á los ratones, que siendo ani 

males tan domésticos que duermen y comen aun en los rinco-

nes mas ocultos de ia casa no hay ninguno manso ni Gel, sino 
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que de noche y de día hacen todo el mal que pueden y al tiem-

po de cojerlos tienen sus guaridas y rincones ó troneras donde 

se libran, y quedándose en casa prosiguen haciendo males y 

dando en que entender á todos. 

Así pues, los de esta nación salinera siendo tan domésticos, 

esto es, que no hay estancia, rancho, carbonera ó mina donde 

no hayan trabajado y estado, no hay ninguno verdaderamente 

esto es, sujeto de veras, sino que aun cuando vivian en su pue-

blo y dentro de las casas y lugares donde iban á servir hacían 

mi! robos y hurtos, cuanto y mas habiéndose alzado y viviendo 

ahora en la ley que quieren. Pusiéronse, pues, los veintiuno 

de cuadrilla cuatro leguas de la estancia de Santa Ana en unas 

quebradas tan profundas que fué muy acaso el verles como lue-

go diré, y tan e ninentes y altas que desde su cima divisaban 

la estancia dicha y la del Canutillo y otra que está una legua de 

estas dos y el camino real que va al Parra l y seis leguas poco 

mas de este pueblo de San Miguel de las Bocas , de suerte que 

desde allí veian sin ser vistos y con todo seguro salían á la es -

tancia que les parecía y hurtaban ganado, vacas y terneras co -

mo querían, y aun á las huertas de estas dichas estancias y lle-

vaban fruta, chile y tomate, &c. E n estos hurtos gastaron al-

gunos dias mientras el señor gobernador se iba á buscarlos á 

su tierra hasta que pocos días despues de haberse ido y ha-

biendo dejado á Bartolomé de Acosta por capitan de compa-

ñía (que es el dueño de la hacienda de Santa Ana) con quince 

soldados para que acudiese á los peligros y casos urgentes que 

se podian ofrecer por este valle y puestos del río Florido, en-

vió á rastrear si acaso viesen dos soldados unas yegua , que le 

habían faltado siete ú ocho dias antes, y dando vueltas por va-

lles, montes y collados, dieron vista á unos ranchillos ó jacali-

llos y gente dentro , y yéndose acercando conocieron ser de los 

alzados, que apenas sintieron ruido de españoles cuando se p u -

sieron en arma, mayormente tres de los gandules (que los otros 

tres habían ido á espiar ó hurtar), tiráronles algunos flechazos 

á que resistían con sus adargas, y como no eran mas que dos 

compañeros y un muchacho, á éste enviaron á toda prisa á avi-

sar á su capitan Acosta pata que fuese al socorro, y mientras 

quedaron haciéndoles rostro y entreteniéndolos, en que 110 hi-

cieron poco, pues aunque no veian mas que tres enemigos, no 

sabian si dentro de los jacalillos habría mas ó dentro de aque-

llas quebradas. Llegó en fin en breves horas el dicho capitan 

Bar tolomé de Acosta con su gente, y viendo que tenían mejo-

rado puesto que era un Peño l ó cerro inaxesible, usó de ardid 

de guerra é hizo como dicen del ladrón fiel, que pues eran co-

nocidos que no huyesen sino que bajasen, en que tuvieron mu-

cha dificultad, pero dióse tan buena maña y uso de palabras tan 

equívocas el dicho capitan que al fin dijeron que vendrion don-

de estaba; quitóles las bestias que le habian llevado pocos dias 

antes, é hizo que se volvía á su casa, y dando la vuelta al cer-

ro los cercó y veló toda la noche sin que conociesen los ene-

migos su intento y aunque aquella noche acometieron á buscar 

bestias en que huir no hallaron ninguna y si hubo no quisieron 

cojerlas, con que en amaneciendo fueron bajando con las mu-

jeres que traían que eran seis grandes y el resto á veintiuna 

chicas y chiquillos, y aunque habiendo bajado sin soltar ni de-

jar las armas de las manos los grandes, quedaban en lo alto dos 

muchachos con sus arquillos renuentes sin querer bajar , hasta 

que de los suyos fueron llamados, de suerte que con industria 

y maña los trajo hasta su casa, y no fué poco reportar los fer-

vores de los soldados que cada cual queria se ejecutase su pa-

recer, quizá sin reparar en lances y acontecimientos de guerra 

que ya se sabe cuan varios son. F u é disponiendo el dicho ca-

pitan las cosas de suerte que habiéndolos tenido con descuido 

cuidadosos dos dias sueltos á vista de sí mismo y viéndolo uno 

que no dejaban las armas y lo otro que sintió trataban de huir-

se de secreto los prendió y presos me envió llamar para que los 

dispusiese y confesase porque ya sabia y tenia ó rdenes secre-

tas del señor gobernador y una memoria de los mas facinerosos 



para que los jus t i iase si cayesen en sus manos, de los cuales 

eran cuatro de los que cojió y así h l> endoles tomado su con 

fesion y dichos en que claramente 'li eron las muchas muertes 

que habian hecho y robos que habían cometido, y aun en el 

mismo dia que los vieron tenian en su rancho cinco terneras 

muertas acabadas de matar y siete bueyes de otra hacienda cer-

cana y los capotes y otras presas de los españoles que habian 

muerto así en C u e n c a . u e como en Ramos, entre los cuales ha-

llaron un relicario de plata dorado, con reliquias, &c . No obs-

tante que yo hice las diligencias que son permitidas según m* 

estado y oficio, mayormente habiendo sido seis años mis feli-

greses, no hubo lugar de otorgar á mis ruegos por ser tan pú-

blicos malhechores y así puesto en lugar competente me los 

fueron remitiendo uno á uno y aunque el primero que llegó pa 

reció al principio estar rebelde y medio obstinado diciendo que 

sus antepasados habian muer to de muerte violenta y que él mori-

ría como ellos por imitarlos, quiso el Señor que por medio de 

exhortaciones y varios modos que el Señor ofrece en semejan-

tes ocasiones se empezó á enternecer conmigo y yo con él de 

suerte que se confesó muy de propósito y con muestras de ar 

repentimíento y dolor de sus pecados, los que conoció debia 

pagar y confió mucho, según mostró, de alcanzar perdón de 

ellos por medio de su muerte, juntamente con los méritos de 

Cris to Nuestro S e ñ o r , y habiéndose confesado muy despacio y 

despedídose de sus deudos v parientes á los cuales encomen-

daron mucho fuesen buenos cristianos, hubo uno en particular 

casado que llamando á su mujer é hijos de quienes se despidió 

se puso á rezar con ellos la doctrina cristiana con toda devo-

ción y ternura, y finalmente todos dispuestos pidiendo perdón á 

los que los acompañaban tuvieron buena muerte y con señales 

de cristianos reducidos al verdadero D ,os y conocimiento de la 

fé divina, quiera el S e ñ o r haberlos perdonado y reducir á los 

que puedan á seguir la fé que profesaron en el bautismo, pues 

todos los mas son cristianos que escausa de mayor sentimien-
VI ' "oi b i toé Mu* 

to, especialmente los ladinos que saben distinguir de lo bueno 

y de ¡o malo. D e los seis gandules fué perdonado uno el mas 

viejo por no haberlo culpado en sus dichos los cinco justicia-

dos, de los cuales dos eran hijos suyos y pareció ser bastante 

castigo para él el haberle privado y ahorcádolos y apenas lo 

llevaron á su pueblo del T izonazo cuando luego dispuso ar-

mas nuevas de flechas, &c., y se volvió á huir, con que total-

mente sierran la puerta para usar con ellos de misericordia, 

pues tan mal usan de ella, y así suele ser dicho muy común de 

un cierto espitan de este reino muy antiguo como esperimenta-

do: que los mas de los indios de estas naciones tienen su pre-

destinación y salvación en la horca, porque al que ha cometido 

delitos dignos de ella que se la perdonan, no solo repite y rein-

cide en ellos, mas aun se empeora de suerte que habia muchos 

casos particulares que poder traer en prueba de esto, pero bas-

te decir que un perdonado de estos suele ser causa de alzar 

pueblos enteros como hoy se recela del que voy h a b b n d o , no 

sea que vaya á convocar de nuevo á todos los del T i z o n a z o 

que han bajado de paz al rio donde está el teniente del señor 

gobernador que aun lo es D . Franc isco Montaño de la Cueva, 

que asiste dos meses ha en la frontera de Atotonilco siete le-

guas del Valle de San Bartolomé, cuya venida y bajada de paz 

es en la forma que diré. 

Habiéndose (como dije arriba) divididose los salineros y ca-

bezas con algunos tobozos en varias cuadrillas viendo 6 al me-

nos sabiendo que el señor gobernador se estaba en el C e r r o -

G o r d o disponiendo como dicho tengo para entrar a las salinas, 

tierra de los alzados, y que en esta ocasion habia llegado eí te-

niente de su señoría al dicho puesto de Atotonilco, probaton 

como dicen, ventura, y enviaron los de la parcialidad particu-

lar de D. Gerónimo Moranta á un compañero suyo, el mas in-

genuo, entendido, que es llamado Dominguil lo para que al di-

cho teniente pidiese la paz, llegó en esto con una indiezuela que 

decia ser su mujer en que no dijo verdad, pues la traia para 
15 



dejarla en re nes si le concedían la paz y le m a n d a b a n llamar á 

á los que le enviaban. L legó , pues, y dió su emba jada pidien-

do que fuese en su compañía un indio que es taba en la del di-

cho teniente que se llamaba F ranc i s co M a m a , que entre t a n t o s 

malos fué uno de los pocos buenos que se quedaron sin ir con 

los de su nación y cas'.a ) que si este fuese seria señal de que 

los adinitian de paz y que sin duda vendrían todos , porque aun-

que estaban divididos les avisarían para que s e jun tasen . F u é 

esto como ya d: je arriba aun antes de salir del C e r r o - G o r d o el 

señor gobernador y así le despachó propio su teniente de lo que 

le habían enviado á decir los ü_ la nación sa l ine ra y que su se-

ñor ía o rdenare ¡o que se habla de hacer , á cuya razón estaba 

yo en el real con dicho señor gobernador , el cua l fue de pare-

cer que pues enviaban á pedir la paz que se les concediese con 

adver tencia de que bajados de paz y a sen t ados habian de en-

tregar los malhechores y motores de tantos d a ñ o s , pues no era 

voluntad de su majestad h ¡cer ían 'os gastos d e su real haber y 

que se quedasen siquiera los motores sin cast igo despues de 

tantos homicidios, robes, hur tos , & c . d e s t r u y e n d o muchos veci-

nos de este reino que está aun tan a lborotado y inquieto, y los 

caminos y puestos part iculares tan poco seguros , que no hay 

aun quien se atreva á traginarlos sino m u y prevenidos de ar-

mas y compañeros . No obstante empe ro á que esta orden no 

dejó su determinación dicho señor gobe rnador antes abrevió la 

partida y entrada y así salió á los diez y o c h o de Set iembre, y 

apenas se habian pasado veinte dias d e s p u e s c u a n d o habiendo 

enviado el dicho D . F ranc i s co M o n t a n o al indio F ranc i s co 

M a m a con el que vino á l lamarle y pedi r la paz viendo cuan 

de veras era la entrada segunda del señor gobernador con un 

muy prevenido campo de cuatro c o m p a ñ í a s ó cinco de solda-

dos y un buen número de indios amigos , p u e s estaba ya en sus 

mismas salinas, sierras y peñoles , h u y e n d o de la just icia que 

los busca se vinieron á valer de la mise r icord ia prometida del 

teniente del s e ñ o r gobernador en su n o m b r e y así bajaron pr i -

mero hasta n ú m e r o de ciento treinta personas ch icos y g r a n d e s 

y luego bajó el resto de los sal ineros con el capitan de ellos D . 

Ge rón imo Moranta y e s t á n hoy en el real de maese de c a m p o 

teniente del señor gobernador , aunque ful 'an en la cuadr i l la 

cuatro ó cinco de los mas famosos de l incuentes á quienes sin 

d u d a les tarda y amedren ta el ba ja r sus d a ñ a d a s conc ienc ias , 

que aunque no las t ienen muy buenas los q u e se han b a j a d o se 

finjen por lo m-mos no tan malos como los que se quedaron en 

su obst inación y perfidia de sue r t e que las dos en t radas á las 

tierras de estos paganos que el s ñor gobe rnador ha hecho, han 

sido de tanta impor tanc ia que la u m vez desh izo la j un t a mas 

perniciosa que hasta ahorn habhn pensado pues es c ierto y sin 

duda que si todo? jai) tos como'estaban cumpl iesen lo que en la 

d icha juntó-habian de terminado de venir á este valle del río 

F lor ido , hicieran m u c h o s ' d a ñ o s i r reparables , pues por m u c h a 

prevención que hubiera no fn^ra posible resistir á un tan atrai-

dorado ímpetu como numeroso y diabólico furor , cuan to y mas 

que a p e r a s hay en la e.-tan la quien acuda á la labor o rd inar ia 

que requieren ni en este pueblo que era á d o n d e pr incipalmente 

traen la mira y era el b lanco de s u s deseos , mas que ttes hom-

bres qt e pud iesen tomar las armas, porque sus natura les y ve-

cinos de puro b .enos 110 habian de hace r mas resistencia que 

retirarse si tuvieran lugar , de d o n d e se a rguye con ce r t idum-

bre moral hicieran muy graves daños los enemigos si Nues t ro 

S e ñ o r no los hubiera a ta jado y desencuade rnado la d ichosa en-

trada del s e ñ o r gobe ruado r , el cual anda «.ún en la tierra de los 

a lzados, los cua je s sin duda alguna h u y e n d o de su en t rada , de-

terminaron su salida á busca r su r emedio y gozar de la mise -

r icordia que les promet ió el maese de c a m p o en nombre del 

señor gobernador que, como buen j u e z , ha usado de just icia 

entran ¡o en persona á e jecutar la en los que hallase re t i rados y 

rebeldes y de jó dispuesta la misericordia en manos de su te-

niente para los que reconoc idos se ba jasen á buscar la ; este es 

el es tado en que boy se halla y es tá la nación de I03 sal ineros, 



cuyo asiento depende de la venida del señor gobernador y 

mientras los tiene á vista en su real el maese d e c a m p o de cuya 

ent rada como teniente de gobernador de capitan general del 

señor gobernador D . Luis de Valdés á las tierras de los indios 

conchos di ré ahora lo que he sabido así por cartas suyas como 

por nuevas ciertas que han dado personas fidedignas. 

H a b i é n d o s e juntado un buen número de soldados y de in 

dios amigos marchó el campo del uicho teniente del señor go-

bernador á la frontera de Atotonilco en donde se proveyeron 

de lo,-, bastimentos necesarios y luego caminaron a¿í a ¡as tier-

ras de les conchos alzados en su busca y despues de muchos 

días dieron ccn una ranchería de un grueso número de ellos 

y por varias razones de guerra ó de paz de que no pretendo 

hablar ni calificar per ser fuerza de mi intento y que no hacen 

ni deshacen al propósito de escribir, solamente lo que pasó, y 

dar noticia de los sucesos y hechos de los alzados y no de las 

hazañas de nadie; en fin, se juzgó ser mas conveniente hablar á 

los indios conchos que encontraron y prometei les la paz como 

de facto se les dió y ellos la recibieion. aunque permitió Nues-

tro S e ñ o r que un indio el mas pernicioso y sectario que había 

entre ellos no estuviese en aquella ocasion entre los perdona-

dos, porque le guardaba el Señor para mejor orasion en que 

fué preso y de este se sabia ya que como principal entro los 

dichos indios conchos halda promulgado no solamente libertad 

de conciencia para que viviesen cerno se les antoj ise , sino que 

prohibió c o i pena de la vida que ninguno nombiase el nombre 

santísimo do Jesús ni de María Señora Nuestra, ni tampoco 

por sus nombres propios de pila, dándoles asimismo á enten-

der que ya ni había rey ni sacerdotes ni iglesia, &c, sino que 

apostatando la fé de Dius viviesen en la que sus brutales ape-

titos les dictase, de suerte que si alguno muriese había de mo-

rir sin decir J e sús ; pero permitió este Divino Señor que antes 

que cundiese pe-te tan perniciosa en toda la nación concha, ca-

yese en manos de la justicia, y apenas estuvo preso cuando 

luego declaró sus maldades y sectas heréticas, y habiéndolo dis-

puesto no se le oia despue-« sino los santísimos nombres de J e -

sús y María y repitiéndolos pagó en la horca á vista de los de-

más los muchos daños que había hecho, así á su alma como á 

las ajenas. 

Cayeron asimismo otros cuatro delincuentes que del propio 

delito de motores del alzamiento., los ahorcó dicho teniente del 

señor gobernador el cual habiendo gastado dos ó tres meses, 

poco mas ó menos, en la entrada, trajo algunos indios conchos 

á poblar á San Pedro , presidio de los reverendos padres de S. 

Francisco , otros á San Franc isco de Conchos , y asentado en 

sus pueblos se vino al de Atotonilco desde donde envió correos 

y propios á los tobozos para que viniesen de paz y que en nom-

bre de S. M. les perdonarla como te j ien te del señor goberna-

dor, y lo mismo envió á decir á los de la nación tuliines, y unos 

y otros fué Nuestro Señor servido admitiesen el tal parlamento 

de paz ofrecida, y habiendo venido el principal de los tobozos. 

cabeza de todos ellos, D . Cristóbal Doble por nombre, á certi-

ficarse de ello, volvió muy alentado con el agasajo que halló, y 

habiéndose pasado algunos días volvió con su gente que eran 

catorce personas y está en el dicho pueblo de San Buenaven-

tura de Atotonih o y algunos jul imes, y preguntados unos y otros 

por la mujer española que habian hecho presa y tenian aun en 

su poder como á otra cualquier cautiva, dieron por escusa que 

la habian enviado para que fuese á buscar á los españoles, y 

que no sabían de 'ella, &c., con otras aparentes é hipócri tas 

escusas; peí o de una india de las reducidas se supo de cierto 

que cuando los dichos tobozos se determinaron venir á gozar 

de la paz prometida, la mataron á ella y á otra india que habia 

dado en cuidar de ella, porque ni una ni otra no viniesen á con-

tar y descubrir los muchos males que habían hecho é intenta-

ban hacer, enderezados siempre á muertes, hurtos y acabar de 

una vez con la fé empezada á plantar en ellos y de quienes ro-

mo de todas las naciones de este reino, ó por lo menos de las 



que yo conozco, ó porque les lie adminis t rada <5 porque los he 

visto administrar y sabido su bárbaro modo de vivir, mas ani-

mal que racional, j uzgo en el Seño r que ni del todo quisieran 

ser malos ni del todo buenos, sino que el medio de estos estre-

ñios quisieran que fuese que una temporada fuesen cristianos 

como si di jésemos en el tiempo de invierno hasta cuaresma y 

que luego en asomando el verano los dejasen vivir como bru-

tos, y que ¡es fuese permitido el d e j a r de ser cristianos sin que 

les obligasen acudir á U iglesia, ni guardar las leyes divinas, ni 

asist¡r en pueblos, ni conservar el y u g o del matrimonio, ni que 

les fuese prohibido el tener muchas mujeres, ni estar obligados 

á otra ley alguna humana ni divina, ni que sacerdote alguno les 

confesase ó afease sus vicios y maldades hereticales y aun he 

regías, ni que juez ningtmo de S . M . I03 castigase ni buscase 

para este efecto, sino que despues de haberse dado (digámoslo 

así) un hartasgo de vicios y maldades , volver luego a hacer otra 

vez cristianos y que lo pasado, pasado alegando para su 

intento que ellos es tán en sus t ierras y que aunque han admiti-

do la fé á los principios, fué por un engaño que les hicieron; 

que si ellos entendieran la obligación á que se sujetaban, no la 

hubieran recibido, y ya que con las palabras no lo saben espli-

car 6 no se atrevan, sus obras sean tales que den bastante fun-

damento para poder decir esto y mucho mas, y sino véase la 

dificultad con que acuden á las obras divinas como á oir misa, 

á rezar, á congregarse, á otros actos de virtud como sin el en-

viar á sus hijos á la doctrina, la pe reza y flojedad con que ha-

cen lo que se le ordenan y mandan, ora sean sus sacerdotes , 

ora sus jueces y por otra parte la agil idad que muestran en sus 

supersticiones en fingir escusas para cualquiera cosa ó que se 

jes manda ó que dejan de hacer, la | , j , . r e z a y S u I l u r a e n S U 3 

juegos barbaros en andar caminos por tierras inaxesibies sin que 

les ofenda el sol, frió, nieve, agua, calor, hambre, desnudez , 

sin recelo de fieras ni animales, matando cuantos encuentran y 

finalmente que despues de muchos a ñ o s de doctrina y enseñan-

za tienen cada dia nueva dificultad en asistir en los pueblos ni 

á las cosas divinas ni al trato humano y modo de vivir entre 

gentes de razón, y muchos que la conocen se hacen brutos y se 

finjen bozales, mayormente cuando se ven delante de quien no 

los conoce; gente, en fin, á quien no cabe la razón, d i -curso ni 

ley; y así no es mucho que tampoco tengan lugar ni principios 

asentados, aunque sean de filosofía natural , pues por muchos 

actos que ejerciten de cosas buenas, j amas adquieren hábito; y 

que como desde que nacen maman en los pechos de sus madres 

las envejecidas costumbres de sus brutos naturales, pelean los 

hábitos de virtud con los hábitos de los vicios y nunca pueden 

vencer aquellas á éstas con que siempre sienten la dificultad 

que dije arriba con que inclinados siempre al mal, quisieran que 

los dejasen una temporada siquiera ejerci tarse en los actos á 

que su depravada inclinación los lira, y luego por cumplimiento 

ó como si di jésemos por qué los dejan otra vez en su libertad ó 

servidumbre del demonio, mostrarse med'.o cristianos solo con 

vivir entre los que lo son otra temporada. 

P o r lo cual y lo mucho que en esta materia se podia decir , 

conviene, y es forzoso y obligatorio en conciencia á los j u e c e s 

superiores, usar entre estas naciones cuando los reducen de paz 

y admiten la ley del Evangelio, de ponerles leyes y estatutos 

que totalmente se opongan á tan dañados intentos como el que-

rer ser por ahora ó por una parte cristianos y por otra libertad 

de conciencia, y hablando umversalmente mas se debe usar de 

rigor con ellos; esto es, vencerlos con rigor que entenderse han 

de reducir solo con perdonarles los delitos cometidos, esto tu-

viera lugar si les moviera la honra ó les solicitara la vergüenza , 

ó les aprovechara el perdón, ó usaran bien de la mansedumbre , 

ó conocieran la miseticordia, &c. 

Con que vienen á ver estos indios como los samaritanos que 

temerosos de las fieras que los perseguían, pidieron sacerdotes 

que los doctr inasen; 4 Regus . , 17, y dado caso que no se pue-

de conceder si no es s iguiéndose mayores inconvenientes ó eli-



giendo el menor daño , que se les dé premio para algunas s a -

lidas y temporadas, se debia examinar quiénes eran los princi-

pales motores que los divertían del ejercicio y uso que tienen 

de cristianos, el tiempo que están en sus pueblos y conocidos, 

porfiar con el castigo que al fin como hombres de carne y san-

gre, llegaran á ser cristianos siquiera temerosos y por temor 

aunque servil y bajo, fueran vasallos conquistados; pero como 

están tan lejos aun de este primer grado de hijos de Dios, se 

oponen en todo á las misericordias divinas, y así como en Dios 

unas son causa de las otras, así al contrario en esta gente cuan-

do se halla culpada y se ve perdonada y que se lia usado de 

misericordia y no de just icia, es causa el perdón de la recaida 

y tras unos males se siguen otros: de esto hay tantos ejemplos 

cada dia en este reino como tampoco faltan del castigo y justi-

cia, el escarmiento, la reducción y fijeza en la fé; y°si en una 

república tan mal regida y gobernada como la de los judíos , 

temerosos éstos de algún tumulto y de que no pereciese toda la 

gente de ella, j uzga ron que convenia muriese Cristo Nuestro 

Señor ¿qué mucho que los que gobiernan repúblicas y reinos 

de cristianos, den la muerte y castiguen á los que son tan de-

lincuentes como Barrabás á quien los judíos dejaron libre y 

condenaron á Cristo Nuest ro Señor para que el resto de esta 

gente no se inquietase cada dia á costa de tantas quiebras de ' 

fé, tantos ateísmos, paganismos, heregías, apostasías, tantos gas-

tos á S. M., tantas molestias á sus vasallos, tantos desvelos á 

sus gobernadores , tantas inquietudes á todo género de gentes 

sin que ninguno se tenga por seguro dentro de sus mismas ca-

sas, ni aun las de religiosos, pues no solo las escalan sino que 

las queman y abrasan, oponiéndose con fines diabólicos é infer 

nal ímpetu á la ley de Dios y del rey, y aniquilar y acabar la 

religión católica de este reino como es cierto lo desean en sus 

corazones y que no quisieran ver ni oir mas Dios, ni rey n i ' 

iglesia, pues al fin de tantos años están tan protervos en admi-

ttr estas cosas á que se reducen las leyes divinas y humanas de 

todo lo cual se concluye y saca legítimamente por consecuen-

cia que las naciones de este reino aun no están propiamente 

conquistadas así por la causa que arriba apunté como porque 

no se hace mucho caudal en conservar los pocos que están po-

bla los y esto á vista de los alzados, y que á su parecer (aun-

que no sea así) juzgan les tienen como recelo, viendo qué des-

pues de tantos daños , robos y muertes íos dejan á ellos con la 

vida, 110 eerá nada imposible hagan otro tanto como lian visto 

hacer á los circunvecinos lo que aparte el S e ñ o r por quien es 

de sus pensamientos y los conserve en la ley santa y divina que 

profesan y nos dé fuerzas, virtud y calma para poder resistir 

entre naciones tan bulliciosas, inconstantes, perversas, ingratas, 

fieras, bárbaras, conturnases, indómitas, sin ley, sin razón, sin 

temor, sin vergüenza, sin miedo, sin recato, ni apenas acción 

del alma racional sino todos brutales é irracionales. 



A L Z A M I E N T O 

DE LOS INDIOS TARAOMARES 
Y SU ASIENTO, AfS'0 DE 1646. 

E l levantamiento de los indios ta raumares y otras nac iones , 

f u é tan públ ico en estos re inos c o m o pavoroso para sus habi-

tantes y t raginantes , p u e s l legó la osadía de estos bá rbaros á 

quemar la iglesia y hac i enda del Sa l to del Agua y á matar á 

a lgunos españoles , de suer te que totalmente cesó la comunica -

ción de Sinaloa y Val le de Sonora con estas provincias y aun 

segó parte del beneficio de las minas , porque a temorizados los 

indios q u e ele Sonora y Sinaloa venían á t rabajar en ellas por 

los muchos que en odio de los e spaño le s habían muer to al pa-

sar los rebeldes t a raumares á cuyo cast igo salió de este real del 

P a r r a l el general J u a n F e r n a n d e z de Car r ion , just icia m a y o r 

de él, y hab iendo ent rado c incuen ta leguas á tierra aden t ro , los 

mismos rebe ldes le ci taron para la pelea en que viniendo á eje-

cución le mató alguna gente ; y por ser la que llevaba el dicho 

general , vecinos y mercade res á quien la piisa de sus negocios 

l lamaba, se volvió sin hacer mas efecto, salió segunda vez por 

orden del S r . D . Lu i s de Valdés , gobernador que fué de este 

reino el general J u a n de Va r r aga , con cuaren ta so ldados p a g a -

dos y t rescientos indios amigos , y hab iendo en a lgunos dias ca-

minado hasta G u a r u c a r i c b i q u i , sentó su real en un valle d o n d e 

estuvo muchos dias sin que se hiciese facción de importancia , 

hasta que hab iendo enviado al capitan D i e g o del Cast i l lo á cor-

rer la campaña , se encontró con una tropa de indios en que hi-

rió y mató a lgunos quedando de su parte heridos a lgunos indios 

reconocieron la p u j a n z a del enemigo y entendida por el gene-

ral J u a n de Var raga , se retiró de aquel puesto por me jo ra r se y 

dió aviso al S r . D . D iego F a j a r d o , gobernador y capi tan gene-

ral de este reino que hacia pocos dias habia llegado á la c iudad 

de D u r a n g o , y p id iendo socor ro el d icho general insinuaba la 

fortaleza y descoco del enemigo con que el d icho s e ñ o r gober-

nador de te rminó salir en persona á la c a m p a ñ a , y habiendo re-

cibido este aviso á 9 de D i c i e m b r e de 164S, salió de dicha ciu-

dad á 14 del mismo, habiendo d ispues to lo necesa t io para la 

guer ra y viaje en tan pocos dias que desde luego se conoció en 

la presteza de sus e jecuciones la que había de tener en el cas-

tigo de los soberbios conspirados , caminó su señor ía á tuda pri-

sa hasta el Pa r r a l á d o n d e entró á ú l t imos de D i c i e m b r e de 

1648 , y sal iendo de él en demanda del enemigo á 13 d e E n e r o 

de 1649 , facilitando con su actividad y disposición en tan pocos 

dias la conducc ión de cuarenta so ldados españoles y la de tres-

cientos indios amigos y munic iones , bagages y d e m á s cosas ne-



cesarías para el campo, marchó pues con él y á los cinco dias 

se hallaba su señoría en el Valle d I Aguila con el general Juan 

de Varraga; jo rnadas que aun á la lijera y s i n los embarazos de 

todo un campo aun era en estremo grande, recelos de la pujan-

za pero con ninguna noticia del puesto que ocupaba; pero ha-

biendo enviado algunos mensajeros distintas veces á requerir 

con la paz al enemigo, se los habían matado porque ó no la 

quería ó no le parecía bien que por aquel medio se supiese de 

él, mandó á otro día su señoría correr la campaña y volviendo 

los que lo hicieron sin rastro ni noticia de los alzados continuó 

otro día á enviar espías por otro lado que trayendo tan poca no-

ticia como los primeros cor redores , determinó su señoría mar-

char con todo el campo á tierra adentro en busca del enemigo, 

y poniéndolo por obra salió de aquel paraje y atravesó aquel día 

el val le de la Cieoeguilla y al siguiente continuó atravesando 

unas sierras y al otro dia c ruzaba ya por medio del Valle del 

Aguila, sentó su real á lasjfaldas de unas sierras que están an-

tes de llegar á Pachera y Temaychiqu i ; entonces se prendieron 

a t ,es ind.os, espías del enemigo, y el uno de ellos ofreció guiar 

a donde estaba y dijo estar de all, el cacique Supichiochi y D. 

Bar to lomé con toda su gente, t rece ó catorce leguas; hizo junta 

de guerra su señoría en que salió decretado que se fuese al otro 

a d a r " " a I b a z o a l >' saliendo á él en persona su 
señor,a con sesenta soldados españoles y trescientos indios, ca-
p o desde las diez del dia y toda la noche por unas sierras 
hasta que al amanecer se vió un fuego que reconociéndose aco-
p i o y serprendíó umindio con su mujer é hijos, que dijo que 
mas adelante estaban los enem gos y pasóse en su L e a y L -
htendo andado hasta el amanecer , la guia echó por otro camino 
salvando al enemigo y ,e fué tan leal que no hubo remedio que 
guiase á d o r d e estaba; a r repcju ido de haberlo prometido murió 
ahorcado por su contumacia y habiendo amanecido se ecnaron 
diferentes tropas á pié y a cabnlio q u e c o n ¡ e n ( J o 

la sterra buscasen al enemigo trabóse sin fruto porque ni lastro 

I 

de haber estado allí se halló. Se volvió su señoría en demanda 

del real que habia ordenado al general J u a n de Barraga le pa-

sase a ' rio de Pache ra por tenerle mas cerca para lo que se le 

ofreciese; se halló en él á las seis de la tarde en donde se des-

cansó aquella noche de ias fatigas de la anterior y al otro dia se 

puso su señoría en marcha y paró á las dos leguas mas adelan-

te y á orillas del mismo rio donde, prendiéndose un indio, avi-

só que Ochavarri , otro cacique de los alzados, estaba como 2q 
leguas de allí en el rio de Tomach i que es en medio de la sier-

ra Grande ; envió su señoría con la guia una tropa de cincuenta 

españoles y doscientos indios á darles un albazo y yendo á eje-

cutarlo á diez leguas de Pachera en un punto llamado Tesora -

chi, hallaron una tropa de indios que puestos en arma rio qui-

sieron rendirse sin probar ventura; tuvieron poca y ellos no la 

merec ie ron ; de bárbaros murieron d i e z ; prendiéronse basta 

veinte y siete indios é indias jóvenes ; estos dieron noticia de 

Supichiochi ; fué en su busca un capita:i con cuarenta españo-

les y la mayor parte de los indios y los demás volvieron con la 

presa; llegaron al campo y á oiro dia mandó su señoría que mar-

chase todo para acercarse á los que seguían al enemigo; hízose 

así; se llegó á la entrada de la sierra; reconocióse si podría pa-

sar el campo; afirmóse que no era posible; detúvose allí un dia; 

hubo noticia que se habia alcanzado al enemigo, y que juntos 

Supichochi , D . Bartolomé y Ocliavarri con toda su gente se 

habian hecho luertes en un peñol y que estaba cercado aunque 

era inexpugnable y tenia mucha gente y habian muerto tres in-

dios amigos y herido diez y siete; noticia que apenas llegó á 

oidos de su señoría se apresuró dirigirse allí y no tardó ni si-

quiera dos lloras su movimiento á cuya vanguardia iba su seño-

ría siguiéndole solos cuarenta españoles y cien indios al socor-

ro de los nuestros y caminando á toda prisa todo el día con la 

noche por fragosísimas sierras y barrancas, llegó á donde esta-

ba nuestra gente á las cinco de la tarde; halló que el peñol no 

estaba cercado por haber el riesgo obligado á dejar el pne to \ 
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retirarse á una vista: fué su señoría en persona á reconocerle 

y desde lo alto de un cerro, se vió que tenia muchos humos y 

bastante ruido de gente; con que habiendo bajado consultó su 

señoría si seria bueno acometerle luego; fueron todos de pare-

cer que no podria ser p j r falta de dia que el siguiente al ama-

necer se hiciese. Mandó su señoría doblar las espías y que to-

dos se previniesen para el asalto á que salió antes del dia, y 

habiendo dicho las espías que estaba todavía el enemigo en el 

peñol, se llegó á él como á las siete de la mañana. 

Empezaron á subir los españoles ú indios yendo su señoría 

áp i é y con su arcabuz al hombro, el primero, y estando en la 

mitad de su altura empezaron los indios amigos a dar gritos, y 

á decir que los enemigos se habían huido y dejádose allí hasta 

cuatrocientas cabezas de ganado menor y < antidad de perros que 

dejaron colgados de los árboles con intento de que aquel ruido 

engañase á nuestras espías que se les logró bien. Subió su se-

ñoría al peñol y desde él envió á reconocer su rastro; fueron á 

hacerlo algunos soldados y de vuelta dijeron iban distintos ras-

tros por la cierra y que parecía haberse dividido la gente á mas que 

era tan fragosa la tierra que aun á pié seria difícil andarla; bajó-

se su señoi ía al real y á otro dia envió á un capitan que siguiese 

al enemigo con gente bastante y voluntaria y habiendo andado 

cinco dias por aque lhs sierras volvieron diciendo que el enemi-

go se habia entra lo en las tierras de los guzapares y que no era 

posible andar aquellos pasos á caballo. Pasó su señoría el real 

al rio de Tomachí junto al peñol de Ochavarri donde en algu-

nos dias mas de un mes que en él se detuvo taló y abrasó mas de 

cuatro mil fanegas de muiz; quemó mas de trescientas cargas en 

distintas rancherías; despachó tn pas de gente á pié y á caballo á 

correr toda la tierra é hizo tantas y tan exactas diligencias que 

se ma-aron muchos de los enemigos en distintas partes y distan-

cias, y ocurriendo de varias par tes los indios de 1. propia nación 

ó P e d i r la paz, les ofreció su señor ía dársela, conque se juntasen 

y prendieseu ellos m.smos a Supicbiochi , Tepox , D Bar tolomé 

y Ochavarri que eran los cuatro principales motores de aquel al 

zamiento: ofrecieron, hacerlo instimulados del temor salieron to-

dos los de Guerucarichiqui y Peña del cuervo y trajeron la cabeza 

de D . Bartolomé y presa á su mujer é hijos, y habiendo salido 

otra tropa de españoles á pié y andando once dias por las sier-

ras, pelearon con una tropa de séquito de Supicbiochi y mataron 

algunos indios hicieron prisioneros á otros, y á las mujeres y 

muchachos, facción á que fueron ellos con los españoles ciento 

cincuenta indios tepehuanes de los que antes estaban alzados^ 

Despidiólos su señoría y envió con ellos un capitan español que 

[os redujo á poblaciones y porque ellos pidieron ser cristianos 

encomendó por carta esta convetsion á los padres de la Compa-

ñía del valle de Sonora como mas cercanos mientras se da cuen-

ta á su majes tad. 

De allí á pocos dias vinieron otra gran tropa de indios tarau-

mares y trajeron la cabeza del cacique T e p o x que ya todos an-

daban divididos, no habiendo nuevas de Supicbiochi . Se tuvo 

noticia que veinte y cinco ó treinta leguas á tierra adentro esta-

ba Ochavarri con alguna gente: envió su señoría algunos espa-

ñoles acompañados de indios amigos y de cien taramnares y 

mulato, del valle de Papigochi y mientras estos iban marchó el 

campo hacia dicho valle, donde por su hermosura y comodida-

des para freno, y las demás provincias sus circunvecinas, trató su 

señoría de poblar un lugar que puesto en ejecución llamó la villa 

de Aguilar, y al valle de la Encarnación y estando tratando de 

su fábrica se descubrieron cerca unas minas que muestran bue-

na ley y de tantos metales que aun cori mode iada fueran ricas. 

Volvieron los españoles con buena tropa de prisioneros de 

séquito de Ochavarri entre quienes venian sus hijos é hijas y 

habiendo muerto algunos indios y los principales agresores de 

las muertes d é l o s españoles: y por haber cuando se dió este 

albazo salido Ochavarri el dia antes con otros dos indios á ca-

zar, se escapó de este peí gro y otra tropa de españoles que ha-

bía salido en busca de Supichochi , trajo presos á los indios é 



indias de su séqu i to , con que ya solos y sin gente andaban va-

gando estos dos ind ios por los montes y que todos los de esta 

nación y sus c i r cunvec inos estaban quietos y pacíficos y bastan-

temente a temor izados , habiendo acabado en la Villa de Águ i l a r 

una iglesia y casa de vec indad para un religioso que quedó en 

ella. C a s a real para el jus t ic ia , casa para un capi tan y a lmace-

nes reales y un cuar te l para los soldados, empezadas algunas 

casas para vecinos d e j a n d o el bast imento necesar io para ocho 

meses con algunos s o l d a d o s y personas de su casa, part ió para 

el Pa r r a l de jando a sen tada de por toda la tierra, y o rden al ge-

neral J u a n de Ba r raga que dentro de ocho dias le siguiese con 

el resto de la gen te m e n o s treinta soldados que quedaron seña -

lados para avisar en la villa, dando esta demora para que en 

este t iempo t ra jese á Sup i choch i y Ochavar r i , que habian por 

m a n d a d o de su s e ñ o r í a salido en su busca todos los na tu ra -

les de la tierra, y q u e d a n d o de entregar al capitan que quedó 

en la villa como lo hic ieron, llegó su señor ía á este teal á diez 

y seis de Abril d o n d e hab i endo dado gracias á nues t ro s e ñ o r 

por tan felices sucesos , se dieron á su señor ía sino todos los 

aplausos que su valor merece , lo que pudo el reconocimiento 

d e s ú s vecinos; gastóse de t iempo en ida, estada y vuelta d e s d e 

ca torce de Dic i embre del a ñ o de cuarenta y ocho hasta diez y 

ocho de Abril del a ñ o de cuarenta y nue^e, y llega el n ú m e r o 

de los pr is ioneros á c i en to cincuenta de todas clases y ^exos y 

f u é el de los muer tos en distintas guasabras de poeo menos . 

h-»- wl,-'-"«*«" •<'<&*• 

•yak* Ü! ibivú M»" i d 

DE LAS MISIONES SACADAS DE LA ANUA DEL PADRE JOSE 

PASCUAL; ANO DE 1651 . 

H a b i é n d o s e dado principio á la reducc ión de la nac ión ta-

raurnara en el año de mil seiscientos treinta y nueve que prose-

guídose en ella con muy felices sucesos hasta el año de mil 

seiscientos cuarenta y ocho , pues se convir t ieron á nuestra san-

ta fé grari n ú m e r o de adul tos reciben la agua del santo bautis-

m o . así el los c o m o todos sus hi jos , aprendiendo todos ellos las 

orac iones y misterios de nues t ra santa fé , r educ ídose á pobla-
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ciones q:re antes vivían unos apartados de otros en ocho pue-

blos en que estaban ocupados tres padres que haciéndolos al-

go domésticos se resolvieron á fabricar templos á la Magestad 

- Divina como los hicieron y dedicaron y no pudiendo sufr ir el 

común enemigo que se escapasen de sus infernales garras tan-

to número de almas, porque los demás de esta nación que vi-

vían en los montes apartados de estas poblaciones solicitaron 

padres que hicieron en ellos lo mismo que habían hecho en los 

suyos, los padres que se ocuparon gloriosamente en esta reduc-

ción y venido de facto de M é x i c o el padre Cornel io Godinez 

que poco antes babia venido para emplearse en ayuda de estas 

pobres almas de la provincia de Flandes, era el padre natural 

de Gravelingas para ayudarles y entrar mas adentro y hacer en 

sus moradores lo mismo, reduciendo á poblaciones los que vi-

vian en cañadas, montes y picachos enseñarlos y bautizarlos. 

Estándose disponiendo para ello, y aprendiendo su Indiana 

que es el medio mas eficaz para conseguirlo, insistió el común 

enemigo cuatro capitanes de los de la tierra adentro, uno de 

ellos era muy temido y respetado de toda la nación llamado 

Sopegion; estos anduvieron dando sus fatales á los que eran 

ya cristianos para que todos apostataran de la fé, mataran á sus 

ministros, quemaran las iglesias, profanaran todo lo sagrado y 

negaran la obediencia que habian dado á nuestro rey.° No se 

dejó de saber en Io3 que andaban de tierra adentro: lle*ó sa-

berse por medio de uno de ellos que siempre hay alguno qu°e avi-

sa permitiéndolo así Dios para que se prevenga la noticia de todo 

a los padres que acudieron al señor gobernador de este reino 

para que lo remediase, que no se persuadió era tanto como 

se le avisaba con que no puso el remedio que se necesitaba si 

bien remedió algo ahorcando almas confidentes de los de la 

».erra adentro que era el cacique de San Pablo, tepehuan de 

nación, con cuya muerte los tepehuanes se aquietaron que ya 

estaban confederados con ellos. 

P e r o los taraumares no, antes viendo lo que les habia suce-

dido al que venia en todo con ellos, apretaron mas con sus tía-

toles, señalaron dia en que habian de venir al pueblo de S . Fe -

lipe, que es la llave de toda la nación, á matar al ministro que 

allí estaba y los vecinos españoles que allí estaban de la juris-

dicción. 

Ten ia esta misión una visita llamada San Francisco de Bor -

ja; en ella tenia el padre librado el sustento de su casa, socorro 

y alivio de ella, por ser puesto muy á propósito para criar cual-

quiera género de ganado y cojer lo necesario de semillas de 

todo género por el agua y tierras que hay con que tenia casa 

fundada é iglesia en que administrar los sacramentos. H a b i e n -

do, pues, llegado 'a nueva de la marcha del enemigo el dia de 

Corpus , después de haberse acabado la misa y procesion des-

pachó el padre cinco españoles y en su compañía cincuenta ta-

raumares para que recojieran el ganado que habia y lo demás 

perteneciente á la casa llegaron de noche, y así aquel dia no 

pudieron hacer cosa; el dia siguiente lo recojieron pero no con 

la diligencia que d caso pedia y así les anocheció y los enemi-

gos que eran muchos los cercaron en la casa, y al amanecer 

empezaron la pelea. 

Resistieron los españoles é indios fieles todo cuanto pudie-

ron matando é hiriendo muchos de los enemigos con que se 

enfurecieron mas y apretaron el cerco de modo que se llegaron 

á la casa que escalaron, y viéndose dueños de las azoteas las 

cavaron y dieron fuego que prendió de modo que las llamas y 

el humo les obligó á salir de la casa y empezar de nuevo la pe-

lea; pero como estaban ya cansados y fatigados no pudieron re-

sistirle?; con qus murieron á manos de estos bárbaros y con 

ellos otros cuarenta naturales de distinta nación; de los tarau-

mares no mataron ninguno aunque algunos estuvieron muy fie* 

les y nunca les dieron del designio de enemigo porque no que-

rían q<?e se disgustaran los de San Fel ipe que s iempre procu-

raron traerlos á su voluntad y que ellos mismos mataran á su 

ministro, quemaran la iglesia y casa, profanaran las vestiduras 



sagradas y con eso quedar apoderados de toda la tierra; que no 

consiguieron p o r q - e el cacique de este pueblo que se llamaba 

D . Pedro el Colorado, y todos sus parientes estuvieron muy 

fieles y nunca admitieron el tlatole de los alzados, antes se pu-

sieron en alarma para defenderse y defender á su ministro que 

á toda diligencia había enviado á pedir socorro á la just icia del 

rea) del Parral que lo era el general D. J u a n Gutierre« de Ca r -

rion que envió á toda diligencia diez españoles con su cabo que 

llegaron la misma tarde; con que ¡os que estaban fieles se ale-

graron con el socorro y los que habian admit ido el tlatole que 

eran la mitad del pueblo con un indio principal que á pocos 

dias ahorcó la justicia por haberle aver iguado la traición aun-

que lo disimularon por ver si aquella noche pouian concluir con 

el pad re y los españoles que habian venido al socorro. 

Hubiéran lo conseguido á no andar diligente el padre, procu-

rando estar en todas partes y saber lo qoe trataban entre sí los 

que se habian acogido á la casa q H e fué casi todo el pueblo, 

unos con ánimo de defenderse y otros con designio de acabar 

con todo: andando el padre visitando los puestos mas peligro 

sos á media noche oyó á unos de ellos que les decia, al tiem-

po del a lando que es la seña que ellos tienen para embestir y 

comenzar la pelea, habiéndolo oido el padre y que no continua-

ba la platica el indio por haberlo contenido, dijo al cabo de los 

soldados españoles que convenia ordenase á todos los de arco 

y flecha que salieran fuera de la casa, y las mujeres y demás 

chusma que las encerraran en el corral; todo se ejecutó con lo 

que no consiguieron el intento que tenían los que habian admi-

tido el tlatole, antes desistieron de él porque no peligrasen sus 

mujeres é hijos, y los enemigos que habian acabado con todo 

lo que había en la visita de San F ranc i sco de Borja , no conti-

nuaron con la marcha hacia San Fel ipe , antes volvió á su tier-

ra l evándose mucho del ganado que allí había y todo lo que 

pud eron llevar ó escapar del fuego de la casa que de no haber 

»ucedido esto, si(1 duda hubieran muerto al padre que estaba en 

San Fe l ipe y á los dos padres que estaban en San Franc i sco 
Jáv íe r de Satito como se supo despues, y al padre que estada 
en San Gerónimo Guexoti tam. 

Con la razón de lo sucedido determinó la justicia del Parral 

salir al castigo de los agresores, j un tó para el efecto cien espa 

ñoles, marchó con ellos hácia San Gerónimo Guexoti tam, á 

quien fui á ver en dicho pueblo, y hecho capas del intento que 

traia, le dije desistiera de él si no llevaba en su compañía in-

dios amigos porque estos son los que mas ofenden y estas guer-

ras, amparados de los españoles por ser ellos muy líjeros y pres-

ta y muy cierta la arma de que usan de arco y flechas y que se 

esponia á peligro, le propuse tan lucida compañía. Sabia muy 

bien la fuerza del enemigo y su designio que era aguardar á los 

españoles en las cuestas, en donde apenas s e pueden valer de 

sus caballos y maniobrar por consiguiente sus armas los espa-

ñoles, con la esperiencia lo ha derrostrado, con que se detuvo 

y juntó de los indios sinaloas que trabajaron en el Parral ciento 

y de estos pueblos otros tantos de ellos, no había mucha satis-

facción, pues muchos se habian ido eon los enemigos. 

C u a n d o los tuvo juntos emprendió su viaje; fui en su compa-
ñía, lo uno porque los años antecedentes había entrado muchas 
veces á sus tierras y lo otro por saber su lengua; les serví de 
bastante ayuda en esta jo rnada por la práctica que tenia ya ad-
quirida de aquellos terrenos y por el socorro que les di de mu-
niciones de boca y guerra para que llevásemos en nuestra ida y 
vuelt» cuyo regreso se verificó sin escasearnos nada hasta el 
Par ra l . 

Libró Dios á toda esta compañía de un evidente riesgo de la 

vida, disponiendo que anticipara la marcha un dia y ganara la 

vanguardia la cumbre de una cuesta que el enemigo venia á 

ocupar , y viendo que los nuestros la habian ya pasado y que no 

los podian ofender en tan mal puesto se retiraron para defender 

su chusma; venían en tan gran número que con ser tiempo de 

a¿uas por donde pasaban dejabau camino abierto, de modo que 



parecía camino usado de muchos años . Pros igu ióse con la mar-

cha y habiendo llegado cerca de Far iag iqu i , puesto donde resi-

dia el capitan general de los a lzados ta raumares , y habiendo 

hecho alto pasado el real en un puesto á p ropós i to para todo, 

se tocó á la alarma. 

La ©rasión fué dar con el c a m p o un indio principal que ve-

nia á incorporarse con el enemigo y v iéndose entre los españo-

les, fingió que venia er. busca de ellos para ayudar les y lo hizo 

creible 'el modo con que se habia portado con todos en los años 

antecedentes, de que hubo testigo de vista que á todos recibía 

y agasajaba en su casa, y por su mano negociaban y espendian 

la ropa que traian comprando con ella el fri jol, maiz y gallinas; 

tienen librado su modo de vivir en t rando y sal iendo en su tier-

ra y á los taraumares se Ies s igue también un grande beneficio 

pues con esto tienen espendio de sus frutos y se visten así ellos 

como ellas decentemente , y si acaso no les a lcanza la ropa que 

les traen los españoles , suplen la falta de ellos con sus tej idos 

que son muchos los que las indias hacen, y algunos muy cur io-

sos que los mas son de lana que para tener la , tienen y conser-

van sus chinchorros de ganado menor , y para multiplicarlos no 

aiatan nunca una hembra siquiera para su al imento ni menos la 

venden aunque les den por ella m u c h o mas d e lo que vale; pero 

si venden á precio acomodado los carneros q u e crian que no es 

pequeño socorro á los que entran á tratar y contratar con esta 

nación que son muchos los que lo hacen . 

Hab iéndose agasajado el indio referido t o d o lo pos ib l#y pe-

dídole viniese con can ' idad de los suyos para que nos ayuda-

sen y prometido hacerlo así para con t inuar en su disimulación 

se fué muy contento al parecer , pe ro den t ro de dos dias vino 

con los suyos y peleó con los nuest ros , q u e á algunos les pa-

reció que no habían de acometer al real cuan tos taraumares ha-

bia. E l que gobernaba nuest ra gen te , por los despachos q u e 

habia recibido de su g o b e r n a d o r en que le o rdenaba que no pe-

leara con los taraumares, sino que los p rocurase reducir con 

m e d i o s suaves ; o rdenó á una escuadra que fuese al pues to re-

ferido ya y lo visitase y que de ningún modo hiciese mal á co-

sa de los indios ni menos quemasen sus ranchos . N o le obe-

dec ieron é hicieron todo el d a ñ o posible, quemando todas las 

chozas y bar racas que es d o n d e viven de ordinar io , aun los muy 

ant iguos cristianos, ta lando sus sementeras . E l dia antes ha-

bia despachado por medio del rel igioso dos indios de la nación 

para cumplir con el orden que le habia ven ido de su goberna-

dor el que gobernaba á l lamarles de paz y que se les perdona-

rían los delitos comet idos con tal que se asentasen y 110 conti-

nuaran en su maldad. Ven ian ya para efec tuar la paz y ha-

l lándose en una sierra desde d o n d e se divisaba el puesto de su 

morada , v iendo lo que el fuego obraba y el dest rozo de sus se-

menteras , se volvieron á los emba jadores y les di jeron q u e co-

m o eran t ra idores los españoles y ellos también, que cómo que-

maban sus casas y talaban sus milpas habiéndolos l l amado de 

paz? que el no matar los la causa era porque lo harian el dia si-

guiente y po rque fuesen á avisar á su capi tan y le di jeran ven-

dr ían á pelear con él y con eso venga i i an , qui tando la v ida á 

todos , el agravio rec ib ido de la quema de sus casas y ta lamien-

to de sus semente ras . 

H ic ié ron lo así, p u e s hab iédose dado ya ó r d e n de que empe-

zasen á cargar para mudar el c a m p o á puesto mas c ó m o d o pa-

ra cualquier suceso , dió el enemigo el alarido que es seña l de 

acometer en estos bá rbaros , con que los indios amigos y e spa -

ño les acud ie ron á los puestos seña lados y los que habian de 

pe lear con los cabal los de a rmas subieron en ello3, con que se 

empezó la pelea, mos t rando los unos y los otros m u c h o valor; 

cayeron á vista de los nuestros dos de los enemigos , en b reve 

rato que el uno de ellos lo t ra jeron a r ras t rando los amigos y ha-

c i éndo lo pedazos no olvidados de su barbar idad y fiereza ant i -

gua, par te de ellos los quemaron y par te los empeza ron á bai-

lar al r ededor de la hogue ra que habian hecho al son de de sus 

a tambores y vocer ía con que los enemigos e m p e z a r o n á mainar 



y- retirarse a que ayudó no poco algunos »iiosqoetazos que les 

tiraron los que se hallaron dies ,os en el uso de esta poderosa 

arma. No obstante, duró la pelea cerca de dos horas y al fin 

dejaron los enemigos la campaña poniéndose en huida. Vien-

do el capitán lo sucedido ordenó la marcha, con que se empe-

zó á cargar el bagaje, y concluido dispuso la vanguardia ó ba-

tallón y retaguardia, de modo que si el enemigo intentase em-

bestir hallase la resistencia necesaria, caminó el campo con es-

te orden aquel dia. y habiendo l legado á un puesto abundante 

de pastos y agua, mandó hacer alto y pasóse lo aestante del dia 

y toda aquella noche aguardando por instantes el acometimien-

to del enemigo, que no intentó otra cosa por entonces, conten-

tándose con el empleo de sus flechazos que emplearon en al-

gunos españoles y amigos, que el no haber peligrado ni muer-

to ninguno, la causa fué que aun no usaba esta nación del vene-

no en las flechas, que despues usó en las otras dos guerras que 

tuvieron muy reñidas con los españoles. 

E s tan eficaz el veneno que usan que no necesita para ma-
t a r a uno sino que llegue á sacar sangre la flecha, y como es muy 

e l , l a c e r i 0 ' n 0 S , n a t a r o » ™ c h o s despues que morían ra-
blando, algunos los privaba luego de los sentides de que fui tes-
f g o de vu ta . Causa era ésta del horror que todos tenían á 
estas guerras que para quitarlo disp ,so Dios que un indio «a-

raumar d,ese la contra seña, con que despues que la enseñó y 

dio no muño mnguno de los nuestros de los heridos de sus fie 

chas. Cont inuó el capí,an con su marcha hacia al Parral el dia 

siguiente porque la gente que habia sacado para esta jornada 

era voluntaria, que no es á propósi to para esta ni otra alguna 
guerra; legóse a Babaroyagua. p u e s t o e n d ( ) n ( J e ^ ^ ™ 

hgioso de la serafica orden, que ya habia salido de su doctrina 
por el nesgo que tenia, de allí s e pasó á San Javier de Salivo 
donde esta el padre Vigiho M a e z , q u e d p a d r e ° 

dmezphab ia idoaSanEel ipeáou idarde la misión. Ord -
padre el capitán se ret irara también ¿ San Felipe, por-

que el riesgo de la vida en que estaba era evidente; vino el pa-

dre en ello porque reconocia lo mismo, con que nos venimos 

juntos á San Fel ipe, donde fué fuerza que el capitan de este 

cuerpo, llegado que fué de la jornada del Parral , enviase es-

colta de soldados para resguardo de todo. 

Continuó esta escolta por muchos meses, con que túvose 

mucho que ofrecer á Dios en buscar lo necesario para todos, y 

fué de modo la diligencia que puse, que concurrió Dios á ello 

con su liberalidad infinita, de modo que nadie necesitó de cosa 

de que s iempre he vivido muy reconorido á tan singular favor, 

y mas cuando me cerraron las puertas de sus casas algunos 

amigos que juzgaba las tendría s iempre muy abiertas en cual-

quier suceso, habiéndoles enviado á pedir emprestado algunas 

fanecas de maiz y quintales de harina que me negaron, que me 

fué preciso volver los ojos á Dios y suplicarle á la madre de 

las misericordias fuese mi intercesora para con su Divina Ma-

jestad y me alcanzase lo preciso necesario para el sustento de 

todos, como lo a 'canzo, pnes el bastimento que habia en casa, 

aunque poco, duró hasta que hubo de lo nuevo, y esto 110 por-

que se diese escasamente, sino para que se reconociese ser don 

y dádiva de Dios, a lcanzada para los siervos de su Madre , de 

quien h a / una devota y milagrosa imagen en esta igle-in; así 

la apellidan sus devotos, por los socorros experimentados mu-

chas veces, y yo entre ellos. 

E l pío y ansias del gobernador de la Vizcaya era atraer á 

los taraumares á la obediencia de nuestro rey, y en orden á 

esto no dejaria piedra por mover, viendo la importancia para el 

socorro de toda la comarca del Parral de su amistad, pu»s me-

diante ella apenas esperimenta necesidad aunque los años se in 

estériles como lo son de ordinario en este reino: envió lue^o al 

general Juan de Barrnga que tenia á carijo el presidio de C e r . 

r o - G o r d o con toda su compañía para que procurase atraerlos 

y de no que se contuvieran en sus puestos y no salieran á h i -

ce r daños á los que habian quedado en estos pueblos como lo 
17 



hizo, si bien se ha esper imentado de Ja nación en las tres guer-
r a s que ha t en ida el no s f r los de ella t r a i d o r a ni pretender 

salir á robar ni saliear ni matar como lo han hecho tantos años 

las demás naciones de él, sino solo defender lo ( ¡ue juzgaban se r 

suyo y vengar en sus puestos 1o, agravios que presumían l ,abe r 

recibido de los españolas que tantos han perec ido á sus manos 

y todos están enterrados en esta iglesia, como también los que 

han muerto las demás naciones alzadas cerca de esta misión 

con que se ofrecieron al padre muchas ocasiones de ejercer la 

candad , propia de la C o m p a ñ í a , enterrándolos con toda solem-

nidad, cantándoles su misa y r e spbmo, todo de gracia. L o 

mismo se ha usado con otros d i u r n o , españoles que han muer-

to en las estancias cercanas, q u e todo sirve para aumentar la 

estima que tienen de los de la Compañ ía en estas partes, ha-

biéndoles acudido primero con la administración de los demás 

sacramentos que para poderlo h a c e r sin ocasion de discordia 

SUS párrocos t ienen concedida licencia para ello al ministro de 

esta doctrina, que nunca ha pe rdonado á trabajo en ocasion al-

guna. aunque acabado de camin r las diez 6 doce leguas lo en-

viasen a llamar los enfermos de las estancias referidas. 

Hab iendo pues, llegado á es te pueblo de San Felipe el ge-

neral J u a n de Barraga env¡. „ -don también el gobernador de la 

\ i z c a y a a otras do.s personas p i r a que ayudasen á conseguir 

u tíllenlo, que era reducir á los alzados taraumares, h a b i ó l o -

le ofrecido el conseguirlo sin falta si les enviara orden para po-

de - e n t r a , Lnvióselo sin a tender á lo que pudiera resultar de 

r Q S j S S t t s s s -
general J u a n de Barraga, este,solo atendía al bien del , e h » 

no sabian á quien habían de obedecer , temiendo los inconve-

nientes futuros procuraron el remedio anticipado me resolví á 

caminar doscientas leguas, como las caminé en breves dias so 

lo por ver al gobernador y proponer le lo que conducía á ambas 

majes tades , que aprecio y estimo mucho. Consintió á lo que 

le propuse y así envió ó revocó Iss órdenes dadas y ordenó que 

solo el general Barraga entrase y los procurase aquietar. Re-

cibida esta órden entró á tierra adentro, fué en su compañía 

el padre Vigilio Maez, y ambos con la gente que llevaba, pa-

decieron mucho; anduvo buscando al enemigo, no pudo dar 

con él porque se habia retirado en varios peñoles fuertísimos 

por naturaleza, y para embestii les necesitaba de fuerza de e s p i . 

ñoles é indios amigos, con que se retiró á puesto á propósito y 

de alií envió á pedir socorro de gente y bastimento de que ca-

recía. 

Ya había en esta ocasion venido gobernador nuevo de Espa-

ña á este reino, llamado D . Diego G u a j a r d o Fa ja rdo , caba-

llero de muchas partes, é hijo, digámoslo así, de Marte; con.o 

tal, sabiendo lo que pasaba y la rebeldía de los inobedientes, 

sin atender á otra cosa ni á ser recien casado lo dejó todo; le-

vantó gente, y teniéndola junta , entró en busca del general Bar -

raga, y habiéndose juntado con él fué en demanda de los pe-

ñoles donde el enemigo se habia fortificado; llegó á uno ele 

ellos muy fuerte, y aunque los indios se resistieron valerosa-

mente los desalojó del puesto y se pusieron en huida. Reco-

nociendo el valor del nuevo gobernador trataron y procuraron 

la paz, y para conseguirla despacharon á uno de los suyos lla-

mado D. Pablo , 'que desde entonces ha sido muy fiel, éste tra-

tó con el gobernador los medios de paz en que se convino, con 

tal que habían de morir los cuatro principales motores; aceptó 

el part ido el dicho D. Pablo, y para ejecutar la órden del go-

bernador, juntó de los que deseaban la paz buen número y fue-

ron en busca suya y los mataron y trajeron sus cabezas, y los 

demás se rindieron á la obediencia de su majestad, y para que 



no se apartasen da ella en lo de adelante, dispuso una nueva 

poblacion que intituló la Villa de Aguilar en un puesto abun-

dante de tierras, aguas, lefia y pastos y está en el riñon de la 

Taraumara . 

De jó en este puesto slgunos soldados con su cabo; vino al 

Par ra l de donde deseaba enviar buen número de gente para 

que fuesen po' 1 idores de aquella villa, que no consiguió por es-

tar tan apartado y no haber en él el atractivo de la plata, que 

es la que obliga á los españoles á poblar puestos muy incómo-

dos, con todo, fueron unos cuatro, dos de ellos d e algún cau-

da ' ; con que registraron sitios y sacas de aguas que poblaron, 

y estando ya con algún corriente, pidió el gobernador que el 

padre Cornelio Godinez fuese á administrar los santos sacra-

mentos supuesto que habia venido para entrar á la tierra den-

tro: vine en ello lo uno para que socorriese el padre á los po-

bladores y soldados de aquella villa en lo que se les ofreciera y 

también para que fuese disponiendo una misión en el Valle 

de Papigozú, por donde corre un rio muy ameno, con que es-

taba poblado de muchos táraumares; el padre me obedeció y 

ejecutó la órden mía como de superior, disponiendo su viaje 

desde San Fel ipe , donde se hallaba, con notable brevedad v 

consuelo de su alma. En breve llegó á la villa de Aguilar y 

luego empezó á tratar c o n d o s principales de aquel valle el fun-

dar la nueva misión, como la fundó é hizo iglesia y casa aun 

que pobre y fu.éla a lzando como pudo; industriólos en los mis-

terios de nuestra santa fé, bautizó muchos, así adultos como 

pequeños párvulos, y t s t ando así el padre como los indios muy 

gustosos y contentos por ver que los mas habian recibido ya el 

agua del bautismo, empezó el demonio á sembrar su z izaña, 

tomando por instrumento algunos de los españoles que empe-

zaron á vejar á los natura'e-s. Acudió al reparo el fervoroso 

ministro que nunca fué oido ni de los particulares ni del que 

administraba en aquel puesto la justicia, antes atiibuian lo que 

les decia en órden a la conservación de aquella villa y aumen-

to de la nueva cristiandad al odio que decían tenia á los espa-

ñoles, cosa ajena de verdad, porque el padre los amaba y que-

ría tiernamente, y anduvo uno de ellos tan atrevido y disoluto 

que fué á la casa del padre, y habiéndosele desvergonzado, 

echó mano á la daga para darle de puñaladas, que á no tener 

el padre un buen soldado en su compañía que acudió á las vo 

ees, lo hubiera ejecutado; pero en breves dias así él como los 

que no habian admitido los saludables consejos del padre lo pa-

garon con la vida como se referirá. 

Viendo los indios que los españoles no se enmendaban y 

que ellos habían acudido con sus quejas al padre, empezaron á 

presumir que al padte no los amaba mas á (dios que á los es-

pañoles, con que empezaron á aborrecerlo y trataron de librar-

se de la vejación que se les hacia matándolos á todos, y aun-

que hubo razón de ello y se acudió al remedio no se puso, por-

que los que fueron enviados no pudieron averiguar cosa jurídi-

camente, con que se volvieron, contentándose con haberles da-

do muy saludables tlatoles á todos los de aquel valle. L o s 

hechiceros, que no faltan entre esta nación, como ni en aquel 

valle la suya, fomentaban los descontentos, y fueron reducien-

do á los demás á que lo estuvieran también, con que los unos 

y los otros unánimes resolvieron de matar al padre y sus espa-

ñoles, y como el padre vivia a¡ a lado de ellos en la misión qne 

habia fundado, lo consiguieron luego cercándole la casa, ha-

ciéndole pedazos la ventana del aposento y entraron en ella. 

E l soldado que tenia en su compañía acudió á sus armas para 

defenderse y defender al padre, que juzgando ser llegada ya su 

hora en que Dios quiso premiar sus gloriosos trabajos, que fue-

ron indecibles los que padeció en los pocos meses que vivió en 

aquella misión, le dijo al soldado que de ningún modo dispara-

se sino que se dispusiera para morir con él, quien obedeció y 

se confesó; y estando ya los dos dispuestos para morir abiie-

ron la puerta, y saliendo de ella le echaron una soga al cuello 

al padre y lo llevaron arrastrando hasta la ighsia , dándole fle-
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chazos y macanazos, con que t i soldado seguía al padre hacién-

dole compañía hasta la muerte, que se la dieron finalmente 

viéndolos arrojar al pié de la cruz, que el padre halda enarbo-

lado en el cementerio de la iglesia, quedando el padre á la de-

recha y el soldado á la izquierda desnudos; si bien permitió 

Dios quo ni al padre ni á su compañero les cortaran parte al-

guna de su cuerpo, para celebrar sus bárbaros é inhumanos 

bailes como lo hacen con los demás. Al mismo tiempo die-

ron en los puestos y estancias pobladas en el -ameno y fértil 

valle de la villa y pelearon con los moradores de tila, quitando 

la vida á algunos, y otros se escaparon flechados, de que vi-

nieron á morir . 

Los que quedaron en la villa, atemorizados del susto, y con-

siderando d peligro en que estaban, despacharon aviso de lo 

sucedido, que llegó dentro de dos dias á esta casa, y yo les 

despaché con la misma dil igencia al gobernador que residía en 

el P a n a l que por la posta envió á Hablar al general Juan de 

Barraga que estaba en su presidio para que viniese a socorrer 

á los de la villa como io ejecutó puntualmente; pero no conten-

to el gobernador por el conocimiento que tenia v a d e la nación, 

despachó á otro capitan con ¡os españoles que pudo juntar en 

dicho real á la villa, y habiéndose juntado los dos determinaron 

por ¡a orden que tenían de su capitán general ir en busca del 

enemigo, que sabían por las espías nuestras estaba fo.tificado 

en un grande y fuerte peñol que está en medio da dos hermo-

sos a . .ovos que lo rodean y ciñen;" marcharon así al puesto d 1 

enemigo, y estando ya cerca de él dijo el capitán que había si-

do enviado del Parral, q u e á él le tocaba aquel dia la vanguar-

d a y así que se quedase el general Barraga en la retaguardia 

con algunos soldados para que atendiese á todo. Vino en ello 

por evitar alguna pesadumbre, el general Juan de Barraga , y 

el cap,tan env.ado con los demás soldados se fué para el pe-

ñol, en donde halló la resistencia que no pensaba, como poco 

espenmentado en la guerra de estos naturales. Empezóse la 
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pelea al amanecer y duró hasta la tarde; en el discurso de ella 

nos hirieron algunos soldados y también algunos amigos, y no 

habiendo podido ganar el peñol , que lo defendieron valerosa-

mente los alzados, se vió obligado á retirarse donde estaba ya 

el general Barraga con el bagaje , fortificado del modo que pu-

do. Pasaron aquella noche los unos y los otros en vela, los 

enemigos despacharon por socorro á las rancherías de los su-

yos que les vino de continuo, y los nuestros se dispusieron para 

cualquier resulta, que para que fuese feliz ofreció la misa al si-

guiente dia á la Majestad Divina el padre Vigiiio M a - z , que 

habia ido en su compañía . Acabada que fué 1a misa los ene-

migos bajaron de su peñol v vinieron á donde est bao los n tes-

tros y empezaron á pelear, du¡ó la pelea hasta la t i rde , y lo 

mismo hicieron los seis dias siguientes, y primero prevenían á 

los nuestros y siempre dejaron decir la misa al padre. 

Un dia dispusieron ¡os enemigos una emboscada y su retira-

da siempre la hacian asi á donde estaba, con que empeñándose 

los nuestros cayeron en ella, y á no hal 'arse dos soldados de á 

caballo en caballos armados y ser ellos de valor se hubieran 

l levado vivo al capitan enviado y á otros soldados que lo ha-

bían seguido; con todo, se llevaron un español , que á vi.-ta de 

todos nosotios lo mataron, y se dijo que aquella noche lo asa-

ron y comieron: lastimados del suceso todos los nuestros y 

considerando el riesgo en que se hallaban, determinaron reti-

rarse otra vez á la villa de Aguilar, pero los enemigos no lo 

consintieron, y así viendo que cargaban ya, bajaron de su pe-

ñol y trabaron la pelea de nuevo con los nuestros, porque eu-

tendian que los habian de acabar y concluir , porque eran ya 

muchos los enemigos y cada dia se aumentaba el número de 

ellos, y esto no sucedía en nuestro campo que siempre iba á 

menos, ya por los muertos ya por los heridos. Socorriólos 

Dios en este t rabajo disponiendo con su clemencia infinita en-

viarles un dia llovioso y frió, y al anochecer ordenaron los ca-

bos á los naturales hicieran las lumbradas acostumbradas y 



ocuparan la noche en sus cantos, los enemigos hacían lo mis-

mo en su peñol; los soldados se daban prisa en ensillar y car-

gar el bagaje, acabado se empezó con todo cálculo la marcha; 

los amigos para disimular continuaron en sus cantos sin desam-

parar el puesto, y al cabo de un rato lo dejaron de hacer y si-

guieron á los españoles c o m o se les había ordenado. 

Caminaron en aquella noche mas de diez leguas y al amanecer 

se hallaron en el valle de Papigosie de que dieron gracias á Dios 

por haberlos sacado y librado de tan gran peligro, y el dia s i -

guiente ¡legaron á la villa muy temprano, continuando en dar gra-

cias á Dios por haberlos l ibrado de la muerte, que á no haberlos 

soco rudo Dios con la lluvia y noche tenebrosa, hubieran muerto 

sm duda al dia siguiente, pues aquella noche les vinieron de so-

corro mil indios á los enemigos y ellos eran mas de mil seis-

cientos: los nuestros eran cincuenta españoles y poco mas de 

doscientos indios amigos todos cansados ya y fatigados de las pe-

leas y de los malos días y peores noches que tuvieron en elpeñol 

y ya sin pólvora y munición con que pelear por haberla gastado 

en los siete dias que pelearon con ellos. 

Había ya p reced ido este suceso de la retirada de los nuestros 

la muerte que los ta raumares habían dado á unos que venían de 

la provincia de Sonora con cantidad de ganado, cargas de sal y 

sebo con alguna plata y á los que los habían ¡do á socorrer des-

de la villa dando sobre el lcs una madrugada en un puesto llama-

do Tomozic , donde solo escaparon cuatro y uno de ellos muy 

mal her ido que hasta el dia de hoy ¡asta de la herida que le die-

ron en una pierna, y si los taraumares amig . s no los hubieran 

socorrido dentro de dos dias y llevados bestias con que pudieran 

sahr, hubieran muerto con los demás; pero dejaron en poder 

del enemigo el ganado que traían, ca rgay recuas; solo sacaron una 

carguilla de plata. Hábia precedido también el acontecimiento 

que bici. ron á los de la villa en donde intentaron llevar la caba-

llada que habia y es de ponderar que no ignoraban el haoer si-

do ya socorridos desde el Par ra l que no lo consiguieron porque 

los que la guardaban la defendieron con valor; pero de la que 

estaba sin guarda á sus aventuras llevaron mas de la mitad. A 

e: ta fac< i >n Concurrieron los de á caballo que se dividieron en 

d¡ s escuadras para d a r á un mismo tiempo en dos puestos don-

de corría: los de á pié enderezaron bácia á las casas y embistie-

ron á ellas; saliéronlos á recibir algunos ¿rcabuceros que los des-

t ruyerun é indios amigos y estos empezaron á esperim mtár la 

violencia del terreno, pues los que fueron heridos ó por nejor de-

cir rasguñados de las enemigas flechas antes del a lanecer ya 

habían muerto. 

Con el aviso que recibió de todo lo sucedido, el gobernador 

se resolvió salir á la venganza en persona y paia hacerlo juntó 

otros españoles á qt.ienes socorrió para que se a- iasen ya que no 

lo habia hecho con los primeros que envió. Sa ¡le al camnio pa-

ra ver si se le ofrecia alguna cosa en que servirle y con eso cum-

plir con la obligación de superior y misionero antiguo; pidióme 

lo acompañase en la jornada que hacia; vine en ello, lo uno para 

poder resistirle, poner ya misionero antiguo y á superic r algunas 

revoluciones que su natural bélico le dictaba y lo otro porque 

el padre Vigílio Maez volviese á su casa y el trabajo se repartie-

ra entre los dos. L legamos á la villa y habiendo descansado al-

gunos dias dispuso volver al peñol de donde se habia retirado 

los puertos; llegado que fué al paraje el uno de los a r royos ve-

nia crecido lo pasó y á su ejemplo lo pasaron los que venian 

en su compañía . Empezáron lo á subir y el enemigo que enton-

ces no era en mucha cantidad, se retiró á lo mas fuerte de él, 

en donde los nuestros embistieron siguiendo á su capitau genera) 

que siempre iba por delante; pero los enemigos resistieron de mo-

do que los destruyeron sin dejarles ganar ninguna trinchera del 

peñol y nos hirieron muchos asi españoles como indios: con esto 

se pasó el dia y á la noche dispuso el gobernador los cercasen 

que no pudo conseguir por su grandeza y ser pocos los am gos 

y españoles que llevaba. 

E l dia siguiente órdenó fuese asaltado el peñol por dos par tes , 



defendiéndola ¡os enemigos c o m o el dia antecedente y sus mu-

j e r e s les ayudaron á ello si bien con muerte de a lguno de los 

suyos y del cacique que mató ai padre Cornel io God inez ; é s t e 

era el que los gobernaba . Vié'nd -se ya sin el amparo de su es-

pitan se pusieron en buida aquélla^ noche, la agua y la oscur idad 

de ella les ayudó; con que se fue ron sin ser sentidos aunque ños 

dejaron lastimado? por la muer te de tres so ldados valerosos, y 

heridas del gobe rnador y otros, y muerte de algunos amigos. ' 

No obstante el es tar herido determinó ir en seguimiento el 

gobernador ; el ciclo lo contradecía con lluvias continuas, no obs-

tante llegó el campo al-puesto d e Tomozic cuyo rio venia muy 

crecido, con que no nos dejó pasa r á donde el enemigo estaba. 

d i a S , S m e n l e h izo jun ta de guer ra , y en ella .'ódos fueron de 

parecer que el gobe rnador se volviese á la villa que no queria 

hacerlo d ic iendo qué se habia de decir de él que nías que-

na morir á manos de es tos b á t l n r o s que vo ver el pié atras; vi-

ne a reducirlo con r azones que le propuse que fueron muchas 

y eficaces a que no a y u d ó poco el temor que todos teman á las 

l e c h a s de los enemigos que para matar á uno no era menester 

mas que darle un r a sguño ; de es to eran todos testigos de vista 

y asi todos les temian como á la misma muerte. Resolvió en fin 

el volver á la villa en d o n d e tuvo algunos d.as de cama el gober-

nador por as her idas q u e ha da recibido en los asaltos q^e dió 

en el peñol en d o n d e s i no hubiera sido socorr ido ' de un indio 

de este p H eb .o hubiera muer to , s ino es que lo atribuía á las sú-

Pl.oas y ruegos de nues t ro santo , a d r e á quien le habia enco-

mendado esta jo rnada en mis sacrificios y oraciones , pues un 

etrato suyo que está á los pies d e un devoto retrato de la C o n . 

en p~t ° a m ? e ñ ° r a " - * <!«* es taban 
n esta casa lo v , * o n llorar lágr imas a. tiempo ' c o n f i e el cóm-

p u o que se estaría pe leando, y yo me V, en evidente riesgo de 

a n u a pues una flecha se la quité é uno que estaba á mi lado. 

C o „ a vuelta del g o b e r n a d o r á la villa se empezó á abrir ca -
a l 0 S t r a t a d ° S d e P " c o n 'os rebeldes sacr i legos á quie" 

ne3 se les envió á un indio principal de la nuestra nación; éste 

dijo y comunicó el deseo grande que tenia el gobernador que 

era el recibirlos de paz; fué muy bien recibido de ellos este 

mensajero . 

D e las presas que habían hecho las e scuadras que se habian 

despachado para esplorar la tierra se enviaron otros; á éstos les 

aseguró el gobernador qué si la consegu ían dejaría á los demás 

libres y sin castigo; fueron y volvieron con el sí: con qué se los 

fueron enviando poco á poco y los enemigos ba jando á dar la 

paz; pero lodo fué con ardid y maña , d is imulando el intento 

que tenían que por entonces no podian conseguir que era arra-

sar ¡a villa corno lo hicieron pocos meses despues . 

L l egó la noticia de la muerte dichosa del padre Corne l io á 

México , y también que los indios estaban de paz ya; ofrecióse 

para !¡; misma empresa á los super iores el padre J a c o m e Anto-

nto Basilio, napoli tano de nación, deseoso á mi ver de conse-

guir lo que el padre Corne l io habia a lcanzado en tan breves 

días, y aunque los superiores dificultaron el enviarlo porque el 

padre era muy necesar io en la provincia por ser eminente len-

gua mexicana , les propuso tales razones que obligaron á los su-

pe-iores á darle licencia; con ella se vino con notable consuelo 

de su espíritu. P a s ó á la villa para adminis trar los sacramen-

tos á los vecinos y so ldados de ella y volver á poblar la misión 

asolada y destruida del bá rbaro furor . E n esto gastó algunos 

meses con notable edificación de todos así españoles como na-

turales, en ellos á lo disimulado los naturales de aquel valle 

efectuaron el dar sobre la villa, matar á los moradores de ella 

y también al padre que de nuevo les habia l legado, quemar y 

abrasar sus edificios para que no quedara en donde en lo de 

adelante pudiese vivir ningún español , que aborrecían su vecin-

dad en es t remo. 

L legóse el dia de la ejecución de su depravado intento; ama-

nec ieron á vista de la villa gran número de enemigos acaudi -

llados por un valiente y esforzado capitan l lamado T ipo raca , 



que quiere decir el hachero, que lo fué bien cruel como se verá, 

á quien Dios habia dotado de una guiar y rara retórica, con 

que pudo atraer á su voluntad los que no la tenian de alzarse, 

y en las guerras pasadas se habían mostrado muy fieles y pelea-

do contra los suyos y muerto á muchos de ellos, y fué de modo 

de los de tierra adent-o, quedando fiel únicamente D. Pablo de 

quien arriba se hace mención, y p, r serlo vinieron á su ranche-

n a , lleváronle cuanto en ella tenia y se la quemaron toda, y sí 

no hubiera sido socorrido de los naturales de estos pueblos que 

en este u t . n o alzamiento estuvieron muy fieles, lo hubieran 

muerto con todos los suyos por el odio que le tenian por ser 

tan amigo de los padres y de los españoles. 

Hab iendo reconocido el capitán de la villa que los indios que 

habían amanecido sobre ella no venían de buenas, dispuso sus 

soldados que al instante fueron á reconocerlos y requerirlos de 

paz; pero prevenidos con sus armas no dieron lugar los enemi-

gos a parlamentos; sobre esto, pues, luego que vieron que los 
teman a t i r o , 0 5 e m p e z a r 0 n ¿ ^ ^ ^ ^ , 

p o n d a s con sus arcabuces; esto duró cerca de media hora, 

conforme la r e l acon que hizo del caso el padre Basil io con ut> 

p pe que me escribió con un taraumar que acaso había sido en-

2 , ^ ' ? " e r 5 s , d ' a Y reside aun en Sativo que á „ o h a -

' ° t r 0 i N r r e a r ° P f ' ° n t o d ° el ganado mayor y menor 

Tome? 7 : S y C * b T C O n q U e 1 0 3 - - e r c o n e
q 
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ron con los circunvecinos de ella y así les dieron el pago de 

todo el dia siguiente. 

Viéndose ya todos juntos dieron cerco á las casas, arr imá-

ronse contra las paredes de ellas por aquella noche de donde 

no los pudieron desviar por no haber hecho en tan largo tiem-

po dos torreones encontrados que es lo primero que se hace en 

puestos peligrosos como lo era éste; permitiéndolo Dios así por 

sus altos fines con que al amanecer empezaron con sus palos 

que pata sus siembias los tienen muy duros á ahugerear las pa-

redes por donde empezaron á dar fuego á dicha casa; ya habian 

quemado los aposentos que estaban apartados. 

L u e g o se tuvieron por muertos todos los que allí habia. y así 

aquella noche toda la gastaron en limpiar sus conciencias, ha-

ciendo actos de contrición que precedieron á la confesicn y juz-

go seria general dispuestos ya á morir, algunos de los que allí 

habia tomaron las armas, otros no lo hicieron: los que las toma-

ron salieron á fuera y pelearon hasta que no pudieron mas de 

las heridas recibidas, los otros continuaron en pedir misericor-

dia y perdón de sus culpas y pecados, virtiendo muchas lágri-

mas de dolor y si los hombre? hacían ?sto ¿qué harían las mu-

j e r e s que allí había? Dejó lo á la consideración de cada uno 

paia no quedar corto en la narración de tan lastimosa trajedia. 

E n fin, el fuego abrasó toda la casa con lo que los que queda-

ban vivos salieron de ella por librarse de L.s l lamas; pero no se 

libraron de estos bárbaros que, como lobos rabiosos, les cayeron 

á una sobre estas pobres y desamparadas ovejas que las hicie-

ron pedazos, y al capitán de la villa le acabaron de quitar la vi-

da y á otros dos poniéndolos en una horca. 

E l padre con un indio muy fiel y taraumar de nación, vecino 

del pueblo de San Miguel ríe las Bocas , llamado D. Fel ipe, 

que por serlo lo tenia en aquella villa para intérprete, el señor 
gobernador se habia retirado á la iglesia para disponerse para 

aquel último t rance y disponer al indio para lo mismo: salió á 

fuera y les empezó á hablar y á exhortarlos á que no se acaba-
18 



sen de perder y que no le quitasen la vida que deseaba emplear-

la en su ayuda, pues no los había ofendido en cosa alguna, an-

tes sí ayudado, agasajado y socorrido con lo que tenia. Tenían 

ya tapados los oídos con lo que les había predicado y dicho con 

su retórica su caudillo el Hache ro , y así no oyeron consejos 

tan saludables, antes empezaron á flecharlo: á esto ya habian 

muerto al indio fiel; viéndose el padre flechado se fué hácia 

ellos para recibir la muerte por Cristo por cuyo amor estaba en 

aquel puesto; con que lo cojieron á mano y habiéndolo herido 

en varias partes con sus dardos y macanas, para acabarle de 

quitar la vida lo ahorcaron en el brazo de la cruz que para en-

salzarla entre estas bárbaras naciones, había el padre Basilio 

surcado las aguas del mar y venido de tan lejanas tierras. 

Al espirar permitió la bondad divina que los circunstantes que 

eran muchos vieran salir de la boca del padre un hermoso niño 

y que se fué subiendo á esos cielos como lo certificaron despues 

muchos de los que lo vieron y se esplicaban como bárbaros di-

ciendo que el padre al morir había parido. Pero no por eso de-

sistieron de lo que el demonio deseaba y ellos también que era 

concluir con lodos los ministros de su nación, algunos de ellos 

ya se habían puesto en salvo por orden del gobernador que se 

lo requ inó para que lo ejecutaran. Vinieron desde la villa para 

ejecutarlo y viendo que ya se habian ret irado quemaron las igle-

sias y casas de los padres, y las que en sus pueblos de visita te-

man Con lo hecho se volvieron á sus tierras, y desde allí em-

pezaron á enviar mensa je ros al pueblo de San Felipe y al de 
G e ; 6 m m o Guexoti i lan para atraer á sus moradores á su 

vo.untad que 1,0 consiguieron aunque los amenazaban con la 

f u e r t e que se la habian de dar mas cruel que la que dieron á 

os de la villa aunque eran sus parientes , á que m i s t i e . o n siem-

pre, dando aviso de todo á los cuat ro padres que es,aban en es-

tos dos pueb los dos en cada uno. 

Viendo la resistencia que les hacían determinaron venir por 

veces en gran n ú m e r o para quiiar la vida a los padres y 

á sus feligreses de que hizo información despues el gobernador 

que siempre desbarató Dios para que no se perdiera de todo 

punto la nación taraumara. En este t iempo le vino orden al go-

bernador para que entrase con la gente que se habia levantado 

de guerra, así españoles como indios al castigo de los tobozos, 

capa ún ica de todos los males que se han hecho por tantos años 

en este reino y el de la Galicia; otras dos también de nuestras 

naciones con capa de tobozos. Sabiendo yo la marcha á la tier-

ra de los tobozos, requerí al gobernador por ser todavía supe-

rior de la misión no dejase estas fronteras sin suficiente resguar-

do, porque de no dejarlo mandaría á los padres salieran de ellas, 

cosa notablemente deseada de los enemigos, que si nos vieran 

fuera se juzgaran señores de toda su tierra y aun de la que tie-

nen poblada los españoles con sus estancias y reales términos. 

No pude conseguirlo de la gente pagada; pero me aseguró que 

acudiría con toda presteza al que dejaba en su lugar, como lo 

habia hecho en todos los sucesos pasados que era el general 

Juan Fe rnandez de Carr ion , su teniente, á quien fui á ver so-

bre el caso y me aseguró también de ello; con que me vulví con-

solado y resuello á resistir en lo de adelante al designio del ene-

migo: lo mismo hacían los demás padres como hasta aquí se ha-

bia hecho. 

Sabida de I03 enemigos la ida á T o b o z o del gebernador pu-

sieron todo su esfuerzo para venir á concluir con estos pueblos, 

iglesias y casas de los padres, habíanse ya juntado unos dos mil 

ind¡03 en la ranchería quemada de D . Pablo, distante de este 

puesto como doce leguas para sus caminos y veredas. Espera -

ban al H a c h e r o con todos los suyos que era el nervio principal 

del cuerpo del enemigo que quiso venir á jun ta r se y la causa 

fué porque el gobernador habiendo hecho un singular c?stigo 

de los tobozos en el peñol de Nonojac, sabiendo los delitos 

cometidos por los taraumares, la quema de iglesias, muerte de los 

padres y profanamiento de todo lo sagrado, deseaba el casti-

garlos como lo tenian merecido é hizo toda diligencia, se vol-



vióy entró por sus tierras y habiendo llegado á los puestos de los 
que habían venido á los tintóles del H a c h e r o , empezó á darles 
a lbazosy matar y prender algunos, y no hallando que hacer ca-
minó con su gente hácia los puestos donde vivia el Hachero . Re-
celoso és te de los daños que podian sobrevenir á los suyos, no 
los desamparó; antes los c a p i t a n e ó como valiente y esperto ca-
pitan, y envió un indio á q ue avisase á los que se habían j u n -
tado en lo de D , Pablo para que se previnieran á la resistencia 
que se había de hacer al gobernador y á los suyos, con que se 
deshizo la junta y empezaron á resistir como valientes y re-
sueltos. 

T u v o el gobernador y su gente algunos encuentros con la 
gente del Hachero y no con el suceso que deseaba y habla tenido 
en Tobozos , pues s iempre quedaba la campaña por el enemigo 
aunque con muerte de algunos de los suyos. 

Refer i ré solo dos casos que declararán y darán á entender 

el valor de los taraumares . D e s p a c h ó á un capitán a las ran-

cherías de Jomoz ic con cincuenta españoles prevenidos de ar-

mas ofensivas y defensivas Ies diese un buen albazo que ¡o úió 

en blanco, pues ruando l legaron á darlo le dió el e n e q i i J el 

a lando, y por él reconoció la fuerza que tenia y que lo te°nian 

cercado, juntó la gente y la dispuso para la defensa y ordenó 

que a pié se fueran saliendo y procuró acelerar el paso para 

que no lo atacara en un puesto muy peligroso que es nna caña-

da que por un lado y otro tiene monte con que el enemigo s e 

puede f a v o r e s y ofender al contrar io, con esta d i l igencía la 

pasaron antes que el enemigo llegase á ella, pero l ú e , o los al 

canzó y se fué peleando todo aquel día y Ja noche ^ o b l i g ó á 

la suspensión de armas, pero no para que as! los nuestros como 

los enemigos *o estuvieran muy alerta y prevenidos pues esta-

ban a Uro de flecha. A! amanecer se empezó la pelea de nue-

vo y los nuestros fueron caminando á pié defendiéndose y ofm 
diendo á los enemigos que hacían lo mismo, la noche los apar-

tó qne los unos y los otros la pasaron con el cuidado que el 

caso requer ia deseosos todos que amaneciera paia volver á pe-

lear. E n este dia sacó uno de ¡os enemigos fuerzas de flaqueza 

como dicen y con toda rosolucion se vino para los nuestros 

animando á los suyos con los grites que les daba para romper 

á los nuestros, lo cu^l advirtió un valiente so ldado que procu-

ró discurrir y habiéndolo conseguido le puso el punto y al tro-

nido del arcabuz dió con él en tierra y si no lo hubiera así h e -

cho peligrarían sin duda muchos de los nuestros. Con la muer -

te de este indio empezó aflojar l i furia de los bárbaros; pero 

no de modo que se ritirasen, pues fueron peleando todo el dia y 

al anochecer puesta su gente á tiro de arcabuz de la nuestra 

ya estaban los nuestros sin pólvora ni munición con que poder 

pelear y no sabían como se habian de defender al cuarto dia, 

si el enemigo continuaba en s u s peleas. No lo hizo disponién-

dolo Dios así porque no pareciera aquella compañía á manos 

de bárbaros tan crudles: retiróse el enemigo y los nuestros con 

pérdida de dos españoles y algunos indios caminaron á paso 

acelerado á donde estaba el gobernador que sintió mucho tan 

nial suceso. 

E l otro suceso es que tenido noticia que buen número de 

enem gos estaban ¡ortificados en un peñol llamado Pisaqui fué 

en su demanda todo el campo y habiendo llegado á él todo 

lúe ero se empezó á pelear, resistíaa-:e valerosamente los que allí 

estaban esto pon a espurios á los españoles que intentaban en-

gañarlo que no lo pudieron conseguir por la resistencia que se 

les hacia que fué de modo que en poco mas de dos horas nos 

hirieron (y algunos de heridas muy peligrosas) cuarenta y dos 

soldados, todo esto sucedía á vista del gobernador que no por 

esto desmayó antes con determinación .le soldado como lo era, 

dió vuelta en persona al peñol sin reparar en el daño que le 

podian hacer las enemigas flechas solo por reconocer por donde 

los podía asaltar el dia siguiente aunque fuese con péni ida de al 

gunos. Estaba en el peñol un indio llamado D . Diego de La-

ra á quien lo obedecían, que en los años antecedentes habia sido 



fiel y muy confidente del gobernador, este indio dió órden á l o s 
suyo? que nadie le tirase de flechazos y como lo tenian muy 
conocido no quiso que se espusiera á algún trabajo en el a c o n -
tecimiento que habia de haber, y así aquella noche sacó á los 
que es taban en el peñol sin que peligrase ninguno de los suyos 
de que dieron gracias á Dios los españoles, pues con eso s e 
vieron libres de las heridas que habían de recibir en el asalto 
que estaba ya decidido y el que habia de ir por delante había 
de ser el gobernador que así lo tenia ju rado . 

C o n estos y otros malos sucesos que por la brevedad omito 
ya no sabia lo que se habia de hacer de que estaba con notable 
sentimi ento el gobernador , pues no hallaba camino para cast i -
gar tan graves delincuentes ni poder bajar á los inocentes de 
paz. E n este t iempo le llegó la gente que habia enviado á reco-
nocer la demás tierra de Tubozos que él por haber salido de ella 
con la brevedad , que el castigo de los taraumares pedia no 
habia podido reconocer á esta gente habia dado órden que si 
encontrasen con algunos tobozos los matasen ó prendiesen. 
Con ella fueron los taraumares de estos pueblos, que no habían 
podido ir á incorporarse con los que tenia el gobernador por-
que los enemigos tenian cogido todos los caminos de que tenian 
noticias ciertas y el gobernador estaba mas de cincuenta leguas 
de ello3. Con la llegada de los unos y los otros empezó á te-
ner me jo re s sucesos nuestro campo, porque como ya habia cu" 
fia del mismo palo y que sabia muy bien en que puestos y par-
tes estaba el enemigo y porque partes lo podrían ofender sin 
ser ofendidos los nuestros. Salieron á campaña algunos capi-
taneados de un valeroso y esperto capitan llamado Cristóbal de 
Narvaez ; á pocas leguas dió con algunos enemigos; mató á al-
gunos de ellos y á otros prendió, que luego envió á los alzados 
para que diesen principio á tratar de bajarse de paz que admi-
tieron de muy buena gana porque lo deseaban ya, y mucho mas 
lo deseaban los españoles y aun el mismo señor gobernador que 
siempre ha amado y querido á los taraumares, así por su buen 

natural como por el útil y provecho propio, despachó aviso de 

todo al señor gobernador que le envió muchos agradecimientos 

y ordenó la efectuase; solo se reparaba en que no quedase sin 

castigo el H a c h e r o que tantos males habia causado, y así siem-

pre lo esceptuó el señor gobernador en los tratados que se ha-

cían de paz y para conseguirla despachó el capitan Narvaez á 

muchos y por varias partes para la publicación y les ordenaba 

que dijeran á los que la querian admitir viniesen á verse con él. 

T o d o s I03 que habia enviado volvieron con la respuesta qus to-

dos deseaban, y con el seguro que tenian ya empezaron á bajar 

así hombres como mujeres con todos sus hijos, que recibió de 

paz y agasajó dándoles de lo que tenia para el sustento de su 

gente . Es tos aseguraron que todos harían lo mismo porque no 

podían venir todos á verse con éi por estar muy lejos de J J 

fué avisado el señor gobernador que envió sus ca mitanes pnra 

que en nombre de S . M . la diesen en varios puestos á los que 

concurrieron en ellos, como se hizo con alegría y gusto de to-

dos. E n este t iempo caminó algunas Iegua3 el señor goberna-

do! por haber á las manos al motor de todo que al fin cayó, 

condenándolo luego á la pena últ ima ordenando al capellan del 

ejérci to lo dispusiese para morir á que acudió como debia; pero 

el H a c h e r o no quiso disponerse, pues ni se confesó ni se arre-

pintió de lo hecho, antes estaba muy apesarado que los suyos 

se hubiesen bajado de paz. C o n esta obstinación lo llevaron á 

un árbol en donde lo ahorcaron, y apenas habia dado su espíri-

tu á Sa tanás cuando todos los amigos lo empezaron á flechar, 

de modo que quedó hecho un herizo y hubo flecha que como 

bala lo atravesó de parte á parte. C o n este feliz y cuan to de_ 

seado suceso empezó nuestro campo á marchar hácia el Par ra l , 

y á los que fueron admitidos de paz les vino el castigo del cie-

lo, pues los asaltó una peste tal que en muchas rancher ías no 

quedó persona viva, con que han quedado los taraumares bien 

escarmentados para lo de adelante y se juzga que DO se alzarán 

mas. 



Con las nuevas de todo lo sucedido que en breve las tuvimos 
en San Fel ipe , se resolvió á ir á visitar su misión el padre Vi- * 
gilio Maez que estaba retirado en esta casa que la halló toda 
quemada y abrasada. Alentó su gente que por no morir á ma-
nos del enemigo ó irse con ellos, se habia ret irado á un cerro 
cercano de al í para que dispusiesen las tierras y las sembrasen 
para tener que comer el año siguiente, que era fuerza que se 
ocupasen en volver á reedificar su iglesia y casa del padre, co-
mo lo hizo. El p idre G e r ó n i m o de Figueroa se fué á San P a -
blo para cuidar de aquella misión en que hasta el dia de hoy 
está . E l padre Gabr ie l del Villar, se quedó en su misión de 
Guexoti t lan y yo en esta de San Fe l ipe ; con que hay cinco pa-
dres ron el de San Miguel -de las Bocas que es el pad re Rodri -
go del Castillo. En esta misión se pueden ocupar en su reduc 
cion á muchos mas, porque los taraümares son también muchos 
y tienen pobladas m u c h a s y muy buenas tierras con sus s i ca s 
de agua como lo afirman los que entran á sacar bastimentos, y 
yo he visto mucho de ello. 

Ya entendían ios padres habían de gozar de algún sosiego 

despues de tantos cu idados que no sucedió, pues Ies sobrevi-

nieron otros mayores p o r q u e los tobozos y sus al iados á los que 

con su capa han infestado este reino, dieron en venir á correr 

todas estas misiones matando todos cuantos topaban, y lleván-

dose las bestias que podían así de los naturales como de las que 

teman los padres para el servicio de sus casas, que por muchos 

años ha durado; al presente se goza de alguna paz, si bien se 

duda el ser durable. R e d u j e r o n á tal estado lodos estos pueblos 

que apenas habia cavalgaduras en ellos para poder montar á ca-

ballo m con que acudir á lo que se necesita en estas misiones: 

los muertos han sido m u c h o s en todos los pueblos y los de éste 

serán unos cincuenta hombres , mujeres, niñas y muchachos . 4. 

este trabajo le sobrevino otro, pues le envió Dios un género de 

peste que barrió á muchos y la lástima fué que toda era gente 

moza , la cual se disponía á morir recibiendo los Santos Sacra -

mentos que para administrárselos todos los padres trabajaron 
mucho ; pues apenas acababan de llegar á un pueblo ó estancia, 
cuando eran llamados de otros y así andaban de una á otra par 
te sin descansar ni dormir á derechas D u r ó esto unos dos me-
ses que á no ser socorridos de Dios, del t rabajo hubieran falle-
cido. 

T iene esta misión de San Felipe sus pueblos y en ellos hay 

cerca de mil almas chicas y grandes: en el de San Felipe hay 

fabricada casa é iglesia muy curiosa y está adornada con el gus-

to que caracteriza al personal del padre, de manera que no ne-

cesita para la celebridad de cualquiera fiesta buscar nada pres-

tado, y es de modo que á los que lo ven les causa admiración 

y mas siéndoles notorio las desgracias, gastos y tobos que ha 

tenido esta misión que han sido muchos y en mu; has ocasiones 

siendo ésta de sí bastante estéril, porque aunque está fundada 

á orillas del rio de Conchos , que las de los caudalosos que tie-

ne este reino, no tiene agua con que abastecer de riego bastante 

sus numerosas sementeras; con que padecen mucho de ordina-

rio sus moradores por faltarles muchos años el bastimento. Seis 

años continuos ha que por la seca se les han perdido sus mil-

pas; en ellos ha tenido el padre la ocasíon de ofrecer la acos-

tumbrada caridad de la Compañ ía , buscándoles que comer y 

t rayéndoios de muy lejos y empeñándose para tener ron que 

comprarlo, que no es pequeño trabajo y cuidado el estarlo como 

la esperiencia lo enseña á todos. Viendo el padre el trabajo de 

casi todos los años, «e resolvió á que los naturales, con su fo-

mento, empezasen una saca de agua y los del pueblo de Santa 

Cruz , que es de su visita, otras acabadas que sean, la esterili-

dad de esta misión se trocará en gran fecundidad porque las 

tierras que tienen estos dos pueblos son muchas y muy fértiles, 

pues el año que lo es suelen conducir doscientas, y aun mas, 

por uua anega. 

Acuden todos los pueblos á celebrar las fiestas principales 
en esta iglesia, Pascuas , Corpus y Semana Santa; los cincun-



vec nos españoles, hacen lo mismo y á todos los socorre el pa-

dre con lo que han menes te r para el sustento de estos dias que 

se dá por muy bien empleado á trueque de que en dias tan 

grandes los gasten en la iglesia, todos en alabar al Criador y 

que oigan sus g randezas y las de sus santos en las pláticas ó 

sermones que se hacen así en lengua castellana como en la ta-

raurnara, y esto se hace con mas cuidado la Semana Santa que 

se celebra en esta iglesia de modo que dicen los que acaso con-

curren que en lugares muy antiguos no se hace como en él. 

Los naturales se confiesan en ella y todos los que son capa-

ces reciben la eucarist ía, hacen sus procesiones y en ellas toi ian 

rigorosas disciplinas de sangre, y hacen también otras mortifi-

caciones de que dan grac ias á Dios los españoles que lo ven. 

L o s sábados se canta la misa y salve á la reina de los ángeles 

en su altar, y para que la música sea buena sustenta el padre 

un maestro diestro en el la , y también para que la enseñe á los 

indtezuelos del seminar io cuando es tán juntos acuden á la doc-

trina mañana y tarde los muchachos y en la iglesia se reza de 

comunidad con que nad ie se escusa de tan loable ejercicio en 

los de fiesta, con eso todos tienen ocasi. n de aprender la doc-

trina cristiana, pues se r eza en lengua materna. Es tá ya en cos-

tumbre entre estos na tura les , aunque recien convertidos, que en 

teniendo algún enfermo llaman luego al padre para que lo con-

fiese y de no estar en su pueblo lo envian á llamar con todo 

cuidado á quienes se a c u d e con el sustento del alma y del cuer-

po si necesitan de él que es de ordinario; para esto y para dar-

les alguna carne los dias solemnes tiene esta misión su chin-

chorro de ganado mayor y r n e n 0 r q u e a u n n o e s ^ 

es suficiente para el e fec to . 

E l vicio de la embr i aguez que es el que mas reina en esta 

nación, en este pueblo e s t á muy corregido y es de modo que si 

alguna junta se hace p a r a embriagarse á donde concurren tos 

dos chicos y grandes , h o m b r e s y mujeres , viejos y viejas, esto" 

u lnmos son los que cr ian la danza, como en todo lo demás qus 

no es ajustado, buscan lugares apar tados pata no ser vistos por 

que tienen ya vergüenza que los vean privados de juicio. L a s 

pláticas que se les hacen afeando un vicio tan envejecido es la 

causa de ello. En este pueblo corno en los demás, todos en don-

de residen los padres y en los de visita no dejan casi todos los 

años de venir á vivir en ellos algunos de los de tierra adentro, 

ó bien llamados de Dios para recibir el agua saludable del bau-

tismo ó traidos del »mor de los suyos que los exhortan á que 

sean cristianos con que de ordinario tienen á que acudi r cate-

quizando y bautizando, y si Dios es servido que se ponga la 

última mano en las dos sacas de agua referidas, como lo espero 

en su bondad infinita por cuyo amor he emprendido obra tan 

dificultosa y costosa, ha de ser muy grande el número de los 

que han de venir porque las tierras, aguas, pescado y caza los 

convidan á ello. Dios por quien es lo haga para el remedio de 

tantos y para gloria suya, amen. 

San Fel ipe, J u n i o 29 .—José Pascual. 

Vt * * -v *• ¿ y «ífv, £ • - ¿¿ 

au¡j se- 3QfmJj& 



« t J -.'.7 t'-. I - . v ; ^ tg||Ñ;<&.'< ' 9 Jp^MtótUf^'.?* ®T'I ¡*M|fc • 

'• ' W f ' í " • '•"• '• .iftDilf 8 üUp ¿í 

"• >-<v¡!. üfi «¿í> ,.OÍÍB 8Í>S8U£«. • 

•i - : ; *>: H9 i fj&bj±3> ~k ápi a«¿v<.' it- t í f í i jüi j tí 

¡»¡.; yjqi .... 
íffjp • • . "j 

•:• • J «:i» i.«? . .v 
• J : IL| . 

oiuqaa úi ixiíi i .....¿h; 

hlif ivkf '?íi¡Í:ii>tL(t,: » I 

E<DÍ >¿> OK-ÍMJÚ b ; : ai 
« i i oSfe'j X o t s s e a f j .hti 

«nal - - »-fff.' ,*fv"v i -»< íiíIH <r • (¡1) ¿ tfoé 
. • • i :• :¡ «o,i'.-5 - r:- á ó 

. {'ue : • »•» tOVit». ;«¡ - -••>.' . *!'( ¡ l> :.Kjití • 
Ü t¡j:e" lo J¡> <>..•> Í0O Qjgg 
•• «i'HÍ té ( ¿abe*«.tUi&l •{ oliíisjjiírp 

»'• lii^i SL- . wO. 8)fi- fíp ÍJff lií'.í í<!£titáfi 
tüiii'i í if.éi'- ¡te lij 1 

";í. vi;¡:, ¿3» íjii ..£401«otj >f^tr 'ik/j.iü 

<••'•' • J»'' • ji 

.iv . . v .-..A--*.;:* ctjttEii, üd 4 mijí > 

M <1 Wfc 

QUE ESCR,B,O EL PADRE «ASPAR d e C 0 N T I l E R A S A L P A D R E 

PROVINCIAL FRANCISCO CALDERON EL ANo DE 1 6 5 3 . 

P A X C H R I S T I . 

D e S p u e s d e e s c r i t a 0 ( r a q u e e s c o n 

de Anua que manda vuestra reverencia. P 

, • ,. amias a quienes sus mismos pastores 
en celo , „ d , s c r e , 0 , d a f l 0 3 0 , e s . m p e d i a n e | r e c u r s o & P« 

pañía de que se han seguido pérdida de sus ovejas y condena-

ción eterna de muchas. Ya con la mudanza que la especial | ro-

videncia de Dios ha causado, se ha seguido mucho consuelo 

espiritual. En la peste que corrió el año pasado muy brava en-

tre los indios, acudió la C o m p a ñ í a al socorro corporal de I03 

enfermos, sino principalmente al de sus almas con mucha pun-

tualidad y presteza, sin reparar en temporales ni en horas que 

de ordinario eran desacomodadas por venirnos á llamar á es-

condidas de sus curas. Una vez me vinieron á llamar para q u e 

fuese á confesar á un indio apestado, cuya casa estaba lejos y 

ciénegas y lagunachos de por en medio; tuve que ir á pié por-

que la necesidad del enfermo no daba lugar á esperar bestia. 

Es tando ya en su choza se apretó de gente amiga del paciente, 

vecinos del pueblo, llorosos todos no tanto por la enfermedad 

del postrado ni por verlo sucumbir miserablemente cuanto por 

ser su muerte sin sacramentos, pues creo corrió la voz se difi-

cultaba el encontrarme; supe despues que el no haberme llama-

do antes habia si Jo por temor de cierto sacerdote, al cual ha-

biéndolo llamado dos ó tres veces no habia ido, no sé si por 

olvido ó por no poder aunque estaba en el pueblo, ó por pere-

za; en fin, los pobres parientes del enfermo aunque los conocí 

rompiendo por temores humanos, acudieron á esta casa de sus 

antiguos padres; fui, pues, lo confesé luego, y conclui la dicha 

confesión le puse un Cris to en las manos y al/.ándolo con cor-

dial afecto murió en seguida, deseando la sagrada eucaristía y 

estremauncion, y dejando prendas de su salvación á todos y mu-

cho consuelo á los que primero lloraban desconsolados. 

Otros casos parecidos á éste pudiera referir si no temiera ser 
molesto. 

Esta cuaresma ha sido considerable el t rabajo que esta casa 

ha pues to en el cult 'vo espiritual de todo género de gente: los 

domingos en la tarde se dedicaron á los indios para cuyo c.on-

ducimiento y agregación se usaron varios medios, mayormente 

con los bárbaros coahuilas recien convertidos que, co no á mas 
19 



necesitados, les doblábamos las diligencias. A las ti es de la 

tarde comenzaba la doctr ina crist iana, oraciones y preguntas 

del Catecismo en su lengua de ellos y voz en cuello y muy de 

propósito, gu i ándo le scon el grito uno délos nuestros. T r a s de 

esto se sigue la esplicacion de alguna de las oraciones, dándo-

les muy en particular luz de lo que deben hacer, creer, obrar y 

recibir. Acabado esto empezaba el sermón desde el pulpito que 

por lo regular duraba una hora, y á voto de los de fuera fueron 

de mucho provecho y muy recomendados entre ellos esta espe-

cié de pláticas en la lengua de los indios. Todo remataba con 

una letanía cantada á la Virgen Nuestra Señora. 

Otro día en la semana , cupo á los negros, que fué el sábado 
en la tarde, con rezo de oraciones , algún ratecismo y esplica-
cion de doctrina y una plát ica de media hora, acción á que 
concurr ió la piedad de los amos de los negros, alzándoles las 
tareas los sábados á medio dia y trocando por el bien espiritual 
de sus esclavos el p rop io interés temporal. 

_ 0 t r o d i a f u é ded icado á los niños hijos de españoles, que se 
ejerci taron en m u c h a devoc ion ; tomaron con muchas veras las 
preguntas y respuestas del catecismo, el que acabado con las 
oraciones y e s p i r a c i o n e s del catecismo, se les contaba un ejem-
plo con doctrina, que de él se sacaba y esplicaba, acomodada 
á la capacidad de los oyentes . 

L a s fiestas todas que cayeron dentro de la cuaresma, hubo 
en esta nuestra iglesia se rmones á los españoles, á que se aña-
dieron tres sermones la Semana Santa . La frecuencia de las 
comis iones en la cuaresma fué mucha en esta nuestra iglesia 
sin que el cuidado de los se rmones quitase nada á l a benigni-
dad y frecuencia que requiere el confesonario. 

L o s indios laguneros tampoco han quedado destituidos de 

nuestro socorro espiritual, porque aun cuando andan ya perdi-

dos y dispersos por sus querencias gentílicas, de donde la C o m -

pañ ía los sacó á los principios de la conversión y los redujo á 

pueblos, los cuales ya han despoblado despues de la remoción 

de docti ina y entrada de los clérigos, y como venados y bestias 

fieras andan morando de cerro en cerro y de monte en monte. 

D igo , pues, que con todo ha procurado la Compañía llamar 

esta cuaresma á los que ha podido, y convidarlos con la confe-

sión y memoria de sus obligaciones á que mejoren de vida y 

costumbres, dejando algunas idolatrías que el desamparo de cu-

ras que tienen, el demonio les ha introducido Algunos han 

acudido á confesar con grande afecto y memoria á los bienes 

espirituales que gozaban durante la manutención de la Compa-

ñía de los mas principales, cuando algunos aportan por aquí 

nos vienen á dar quejas y á dei ramar lágrimas con nosotros di-

ciendo: ¿hasta cuándo han de durar nuestros trabajos? ¿.en qué 

pecamos, que así nos quitó el rey á nuestros padres de la Com-

pañía qua son nuestros verdaderos padres? ¿es ptsible que tan 

grande castigo nos envió Dios? Otros nos suelen decir: ya se 

acabó la fé, ya se acabó la iglesia; ya no no somos cristianos, 

pues vivimos como infieles; nuestros pueblos ya están cubiertos 

de yerbas, matorrales y mesquital; tan espeso, que á duras pe-

nas hay rastro de que allí hubo pueblos j amás ; ¿pues qué tales 

estarán nuestros corazones sin misa, sin sacramentos, sin doc-

trina, sin quién nos enseñe? peores estarán que los espinales y 

bosques; pues andamos viviendo en los lugares en que el demo-

nio nos solia engañar cuando é ramos gentiles. Otras mucha g 

lástimas nos dicen estos miserables cuando por acá apor tan . 

Un dia, no ha mucho? meses, vino á nosotros uno de estos 

pobres laguneros, y con lágrimas que derramaba en mucha 

abundancia me dijo venia con mucho dolor porque-habiendo 

venido á buscar sacerdote que confesara cinco enfermos que 

tenia apestados en su rancho, quince ó diez y seis leguas de 

aquí, al pié de una sierra, junto á unos chanpiíl los de que be-

bían, no hallaba quién fuese. El clérigo que el obispo señaló , 

dijo, no lo vemos (estaba en Zaca tecas noventa y cinco leguas 

de este pueblo de Parras) . D o s clérigos que aquí están (dijo) 

no pueden ir, y dandole cuenta de mi trabajo y necesidad de 
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mis enfermos, ma respondió; que mueran sin confesion, porque 
no pueden ir. Oido lo cual, me de te rminé á ir, y dentro de 
media hora me avié , llevando ornamentos para decir misa, y 
una manta de gerga para cama, porque la prisa no dió lugar 
para mas; fui con m u c h a brevedad, sal iendo ya noche de e°ste 
pueblo, y llegando al pues to de los en fe rmos averigüé que una 
famosa adoracion que se habia hecho al demonio por los dé 
esta nación y de otras el Jueves Santo en la noche del año pa-
sado de seiscientos c incuenta y dos habia sido en aquel lu -a r . 
Confesé á los enfermos, los cuales me dijeron que desde que 
la Compañ ía los habia de jado no habiab tenido comodidad de 
confesar, menos una india, la cual habia confesado dos ó tres 
años habia. 

Agradecieron m u c h o (ni trabajo y aquel dia hice juntar los 

mas que pude por aquel las sierras der ramados y por aquellas 

barrancas para el dia siguiente. Dije!es misa en altar portátil , 

luego les enseñé la doctr ina y finalmente les prediqué exhor-

tándolos á permanecer en la santa fé d e Cris to Nuestro Reden-

tor, que en el bautismo habían profesado y vocación á que ha-

bían sido llamados, con que me vine, quedando los enfermos 

sacramentados y consolados . H e contado á vuestra reverencia 

este caso, para que vea el estado de las cosas por acá. 

L o s indios de S a n Lorenzo , pueblo per teneciente á San P e -

dro de la Laguna , luego que hubo mudanza en las doctrinas y 

los dejamos, se alzaron del pueblo y hasta hoy no cesan de 

causar robos, matanzas , grasamientos por los caminos y arreba-

tos de bestias en las estancias. A este valle llegan y causan 

no poco espanto, sus hostilidades que cada dia nos sobresaltan. 

Delan te del padre B„r tolomé de Cuel lar , me enviaron ó re -

firieron un recado de par te de estos alzados, diciendo que vol-

viese la Compañ ía á las doctrinas del rio de Nazas y Laguna 

7 que luego ajarían ellos de paz á poblar, y q u e si no L * 

que mueran han de hacer males. Esto mismo sienten y juz -

gan los españoles de esta comarca, todos l a s c á n d o s e d la 

mudanza de doctr ineros, que tan en daño del bien público ha 
sido y tan en perjuicio también de la real hacienda. 

A 18 de Noviembre del año pasado llevó el S e ñ o r para sí a\ 
padre Luis Gómez de nuestra Compañía , profesó de cuatro vo-

tos, natural de la Puebla de los Angeles de esta Nueva España 

Murió en este pueblo de Parras el mismo dia que nació, pero 

no en el mismo año como el rey Attico y P c m p e y o (Plutarch 

in Camillo) dia en que cumplió cincuenta años su edad, fué la 

enfermedad de que murió de un maligno tabardillo, que lla-

man cocoliz ' le, en las tripas. Hallóse aquí un famoso médico 

venido de Zaca tecas á curar ot-o enfermo de este valle, curó 

al padre Luis Gómez con todo cuidado, ni faltaron todas me-

dicinas que fueron menester, ni faltó el regalo y desvelo que 

pudiera tener en una gran ciudad, fué providencia de Dios que 

su enfermedad fuese en tal ocasion para que no se atribuyese 

la muerte á descuidos é incomodidades de las que suelen ha-

ber en estas tierras. F u é esta la voluntad de Nuestro Señor 

que se llevó á descansar al padre Lu i s Gómez , adornado de 

muchas virtudes. La primera fué la caridad' con Dios y con el 

prójimo, fué muy notable su recojimiento, sus ejercicios de pie-

dad y devocion á que fué muy dado. E l concierto y unifor-

midad de sus ejercicios espirituales á una misma hora de tiem-

po todo el año. En los sobresaltos de guerra que los indios 

a 'zados nos dieron desde que aquí llegó el padre, se mostró 

muy conforme con la voluntad de Nuestro Señor , resignándose 

muchas veces en su divina disposición. Mostró mucha obe-

diencia hasta en su última enfermedad, en que enajenado del 

juicio con la fuerza de la calentura para solo obedecer , parece 

que le quedaba advertencia, pues reusando los medicamentos y 

abominando la comida, entonces solamente aceptaba uno y otro 

cuando le decían que lo mandaba el padre rector. 

T u v o con los prój imos mucha caridad, acudiendo con suma 

presteza á las confesiones y aun ofreciéndose con apacibilidad 

á los penitentes para oirlos de penitencia, por lo que luego que 
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llegó á esta casa procuró ap rende r la lengua mex icana y confe-

sionarios, b reve y lato para favorecer las almas de estos pobres 

naturales , c o m o lo hacia con m u c h a edificación a jena y con-

suelo propio , á esta caridad per tenece el reca te que s iempre tu-

vo en hablar de faltas a jenas , por mas que fuesen públ icas y sa-

bidas las callaba, aunque viniesen muy á cuento , y oyéndolas 

solia escusar las , aunque fuesen de personas que no conocia , 

p rop iedad muy ajustada para quien vive en comunidad religio-

sa en t re las flores de las vir tudes de sus hermanos , que si a lgu-

nas espinas topa las vuelve flores para sí y para los oyentes . 

E r a el pad re caritativo con los de casa, á todos arnsba, á todos 

deseaba servir y dar gusto en el S e ñ o r , á ninguno de j aba si-i 

consuelo si sabia que estaba desconsolado, a u n q u e fuese un in-

diezuelo, parece queria t ras ladar en todos el sosiego con que en 

sí vivia, que fué el mismo con que murió t¿n presto en Dios y 

su M a d r e Sant í s ima y en San J o s é , que otras cosas ni pensaba 

ni decia . A u n en los delirios de su enfe rmedad hablaba ¡a bo-

ca según la abundancia de su corazón, s i empre cosas santas y 

devotas . Rec ib ió al pr incipio de su en fe rmedad con muy en-

tero ju i c io los santos sacramentos de la peni tencia y C u e r p o 

de Cris to Nues t ro S e ñ o r y adelante la esíreuiauricion, y ejerci-

tado todo el t iempo de la enfermedad en actos de res ignación 

en la voluntad de Dios y de la fé, esperanza y ¿Bridad rindió el 

espíritu en manos de su Cr i ador . Yo , por la obligación de m i 

oficio, pido á vuestra reverencia mande hace r los sufragios 

acos tumbrados en la provincia por el padre L u i s G ó m e z , no 

olvidando á este su s iervo. 

Pa r r a s , M a y o 1? de (5-53.—Subdito de vuestra reverenc ia . 
Gaspar de Contrcras. 

PUNTOS DE ANUA 
D E ESTOS D I E Z AS'OS QUE H E ASISTIDO E N E S T E P A R T I D O D E 

SAN P A B L O , DE LA MISION DE T A R A U M A R E S Y T E P E A U A N E S 

( D E UNAS Y OTRAS H A Y ) , D E S D E E L ASO DE 1 6 3 2 H A S T A 

E S T E D E 1 6 6 2 S U M A R I A M E N T E LO QUE HA PASADO C U A N -

TO A LO E S P I R I T U A L . 

• H a habido en el los m u c h a s r educc iones de crist ianos, que 

sa l iendo del mal es tado en que estaban se han puesto en b u e n o 

c o m o de gentiles que se han conver t ido y baut izado, y en m u -

chos de ellos se r e c o n o c e cuan to es posible pensar t ener los e l 

S e ñ o r p redes t inados , s a c á n d o l o s del mal es tado en que es taban 

y d e los montes en que vivian sin D i o s á ser bau t izados el los 



y sus hijos, de los cuales muchos párbulos se han ido al cielo 
con el agua regenerante que los hizo puros , santos, inmacula-
dos é inocentes en el acatamiento del sumo Dios. 

1 de estos ha ent rojado muchos el S e ñ o r y cada dia entro-
j a como grano puro y limpio en las t rojes de su eternal casa es-
tos años de las pestes que llevó gran número de párvulos, lo 
cual píamente podemos esperar y creer de los adultos, que han 
muerto también muchos por dichos años , por virtud de la san-
gre y méritos de J e suc r i s to atesorados en los divinos sacramen-
tos. Era r io de las misericordias y gracias del S e ñ o r para bien, 
socorro, santidad y salvación de pecadores . 

Y en especial se ha visto la singular providencia y misericor-
d.a del S e ñ o r con unas cuantas viejas viejísimas gentiles á 
quienes guardó y conservó su divina bondad la vida y conce-
dió á los últimos dias de ella el agua del bautismo vivificante 
con que en breves dias murieron, á gozar , como se puede c reer 
píamente de los hijos de Dios . 

L o mismo sucedió á otros cercanos á su muerte , que se con-
fesaron de pecados nunca confesados. 

Son doctrinados gene ra lmen te en la lengua natural de ellos 

(muchos hablan, saben y entienden la mexicana, que es grande 

ahvio para los ministros, que es bien la sepan por ser tan gene-

ral en las Indias) porque así en este partido como e„ toda la 

mtsion uonde se necesi ta de ello, hay en la lengua así tepehua-

.. . t a r a u r a a , a ambas á dos vocabulario, arte, doctrina 
cristiana que son oraciones y catecismo y confesonario (todo 
r a que lo he hecho, enmendando y perfección n o 

por much s anos con no poco trabajo y cansancio mió) de que 
ayudados los padres aunque sean recien venidos, pueden ad 
~ a s e c c i ó n y a c u d i r á la enseñanza deVs ^ 
ses- Ce . branse las fiestas del año cual mas cual menos si 
guiendo el estilo de la santa iglesia lo mejor que se puede s ." 

j C ° ; t e d a d d e ' a 7 puestos, con que se va en teran-
do cada día mas de los misterios que en e l L £ e J j " 

lemnizan, que es el fin de dichas celebridades, para lo cual 

ayudan los muchos y buenos ornamentos que hoy tiene este 

partido con otras preceas de iglesia para el culto divino y lien-

zos de valiente pintura en los altares. 

Muchas de ellas ademas de cumplir con el precepto anual 

de la confesion. que todos lo hacen, grandes y chicos, siquiera 

para abituarlos, imponerlos y adiestrarlos á ello, comulgan por 

los dias de pascua antes ó despues, satisfaciendo á la obliga-

ción de aquellos santos dias, como lo describe el arancel de 

la iglesia santa, y todo lo d icho cada dia fuera á mas y mas 

con conocidos aumentos, si los ministros del rey nuestro señor 

lo fomentasen, ayudasen y promoviesen como es razón y obli-

gación. Mucho se deja de hacer y adelantar por falta de esto, 

conque los indios están mas sobre sí, poco sujetos y apremia-

dos, fácil el recurso á casa de españoles que necesitan de ellos 

para mil faenas en utilidad y provecho suys . L a acogida á 

los montes y entre gentiles con grandísima facilidad con que 

tienen permiso y libertad de vivir como quisieren en todo gé-

nero de vicios, en especial á los de ellos mas comunes, tenien-

do esto mas que ohcenidad, dificultad para remediarlo. C o n -

curre en esto, Vide infra. V. Y á todo lo dicho no hay duda es 

poco el señorío que tiene el diablo en todos los puestos, parti-

cularizando mas su zaña y furor con la embriaguez y vino que 

hacen de maiz (este es mas ordinario y se hace como Cerveza 

de P'landes, con su raiz, &c.) ó de maguey ó mescale (y este 

e3 fuertísimo) según su usanza y modo, estando espuestos á 

otros vicios y malos sucesos de heridas y muertes anexos y con-

juntos á la embriaguez . 

Tra to y comunicación con el diablo no falta en algunos aun 
en los modernos, comunicándoselo unos á otros como por he-
rencia. 

E n t r e ellos los mas perversos son los maleficios; no hay pes-

te, ni vívoras, ni dragones ni serpientes como ellos son en los 

pueblos, gente difícil de reducir; la mano de Dios poderosa e¿ 



necesaria para ponerlos en salvo. Con quien andan viven, v 
con quién viven mueren y con ellos ss van. 

D e todo lo disho se ha procurado por mi parte remediar lo 
mas que se ha podido, minóranse mucho de lo dicho no con-
sintiendo desórdenes escandalosos en los pueblos y reduciéndo-
se á que ya que usen del vino sea con mucha moderación y sin 
exhorbitancia considerable, cooperando el Señor á mi buea 
afecto y ruegos y pías y saludables amonestacioues que les ha-
go. T o d o lo arriba dicho se minorará, todo se mejorará; mu-
chos mas se convirtieran y congregaran si en los montes no tu-
vieran tantas y tan buenas tierras con mas seguras lluvias que 
acá y comodidades como tienen. O altitudo Dhiíiarum m-
pientie et sciencie Dci, &c. 

Por ser cosa digna de saber y escribir para la salud de mu-
chos, añado que en este partido y sus contornos hay una yer-
ba y raiz que llaman purga de San Pablo, la cual es tan fuerte 
y eficaz contra bubas ó morbo gálico, que estando tocados y 
enfermos de ellas los indios, con una ó dos veces que la toman 
en atole (esto es mas ordinario) ó de otra manera quedan del 
todo sanos y limpios, y una es mejor que otra (vienen á ser 
dos) y esto sin guarda ni resguardo alguno, porque á todos 
vientos se van al rio á un arenal debajo de un árbol, &c. Oja-
lá corriera por todo el mundo para escusar unciones y otros 
aprietos y apremios rigorosos y rígidos para curar tan pestilen-
cial mal, y para encrasados y azogados también sirve. 

Y en conformidad de lo dicho tiene este partido sacas da 
agua en rios perennes y caudalosos con muchas tierras de sem-
brado para mucho gentío que Dios asiente, siendo de los me-
jores partidos, abundante de todo, leña, aguas, pescado, tierras 
que hay en toda la tierra, y ninguno mejor cuando él no sea 
mejor. 

_ T o d o grande atractivo para la asistencia de ellos y agrega-
ción de otros porque con dichas comodidades y con vender sus 
maíces (en toda la Nueva España general y ordinariamente nin-

gun labrador en su casa vende sus maices en tan subido precio 
en que ellos lo venden al tiempo de la cosecha anticipada (so-
lutione) en ropa traida á sus pueblos), frijol, gal'inas, &c, an-
dan vestidos y con decencia ellos y ellas, reduciéndose en su 
modo y trato mas al uso y estilo de los españoles, y aunque de 
ellos se crian y salen muy ladinos y reladinos salen de veras 
cristianos, de tal manera, que al tiempo y cuando necesitan de 
valerse de los socorros del cielo, que Dios dejó en su iglesia 
para salvación de los hombres, ellos con todas veras, anhelo y 
cuidado é instancia los procuran y piden para bien de sus al-
mas, por malo3 y pecadores que sean. 

T iene este partido tres iglesias y tres casas, ona mayor y me-
jor que otra y todo se ha hecho en el tiempo que yo he asistido 
en él y la principal donde de ordinario asiste el padre, es de 'as 
mejores sino la mejor de todas las misiones de las sierras. T ie -
ne para su socorro ayuda y gasto. T ie r ras con saca de agua y 
ganado vacuno y ovecuno en bastante número con sus corrales 
y huerta, todo cercado de adobes: muías, yeguas y otras bestias 
de su avío. Bueyes y otras alhajas de casa; alivio todo del mi-
sionero (si sabe cuidarlo y conservarlo), y si mas quiere que lo 
busque y trabaje como yo hit opus hit labor est y Dios lo ben-
diga todo, aumente y conserve para su mayor servicio y gloria, 
bien utilidad y salvación de muchos, y á mí (post heg) cuando 
fuere servido y voluntad santa, suya, me lleve á morir en un 
aposento en verdadera paz y consuelo de mi espíritu, corazon 
y alma, amen. 

San Pablo de esta misión de Taraumares , Jun io 8 de 1G62. 
—Gerónimo de F'gueroa 

Quedaba por decir como los enemigos que tantos años ha 
que traen quieta toda esta tierra, han asaltado á los puestos que 
tocan á este partido por tres veces, y han hecho estragos y mor-



tandad considerable de personas; si bien no les ha salido impune 
porque de ellos muchos han salido heridos y muer t tos de los 
de este pueblo que ios han seguido y acomet ido con valor de 
españoles. 

Concur re en esto la vejación mas que grande del servicio 
personal con título aparente de encomiendas (muy diverso es 
título de encomiendas que umversalmente da su & M. en In-
dias) que ocasiona en particular á los recien convert idos y bau-
tizados retirarse á ios montes. 

PUNTOS DE ANUA 
D E E S T A M I S I O N D F T A R A U M A R E S D E LA C O M P A Ñ I A D E J E S U S 

D E E S T O S A NOS PROXIMOS PASADOS, HF.CHA A CATORCE 

[ D E N O V I E M B R E D E 1 G G 8 . 

L o que en general se puede decir de esta misión y de las 

c i r co casas y partidos que tiene en que residen cinco padres 

es lo siguiente. Es mucha la cortedad de los mas de los in-

dios; poca la sujeción de muchos; el desorden del vino notable 

(báce e de maiz como la cerbeza de trigo en I- uropa échanle 

ut a ra i í y cuando está en punto embriaga fuertemente, hasta 
20 
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caer y privar de sentido y j u i c io ) si bien estos años con ias 

grandes secas y falta (le maiz ha habido moderación. 

L o dicho todo fomenta el ¡ o e o ó ningún castigo y remedio 

que tienen en que andan r emisos los gobernadores ó por la 

guerra ordinaria en que está e s t a tierra (no hay lugar e; cami-

no ni pueblo seguro en ella, m u c h a s muertes,"robos, desgracias 

que hay y suceden) la cual t r a en inquieta y trabaja, indios al-

zados muchos años ha. O por recelo de raocíon y confedera-

ción con los alzados, ó por ¡03 respetos, causas, motivos y 

fines que los gobernadores y m i n b t r p s de! rey se saben. 

No obstante lo dicho, p rocu ra . iu= padres que acudan á lo 
que deben, á cristianos a c u d i e n d o á las iglesias á misas y ense-
ñanza los dias de obligación, y á los muchachos á doctrina entre 
semana, y las cuaresmas á confesa r se todos y comulgar los capa-
ces, y á las procesiones que en samana santa se hacen. 

T o d o s los años hay bau t i smos (pocos ó muchos) de gentiles 
venidos de su3 sierras y r anche r í a s . Otros lo piden, y en mu-
chos puestos quieren padres q u e entren á ellos á doctrinarlos y 
bautizarlos. 

Muchos niños se mueren ( d e ordinario el primogénito, per-
mitías deo et signo) con el bau t i smo y vuelan al cielo en que 
suceden casos raros y admirables por providencia particular de 
Dios en órden á que no se m u e r a n algunos párvulos sin el bau-
tismo y le consigan antes de mor i r se . Muchos adultos dejan 
p r e n d a s e n su muer te de sa lva r se ; es.e es ei único consuelo 
que tienen, pueden y deben t e n e r los padres de estas misiones 
que son como doscientos en poblado con tactos riesgos de la 
vida, trabajos, l a t i o s , cansanc ios y necesidades: en que es Dios 
servido y glorificado y la iglesia triunfante y militante tiene au-
mentos de nuevos pobladores y fieles que la propagan y hermo-
sean con los dones de gracia q u e el Espíritu Samo les comu-
uica. 

E l gentilismo continuó á es tas misiones hasta Sinaloa y So-

nora; es muchísimo, muy es tend ido en ancho y largo, tendrá 

cien leguas ó mas y de.ancho poco menos y de las últimas mi-
siones de Sonora y Sinaloa; adelante son innumerables; no tie-
ne término que se sepa ni fin la tierra y el gent ío y gentilismo 
de ello. 

Lo que faltan son ministros, fomento y limosnas del rey y su 

real caja que hoy con tantas guerras y gastos está alcanzadísi-

mo. D e lo cual es bien que esté informada la sa¡ ra ccm<rre"-a-
- o o 

cion de propaganda Fide: todo está imposibilitado y es en cau-
sa de que no se conviertan, doctrinen y bautizen ínnu-ner; bles 
gentiles que se condenan por faltarles las de las fuentes del 
Salvador y sus Santos Sacramentos que dan vida eterna. 

T ienen y ejercitan la piedad, devocion y veneración de la 
Santísima Virgen y de algunos santos celebrando sus fiestas en 
especial de señora Santa Anna , los apóstales San Pedro y San 
Pablo, el doctor Máximo San Gerónimo y nuestro santísimo 
padre San Ignacio y el apóstol San Franc isco Jav ie r , con rego-
cijo y festejo, procesión, cera cohetes, comida y bebida, según su 
cortedad y posibilidad. 

Muchos de los que se crian muy ladinos y entendidos que 

españolizan y con eso salen de veras cristianos y aunque ma-

leen en vicios al tiempo de la necesidad buscan á Dios y el re-

medio de los Santos Sacramentos para no perderse. 

A lo cual a y u i a el criarlos en política, en canto y servicio 

de la iglesia para el culto divino y misas cantadas y lo demás 

que se puede según la cortedad de los pueblos. 

En lo temporal estas cinco casas son de las mas bien paradas 

de todas las misiones de S i n a b a . para acá tiene con que pasar y 

sustentarse buen n ú m e r o de vacas, ovejas y cabras, tienen sa-

cas de agua con que siembran maiz y algún trigo en hne. tas . 

P e r o todo cuanto tenemos y t rabajamos en misiones de ordi-

nario, se gasta en ellas, y todo es como dicen suyo y mas suyo 

que de las casas y de la compañía , pue3 el^os lo ganan y con-

sumen y lo que es mas todos nosotros somos suyos de día y de 

noche, que llueva, que ventee, que haga fiio, que caiga nieve, que 



crescan los nos . que abrase el sol, que se ahoguen de calor que 

estemos enfermos, que corramos riesgo de la vida por los ene-

migos en los caminos ó por otra causa; po rque no hay quien 

supla por nosotros. En los colegios uno hace por uno, en las 

misiones uno hace por diez ó por muchos si h a c e el deber . 

Obligación inevitable é inexcusable que por n ingún respeto 

humano ni Ínteres de esta vida se puede aguantar ni querer ni 

estimar: solo por a tenciones eternas, agrado y gusto de Dios 

gloria y servicio suyo y salvación de muchos se puede apechu-

gar y aun esto no por propia dirección de cada uno y .vo lun tad 

sino asegurada de la santa obediencia que ponga y envie á los 

padres e i misiones. Son indecibles é innumerables los peligros 

del alma y cuerpo en tjue se vive y anda en ellas. 

E n todos los part idos hay y ha habido aumento en las alhajas 

de sacristía para adorno de altar, culto y servicio divino, en es-

pecia! en esta de San Pablo que está la mas bien adornada y 

abundante entre todas. 

Es tos añ03 últimos se han dedicado en estos partidos cuatro 

iglesias y templos al s e ü o r Dios titulares: S s n Mateo, San Ig-

nacio, nuestro padre, la Natividad de Nuestra Señora y San Mi-

guel con sus ángeles. 

Es ta últ ima se dedicó este año á 6 de Mayo con gran f t s ' e j o , 

concurso y regocijo, tal cual podía ser en una gran c iudad. Se 

acabó <011 gran primor en que trabajaron glor iosamente el pa-

dre Rodrigo del Casti l lo en que mostró el particular y cordial 

alecto, devo -ion y piedad que tenia con la gran Señora Madre 

de Jesús , María Sant ís ima y con los santos ángeles y principe 

de ellos San Miguel, y parece que le guardó Dios y libró de la 

muer te para bien acabarla, porque el año antes habiendo ido á 

predicar y celebrar con los cantores de su puéblo una iglesia ó 

capilla de un seglar en honra y título del apóstol de las Indias , 

San Franc i sco Jáv ie r , al volver la capilla estaba cerca de nues-

tro part ido del T izonazo) ñ pocas leguas, v iernes 16 de J u n i o 

le salieron como ciento cincuenta enemigos (no sé si de acaso 

ó de industria, pensado ó avisados con noticia de su vuelta) y 

embistieron con tan gran alarido y gritería que pone, pondría y 

puso horror y pasmo á los que venían con el padre y eran cin-

co españoles y diez indios de arco tomar y un muchacho 

E l padre á instancia suya se salió de entre ellos porque no le 

flechasen y matasen y estuvo á vista desviado. Comenzó la ba-

talla y en el'a quedaron muertos sus cantores y todos los que 

venían con dicho padre Castillo, al cual los dichos enemigos 

alzados se llevaron y el despojo de bestias de los nuestros y 

anduvo e] padre con ellos tres ó cuatro dias lo mas á pié por 

sierras ásperas y si mas dura, dejara la vida del mal pasar y 

tratamiento que entre ellos tenia, aunque venerado y respetado 

de ellos (cosa es reparable. A sacerdote ó religioso que sea y 

reconozcan, no le ponen las mano3, ni flechan, ni hieren, ni ma-

tan con ser los mas de ellos gentiles y bárbaros) . Al cabo de 

los tres ó cuatro dias dieron los enemigos en la caballada del 

presidio que guardaban unos cuatro soldados á los cuales no 

mataron por respeto y disuacion del padre, y l levándose la ca-

ballada dejaron al padre Castil lo con I03 soldados en cuyo se 

gu miento y alcance venia el padre rector de la misión de T e -

pehuanes , Bernabé de Soto, con el capitan del presidio y sol-

dados, y hallándole allí lo llevaron á cuidar, curar y regalar: 

con todo muchos dias estuvo y vivió y vivía tan asustado del 

ca?o y alarido de loa indios que cualquier mocion ó indios que 

viese le asustaban y atemorizaban. 

L e guardó Dios , sin dudn, como he dicho para acabar y de-

dicar L iglesia de San Miguel de Bcca3 y sus ángeles, y á po-

cos meses despues de dedicada quiso el Seño r remunerar y pre-

miar sus trabajos, buena y religiosa vida, devocion y afecto á 

la Santísima Virgen y sus santos ángeles, y así en el día mas 

célebre suyo que con particularidad es y fué de ángeles, e b d e 

su Asunción glor osa á los cielos, le llevó para sí á las once de 

la noc e con circunstancias notables, dignas de admiración y 

i t p a r o . ILubia estado achacoso de calenturas y dijo el dia antes 



mediante Dios por s e r día tan so lemne en rjne la Virgen por lor 

ánge les , fué subida á los cielos h e de alentarme á decir le misa 

y darle grac ias por los benef ic ios que recibo de su santís imo 

hijo por su intcí'ccsioíi» \ repl icándole eso s s r á co¡iíorenG 3m<i-

neciere vuest ra r eve renc ia , respondió el padre . Es fuerza lo uno 

la festividad de la fiesta obliga t o otro quiero comulgar por vía 

de viático (esto es lo mas notable) , pues no hay sacerdote que 

rae lo dé . 

A m a n e c i ó y vis i tado le preguntaron ¿cómo habia pasado la 

noche? y respondió q u e habia dormido muy bien, y que ya es-

taba muy bueno ; c o n que se levantó, se lavó la cara y manos 

con agua f r ía , d i c i e n d o s i empre q u e estaba muy alentado. E n 

este ínterin ó al l avarse ó al ir á la iglesia ó en la sacristía, le 

dió un mal aire con que? pasó u n a hora según las muestras del 

achaque, p o r q u e al revest i rse comenzó á desfal lecer y apenas 

pudo decir la misa , la cual acabada, al irse y entrar en la sa-

cristía; vuelto al p u e b l o lo bend i jo como si se despidiese de él; 

en t rándo le de rec io arreció el ataque y se entendía mal lo que 

hablaba. H i c i é r o n s e l e varios medicamentos sin provecho al fin; 

despues de la o rac ion se le qui tó la habla, ún icamente de vez 

en c u a n d o susp i r aba y art iculaba algo pero en latin y volvía á 

e n m u d e c e r . 

U n a hora antes d e que muriese, dijo por dos Teces: qué lin-
dos niños! qué lindos niños! Andaban por allí sin duda los án -

geles santos q u e le asist ían para »levárselo. 

E l padre R o d r i g o de l Cast i l lo era natural de la Pueb la ó ciu-

dad de los Ange l e s , de gente principal, honrada y noble, que 

desde su n a c i m i e n t o y en la l eche mamó el amor y afecto á los 

santos ángeles . E n t r ó mozo en la Compañía en que estuvo co-

mo veinte y ocho a ñ o s y de es tos los siete á ocho de profesión. 

Mur ió como de c u a r e n t a y seis á cuarenta y siete a ñ o s de edad ; 

e ra hombre capaz , d o c t o , en tend ido , buen predicador y por eso 

y su apacibi l idad, q u e r i d o y est imado de los seglares y gober-

nadores, ben igao , modes to , caritativo y e jemplar con los°segla-

res, vecinos é indios, á quíenes^unos y otros ayudaba y socorr ía 

con amor en sus neces idades de alma y cuerpo , no pe rdonando 

á trabajo ni riesgo, y por lo tanto e ra a m a d o de ellos y fué m u y 

llorado en su muer te que sintieron como de padre , concur r ien-

do españoles é indios á su entierro con muest ras g randes de 

sentimiento, cuya memoria sea e te rna c o m o de jus to siervo y 

elegido de Dios , que á nuestro corto en t ende r le es ta rá go-

zando . 

E s t o es lo que se puede decir en general de todos los parti-

dos de esta misión y en part icular de Bocas . L o part icular del 

pueb lo de Sau Sat ivo de S a n F r a n c i s c o J á v i e r , es lo s iguiente . 

Summatin dicho. 

E l año de 16G-5 que fué cuando el padre Sarmien to entró en 

él, corr ieron voce-, de que los indios intentaban matar a! padre , 

el cual t ra tando de pone ise á salvo y asegurarse al salir vió el 

pad re Sarmiento algunos de ellos y causó tal te rnura su vista 

que fueron sus o jos fuen tes de lágr imas, todo suspiros, iodo so-

llozos con que aunque salió volvio al p a r a d o . F u e r z a c lara y 

poder de la gracia de la vocacion de la C o m p a ñ í a q u e el S e ñ o r 

le ha comun icado el cual no desampara á los hi jos y misione-

ros de la C o m p a ñ í a . E l cual no menos con suma miser icordia 

y señales ester iores y admirable de su buena voluntad y bondad 

ha cooperado con los indios á su salvación c o m o lo muest ra el 

caso s iguiente. 

El a ñ o de 1666 hubo una pestecil la y habia resistencia en 

ellos en confesarse aun e x h o r t a d o s pa ra escusar su condena -

d o » y salvarse. En esto suced ió que uno muriese sin confesion 

y veían y oían d o n d e se so te r ró , andaba un caballo d a n d o sal-

tos y coces a la tierra cuyo rastro era visto de dia y a u i r d e n t r o 

de la iglesia, ob rando en ellos tal escarmiento que y a en esto 

muest ran m u c h a enmienda . L o part icular del partido de S . F e -

lipe y Nat ividad de Nues t ra S e ñ o r a , es lo s-guieute s e g ú n re -

fiere el padre P e d r o de Esca lante , el cual apl icando una reli-

quia y l ámina de San F ranc i s co J á v i e r , ha ob rado D i o s mara-



villas y casos admirables . E n t r e otros muchos que h a habido 

estos tres son memorables . 

U n a niña taraumar estaba ya quebrada de los ojos c o m o muer-

ta y sin señales de vida; ap l icó le el padre Esca l an t e la santa re-

liquia del apóstol de las I nd i a s , y luego al p u m o volvió en sí, 

y se conserva buena con admirac ión de todos los que la v ie ron 

y rodearon muerta ya ó con las mas fijas seña les de p e r t e n e c e r 

al otro m u n d o . 

S e g u n d o caso (todos part icipan así, indios como e s p a ñ o l e s , 

los favores del taumaturgo en milagros de nuestros t i empos) . 

V i ó s e una señora española y a para mor i r de par to y casi sin 

al ientos para despedi r la c r i a tu ra : pusiéronla una l ámina peque-

ñ a del santo: parió en breve y sin peligro de madre y cr ia tura . 

T e r c e r caso . U n seglar ha l l ándose sumamen te fa t igado de 

un dolor de muelas y h a b . e n d o hecho muchas d i l igenc ias p a r a 

saca rse la que le afligía nunca pudo , hasta que p o n i e n d o la di-

cha lámina del santo apóstol indiano, aplicado al ros t ro , sacó 

sin dificultad con los dos d e d o s solos , la muela que no pud ie ron 

descarnar otros ins t rumentos . 

E s t o s y r t r o s beneficios que D i o s hace por intercesión de S . 

F r a n c i s c o J á v i e r , van a r r a igando mas y mas cada dia á los in-

dios españoles en la devocion del santo y es t ima de la fé cató-

l ica. 

L o que resta es que todos p idamos y roguemos Dominum mes-
tis, vi mutae operarios in mtstcn suam mrssis quidern multa est 
operars autem yanci.—Gerónimo de Figueroa. 

MAXDAMÍESTü DEL S E Í ¡ ¡ VIREY, 

M A R Q U E S D E M A N C E R A , S O B R E L A S DOCTRINAS D E C A S A S -

G R A N D E S Q U E E S T A B A N E X LOS Y U M A S , J U R I S D I C C I O N 

D E SAN F E L I P E D E L P A R R A L . 

D . Antonio Sebastian de T o l e d o Molina y Za laza r , m a r q u é s 

de Mancera , señor de las c inco villas y de la del mármol , teso-

rero genera! del orden de Alcán ta ra , c o m e n d a d o r del puerto e n 

la Cala t rava del conse jo de guer ra de S . M. , su virey, lugar te-

niente , gobernador y capitán genera l de esta Nueva E s p a ñ a y 

p r e s denie de la real aud encia de el la, &c . , &e. , & c . 

P o r cuanto en j un t a general de hac ienda que tuve con los se-



ñores asistentes «Je <H.i en 30 de Octubre pasado de este año, 
se resolvió que informasen ios jueces oficiales reales de la real 
hacienda y caja de la ciudad de Durango, sobre todo lo que 
contienen los autos tocantes á las doctrinas del pa:aje de las 
Casas-grandes y especialmente sobre las dos doctrinas que se 
supone estar casi desiertas, que el tenor de todos ellos con lo 
resuelto en dicha junta , es como sigue: 

Exmo. Si'.: 

Tengo dado á V. E . cuenta en diferentes consultas de la pa-
cificación y castigo de la provincia de Conchos alzada que ase-
guro á V. E. por todos modos se tiene por milagroso el suceso 
así por la brevedad del tiempo en que se ajustó su quietud como 
por haberse conseguido sin la menor costa de la rea! hacienda 
como sabe V. E . , cuando otras que se han aquietado han cos-
tado grandes cantidades. 

Se ha comenzado á poblar esta provincia con algunos espa-
ñoles en el paraje de las Casas-grandes , cual es el medio de 
ella que se han reduc ido á la doctrina un sin fin de indios, y 
para que se continúe su habitación y quede fija se necesita pre-
ci-amento que en este paraje de las Casas-grandes y sus con-
tornos se pangan b a í t a e e s doctrinas para que con la continua 
habitación de los religiosos, no se inquiete ni se vuelva á alzar 
aquella provincia con la facilidad que hasta aquí, pues aunque 
ha habido algunos religiosos en ella ha sido á tiempo y cuanto 
se adelanta en el que ellos asisten, se pierde no asistiendo. E 1 

reverendo padre fray P e d r o de Aparicio, murió, en esta habita-
ción de I3S Casas-grandes habiendo hecho grandísimo benéfi-
c o en las almas, congregándolas y reduciéndolas á la doctrina 
y ley evangélica, cuando los naturales de aquella provineia, 
desconsoladísimos con su falta y han acudido á mí á pedirme 
suplique á V. E . se sirva situarle, limosna para religiosos que 

los asistan y doctrinen; y que por el singular amor que han te-
nido al padre fray P e d . o de Aparicio, fuese uno de ellos el re-
verendo padre Definidor, su hermano, porque en algunos dias 
que les asistió aunque fueron pocos, estuvieron muy alentados 
en su compañía y hoy quedan esperanzados de que vuelva á 
ella. Yo suplico á V . E. se sirva mandar situarle limosna para 
tres religiosos con que quedará aquella provincia y sus circun 
vecinos sujetos al servicio de ambas majestades mas que si tu-
vieran siempre un ejército que las redujera v mantuviera en paz 
para la comunicación y comercio del reino del Nuevo-México , 
provincia de Sonora y las Sinaloas, siendo su preciso paso este 
paraje y provincia donde han de estar estas doctrinas sin que 
se pueda comerciar por otra parte, y no teniendo estas doc-
trinas siempre se aventura su quietud y la del Nuevo-Méxi-
co y Sonora y el beneficio de las salinas, y porque conoz-
co cuanto conviene á la .conservación de estas provincias, se lo 
propongo y suplico á V . E . cuya vida guarde Dios los muchos 
años que le deseo en la grandeza que merece. 

Guadiana, Setiembre 22 de 1G67.—Antonio de Oca Sar-
miento. 

Mésico , Octubre 20 de 1GG7.—Informe con su parecer el 
señor general D . Francisco de Gorraez Beaumont. 

Exmo. Sr.: 

Obedeciendo lo que V. E . me manda le informe al tenor de 
la consulia que hace á V. E . , D . Antonio de Oca, gobernadoi 
de la Nueva Vizcaya sobre la poblacion y doctiina de las Ca-
sas-grandes, como testigo instrumental que he sido en esta ma-
teria, se me ofrece lo siguiente: 

Al segundo año de mi gobierno en aquellas provincias, hacién-
dome capaz de ellas, tuve noticia como en este paraje citado de 
las Casas-grandes y otro llamado el Torreon y las Carretas y su 



circunferencia había m a c h o s indio* l lamados y urnas y otras na-

ciones que pedían minis t ro de do i, na que mediante él sa bau-

tizarían y recibirían el santo Evan ; ; fio; y aunque á los princi-

pios por cosa no usada ni vista, no di c rédi to á ello se fué cor-

roborando esta voz á los pasajeros que iban y venían desde el 

Parral al rea! de Sonora que es el mas rico y opulento de cuan-

tos hay en la nueva V i z c a y a y fué asimismo tomando tanta 

fuerza esta materia, que se me llegó á proponer se cerrarla la 

comunicación y tragin no solo de esta provincia sino la del 

Nuevo-México por ser paso preciso á ambas la situación de es-

tos parajes y mirando al servicio de ambas majestades , salud 

de las almas, y bien públ ico , quietud de aquel reino, como el 

aumento de los reales haberes de su majes tad por haber tenido 

notjcia que en este pues to de las C a s a s - g r a n d e s era panino de 

minería y según tradición antigua y ruinas que se veian que de-

c a n ser de! tiempo de Moctezuma, babia también rio caudaloso 

de que se podía r e g , r m u c h a cantidad de t ierra y ser poblacion 

de singular utilidad y servicio á su majestad, mandé al capitán 

A n d r é s García que es taba poblando en el rio del Norte, confín 

de la Vizcaya en el Nuevo-México , pasase á este paraje con su 

lam.ha y otras de ciertos parientes suyos que le asistían para que 

fomentase esta poblacion y procurase congregar los mas indios 

que pudiera en él , ínterin que yo pedia al reverendo padre fray 

Juan Gutiérrez, provincial actual que era de la santa provincia 

de Zaca tecas en la orden de nuestro padre san Franc i sco , nom-

m " " S , r 0 d 9 d 0 " ' ¡ n a ' - él ínterin que su majestad lo 

pagaba de su real casa, lo baria yo de mi hacienda porque no 

se perdiere una obra tan grande, y como esto era a fines del 

go lerno de! E x m e . S , conde de Baños no le quise embarazar 

con esta p r o p o n e n , y abrazándola con samo celo el reveren-

do padre prov ,nc I a envió luego patente al padre fray A n d r é s 

1 >iez, misionero d e la de san Buenaventura de Atotoni.co, paraje 
que d , , l 0 l . c e ^ ^ y ^ ^ • 

a las C a s a s - g r a n d e s a ejerci tar ,an santa obra y median te el so-
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corro de trescientos pesos que yo le di en cada un año de mí 

hacienda, lo estuvo haciendo dos continuos hasta que habiendo 

tenido noticia se hallaba en el Parral el padre fray Antonio Val 

dés quien le sucedió en el provincialato, vino á dar 'e la o b e d i t n j 

cia y dió cuenta del singular f ruto quehabia hecho, y !a multiti.d 

de indios que estaban poblados en aquellos parajes doméstico?, 

y deseosos de ser cristianos y que para poder cumplir con la 

obligación de ministro necesitaba de tener compañero el que 

allí rindiere. Es to , Sr . Exmo. , era habiendo dejado el gobierno 

de la nueva Vizcaya y e- tando ya mi sucesor en el Parral y 

porque para esta obra pidió el provincial continuase con la li 

mosna que hasta entonces habia dado, dije era cortesía y obli-

gación (iecir primero á mi sucesor si qiíeria tomar á su cargo 

esto; á que respondió palabras formales que no baria ta! hovera 

y asi prosiguiendo la que yo había hecho, ofrecí continuar la 

limosna como hasta el dia de hoy consta por patente que he dado 

al padre reverendísimo comisario general fray Hernán lo de la 

R ú a en que lo certifica así el padre provincial fray Antonio Val-

dés el cual con la limosna que di envió al reverendo padre fray 

Pedro Aparicio y al padre fray Nicolás Hidalgo por su compañe-

ro para que asistiesen á tan santa obra, y tengo noticia cierta 

de que en toda esta nueva España no hay doctrina que tanto 

importa al servicio de D.os y del rey como esta de las C a s a s -

grandes por ser mucho el gentío y poblacion que la circundan 

y tienen esperiencia de que las doctrinas y misiones son las que 

mantienen en paz las naciones bárbaras de los indios mas que 

las fuerzas de los soldados, en la guerra y así en la t empon j 

aoy de opinion que será muy de! servicio de su majestad el que 

se pongan las tres doctrinas en el paraje de las C a s i s - g r a n d e s , 

Carre tas y Tor reón , pues con eso infinitas naciones que habitan 

en el camino real de Sonora y nuevo México estarán seguros 

á la obediencia de su majestad y viviendo sin doctrina sucede 

muchas veces sublevarse y andar haciendo guerra, la cual seria 

muy perniciosa, pues le quiiaria la comunicación" que dije á 



V . E . y la de una salina m u y copiosa que es tá en doce leguas 

de distancia de dicho p a r a j e la cual es el nervio esencial con 

que se benefician los meta les de azogue del real del Parra l en 

que también su majes tad es interesado para su3 requintos , pues 

desde que se descubrió q u e h a b r á doce años que entran los car-

ros del comerc io á sacar d icha sal para la miner ía á precio muy 

acomodado , sin que haya falta á este género como en otros tiem-

pos ni pare el beneficio cor r ien te en las hac iendas , y á no haber 

tenido yo sucesor ahora d o s a ñ o s también hubiera yo suplicado 

á V . E . con el enca rec imien to que lo hago ahora , porque á to-

das luces me p a r e c e que es ta proposición es muy útil del ser-

vicio de su majes tad , paz y quietud de aquellas provincias y so-

bre todo V . E . mandará lo que fue re servido. 

México , Oc tubre 2 3 d e 1 6 G 7 . - E x m o . S e ñ o r . — F r a n c i s c o , 
de Gorraez Bcaumont.—México Octubre 2 5 de 1G67 Al Sr. 
F i sca l . 

D E L P A D R E COMISARIO G E N E R A L . 

E x m o . S r : 

F r . H e r n á n de la R ú a , comisar io genera l de todas las pro-

vincias de esta Nueva E s p a ñ a , el o r d e n del seráfico padre San 

F r a n c i s c o , dice: t ener p resen tado á V . E . memoria l represen-

tando la gran conveniencia para la dilatación de la fé catól ica, 

y pacificación de los indios que tanto ofenden los caminos de nue-

vo México y Sonora y de que resultara fuerza del gran servicio 

de Nues t ro S e ñ o r , tan del afecto y celo de nuest ras mouarquías , 



V . E. y la de una salina muy copiosa que es tá en doce leguas 
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desde que se descubrió q u e h a b r á doce años que entran los car-
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á V . E . con el enca rec imien to que lo hago ahora , porque á to-
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D E L P A D R E COMISARIO G E N E R A L . 

E x m o . S r : 

F r . H e r n á n de la R ú a , comisar io genera l de todas las pro-

vincias de esta Nueva E s p a ñ a , el o r d e n del seráfico padre San 

F r a n c i s c o , dice: t ener p resen tado á V . E . memoria l represen-

tando la gran conveniencia para la dilatación de la fé catól ica, 

y pacificación de los indios que tanto ofenden los caminos de nue-

vo México y Sonora y de que resultara fuerza del gran servicio 

de Nues t ro S e ñ o r , tan del afecto y celo de nuest ras mouarquías , 



gran útil al bien común y beneficio de las minas en conducción 
de sal y no leve Ínteres de la hacienda real, dando V . E . forma 
en el asiento de tres doctr inas que tiene informe ser necesarias 
y ya con esperiencia de una de crecida pohlacion y que es in-
decible el número de familias que se agregaron de indios y con 
disposición de agua para beneficios de frutos copiosos y pobla-
ción de españoles. Y deseando con todo el celo del mayor ser-
vicio de Dios y de su magestad (que Dios guarde y prospere) 
y menos costos de su real hacienda por breve y ejecutiva dis-
posición de dichas doctrinas y conversiones, p ropuso á V. S. 
en dicho memorial se sirviese mandar aplicar novecientos pe^os 
que parece estar consignados en las casas reales para dos doc-
trinas que ya dicen estar casi desiertas de ios indios alzados 
y mandado V. E. añadir una congrua decente y religiosa con-
forme al estado pobre de mi institución del seráfico padre San 
Francisco , así para el edificio por una vez corno el sustento 
anual del número de religiosos conveniente que parece ser 
necesario seis, tendrá efecto una de las mas gloriosas acciones 
de V. E . en su gobierno; por lo cual habiendo presentado con-
sulta D . Antono de Oca Sarmien to , gobernador de la Nueva 
Vtscaya. á V. E . pide y sup l i ca se sirva mandar agregarlo al 
dicho memorial que tiene presentado para que con vista de los 
informes necesarios, provea V . E . lo que fuere mas convenien-
te al servicio de ambas majes tades , y para que cons te la verdad 
de los informes que tiene para esta súplica y eficaz representa-
ción, presenta canas é ins t rumentos fuera de otros que tieue de 
muchos religiosos de espíritu y ce!o y ejercicio en las conver-
siones, no quedándole d u d a alguna de que en la planta de las 
tres doctrinas se hace un insigne servicio á Dios y al celo cató 
üco de nuestro monarca y á V. E. la ocasion de un insigne mé 
rito para ambas majestades muy del pecho generoso, pío y ca 
tólico de V. E . y que tanto desve lo pone en el aumente e-piri 
tual y temporal de es t„ 3 r emos con admiración u n i v e r s a l . - F r 
H,mando de Rúa, comisario general de S . F ranc i sco . 

P A T E N T E . 

Fray Antonio de Valdés , de la órden de los frailes menores 
de la regular observancia, predicador, comisario del Santo Ofi-
cio, perpetuo ministro provincial de nuestro padre San F ran -
cisco de los Zacatecas . Certifico y doy fé como el señor mae-
se de campo D . Francisco de Gorraez Beaumont , caballero de 
la Orden de Calatrava, gobernador y capitan general de este 
reino de la Nueva Vizcaya que fué habiendo tenido cerñdum 
bre y clara noticia de que los indios bárbaros que asisten en el 
Distrito de las Casas -grandes , distancia de este real del Parral 
mas de cien leguas, pedian el santo Evangelio y ser instruidos 
y catequizados en los misterios de nuestra santa fé católica, 
condescendiendo á sus piadosos ruegos y l levado del celo cris-
tiano que le acompaña, envió al dicho pues to con licencia de 
sus prelados al padre fray Andrés Perez , re l ig ioso de esta pro-
vincia, aviándole de todo lo necesario para el efecto menciona 
do, el cual se ha ejercitado mas de dos años en ca tequizar , bau-
tizar y casar mucha cantidad de indios, formar pohlacion, redu-
cirlos adoc t r ina y obediencia real, prometiéndonos muy copio-
sos frutos y muy grandes adelantos en la continuación y cuida-
do que se debe ir asegurando en aquellas nuevas plantas que se 
hnn reducido al verdadero conocimiento; y para este efecto ha 
estado sustentando dicho señor maese de campo al religioso con 
su hacienda, dándole la misma cantidad que S. M. (que Dios 
guarde) da á los ministros de esta provincia que son mas de 
trescientos pesos sin el m a i z con que los socorren cada año, y 
lo va continuando despues que acabó el oficio de gobernador; 
pues á los dos religiosos que fueron ahora , el uno nombrado 
fray Ped ro de Aparicio y el otro fray Nicolás de Hidalgo, los 
habia con la misma cantidad que dió al primero habiendo ofre-
cido el continuarlo hasta que S . M. ó el señor virey de esta 
¿¿ueva E s p a ñ a , les libre eu su real caja los estipendios que 



acostumbra con su libera! mano por ser U n de su intención y 
voluntad el continuar actos tan cristianos. Y porque en todo 
tiempo conste de esta verdad, di ésta firmada de mi mano y se-
liada con el sello mayor de nuestro oficio y jurada in verbo sa-
cerdote que es dada en este r.al y minas del Parral en 11 de 
Octubre de 1 6 G 6 . - F r . Antonio Valdés, ministro provincial . -
Por mandado de su paternidad muy reverenda . -Fr . Francisco 
de la Maza, secretario. 

« 
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I 
Señor gobernador y capitán general D . Antonio Oca Sarmiento. 

Mi señor: 

A 13 de esre mes de Agosto llegué á este real de San J o s é 
del Parral cumpliendo con órden de V. S . , medio de visitar 
los puestos y parajes de Amiquipa y sus alrededores hasta el 
de San Bernabé, hallando en todos los indios de dichos puestos 
en su quietud y obediencia á su majestad y á sus ministros y 
reconocimiento grande á su justicia mayor y capitan á guerra 
ocupados en sus sementeras de que me holgué infinito así en la 



puntualidad y obediencia que en ellos esperimenté como asimis-
mo lo están los de la conversión del pueblo de San Amonio de 
Casas-grandes , acudiendo chicos y grandes á la doctrina cris-
tiana y los oficiales reales de! convento todos sin que falte uno 
muy bien y con todo amor y voluntad, si bien echando mucho 
menos á nuestro reverendo padre fray P e d r o de Aparicio, de 
que di cuenta á V. S. de su muerte; y ahora la doy de nuevo por 
el grande sentimiento que los indios han hecho, chicos y gran-
des que lo lloran hoy dia como asimismo los vecinos que le 
echan menos por lo mucho que edificó con su ejemplar vida) 

enseñanza y doctrina, que parece que Dios obraba en todo, au-
mentándose la gente de muy lejos que fuere, la obra del templo 
y su convento crecia, las sementeras abundantes, los vecinos con-
soladísimos: hoy, señor gobernador, despues de su fallecimiento 
algunos de los indios se han ausentado, parado la obra, las se-
menteras no muy buenas, los vecinos des consolados ) fii a ment 
no todos tienen el espíritu y valor y sobre todo esperiencia, sa-
gacidad y prudencia como la de este santo varón (que D.os haya) 
que confío le está gozando: nuestro reverendísimo padre Defini-
dor fray Juan Balboa, cansado de ver cuanto sentimiento hacian 
los naturales y el agasajo que le hicieron por saber si era her-
mano de nuestro difunto padre, les prometió devolver luego 
que viese á su prelado á morir con ellos y que con estas espe-
ranzas quedan todos muy consolados y prometiéndole se junta-
ran á su venida todos los de su nación que sen muchos hacien-
do un gran pueblo corno lo harán sin duda y los vecinos prose-
guirán en su asiento: de todo lo cual corno persona que vió, oyó 
yesper imentó en los pocos dias que estuvo en dicho pueblo de 
San Antonio de las Casas -g randes informará el dicho, nuestro 
padre reverendo fray J u a n Balboa á V. S . y la necesidad que 
hay de religiosos que no tan solamente son necesarios dos sino 
tres ó cuatro para que se ejerciten en la viña del Señor en di-
cho puesto de Casas -grandes y sus alrededores; de la misión 
de nuestro padre reverendo García, tuve razón de una muerte 

que presumo la hicieron los indios en un mozo mulato, criado 
suyo, el cual se halló en el rio al cabo de no sé qué dias: he 
dejado pasar dias por descuidarlos y no haya alteración alguna 
en los agresores y me es preciso pasar á esta diligencia y luego 
daré de lo que hubiere obrado: de algunos desconsuelos mios 
no digo hasta ver otra coyuntura mejor de que espeto ver aun 
mejor oponunidad para saludar á V. S . en satisfacción comple-
ta, la cual sea con muy buena salud y su Divina Majestad con 
eda para largos y feli-e; a ñ i s , con los aumentos de bienes es-

c->iiitu.ales y temporales con toda la felicidad: quedo siempre 
obedientes á todos los mandatos de vista, corno criado que soy 
menor de V. S. 

San José del Parral , Agosto 16 de 1 6 6 7 . — D e V. S . su me-
nor criado Q . S . M. B . — A n d r é s López de Gracia. 



P a d r e nuestro reverendo, fray Antonio de Valdés , ministro 
provincial. 

Mi s eño r : ocasion muy deseada ha sido para mí y la de los 
naturales que estamos en este pues to de San Antonio de Casas -
grandes y mas cuando el r eve rendo padre definidor, fray Juan 
b a l b o a , pasó p „ r él y vió la gen t e que con tanto amor le reci-
bieron y lo que en ello se ha ido obrando v q u e d a o b r a d o y I a 

alta tan grande que ha hecho la muerte del reverendo padre 

r 1 e d r ° d e A i , a r i c i o ' tanto le amabaa todos, chicos y 

grandes, que del otro cabo del mundo se le venian á la« manos, 

porque su modo, ejemplo y doctrina y particular gracia, no tan 

solamente para los naturales sino tan grangeadas las voluntades 

á los vecinos «apartóles qua todos unánimes y conformes, le ser-

vían en la obra de Dios y todo iba creciendo como obra tan san-

ta y despues de su maerte con el sentimiento y falta de este san-

to varón, se han enfriado los ánimos de los vecinos porque juz-

gan no haber otro y viendo esto y los naturales su desconsuelo, 

nuestro reverendo padre fray J u a n de Balboa, prometió devol-

ver luego que viese á su paternidad muy reverenda por cuanto 

todos tienen el espíritu y valor que se requiere en estos paises, 

particularmente sagacidad, espcriencia, amor y voluntad, estas 

y otras muchas doctrinas y enseñanza tenia nuestro difunto pa-

dre fray Pedro de Aparicio que con su ejemplar vida edificó 

no tan solamente á los españoles sino á los naturales, y á estos 

no les entra la fé por los oidos sino por los ojos, y de esto nues-

tro reverendo padre Definidor dará razón á vuestra paternidad 

reverenda y solo digo que no son necesarios dos religiosos sino 

de tres á cuatro, y estos que los traiga el reverendo padre De-

finidor, fray J u a n de Balboa , persona que somo hombre esper-

to en los casos que se requieren en nuevas conversiones, es ne-

cesario por lo que j uzgo de grande espíritu y letras para cuyo 

efecto y enseñanza á estos nuevos congregados á la fé que con 

su virtud y ejemplo queden fijos en lo que se las enseña y vaya 

en aumento esta nueva viña que de no venir vuestra paternidad 

reverenda, pongo en duda el que se consiga lo comenzado que 

será lástima, y finalmente descargo mi conciencia con dar aviso 

á vuestra paternidad reverenda para que tanta alma cristiana 

como hay y mucha que está pidiendo la agua del santo bautis-

mo, se pierdan ó que si necesario fuese se aclamara á nuestro 

reverendísimo comisario general y á S. E . que con esto cum-

plo con la obligación que tengo y á lo que á mí se me tiene co-

metido, y puesto que el reverendo padre Definidor pasa á la 

presencia de vuestra paternidad reverenda, que informará lo que 



en esta W l i B l i B f r 
;sta par te se r e q u i e r e para el servicio d« ambas majestades , 

gloria y honra d e esta santa p rov inc ia ; no soy mas largo sino 

que me of rezco y r e s igno por muy c r i a d o de vues t ra paternidad 

reverenda para t o d p lo que me quis iere o c u p a r de su servicio, 

cuya vida g u a r d e D i o s con m u y buena s a lud , la cual aumente 

para su santo s e rv i c io . 

Pa r r a l , Agos to 2 6 de 1 6 6 7 . — D e v u e s t r a pa tern idad reveren-
da himilde hijo y m e n o r cr iado Q . S . M . B .—Andrés López de 
Gracia. 
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Reve rend í s imo padre : 

M u c h o es t imo que vuestra reverencia me dé mis buenas nue-

vas de su salud con m u c h o s empleos de su servicio á que acu-

di ré con los afectos que debo á vuestra reverencia . 

E l año pasado hab iéndose inquietado y alzado la provincia 

de C o n c h o s , la pacifiqué y cast igué los cabezas que ocasiona-

ron su a lzamiento acud iendo personalmente á esta dil igencia 

con que entre en conocimiento de cuan to conviene al servicio 
22 



D O C U M E N T O S 

de ambas majestades, el que para-que pereevere aquella provin-
cia se ponga padre doctrinero en el sitio de las Casas-grandes, 
y otros dos en sus contornos á donde ha hecho singularísimo 
beneficio en las almas el padre predicador fray Pedro Aparicio, 
y habiéndolo Dios llevado lo continuó el padre Definidor, fray 
Juan Balboa, siendo de gran consuelo á los indios que allí se 
hallaron como vuestra reverencia conocerá por esa carta del ca-
pitan Andrés de Gracia á quien dejé en aquella provincia para 
que estuviese á la vista del proceder de los indios y ai reparo 
de lo que pudiese ofrecerse con ¡os españoles que están á su 
órden: hago consulta á S . E . sobre e*to que se servirá vuestra 
reverencia ver y solicitar su gracia para que se formen estas doc-
trinas en que hará vuestra reverencia singularísimo servicio á 
ambas majestades. 

La Divina guarde á vuestra reverencia los muchos años que 
deseo con los aumentos que merece. 

Guadiana, Set iembre 2 2 de 1667.—B. L. M. de vuestra re-
verencia su mas seguro servidor.—Antonio de Oca Sarmiento. 

D E C R E T O . 

México. 25 de Octubre de 1667.—Al señor fiscal. 

R E S P U E S T A D E L S E Ñ O R F I S C A L . 

E x m o . Sr . : 

E l fiscal de S. M . d ice que V. E . siendo servido mandará 
que informen oficiales rea les de esta corte. 

México, Noviembre 2 de 1667 .—Manue l de Escalante y 
Mendoza 

i ' .• . ' " - • • a i 

D E C R E T O . 

México, Noviembre 7 de 1667.—Informen oficiales reales, 
como dide el señor fiscal. 

\ 
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I N F O R M E . 

Exmo. Sr. : 

En razón de las nuevas doctrinas que refiere este memorial, 
tenemos informado en otra ocasión á V . E . y se confirió sobre 
ello en junta general donde hubo resolución sobre esta materia 
como constará de los autos q - e están en uno de 'os oficies de 
gobierno, los cuales, siendo V. E servido, se podrán junfair con 
la carta del gobernador actual de la Nueva Vizcaya é informe 
en ella de su antecesor que se presentan con otros recaudos, 
para que con vista do ellos el señor fiscal, en virtud del decre-
to de V. E . proveido en el final de dicha carta é informe, pida 
lo que le ofrezca sobre todo. V. E. mandará lo que mas con-
venga. 

México, Noviembre 12 de 1667 .—i? . Juan de Salinas.— 
Valero Martínez de Vidaorretu.— D. Fernando de Deza y 
Ulloa. 

D E C R E T O . 

México, Diciembre 7 de 1667.—Vuelva al señor fiscai. 

R E S P U E S T A F I S C A L . 

E x m o Sr. : 
i . 

El fiscal de su majestad, habiendo visto el informe hecho por 
los oficiales reales de esta corte, en que dicen que se pongan 
los papeles y recaudos que hay en el gobierno concernientes á 
esta materia, y lo resuelto por ella en junta general dice: Q u e 
•Y . E. , siendo servido, mandará que todos se junten y consulten 
estos autos y que se lleven para pedir lo que convenga. 

México, Abril 14 de 1 6 6 S . — D r . D. Manuel de Escalante y 
Mendoza. 



D E C R E T O . 

México, Abril 16 de 1 6 6 8 . — C o m o dice el s e ñ o r fiscal. 

O T R A R E S P U E S T A F I S C A L . 

E x m o . Sr . : 

El oidor fiscal de su majes tad dice: que para resolver en ma-

teria de tanta importancia como la que contiene el pedimento 

del muy reverendo padre fray H e r n a n d o de la R ú a , comisario 

genera! de San Francisco , pidió que oficiales reales de esta 

corte informasen sobre lo que contenía d icho pedimento vistos 

los papeles con él presentados, los cuales respondieron que en 

diferentes juntas de hacienda en que se habia tratado en este 

punto tenian dados sus pareceres, con los cuales se t ra je ron al 

fiscal, y habiéndose buscado en el gobierno no se ha hallado la 

claridad que conviene, y parece que este caso es nuevo y á 

su respecto que no puede haber habido decisión y es necesa-

rio »justarlo y también lo q u e refiere en su memorial d icho re-

verendo padre comisario genera l , de que V. E . se sirviese de 

aplicar á tan santa obra novecientos pesos, que parecía estar 

cons gnados en las cajas reales para dos doctrinas que están ya 

casi desiertas, y siendo servido, V. E. mandará que estos autos 

vuelvan á dichos oficiales reales de esta corte, para que infor-

men sobre todo conforme las órdenes que tuvieren de su ma-

je s t ad . 

México , J u n i o 30 1 6 6 3 . — Dr. D. Manuel Je Escalante y 
Mendoza. 

D E C R E T O . 

México, Jul io 6 de 1 6 6 8 — C o m o dice el señor oidor fiscal. 

I N F O R M E . 

Exmo. Sr . : 

E n este memorial del reverendo padre comisario geneial de 

la órden de San Franc isco se cita otro que tiene presentado 

ante V . E . , en este caso en el cual informamos lo que se nos 

ofrecía, y así nos referimos á él en el informe que hicimos á 

este segundo memorial , y ahora hacemos lo propio para que la 

parte solicite estos recaudos y corra su pretencion sobre que 

V. E . proveerá lo que mas convenga. 

México, Set iembre 6 de 1 6 6 8 . — Valero Martínez de Vidaor-
reta.— D. Fernando de Deza y Ulloa. 
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MEMORIAL 
DEL P A D R E PROCURADOR G E N E R A L DE LA ORDEN DE SAN 

F R A N C I S C O . 

E x m o . Sr.s 

F r ay Antonio Carril lo, p rocu rado r general y comisario de 

corte del c e r a i o padre San F r a n c i s c o , en todas las provincias 

da la Nueva España en los autos sobre la nueva fundación de 

as tres conversiones de las Casas -g randes , el Torreen y las 

Carretas, d ,ce . Que el memor i , , del reverendísimo padre co-

f a n o genera fray H e r n a n d o de Rúa con los pareceres que 

d-cen los oficiales reales de esta corte han dado en diferentes 

juntas de h a c e n d a sobre el pun to de dichas conversiones, aun-
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que se ha buscado en los oficios de este superior gobierno no 

se ha hallado ni consta de los autos haberse conferido en ellas 

dicho punto, y en la penúlt ima junta se resolvió que con los 

seis mil pesos para gastos de paz y guerra de la Nueva Vizca-

ya, el gobernador de ella procure tener bien pagadas y muni-

cionadas las otras plazas de soldados volantes para acudir á la 

defensa y conservación de ellas como parece á cincuenta pesos 

en dichos autos: y en la última se resolvió que se guarde lo re-

suelto en juntas generales y que el gobernador tenga efectos y 

prontos treinta soldados volantes que su majestad manda, &c-

Y que en cuanto el medio que propone para costear las atala-

yas no toca á este superior gobierno y que ocurra á su majes-

tad; parece asimismo á cincuenta pesos y tres en dichos autos 

que se refiere, á todo lo cual mira también la fundación de di-

chas conversiones que se pretende, pues no solo es para la di. 

latacion de nuestra santa fé, sino por la seguridad de los ca-

minos de N u e v o - M é x i c o y Sonora ; y no hallarse dicho me-

morial no se halla la claridad que conviene, y siendo así como 

dice el señor oidor fiscpl que este caso es nuevo sobre que no 

puede haber habido decisión, y es necesario ajustarlo y no se 

puede por otro medio mejor que por el segundo memorial de 

dicho padre reverendísimo que está en los autos á siete pesos 

en que repite toda la pretencion del pr imero, y pide para dicha 

fundación la limosna que su majestad suele consignar por pri-

mera vez á tres religiosos que serán necesarios para ella y pa-

ra que tenga corriente este negocio. A V . E . pide y suplica 

se sirva mandar que dichos autos se vean y confieran en jun ta 

general de hacienda sobre el punto de dichas conversiones y 

decida lo mas conveniente al servicio de Dios y de su majes-

tad, como lo espera del católico celo de V. E . con justicia, &c. 

—Fray Antonio Carrillo. 

D E C R E T O . i 

México , Set iembre 2 2 de 1GGS.—Al señor oidor fiscal. 
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E l oidor fiscal de su Majestad dice: que lo que en este 
memorial pretende el padre procurador general de la órden del 
glorioso patriarca San Francisco es que los autos que se han 
hecho sobre las nuevas convesiones de las Casas-grandes se 
lleven á la jun ta general de hacienda para que en ella se re . 
suelva lo que pareciere ma3 conveniente en que no haya repa-
ro que hacer . V. E . , siendo servido, podrá mandar se haga 
según y como p¡c¡e dicho padre procurador general. 

México , Octubre 4 de 1668 .—Dr . D. Manuel de Escalan-
te y Mendoza. 

D E C R E T O . 

México , Octubre o de 1663.—AI señor D . Francisco Cal-
derón . 

P A R E C E R . 

E x m o . Sr . t 

S iendo V . S. servido podrá mandar se haga como lo dice el 
s e ñ o r fiscal oidor. V. E. proveerá lo que convenga. 

México , Octubre 7 de l ü ü S . - I w V . D. Francisco Calderón y 
Romero. 

D E C R E T O . 

México , Octubre 9 de 16GS.—Como parece. 

A U T O D E J U N T A . 

Eii la junta general de h&cienda que el Exmo. Sr. marqués 
de Mancera, v u e , , gobernador y capitan general de esta Nue-

E s p a ñ a , mando formar hoy, ma.tes 30 de Octubre de 1668, 

R E S P U E S T A F I S C A L . 

Exmo. Sr . : en que asistieron los señores D r . D . Andrés Sánchez de Ocam-
po, Lic. D . J u a n Francisco, mayor de Cuenca del consejo de 
su majestad; oidores de esta real audiencia, D. Martin de Ri-
vera, D. J u a n de Cervames Casaos, del órden de Santiago; D . 
Gerónimo Pardo de Lago; capitan Francisco de Córdova , D . 
Ped ro de Cabañas ; contadores del tribunal de cuentas de este 
reino, el sargento mayor Valero Martínez de Vidaorreta, con-
tador D . Francisco de D e z t y Ulloa; tesorero, oficiales rea 'es 
de esta corte; D . Antonio de la Vega y Noreña contador 
general de tributos y azogues y D . Parafan de Ri /e ra y Alar-
con, contador gtneral de las reales alcabalas: habiéndose he-
cho relación de estos autos sobre las doctrinas .le las C a s a s -
grandes y de las respuestas del señor fiscal d* su majestad, se 
resolvió que informen sobre todo lo que contienen dichos au-
tos los oli iales reales de Durando y especialmente sobre las 
uos doctrinas, que s - supone est&r casi desi rtas, y así lo resol-
vieron y r u b l i c u o n con su esceiencia con diez lúbricas. E n 
cuya conformidad: p. r el presente mando á los jueces y oficia-
les reales de la ciudad de D u r a n g o me informen sobre todo lo 
que contienen dichos autos aquí insertos y especialmente so-
bre las dichas dos doctrinas que se supone estar casi desiertas 
y hecho con este mandamiento lo remi an al gobierno y oficio 
del infrascrito secretario para que visto por mi provea lo que 
convenga. 

México, Noviembre 10 de I G Ü S . - L 7 marqués de Mancera. 

I N F O R M E D E O F I C I A L E S R E A L E S D E 
DURANGO. 

E x m o . Sr . : 

Los oficiales ' ea ' e s de la rea! hacienda y caja de la ciudad 
de Durango d c e u : que el paraje de las Casas-grandes que en 
es to , recaudo , se contienen está en distancia de mas de dos-
cientas leguas de e*ta ciudad de Durango donde continuamen-
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te res iden \ e s t ^ n da a s i en to d i c h o s oficiales real«?: por lo 

cual 110 p u e d e n informar á V. E en la ma te r i a r o n la certi-

d u m b r e é ind iv idua l idad que el c a s o p ide , ío cual deben saber 

mas bien los g o b e r n a d o r e s que han s ido y son de d icho reino, 

c o m o quienes d i s c u r r e n por todo él y t ienen c o n o c i m i e n t o de 

mater ias gene ra l e s y par t iculares que puedan c o n d u c i r á esta y 

al mayor s e rv i c io de Dios <? de su m a j e s t a d , c o m o quienes tie-

nen ¡as ob l igac iones super iores á a m b a s causas y á que no se 

a ñ a d a gas to á la real hac ienda si no es lo muy forzoso o ines-

cusab le como c r e e n lo habrán ob ten ido en el informe que ha-

cen á V . E . c a d a uno de I03 d i c h o s g o b e r n a d o r e s aquí in-

ser tos . 

1 en cuan to á las dos doctr inas q u e se d icen es ta r casi des-

pobladas no t i enen noticia que haya n inguna que lo esté en to -

do este d icho r e i n o de Ia3 que su ma je s t ad paga á los religio-

sos de San F r a n c i s c o y es tán as ignadas en esta real ca ja , por-

que una que se l lama del T i z o n a z o y es púb l i co y notor io que 

se despobló y e r a per tenec ien te á los p a d r e s de la C o m p a ñ í a 

de J e s ú s q u e s e pagaba en la real c a j a de M é x i c o , y no se sa-

be de otra n i n g u n a que esté despob lada en d i cho re ino; ni lo 

puede estar r e s p e c t o de estarse p a g a n d o hasta el dia de hoy to-

das las doc t r inas que los d ichos religiosos de S a n F ranc i sco , 

t ienen as ignadas en es ta dicha real ca j a sin fal tar n inguna y con 

cert i f icación d e los padres provinciales de estar o c u p a d a s con 

los religiosos q u e las per tenecen res iden y adminis t ran los san-

tos S a c r a m e n t o s á los naturales de el las . Y por si son de otras 

par tes las dos doc t r inas casi despob ladas que se ci tan, p o d r á 

V . E . , s i endo s e r v i d o , mandar que las espresen y seña len para 

que se venga e n conoc imien to de el las . Y esto es solo todo lo 

que p u e d e n i n f o r m a r á V . E . en lo que se les manda en este 

d e s p a c h o s o b r e lo cual p roveerá V . E . lo q u é convenga . 

D u r a n g o , A g o s t o 17 de 1 6 6 9 . — M e l c h o r del Peral—Mar-
cos de Bey lia. 
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PATROCINIO 
D E L GLORIOSO APOSTOL DE L A S INDIAS S. FRANCISCO J A V I E R 

E N E L R E I N O DE LA NUEVA VIZCAYA, ANO DE 1 6 6 9 . 

T i e n e el ínclito monarca y rey de las E s p a ñ a s , Ca r lo s I I , 

nuestro señor que D i o s gua rde , en estas indias occ identa les , el 

reino de la N u e v a Vizcaya , poderoso con los minerales de o ro 

y plata que. lo enr iquecen, fért i les con sus di la tadas vegas que 

lo he rmosean , abundan te con las numerosas cr ias de todo ga-

nado que lo abastecen y célebre con las di latadas provincias que 

lo habitan en numerosos pueblos reduc idos casi todos á nuestra 

católica religión por los padres de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , que 

• 



á costa de innumerab les trabajos y fatigas han plantado en este 
remo la fé catól ica, regándolo muchos con su misma sangre 
hasta dar la vida por de fender la ley evangélica que han predi-
cado sin permit i rse al descanso ni perdonar diligencia buena o 
mala. 

P e r o c o m o las provincias de este reino son tan dilatadas y e n 

ellas las nac iones tan diversas y algunas mas que bárbaras, no 

ha sido posible reducir las todas al gremio de la iglesia v así per-

severan a lgunas en su obstinación ciega sin que las d u e n d a s 

de los apostól icos ministros, ni las armas de nuestro catolice rey 

y señor hayan acabado de sujetarlas al suave yugo del E v a ^ e -

ho, porque a u n q u e m u c h a s veces las han (raido de paz y soli 

c i tado 'es el bien de sus almas acosta de mucha hacienda de 

fe. M. y par t icu lares ; pe ro ha durado poco tiempo U paz por-

que conv . r t . endo en veneno el antidoto, „san de la paz para 

asegurar con mas l ibertad las invasiones y hostilidades cou que 

cont inuamente aflijen y turban á las provincias. 

En mano de estos barbaros parece que ha puesto Dios el 

azote de su divina jus t ic ia eligiéndolos por ¡ „ t o m e n t o para 

castigar las cu lpas de este re ino, y para que á , is ta de ¡as cruel-

dudes atroces de su impiedad , abran h-s ojos los hombres y en-

mienden las vidas, y asi les per,ñire S. M. (pbr Sus justbs ¡ni-

etos) e jecutan bárbaras crueldades con los m i e l e s españoles 

é mdios católicos , „ e caen en sus manos, manchándolas con la 

sangre de los .nocentes sin perdonar sexo, edad ni estado, pu»s 

aun algunos reliar ¡sos han p a d , ido en su p o d e f . n o la m ' e r í e 

(porque Dios les ha negado la lirón -ia\ ' 'i<-enud), si muchos traba o s y 
muchas muer t e s repet idas en las que h , a dado a las p e r i n a s 
que acompañaban á los dichos religiosos E s , , • „;a , i , , , , . "-"„10,05. lisias cong. j ,s pade-

d n i r r ' " ^ - «•» 
dolé prisionero por r iscos y , U ( b r a J a 3 ^ 

muerte , recelándola en cualquiera amago que los bárbaros ha-

cían por espacio de veinte y cuatro horas que estuvo en su po-

der de que le libró Dios milagrosamente, si bien la memoria del 

espectáculo atroz úl t imamente le quitó la vida. 

Bastantes parecian estos avisos del cielo para que los hom-

bres enmendasen su3 vidas; pero la sangre de tantos inocentes 

vertida en los campos con tan esquisitas crueldades, no hablan-

do los corazones de los culpados, antes prosiguieron las culpas 

y así prosiguieron también los castigos porque viendo la Divina 

Majestad que no se escuchaban las voces que la sangre de los 

inocentes daba, cerró los oidos haciéndolas tan de bronce que 

el año de 1667 faltaron casi del todo las aguas, y apresurándo-

se los indios malograron las sementeras dejando este reino y 

sus provincias sin bastimentos en tanto grado que ni á subidos 

precios se conseguía. Causaba lástima ver t<mt03 pobres que ni 

aun de raices y yerbas se podían ver hartos. Los naturales de 

esta tierra vinculaban su sustento en el arco y en la flecha fati-

gando las selvas sin dejar con vida aun á los animales mas as-

querosos que la esterilidad los hacia regalados platos. Siguióse 

á la hambre como inseparable compañe ia la peste, picando en 

los pueblos con rigor y sin remedio, apretaba á los miserables 

la hambre y saliendo á buscar el remedio de unos pueblos á 

otros ó á los campos, rendian en medio de un camino real la 

vida á manos del hambre y de la peste. 

P e r o en donde se sebó con mas voracidad el incendio é hizo 

mayores estragos fué en la ciudad de Durango , cabeza ríe este 

reino de la Nueva Vizcaya, pues en pocos meses hizo tanta 

viza que casi la dejó arrasada consumiendo casas y familias en-

teras sin que se oyese en aquella Móvilísima ciudad mas que ( la-

mores, suspiros y lastimosos aves. Enterraban unos y el día si-

guiente sepultaban algunos de los que habían asistido á los en-

tierros de hoy; todo era confusion, todo era horror y un espec-

táculo lastimoso, todos veían el daño á los ojos y buscando el 

emedio no daban <on él, hiciéronse en el re) no na< has de 
23 



mostraciones <i.í devocion para aplacarla divina juaticia con no-
venarios, p r o c e s i o n e s y penitencias, sin que estas demostracio-
nes m i t g a s e n el incendio que cundía con voracidad mas y mas 
cada dia: r e se rva sin duda Nuest ro Señor este triunfo para el 
glorioso apóstol de las ludias San Francisco Javier , y asi mo-
vió su ma jes t ad ei católico pecho del S r . D . Antonio de Oca 
Sarmiento, caba l l e ro del habito de Santiago, gobernador y capi-
tán actual de e s t e ruino de la Nueva Vizcaya, y la natural pie-
dad del i lus t r í s imo y reverendís imo Sr. D r . D . J u a n de Go 
rospe y A g u i r r e , del consejo de su majestad y dignísimo prela 
do de este r e i n o , para que estos do «ñoressolici tasen el reme-
dio eficaz de t i n t o s males y elijiesen pr>r ¡Ktron de este reino á 
San F r a n c i s c o J a v i e r , ángel velocísimo ¡ie paz, que con su pa-
trocinio qui tase de las manos de Dios el azote de su justa in-
dignación. P a r a mayor solemnidad de la ju ra hizo viaje el se 
ñor gobe rnador desde el rea! de San J o s é del Parra l (en don-
de asistia á la sazón) á la c iudad de Durango , y habiendo pre-
cedido las d i l igencias auténticas que eran necesarias, determi-
naron la festiva pompa para el 3 de Dic iembre de 166S; y pa-
ra que á todo e l reino constase la elección jur ídica del patroci-
nio, promulgó e l señor gobernador el auto siguiente: 

A U T O . 

E n la c iudad de Durango de la Nueva Vizcaya, en 4 de Di-
ciembre de 1608: el S r . D . Antonio de Oca Sarmiento, ca-
ballero de! o r d e n de Santiago, señor de las casas y jurisdiccio-
nes de S t a y e d r a , Rivadeneira, casa y coto de Otarelo, go-
bernador y capi tan general de este reino de la Nueva Vizcaya 
por su majes tad , dijo: Q u e habiendo reconocido que los reme-
dios humanos q u e tiene este reino son muy cortos para defen-
derle de las host i l idades que padece de los indios enemigos que 
le infestan, c u y a s avilanteces y desahogos se esperimentan ca-
da día mayores , de que se teme su total asolacion por an~ 

dar como andan, repartidas en escuadras de mucho núme-
ro, haciendo daños en diferentes partes á un mismo tiempo, 
llegando su rompimiento á salirle á su señoría en emboscada 
de mas de trescientos indios enemigos en el paraje del rio de 
Nazas, viniendo comboyando (con mas de setenta arcabuceros, 
soldados, pasajeros y veintitrés indios amigos), dos cuadrillas 
de carrros que traian á quintar á la real caja de esta ciudad la 
plata de particulares del real del Parral , que á no haber (cni 
do su señoría tan buena disposición, es cierto hubieran hecho 
grandísimo daño; y el remedio mas eficaz que puede haber pa-
ra refrenar estos enemigos y atajar la asolacion de este reino y 
atraerlos á la paz que tanto se necesita es acudir á los divinos, 
y que estos se pidan á su Majestad Divina por intercesión del 
glorioso San Francisco, apóstol de las Indias. Acordó su se-
ñoría con todos los vecinos de esta c iudad elejirle y nombrarle 
por patrón de todo este reino, protector de la fé y de la paz, 
sus armas y buenos sucesos de ellas, como se hizo confirmán-
lo e! ilusirísimo señor D . Junn de Gorosps y Aguirre del con-
sejo de su majestad, obispo de este obispado en su dia. 

Y para que todo este reino le tenga por tal patrón y protec-

tor de la paz y se le haga fiesta solemne en su dia todo él y se 

ponga su retrato en todas las iglesias parroquiales, dijo: que 

mandaba y mandó se despachen mandamientos á todas las j u s -

ticias de este reino con inserción de este auto para que se prego-

ne y lo tengan entendido y le hagan fiesta su dia, haciendo en-

cender luminarias su víspera, y los alcaldes mayores y justicias 

que al presente son y adelante fuesen lo cumplan pena de cin-

cuenta pesos en que desde luego los dá por condenados y apli-

ca para celebrar la fiesta de dicho santo y se Ies haga cargo de 

residencia si no lo cumplieren y este auto lo pondrán en los li-

bros que tuvieren de cabildo, ó diputación para que en todo 

tiempo conste y se observe que así conviene al servicio de am-

bas majestades y así lo mandó y firmó.—D. Antonio de Oca 



Sarmiento.—Ante mí, Francisco García, secretario de goberna-

ción y guerra. 

Es te auto se promulgó co todo el reino aunque pareció ocio?o 
porque los ánimos todos estaban conmovidos á celebrar volun-
tariamente lo que con precepto celebraron y festejaron. Prego-
nóse la solemnidad del juramento para el 3 de Dicien bre de 
16(58 a l 2 de Diciembre en la lárdese dispuso una precesión so-
lemnísima compuesta de! clero y religiones, los cabildos e< lesiás-
ticos y secular é ilustrada con la asistencia del señor obispo y 
del señor gobernador, que con la devoción y piedad acostum-
brada daban esperanza á sus ovejas del remedio. Salió con or-
denado silencio la procesion del colegio d é l a Compañ ía de 
J e s ú s y con solemne repique de todas partes, las religiones de-
positaron la esiátna del glorioso apóstol, en la iglesia cate, ral 
(de donde le volvieron el dia siguiente con la misma solemnidad) 
dando lugar á los festejos <le aquella noche que se transformó 
en dia esclarecido aunque el so! se sepultó en la tumba de su 
ocaso porque á pesar de la lobreguez y som'iras de la noche, 
se sustituyeron las hogueras de luces, los faroles, las lumina-
rias la diversidad de artificios de fuego que sirvieron de Incida 
antorcha para desterrar las tinieblas y de dulce anzuelo para en-
tretener y recrear los ánimos de los afi ijidos que esperaban el 
remedio de mano de su sagrado protector. 

E l dia siguiente 3 de Diciembre con solemnidad mas que gran-
de celebraron el juramento, el i ustrísimo señor obispo y el se-
ñor gobernador en nombre de los dos estados eclesiástico y se-
cular, repitiéndose los júbi los de alegría en esta novilísima ciudad" 
prosiguieron los oficios dando cumplimiento lucido á la festiva 
pumpa, el padre Eugenio López, rector de este colegio de 
la Compañía de J e s ú s y visitador ríe sus misiones con un ser-
món no menos docto que ajustado y devoto y agradecido á las 
honras que estos dos prínc-pes hacen á la Compañía de Jesús. 

F u é cosa maravillosa que desde este dia se esperimentaion 
los divinos i j jf lujts de patrocinio, sosegándose el incendio pes-

tilencial; de suerte que fueron muy poces los que peligraron y 
menos los que de nuevo enfermaron. Pero queriendo la Divina 
Majestad que con evidencia se conociera el patrocinio de San 
Francisco Javier (dispuso por sus secretos juicios) que á los 
principios de E n e i o de 1669 se encendiese otra vez la peste con 
nuevo vigor para que conociéndose el daño se volviere aplicar 
el remedio. 

Luego que avisaron las campanas con las repetidas salidas de 
Cristo sacramentado á visitar sus ovejas dolientes, dispusieron 
los dos señores obispo y gobernador se hiciese f-n el colegio de 
la Compañía de J e sús un suntuoso novenario para t i 8 de Ene-
ro en la tarde, se dió aviso al clero y religiones que puntuales 
asistiesen en la iglesia matriz para traer en procesion y rogativa 
á San Francisco Jav ie r á su colegio de la Compañía de Jesús; 
á las cuatro de la tarde comenzaron á clamorear las campanas 
de toda la ciudad, con una muy devota plegaria que d .oó has-
ta llegar el santo á su casa. Apenas asomó á la puerta de la 
iglesia catedral el glorioso apóstol cuando dando muestras el 
cielo de su misericordia, formó en el aire un hermoso arco-iris 
que con la variedad de matices entretenía la vista y prometia la 
paz deseada de los hombres con Dios; asomaron asimismo por 
el horizonte muchas y hermosas nubes que á lijeros pasos su-
bían á celebrar el fin d e j o s males y principio dé los bienes, te-
gando la tierra que era lo que mas necesitaba. 

El primer dia del novenario ¡o celebró á sus espensas con la 
grandeza que sabe el ilustrí.-imo señor obispo: el segundo lo ce-
lebró el señor gobernador no permitiendo fuese inferior el luci-
miento: ¡os demás dias o-tentaron su piedad y católico calo los 
señores oficiales de la real caja, los capitulares y v e c i n o no-
bles de la ciudad, procurando cada uno con cristiana emulación 
adelantarse á los demás. 

El tiempo que duró el novenario mejoró la r iudad sin peli-
grar ninguno s no íué un clérigo presbiterr, mancebo de esce-
lentes esperanzas, viituoso y muy devoto del santo, el cual sin-



t ' éndose algo indispues to vino al colegio de la Compañía de 

J e s ú s (uno de los días de novenario) y celebrando una misa en 

el altar del san to apóstol de las Indias , le pidió encarecidamen-

te le diese lo q u e mas le convenia para gloria de Dios y salva-

ción de su a lma . F u é cosa singular que volviendo á su casa se 

sintió herido de la peste y en breves días entregó su alma á 

Dios, habiéndola dispuesto con mucha cordura y devocion, y 

conociendo q u e no le convenia vivir, nos dejó al espirar muchas 

señales de su predes t inación. 

Con la muer te de este virtuoso sacerdote (solicitada sin duda 
del santo para su mayor gloria), se estinguió el fuego y comen 
zó á gozar aquel la no/ i l í s ima c iudad de las benignas influencias 
de su patrón s a g r a d o , esper'¡mentando todos los dias milagrosos 
favores de su p ro tecc ión ; diré a lgunos para la edificación co-
mún y gloria del santo apóstol. 

Desauciaron los méd icos á una m u j e r en dicha c iudad , y las 

hijas afligidas l lamaron á un religioso de la Compañía de Jesús 

para que la asist iese en aquel t rance; vino luego, y hal lándola 

casi pe rd idos sus sent idos, le aplicó una imágen de San F r a n -

cisco Jav ie r , d ic iendo la oracion del santo y luego al punto con 

admiración de los circunstantes, cobró el sentido é incorporán-

dose en la c a m a dijo en voz clara (habiendo tenido antes tra-

vada la l e n g u a ) : « Ya estoy buena y el padre me ha traído la 

salud, ya no me duele n a d a " y el dia de hoy está buena y sana 

dicha inujer. 

E n la misma ciudad adoleció el señor gobernador D . Anto-

nio de Oca y Sarmien to , poco despues del novenario, de un 

agudo dolor de costado que á mas andar le puso en peligro de 

la vida, vis i tándole dos religiosos de la C o m p a ñ í a y uno de ellos 

le dió un relicario con la imágen de San Franc i sco J á v i e r ; re-

cibiólo su señor ía con notable devocion y lágrimas, y aplicán-

dolo con tan viva fé al costado tuvo tan divino efecto su devo-

c.on que en breves horas cesó el dolor, se desvaneció la calen-

tura y en pocos dias quedó del todo sano, remunerándole el san-

to aun en esta vida las diligencias que su señoría ha hecho en 

honra de su patrón. 

E l puso los términos postreros de la vida al señor capitan 

D . Manuel Saenz de Aparicio, vecino de la ciudad de Duran-

go, un insulto apoplét ico embargándole desde luego todos sus 

sentidos; avisó su dolorida mujer á un religioso de la C o m p a -

ñía de J e s ú s que apresurando el paso vino luego á la casa del 

enfermo y lo halló mas muerto que vivo, sin dar mas señales 

de vida que las que fueron bastantes para absolverle. Compa-

decido el padre de la desgracia, le aplicó con viva fé la imágen 

milagrosa de San Franc i sco Jáv ie r , volvió en sí y se pudo con-

fesar aunque al principio balbuciente; pero en breve con voz 

clara y fuerte dispuso una memoria de todos sus bienes; otorgó 

un poder y viniendo el santísimo cuerpo de Cristo sacramenta-

do se arrodilló en la cama el que poco antes no daba señal de 

vida y le recibió con mucha ternura y devocion. Promet ió de 

celebrar la fiesta del santo y dar al colegio de la Compañ ía un 

lienzo de San Franc isco Jáv ie r y en breves dias sanó comple-

tameute. 

En el real de San J o s é del Parral padecia una doncella vir-

tuosa y recogida, un accidente en el pecho tan penoso qug se 

le iba confirmando la azma sin que las muchas y diversas medi-

cinas humanas le aliviasen supo que habian elegido por patrón 

del reino á San Franc isco Jáv ie r y llena de esperanzas hizo 

viaje á una de las misiones de los padres de la Compañía en 

busca de su remedio y encontró con él porque habiendo velado 

al santo un dia, se fué recobrando en la salud de calidad que 

el dia de hoy se halla casi del todo sana, muy firme en la de-

vocion del santo, fuera nunca acabar si se hubieran de referir 

los milagros de este divino taumaturgo, porque el mayor mila-

gro de San Francisco J á v i e r fuera dejar de hacer milagro?. 

N o solo ha esperimentado este reino los influjos de su patrón 

en la peste y enfermedades , sino en otras muchas calamidades 

que le afligían, porque como el intento del señor gobernador 



fué elegirle por patrón no solo de la salud sino de las armas y 

de la fé, en todo se ha mostrado prodigioso el sanio así en los 

buenos sucesos que han tenido las armas como en los aumen-

tos que ha logrado nuestra sagrada y católica religión, pues 

desde luego trajo de paz á los principales capitanes de la na-

ción toboza no menos bárbara que belicosa como lo ha esperi-

mentado este reino á costa de tanta sangre vertida á manos de 

estos sangrientos lobos que hoy los ha trasformado el santo en 

mansos corderos y viven asentados de paz habrá dos años. Dios 

les dé perseverancia como se espera de la protección del santo 

apóstol que ha tomado tan á su cargo sujetar estas naciones be-

licosas que desde la j u ra hasta ahora, no han tenido los enemi-

gos suceso que l«s pueda dar aliento á los desahogos con que 

procedían antes de el la; que mucho si el mismo santo los suje-

ta visiblemente y enseña con suavidad de padre lo que deben 

hacer y los amenaza con severidad de juez, si no se sujetan á 

la verdad. 

E n el siguiente capítulo, trozo de una carta que escribió un 
ministro al señor gobernador , se verá el resultado que tuvo nues-
tra santa causa en ocasion que dicho ministro disponía un ejér-
ci to para quebrantar los brios del enemigo. 

:< y. ' • - s! - • 

TANTO D2 TOA SAP.TA 

E S C R I T A A L SR. G O B E R N A D O R Y C A P I T A N G E N E R A L D E E S T E 

R B J N O POR D. ANTONIO JOAQUIN DE S A R R I A , A L C A L D E M A -

YOR Y T E N I E N T E DE G O B E R N A D O R , C A P I T A N G E N E R A L D E 

L A S P R O V I N C I A S D E L S A L T I L L O Y V A L L E D E P A R R A S , F E -

C H A 3 D E S E T I E M B R E D E 1 0 6 9 . 

No escuso participar á V. S . una novedad digna de reparo y 

cuidado que acaban de traerme muchos de los indios amigos 

que están en el valle de Coahuila á que han venido solamente, 

y e*: que dicen haberles aparecido una visión ó aspecto que no 

han podido distinguir ni ver el rostro; solo los resplandores y 

algo de sus vestiduras, aunque en confuso, y que estando en el 

aire meüia vnia suspenso les enseñaba á persignarse y rezar, y 

r 



fué elegirle por patrón no solo de la salud sino de las armas y 

de la fé, en todo se ha mostrado prodigioso el santo así en los 

buenos sucesos que han tenido las armas como en los aumen-

tos que ha logrado nuestra sagrada y católica religión, pues 

desde luego trajo de paz á los principales capitanes de la na-

ción toboza no menos bárbara que belicosa como lo ha esperi-

mentado esto reino á costa de tanta sangre vertida á manos de 

estos sangrientos lobos que hoy los ha trasformado el santo en 

mansos corderos y viven asentados de paz habrá dos años. Dios 

les dé perseverancia como se espera de la protección del santo 

apóstol que ha tomado tan á su cargo sujetar estas naciones be-

licosas que desde la j u ra hasta ahora, no han tenido los enemi-

gos suceso que l«s pueda dar aliento á los desahogos con que 

procedían antes de el la; que mucho si el mismo santo los suje-

ta visiblemente y enseña con suavidad de padre lo que deben 

hacer y los amenaza con severidad de juez, si no se sujetan á 

la verdad. 

E n el siguiente capítulo, trozo de una carta que escribió un 
ministro al señor gobernador , se verá el resultado que tuvo nues-
tra santa causa en ocasion que dicho ministro disponía un ejér-
ci to para quebrantar los brios del enemigo. 

:< y. ' • - s: !••; •-• - • 

TANTO D2 TOA CAUTA 

E S C R I T A A L SR. G O B E R N A D O R Y C A P I T A N G E N E R A L D E E S T E 

R K I N O POR D. ANTONIO JOAQUIN DE S A R R I A , A L C A L D E M A -

YOR Y T E N I E N T E DE G O B E R N A D O R , C A P I T A N G E N E R A L D E 

L A S P R O V I N C I A S D E L S A L T I L L O Y V A L L E D E P A R R A S , F E -

C H A 3 D E S E T I E M B R E D E 1 0 6 9 . 

No escuso participar á V. S . una novedad digna de reparo y 

cuidado que acaban de traerme muchos de los indios amigos 

que están en el valle de Coahuila á que han venido solamente, 

y e*: que dicen haberles aparecido una visión ó aspecto que no 

han podido distinguir ni ver el rostro; solo los resplandores y 

algo de sus vestiduras, aunque en confuso, y que estando en el 

aire meüia vnia suspenso les enseñaba á persignarse y rezar, y 

r 



¡es amonestaba fueran cristianos de corazon y amigos leales de 

los españoles y vasallos del rey, y adorándo le ellos como á 

D ios .no lo permi t ía , sino que Ies decia que á Dios que estaba 

en lo alto lo habían de hacer. Y que viniesen á decir á los es-

pañoles lo que había pasado, porque habían de ir á castigar los 

enemigos y lo habian de ver como ellos lo habian visto el dia 

del a lb-zo, y aunque les di jeran que ernn borrachos y embuste-

ros no se enojasen que así se habia de hacer ; y que para señal 

de esta verdad les de jó un libro en que estaba pintada una cruz 

dorada; y quer iéndolo traer á los e spaño le s no lo pudieron con-

seguir po rque dicen se hacia muy pesado Dicen mas, que no 

quer iendo c reer esto una nación de las que estaban congrega-

das con las d e m á s y apar tándose de ellas habia habido tal tem-

pestad y tormenta que los hizo volver; pero están muy consola-

dos y á esta novedad dicen ha salido m u c h a gen;e amiga que 

está congregada en dicho v a l b de Coahu i l a ; y c o m o quiela, se-

ñor , que esta nueva (aunque enteramente no le d e m o s crédito) 

es apoyada y d i cha á una voz sin rozarse por tantos ind ios como 

vinieron con ella, pudo ser muy contingente que esta visión que 

tuvieron fuese el apóstol San F r a n c i s c o J a v i e r , á quien V. S. 

ha tomado por patrón de este reino, protector de la fé y defen-

sor de la paz; y c o m o patrón de la gentil idad esté ya dest inado 

de la mano de Dios para que este barbarismo se convierta y re-

duzca poniendo co to á los desvelos de V . S. en esta parte. 

Has ta aquí el capi tu lo de carta. Y no hallo razón para dudar 

fuese la v.sion de S . Franc isco J a v i e r , cuando tantas esper ien-

c.as nos enseñan , vive á su proteccicn este reino y el efecto de 

la jo rnada lo habrá mostrado que hasta ahora no han venido la3 

noticias del s u c e s o que tuvo. Viendo el señor gobernador D , 

Antonio de O c a y Sarmiento el buen logro de sus deseos, de-

terminó ded ica r una suntuosa capilla que habia labrado á sus 

espensas en e! real de San J o s é del Pa r r a l pa,a perpétua me-

rnona de su devoc ion afectuosa y para que la solemne pompa 

fuese como su señor í a deseaba, previno (con las a tenciones que 

acostumbra) á tres religiosos de la Compañía de J e sús , para 

que predicasen los tres dias que duró el festejo de !a dedicación 

solemne: ésta se pregonó por el 3 de Diciembre de 1669 con 

repetidas aclamaciones y júbi los de alegría de todo el rein • y 

sus contornos. 

El dia 2 de Diciembre bendijo la capilla con la gravedad que 

el caso pedia, el padre Eugenio López, rector de! colegio de la 

Compañía de J e s ú s de Durango que á la sazón se hallaba en 

la visita de las misiones circunvecinas del P a n a l con lucido con-

curso de todo lo eclesiástico y número de religiosos de la C o m -

pañía de J e s ú s que habia convocado el señor gobernador para 

el festejo: siguiéronse las vísperas celebradas con la mayor os-

tentación que ha visto el real del Parral , porque de todos lo3 

contornos concurrieron los eclesiásticos de mejores voces y os-

tentaron también la destreza y también la suavidad de sus gar-

gantas en lo sonoro y acorde de sus música?. Cont inuó le este 

dia mas de lo ordinario, porque las muchas hogueras, faroles y 

fuegos en lodo el real lo dilataron apesar de la noche. 

E l dia siguiente, 3 de Diciembre, amaneció sumamente apa-

sible, habiendo sido lo3 dos antecedentes muy borrascosos y 

luego los clarines, campañas y artillería dispertaron las atencio-

nes de todos que devotos venian á lijeros vuelos del deseo por 

visitar á su milagroso patrón colocado ya en su nicho y capilla, 

obra to la tan singular en el arte que compitiéndose la hermosu-

ra con t i aseo, pudo lucir en la corte su adorno, porque en ella 

se vió reducida la grandeza á copia breve. L a r iqueza deJ oro, 

plata y preceas á poco guarismo. L a curiosidad y aseo á com-

pendio co-to y la hermosura y gallardía á capacidad estrecha, 

que á juicio de los que lo vieron sirvió de admiración contem-

plar eu partes tan retiradas fabrica y precea tan ajustada al es-

mero. 

Campea en la ara principal un hermosísimo l ienzo de San 

Franc isco Jávier de tan estremado pincel que puede ser afrenta 

de los Apeles. Osténtase el santo apóstol majestuoso con las 



galas de nunciu apostólico, su je tando á sus sagradas plantas 

varias naciones de indios bárbaros, reducidos va al suave yu^o 

del E vangelio. E n la mitad de 1 ¡ capilia se colocaron unas an-

das r icamente aderezadas y en ellas un San Francisco Javier, 

rico en lo costoso, bello en su adorno y vario en lo lucido. Sa-

lió á sus lloras la procesión por la plaza principal en donde 

aguardaba un lucido ejército de soldados, hermoso en las galas, 

diestio en las armas, disciplinado en la milicia que formando 

en sitio estrecho (tal era el concurso de la ¡rente), uua bien pre-

venida suiza, hicieron la salva á su patrón sagrado con tan re-

petida arcabucería ¡ue en dilatado espacio no se percibían aun 

de muy cerca las palabras. 

Prosiguieron todo el t iempo que duró la precesión las suer-

tes militares <-on tanto a ierto y destreza atí en la infantería co-

mo en la caballería que causó admiración a ios ejercitados en 

la milicia: el dia, finalmente, fué el mas lleno y aplaudido que 

ha visto el reino de la Vizcaya en el extraordinario gentío y. 

concurrencia que se hizo por muchos títulos, grande y ostenta-

tivo. No lo fueron menos los días siguientes que aunque de tra-

bajo los hizo festivos el concurso , la devocion del pueblo. 

E n estos tres -días lu.-ieron los desvelos y estudiosas tareas 

de tres religiosos de la C o m p a ñ í a de Jesús , que dieron colmo 

á la festiva solemnidad con tres panegíricos tan ajustados á la 

concurrencia de circunstancias no pocas, que merecieron los 

aplausos «le todo el concurso y los metros de los poetas que en 

sencillos y variados poemas ce lebraron. 

No fueron menos plausibles los geroglíficos que se hicieron 
al asunto del patrocinio que por no alargar lo breve de esta re-
lación no se ponen to.ios. P o n d r é uno so'o que declara muy 
bten lo que nuestra dicha experimenta con la tranquilidad de 
que comieuza a gozar e*te reino. 

Pintóse á San Franc isco J a v i e r en el aire como que venia 

del cielo con todas las galas del déc imo del Apocal.psi, la mano 

derecha con ademan de quien atajaba K | azote de la justicia 

que amenazaba estas provincias coronadas las sienes con un 
hermoso areo- i r is y un mote qqe décia: Satis est Dumina, satis 
est. B ista, Señor , de calamidades, bis ta . A e-te mote corres-
pondía otro con las palabras del ángel Nuncio del Apocalipsi ; 
Tempus non erit ampíius. Ya se acabó el t iempo de los rigores 
de la divina justicia y comienza el de los beneficios de su mise-
ricordia. 

E s t é es un breve epílogo de lo mucho que hubo de solemni-
dad en el triduo de la dedicación, debido todo al celo, devocion 
y liberalidad del señor I) . Antonio de Oca y Sir in ienfo, gober-
nador y capit in general de este reino. N > dudo que á fuer de 
agradecido, fomentará siempre San Francisco .Javier ascensos 
de éste caballero piadoso, como ha fomentado I Js de tantos otros 
que se han esmerado en el c tito de. ara*. 

Falta por espresar en esta re 'acion ios qué dijeron las misas 
los tres dias en el Parral y sacaron al g 'or io-o San Francisco 
Jav ie r cu procesión el primer d i i con g n u concurso, acompa-
ñamiento y salva de soldadesca y regocijo de pueblos. 

El primer d¡a celebraron la misa los religiosos F r méiscanos. 
El segundo uno de la Compañía y acompañados de c l é r igos , 
el tercero la clerecía. 

Al santo sacaron de la iglesia en procesión y en hombros I03 
de la Compañ ía hasta cierto puesto, desde al í lo recibieron y 
llevaron los rili« o-os Franciscanos ha-tn el lugar señalado d Mi-
de la clerecía lo tomó á su carg i é introdujo otra vez en la. 
iglesia. 

D a los puntos de anua di»o en la carta del padre provincial 
ser 1) ordinario de to.ios los años -!gun >s b iu ismos de genti-
les, falla de lluvia, cortedad de cosechas y necesi dad en los 
pueblos. 



TESTIMONIO D E CARTA 
Esctrita por los padres Tomás de G u a d a ñ a r a y José Farda de la 

sagrada Compañía de j o v . , , m W w ) ( m N ( e „ l a p r 0 > ¡ , i c ¡ a
 í e " 

ral, y re,„o de la Nueva Vizcaya . , reverendo padre Francisco 
Jltnenez de dicha Compañía, provincia! de so p r o l c i a de N 
España: y de un capi.mo de car.a escrita S dicho padre p r „ T 
c a l por * fadre Bernabé Francisco Guüerie*. de dicha c Z . 
nía, visitador de dichas misiones. 1 

E n la ciudad de M é x i c o á 2 8 de , 6 7 6 áfi'ós a m e e, señor 

d o c o r D . J o a n de A r é c l , a s a de, consejo de su m a ^ . d ; su 

alca.de del c n n r e n y j u e 2 de provincia en e « a cor te se , ey 6 e , 
ta petición. 

P E T I C I O N . 

El padre Bartolomé de Cuellar de la Compañía de Jesús , 

procurador general de su provincia de esta Nueva España di-

go: que ai derecho de mi partí? conviene que vd. se sirva de-

mandar que el presente escribano ú otro cualesquiera real me 

dé uno, dos ó mas traslados autorizados en pública forma y ma-

nera que hagan fé de las dos cartas misivas da que liago demos-

tración con el ju ramento necesario que los quiero para ocurrir 

con ellos á su majestad el rey nue-tro señor (que Dios guar-

de) y su real supremo consejo de las Indias y q u e fecho se me 

vuelvan originales por lo cual á vd. pido y suplico así lo man-

de y provea en que recibiré merced < 011 justicia y en lo necesa-

rio, &c.— Lic. Diego tic Mendoza.—Bartolomé de Cuellar. 

A U T O . 

E l señor alcalde de corte mandó, habiendo por demostradas 
las cartas que refiere, se le dé á esta parte los traslados de ellas 
que pidiere por el presente escribano ú otro real á quien le co-
metió, y obren la f j que haya lugar en derecho, y fecho se le 
vuelva originales dichas cartas, y lo rubr icó .—Ante mí, B e r n a r -
do Suarez, escribano real y de provincia. 

O B E D E C I M I E N T O . 

E n cumplimiento del auto de vd.; yo, Francisco d¿ P r a d o , 
escribano del rey nuestro señor , de las cartas que la petición 
refie;e, fice sacar y saqué un tanto cuyo tenor á la letra es co-
mo sigue. 

C A R T A 

P a d r e provincial F ranc i sco J iménez . Pax Chriiti, &• P o r 

satisfacer a los deseos con que nuestra reverencia estará de sa-



ber las rosas que pasan en estas nuevas conversiones, m s dila 

taremos en esta carta todo lo que pudiéremos aunque no sabe-

mos si consegui remos lo que deseados ; que reciba vuestia re-

verencia muchos consuelos espirituales y á estos se sigan todos 

los dones y gracias q u e vuestra reverencia para si y para to-

dos desea. 

La carta de vuestra reverencia su lecha 23 de Mayo de 75, 

la cual t ra jo el pad re T o m á s en que nos ordena y encarga pa-

semos á tierra de gent i les á solicitar sus ánimoá para que c onoz-

can á nuestro ve rdade ro Dios y le sir an en su santa ¡.-y, nos 

animó hacer las en t r adas siguientes. 

Es tando mal d i spues tos los «-entiles de las dos poblaciones 

principal \s de esta nación papigocho don le á un padre que 

poco hacia que halda entrado lo quisi ron matar y Guerucani -

chio de donde habian enviado á decir no entrase ningún padre 

en su tierra, nos pareció q u é en Temaic ¡i •. pu-bio, qu • está en-

tre los dos d ichos habia mejor dispocion, porque poco, «lias 

hacia que bautizamos á un hijo del goberiiadory ajgu. os meses 

antes entra".do un pad re en dicho pueblo le dijeron q u e otra 

vez los bautizaría, env iamos por delante al gobernador \ nos-

otros entramos en :J0 de Ago- to en dicho p .eblo y no hall unos 

la genre, los pocos míe habia d i j e r e <¡ue se habian ido-á ra -

zar venados ai monte ; despues d jeroa lenian miedo porque no 

tenian gobernador q^e h.s animase para venir á ha darnos y «pie 

fuese alguno de nues t ros pueblos; por esta respuesta conocimos 

que al que enviamos por delante para que juntase la gente 

aun no era gobernador y que por mue.t* del .¡ue an te s tenian 

andaba en duda su gobierno- porque n . les valiese escusa en-

viamos á llamar un gobe rnador de nuestras misiones y no vino 

por estorbárselo un ladino que le dijo una mentira que quiso 

decir que nosotros les engañábamos y que entrabamos en sus 

tie.;ras sin env iamos nadie , y seria para hacernos a l -un mal pues 

tantos años hacia que otros padres estando tan cer a i o habían 

entrado; para destruir e.-ta mentira les dijimos que vieran lo 

que les predicábamos y como otros se habian hecho cristianos 

en nuestras misiones y finalmente convencidos quedaron en 

bautizarse t n o;ra ocasion. P o r consolar á algunos cristianos 

y por quitarla posesión que los demonios tenian de aquella tier-

ra cantamos allí una misa, también hecho algunos exlíorsismos 

contra los demonios, los cuales á vista de una imagen de Nues-

tra Señora con grandes gemidos que se oyeron parece que raa-

nifestaba su sentimiento y la conmoción de los aires fue grande , 

y dentro de los peí ros parece que estaban los demonios ó los 

hechiceros en su lisura peino suelen en tomar la de otros ani-

males y parece que habia algo de e?to en el pueblo, pues en el 

camino encontramos con una vívora á la cual hablando un 

indio eiuendia como .-i fuera alguna persona y le obedacia y no 

nos la dejaba matar, diciendo nos rmt iriao y harían grande da-

ño todas las v i ioras . E n este pueblo hay señales dé iglesias 

y c ¡sa do.ule comen/.ó á fundar el venerable padre J a c o m e Ba-

cilio que murió á manos «le esta L'ente bárbara habiendo visea-

do y venerado dichos puntos, nos volvimos á dicha mi-ion des-

pues de haber pa leci o ocho días de aguaceros continuos con 

las incomodidades que entre gente bárbara se padecen. 

En nuestras misiones aunque estaban alegres nos tenian en-
cubierta una <pi ja de'"¿itrios españoles qüé les hicieron daño, 
mavor «lei que en otra oca.-iou les fué causa de rebeláis« ; supi-
ihoslo por una carta del ¡»adre fray Manuel Gamboa que en el 
camino lo supo; avei iguámoslo hallamos «pie la queja era cier-
ta, ei d a ñ o no se ha sabido si fué cierto ó si fué embuste de al-
gún ladino. Veinte «lias lardó en llegar á nuestras manos esta 
carta y así }a estaba casi olvidado esto «¡ue es mucho entre es-
ta gente acó lumbrada á rebelarse; en fin, conocieron que nos-
otros lo sentíamos y «|ue les habíamos de defender siempre como 
á nuestros hijos para ju*. n «die les hiciere daño. 

Las cosas ya tenian me 'o r estado y cada dia nos mostraban-

m«s amor nuestros cristian a : el gobernador y capitán de toda 

esta nación D . Pab lo nos habia dado palabra de entrar con 



nosotros á P a p i g o c h i mov ido ya de D i o s para a y u d a m o s á tan 

dific.I conquis ta , y así !a cumpl ió s igu iéndo le o t ros dos principa-

les que por todos s e r i a n veinte personas y con otros indios, que 

llegarían por t o d o s c e r c a de treinta los cua les nos acompaña ron 

y hab i éndonos r a n c h e a d o aquella n o c h e en unas cuevas , al otro 

día fué D . P a b l o con t o d o s los pr inc ipa les por delante y á la 

entrada de d i cha p o b l a c i ó n nos pus ie ron un a r c o de r amos pa-

ra recibirnos; n o s o t r o s sin rece lo a c o m p a ñ a d o s do tanta j en te 

en t ramos v iendo las r u i n a s y v e n e r a n d o los pues tos d o n d e mu 

rieron los dos v e n e r a b l e s padres Baci l ío y Corne l í o con otros 

españoles é ind ios q u e d e r r a m a r o n su s a n g r e en las rebeliones 

pasadas . D . P a b l o c o n todos los d e m á s pr inc ipa les c o m o fervo-

rosos crist ianos h a b l a r o n á los de d i cho pueblo d e P a p i g o c h i y 

se hollaron en sus p a r l a m e n t o s ó t latoles q u e s i e m p r e duran to-

da la noche y p a r e c e n cosa del d e m o n i o sus datóles ó parla-

mentos , pues t o d a : a n o c h e es tán hab lando c o m o cantan los te-

co lo te , ó buhos , h a b l a n d o unos y e s c u c h a n d o los d e m á s y el 

principal d i c i e n d o bu , bu , hu, y á vece s á la cont ra hablando 

el principal y o t ros r e s p o n d i e n d o y con este can to creen q u i z a s ' 

que el d e m o n i o e n figura de tecolot.j pasa toda la ñocha con 

ellos, y lo c ie r to e s q u e el demon io se Ies suele aparece r en 

d o n d e se juntan á s u s e m b r i a g u e c e s y allí ¡es da conse jos tan 

malos como él : en es ta pcas ion prevaleció la m a l d a d y no oyen-

do á los nuestros r e spond ie ron los gent i les q u e no quer ían ser 

cristianos. L o s c r i s t i anos que habla allí q u e e ran el gobe rnador 

y capi tán con o t ros , nos di jeron d e s d e luego nos rec ib ían con 

todo su corazón y q u e habían hablado á los gent i les y estaban 

rebeldes y los u n o s y los o t ros se rece laban de a l g u n o s malos 

no los matasen . Í L c i m o s v o l v e r á nues t r a gen t e y con tí tulo de 

que nos íbamos á o t ro pueblo nos hac íamos p e r d e d i z o s y con 

ocasión c e p r e g u n t a r en el camino , l l e g á b a m o s á sus rancher ías 

y t r . b a b . m o s p lá - ica de la ley de D i o s y c o n s e g u i m o s ¡o que 

no p u d u n o s h a c e r con tan to indio pr incipal , p a r i e n t e y amibos 

de estos rebe ldes , con f i ando solo e n el p r ínc ipe del cielo * nunc 

in Principibus terre, palabras que íbamos repi t iendo. Bau t iza -

mos doce personas las cuales y sus par ientes a t repel laron con 

el miedo de los malos á quien t emiendo otros nos decian cla-

ramente querían baut izarse; pero no se atrevian porque no los 

matasen los otros gentiles que 110 quer ían se r crist ianos y así ca-

si en secreto hicimos estos baut ismos, con intención de ¡i poco 

á poco aumen tando el número de los cr is t ianos y reduc i r á los 

rebeldes . P o r huir nosotros del riesgo y dis imular íbamos de 

paso, caminamos hasta el pueblo l lamado Mataíchíqui que esta 

medio dia de camino y de aquí pasamos á S a n t a C r u z ó pueblo 

que llaman de los mulatos y l legamos hasta otro pueblo l lamado 

Yepomera y á las úl t imas rancher ías de esta nación ta raumara 

en los cuales pueblos de jamos bautizados a lgunos y ent re ellos 

un viejo de mas de cien años que acaso encont ra rnos en el cam-

po habiendo t o m a d o en cierta manera posesion de dichos pue-

blos que corren quince leguas después de Pap igoch i d o n d e no 

se mostraron ya tan rebe ldes , y asi sabiendo ya los baut ismos 

que hab íamos hecho de j amos dos c ruce s con intención de ir 

á vísi ar a lgunas veces porque ya no habia r iesgo n inguno; á loa 

dic hos pueblos se pusieron los nombres siguientes: á P a p i g o c l r , 

la Pur í s ima: á Matachiqui , San Ra fae l ; Santa C r u z se quedó en 

e se mismo nombre; á Yepomera , el T r i u n f o de l is Angele.-; á las 

ú l t imas rancher ías , San Gabr ie l , y estos nombres les pusimos 

por haber ent rado en aquella t ierra dia de los San tos Ange les . 

H a s t a aqu í á lo que en otra carta de tres pl iegos con otras 

cosas avisamos á vuestra reverencia en ca torce dias del mes d e 

Oc tubre y se acabó la carta d ic iendo que de a lgunos p u t b ' o s d e 

gentiles habían venido ya á pedi rnos el santo baut ismo, y sus co-

razones ya se iban m u d a n d o como se han m u d a d o ; de m a n e r a 

que quien supiera bien la r ebe ld ía que han t en ido conoce rá bien 

la copiosa gracia que la miser icordia de D.os ha d e r r a m a d o en 

corazones tan bá rba ros y per t inases que bien p o d r á dec i r lo qne 

al fin de la d icha carta iba: Misericordias Dei in eternum can 
tabo. 

\ 



T r e s veces los gentiles do Gnerucarichi vinieron á pedir el 

santo bautismo á las misiones de los señores, san Joaquín y 

Santa Ana en cuya f ron te ra están y fueron teles sus instancias 

que obligaron al padre á ir, hallándose solo por entonces (por-

que en las entradas vamos juntos para mayor alivio y seguridad), 

y habiendo llegado á su tierra que está diez y ocho leguas de 

camino le salieron á recibi r con grande alegría y puestos en bue-

na orden festejaron .su llegada y dando mil satisfacciones del 

amor que le tenian, le regalaron con algunas cosas de comer y 

luego mataron dos ca rne ros para la gente que iba con el padre; 

decian que Dios estaba en su corazon y sin decirlo se conocia, 

todo se les iba en estar mirando al padre y hablarle, diciéndole 

que querían ser buenos ciistianos que los bautizase y así viendo 

el padre lan buena disposición bautizó mas de cien personas .y 

habiendo estado dos dias se volvió dejando dos cruces puestas" 

con grande alegría de los gentiles y cristianos que hicieron las 

cruces á prisa y l levándolas en procesión cantando el himno Vi-
xil/a Regís jirodeunt, con la oración de la cruz, se pusieron en 

diferentes puestos por ser la poblacion de largo cuairo ó cinco 

leguas y acabada de dec i r la oracion estando todos de rodillas 

se levantaron d ic iendo: Viva Jesús, viva Jesus , viva Jesuá. 

J u r a n d o ya por r ey á Jesuc r i s to al padre, caminando de don-

de estaba puesto la una c r u z hasta donde se puso la otra le si-

guieron todos á caballo, y en desquite de ¡o que los malos hi-

cieron (que en esig poblacion me dicen han si lo muchos los que 

han causado mayores rebeliones) les persuadieron, que es d -cir 

que los padres y los crist ianos eran la mas mala gente que había 

ahora repetían en su lengua gueva, garauco par*; muy bueno 

es el padre y con tantas veces que el padre no los pudo repri-

mir , y así con estos aplausos y corriendo todos ellos á caballo 

le iban diciendo este victor con tanto ruido como suelen llevar 

los estudiantes con un s e ñ o r doctor á donde ha sacado una cá-

tedra entre estos aplausos iba el padre diciendo nim bos plasmos 

para alabar á Dios acordándose que eran rime sibi sed Rtligio-

ni Cristiane, pues por Dios les daba á conocer el bien que tenian 

en haber traído á sus tierras á quien les enseñase la doctrina, y 

por ser dia de la Basílica del Salvador en que Jesus quiso que 

una imagen suya apareciese en el templo material se le puso á 

este pueblo Jesu3 Cai ichic l lamándose ames Guerm aiichí, que 

pues en las almas de tantos baut izados halda sido impr< sa la 

señal de siervos de Jesus y de ru s labios se oia este santísimo 

nombre haciéndoselo repetir muchas vpces porque e como k che 

suave con que se ha de criar un cristiano in viri j >f<ctus. Era 

también feiia sesta en que en muchas lenguas f ó j u r a d o por 

rey de todo el mundo J e s u s y dia en que la sant igu s¡a ad l iu-
des al fin del cántico de abacuc canta aquellos \ ;rsos Ego uvtem 
in Dco guadebo et exultaba in Di o jan mes et s'/per Excelsa mea 
(kdyC't me victor m Psal mis cancnle todo á propósito de lo <¡ue 

sucedía al padre después de tantas rebeldías y así el padre con-

siderando lo que le había pasado se consoló mucho viendo que 

todas estas cosas eran test mopios de lo mucho que Dios quería 

le sii vieran aquella gente y cantando pasa 'mos y lost .emas ala-

bando á Dios se despidió de ellos los cuales con las lágrimas 

en los ojos dando palabra de ser buenos, d¡ceu que 110 ¡05 deja-

se sino que volviese á vivir entre ellos ofreciéndose de hacer igle-

sia y casa para el padre que al punto pusieron por obra, y dentro 

de quince dias tenian ya hecha iglesia de j aca l ; allí dejó el pa.ire 

fiscal y un capitan que fervorosos cuidaban de reducir algunos 

rebeldes, que bramando se habían ido y apartádose de sus pa-

rientes, porque aquí no pudieron resistir al espíritu (pie entrando 

en los corazon t s hablaba ) como furiosos estns instrumentos d< [ 

demonio dissecabutur cordibus suis et slri deban dentibus in eos. 

E n este mismo tiempo de otra frontera de gentiles vinieron 

á pedir el santo bautismo; llamábase el pueblo Napa be chic y por 

ser pueblo corto y retirado no 1 os retiramos tan de presto á bau-

tizar os hast;. ver si podíamos jun tar este pueblo con otro, ó que 

las cosas se compus esen de maneia que fuera fácil su adminis-

tración y así el pau ie que fué se volvio para consultar esto. 



De PApigncii ic taufbien vinieron á pedir que faé.sernos á bau-

tizar os g e n t i l e s y para conse<ri irlo vino ei gobernador y los 

demás pr inc ipa les hasta nueve personas que l legando a la mi-

sión de S a n B e r n a b é con a lgunos gent i les di jeron que fuera el 

padre á P a p i g o c h i c , pueblo de quien ya tenemos puesto el nom 

bre d é l a P u r í s i m a con algunos cris t ianos, como queda referido, 

y asi luego se pa.t ió el pad ie y habiendo llegado bautizó hasta 

treinta p e r s o n a s coi ' g rande alegria de ellas aunque no le faltó 

al p- dre el susto de sus borracheras en que gastan las noches 

enteras s i e n d o cont inuas casi todos los dias, y así estando al ano-

checer a l b e r g a d o entre una pared , ru inas de las rebeliones pa-

sadas, oyó q u e ve na un rebelde de aquellos borrachos y se lle-

gaba á d o n d e estaba el padre y dec ia en mexicano: Campa ti-
hualla; ¿á d ó n d e vienes," cornudo padre? Y el pad re lo que Iwzo 

fué descabul l i rse por entre las pare, les , no por miedo de morir 

sino de les g r a n d e s darlos que en las almas y cuerpos de mu-

chos habían de seguir, porque morir un padre suele ser para 

perderse millar-' s de almas que si se guardara y vivieran por su 

medio su sa lva ran ; que no es huir el rostro al martirio por la fé, 

cuando la fé peligra y morir presto es acabar con los trabajos,' 

morir de un flechazo es morir de una vez; pero gua rda r se para 

t r , ba j a r m u c h o s años sufriendo á esta g e n t , bárbara es morir 

m u c h a s v, ees ; no faltaron cristianos que !e dijeron al padre se 

estuviese quie to que ellos le defender ían , y de hecho es-ando el 

bor racho inquieto sacó uno un m a c h e t e para matarle; finalmen-

te, se fué es te borracho y no faltaron otros que andaban cerca. 

E n t r e estas bor racheras no faltó al padre el consuelo de! cie'o, 

pues l legando á donde estaba el pad re un indio casi con toda 

su familia le preguntó el padre c ó m o se l lamaba, y dijo un nom-

bre. de un santo, y preguntándole d ó n d e iba, dijo que á embor-

racharse; no pudiéndolo ¡.„pedir el padre lo de jó ir; pero des-

pues de poco t iempo volvió y d i jo venia á bautizarse, que cuan-

do dijo tenia aquel nombre como los cr is t ianos lo fingió por no 

bautizarse y que yendo ó la borrachera vió en el camino uno 

con boneie y s'-gun dió H entender revestido de sacerdote q u e 
le dijo se viniese á bautizar, y que por e.-o venia ya ; el padre 
entendió seria el padre Coruelio ó San Nicolás , obispo, cuya fies-
ta era entonces, p.-ro sacando una estampa de ios fatuos de nues-
tra Compañía el mismo indio dijo que nuest ro glorioso padre 
San Ignacio era, apuntándole con el ded«.; bautizóse esie indio 
con toda su casa y dejó de e m b o r r a c h a r s e que serian por todos 
ocho personas. 

En este caso se conoce bien lo que Dios gm-ta de que esta 

gente se convierta y nuestro padre San Igm-cio de que sus hi-

jos trabajen en esta inculta gentilidad dr nde es grande dicha 

ser compañeros y soldados de nuestro pad re y capitan, descu-

br iéndosenos para alentarnos en tantas y tan d ifíciles rmpresas ; 

con esto se volvió el padre llegando de c a m i n o por el pueblo 

l lamado Témale!. iqui donde hicimos la pr imera er t iada sin fru-
lo y al presente le recibieron con grande alegria y la ofrecieron 

algunos para que los bautizase y hab iéndolos baut izado llegó de 

vueha á nuestras misiones q u e d a n d o ya T t maichic con c! nom-

bre del glorioso J o s é , contándose ya los que habíamos bau-

tizado en dichos pueblos tan rebeldes, c incuenta personas con 

esperanzas de la=, demás que se van baut izando cada día por 

haber-e acabado ya su rebeldía; y en especial en Tcmaichiqu; 

don da nos dijeron que lloraban de rabia cuando supieron que 

los otros se bautizaban. 

Inmedia tamente á estos se siguieron los de Tu tuáca que vi-

nieron cuarenta leguas de entre estos gentiles, nos pidieron t i 

santo bautismo diciendo que venían con deseo de vernos y lla-

marnos para que fuésemos á sus tierras que no eran tari fl jos 

ni malos como los taraumares, que nos tratarían muy bien y nos 

decían que al punto harían iglesia y casa para un padre que es-

tuviese con ellos y le rega la ran todo lo pos ble, obedientes en 

todo.- Esta gente de Tu tuaca es parte de taraumares y parte de 

tepehuanes y allí se hablan entrambas lenguas y los unos están 

emparentando con los o u o s y decian esto porque aunque tenian 



de taraumareS SÍ; preciaban mas de tepehuanes viendo que esta 

gente ha ayudado á los tarau'i ares en sus guerras y alza-

mientos, y así en este pu< blo de Tutuaca fué en donde los es-

pañoles haci- ndo mucho daño á los ta ra u tirares entraron y ha 

liaron los despojos de las rebeliones que eran la ropa de los pa-

dres Co'rnelio y Bacilio y lo demás que había en las iglesias, y 

así en el camino hallamos cruces esculpidas en los pinos, seña-

1« s que de ja .on los cristianos cuándo castigaron á los rebeldes 

ta m i inar s: desde Papigocbic hasta Tu tuaca habrá treinta leguas 

de mol camino por ser montes y quebradas y lo mas una sierra 

que dicen ser la que llaman Sierra Madre, que coje de Sinaloa 

h ista Sonora ; para hacer viaje por tierra tan áspera fué menester 

ir juntos, aunque era inene-ter dividirnos para poder hacer lo 

mm ho que había que hacer. 1 tiempo era rigoroso de invierno 

t n pte este camino nos dijeron solia nevar de manera que una 

V.ua en alto solia cubrirse la tierra de nieve: la gente que hay 

entre estos montes es peor que la que liemos referido, mas simar-

iona y ta' como las fieras que huyen dé las gentes y mas de 

nosotros á quienes el demonio persigue diciendrdes que ni punto 

que en t rames á su tierra todo se ha de a.-abar y sus tierras no 
, , a " , ! e l , r ( " i : , , i'- f' ^ o s y como son p rsonas mas retiradas de co-

m r io, es mas pel igro-o pasar por entre ellas como llegar á pa-

sar por entre cuevas «le leones o fieras que en llegando ó huyen 

ó acometen a quitar la vida. Salimos de la misión de los Seño-

res San Joa<|iiin y Santa Ana. y comenzando desde J e s ú s Ca-

richic f .irnos visitando á nuestros cristianos hasta Papigo h i eó 

•a Purísima d o n d e tuvimos el primero y segundo dia de Pascua 

de Natividad y les hicimos fiesta diciendo nuestras misas en el 

puesto d o n d e martirizaron al padre Cornel io luego pasamos 

á T u t u a c a . 

Los pueblos q.ie visitamos fueron J e S U S Carichic, Paguibeta, 

I a . r ach .qu i To .obórcachiqui , San J o s é Pachera, Papígochic 

O la Pur í s ima ,,ue -u r l en l.amar el valle de la Aguila, y~lu go 

proseguimos el viaje entrando en los pueblos que nunca I a -ia-

mos entrado, que son T e j a r e n , Arissiachic, Toserach ic , Saca* 

chic, Tomoch ic hasta Tutuaca , y antes de llegar bajamos una cues-

ta tan alta y empinada que no se veia lo mas profundo y de una 

quebrada donde se descubrían algo los pinos que por estar en 

cañadas suelen ser muv altos, parecían árboles pequeños de la 

estatura de un ho•> bre; otras cuestas y ma-Ios pasos nos dieron 

bien qué hacer y mas por m-dii ia de una guia que de propósito 

nos llevaba por lo peor subiéndonos entre peñascos con mucho 

riesgo. El hambre, el frío y lo demás que se nos ofreció que pa-

decer piden mucha prosa que puede quedar para otra ocasión: 

llegados á Tu tuaca nos recibieron con mucho agasajo y con mas 

cortesía que entre gente bárbara se usa; mas cuando entendimos 

que estábamos libres de borrachos siendo ya casi noche nos di-

jeron que jilli donde es tah m o s t e n i m a ollas d vino para em-

borracharse; hicimos les diesen á entender no gustábamos «le sus 

borracheras , y nos d¡j»ron que ya L-bian comenzado y que nos 

quepan hacer aquella fi-sta. Viendo el peligro que corr íamos dur-

miendo allí aquella noche entra aquella ge-ule-, cargados de nues-

tros ornamentos y r e m u d o de iglesia sin pie ellos lo echasen 

de ver de jando cerrado e- ' ealiio donde estábamos dentro, subi-

mos por entre peñas á lo mas al o de un monte donde ellos, 

borrachos, no podrían subir. Por la mañana nos enviaron á de-

ci" que 'estaban muy enojados porque nos habíamos ido de su 

casa, que para qué teníamos miedo, que ellos no eran tan malos 

que n«¡s habían de matar que si quisieran allí donde es tábamos 

lo hicieran, que n inedia nnehe nos habían i«lo á buscar al jacal 

doode nos hospedaron y no ros habían hallado; que su intento 

era hablarnos estando borrachos v e v e r d a d que nos fuera bien 

mal si no nos escapáramos de sus manos aquella noche, pues 

'«ido lo que dejamos lo pusieron tan trabuscado como sus ca-

bezas. 

Este recado enviaron todavía es tando borrachoé al^o y asi 

dejamos pasar MP rato hama QUE viésemos estaban en su ju ic io , 

y enviando á ver lo quehabia nos dijeron comenzaban de ntie-



vo á emborracharse y nos enviaron á decir habían de venir á 

hablai 'nos borradlos ; m a s su misma borrachera y ei haber noso-

tros escogido pues tan alto les impidió el venir, sabiendo ya 

cerca de noche que es taban en su juic io y querinádoles en-

viar un recado en respues ta de otro que nos enivaron diciendo 

que si habíamos ¡do á bautizarlos c o m o no lo hacíamos ya. 

Nos dijeron que aquella noche habían de tener una borrachera 

mas fuerte que las p a s a d a s y que nos vendrían á buscar, sin 

duda nos determinamos á ba jar y predicarles la verdad evangé-

lica dictándoles no ven íamos á aplaudir sus borracheras, sino á 

quitárselas y que no era cosa de.-:cute á nuestro estado, hallar-

nos en casa donde e s t aban ofendiendo á Dios, cuyos sacerdo-

tes éramos, que no bau t izábamos á borrachos, con esto dijo uno 

muy admirado, ¿qué la bor rachera es p g p d o ? no lo sabia y to-

dos los demás d i je ron lo mismo y di jeron que pues la ley de 

los españoles cristianos no admitía tales cosas desde luego la 

dejarían y nunca j a m á s se emborrachar ían y dejaron aquella 

noche la borrachera d e r r a m a n d o el vino, y convidados despues 

no quiso ir n inguno de los que despues bautizamos que serian 

treinta personas, que fervorosos hicieron una cruz y quedaron 

de hacer iglesia q u e d a n d o ya T u t u a c a enredada en sus conti-

nuas borracheras cambiándo le el nombre de J e sús , pues en es-

te día que fué el de la Circuncisión se conquistó espiritual-

mente . 

Cua t ro de estos de T u t u a c a volvieron con nosotros por el 
camino refer.do po rque á la venida á T u t u a c a nos dejaron so-
los nuestros taraumares y desde Pap igoch i hicimos nuestro ca-
l i n o solos con dos muías de carga en que l levábamos alhajas 
de iglesia y bastimento que breve se acabó. 

E n Tutuaca nos informamos de sus confines y nos dijeron 

que a u n a jo rnada había guarapares y yh ios por un l ado-por 

otro dijeron estaba Yecor i , misión de Sonora á donde en dos 

jo rnadas l lega.iamos, por otro lado qus estaba D e s p a c h a y des-

pués Maicaba cerca del real de ü s t imur i y d é l a misión de 

Zaguar ipa tres días mas ó menos de camino, los yhios y gua-
rapares vienen también á dar por el camino que va desde el 
t arral á Sinaloa que es por Jesús C a r i c h i c y Guisoguichic don-
de se acaba la nación taraumara por ese otro lado y asi habien-
do comenzado por J e s ú s Caríchic acabamos por el n unbre de 
J e s ú s en Tutuaca fines de la nación taraumara y principios de 
la tepehuana de Sonora , cuyos pueblos cerca de T u t u a c a no3 
llaman para que los bautizemos, demás de otros taraumares que 
por otros lados están y solo faltan compañeros que nos ayuden 
ó por mejor decir no nos faltan á nosotros sino á nuestro pa-
dre San Ignacio que como misionero tan celoso anda entre es-
tas gentes reduciéndolas y r.o-otros no le acompañamos en su 
santo celo y fervor de la salvación de las almas y gloria de 
Dios. 

Hab iendo hallado tan buena disposición en ¡a primera entra-
da de J e s ú s Car ichic , poblacion á quien, según nos dijeron, se-
guían los demás pueblos en sus alzamientos. El capitan ge-
neral de esta nación dijo que todos los ta raumares querían pa-
dres que Ies administrasen, y en confirmación de esto trajo cin-
cuenta y ocho gentiles que bajasen al Parra l , los cuales llevó 
uno de nosotros que habló al señor gobernador, y habiendo di-
cho los gent les lo que querian, despachó su señoría manda-
miento al señor capitan Nicolás Caro , protector de los tarau-
mares, para que reconociese estos puestos y por fé y testimo-
nio constase de todo, haciéndose informe que fuese á México 
al señor arzobispo virey, para que su majestad concediese las 
limosnas que suele á nuestros misioneros y á vuestra reveren-
c i . le pidiese el número de padres que fuese menester. T o d o 
lo dicho costará del traslado del mandamiento y del informe 
que despues de haber venido el señor capitan Nicolás Caro 
con su hermano Pedro Ca ro , se ha hecho en el P a ral que por 
ser personas tan amantes de nuestra Compañ ía y piadosos con 
los indios han hecho muy buenas diligencias. 

A todo lo referido aunque de paso es fuerza añadi r algunas 



cosas que han sucedido, sin que el referirlas sea calificarlas por 

meramente sobrenaturales ó milagrosas con sola intención de 

alabar á Dios. 

En la misión de los Sres . San Joaquín y Santa Ana ha ha-

bido peste, de que murieron cinco sin poder acudir con reme-

dio divino ni humano, á los demás se acudió solo el divino da 

los sacramentos y algunas reliquias de Santos y luego al punto 

sanaron, siendo mas de treinta enfermos, y el mal de que no 

sanó ninguno de los cinco enfe rmos arriba referidos siendo los 

primeros en caer. 

En t re los que recibieron los santos sacramentos ninguno mu-

lió, escepto una enferma que s iendo de muchos arlos Dios, con 

especiales demostraciones, se la llevó al cielo con cánticos de 

los ángeles, que al punto que murió dispertaron al padre que 

la confesó, siendo la? tres ó las cuatro de la mañana y discur-

r iendo sobre lo que era tocaron á su puerta di ié'ndóíé que se 

habia muerto la tal enferma, para cu}o entierro no faltaron ve-

ces de ángeles, que al parecer llamaron al padre el dia ante3 

de su muerte, trayé tildóle seis leguas de distancia al pueblo de 

l i enferma, y en el entierro can tando so'o dos, al decir it óm-
nibus fidMus dtfuncih rcquiem eteman donase d'gncris, se mul-
tiplicaron las voces', indicios t o d o s de su gloria. 

En la mi.-ma misión, s iendo hora de que los niños viniesen 

á aprender la d .• trina, el padre no sabia qué hacer, porque no 

veía ninguno ni hallaba quien s biese á tocar la campana como 

se suele hacer y quer iendo a c a b a - d e rezar para hacerlo des-

pues, o;, ó que las campanas se tocaban, y pensando era algun 

mucho , no halló á nadie y vió que ellas solas se estuvieron to-

cando hasta que se juntaron todos los niños á la doctrina y 

despues cesó; ni otra alguna se ha oido. 

El rosario de Nuestra S e ñ o r a parece eficaz medicina, porque 

á ninguno se ha aplicado que haya muerto. En la misión de 

.^an Bein b:- iba un t ;gie á despedazar un indio para comérse-

lo é invocando el dulcís imo nombre de María comiéndose su 

bestia lo dejó á él libre. En la misma misión se halló con 
particular providencia de Dios una vieja de mas de cien años, 
á la cual juzgábamos por bautizada, y estando olvidada en una 
cueva se bautizó con grande alegría; y esto mismo ha sucedido 
con otras tres ó cuatro personas. 

Casos bien particulares son la reducción de muchos rebeldes 
y que predicaban contra la ley de Dios las veces que de sus 
flechas, de sus borracheras nos hemos librado, de la peste en-
tre tantos enfermos, e) ten. r salud en tantos caminos, el des-
truir tanta mentira y el vivir cuando nuestros cuerpos tuvieron 
por alivio el comer lo que sobra á las bestias en una caballeri-
za, pues el salvado, maíz ó cebada q u e d e enfadadas dejan, fue-
ran regalo para nosouos y descanso el dormir en una caballo-, 
riza cuando por abrigo hemos tenido el cíelo y por cama el 
suelo en t iempo que ios ar ioyos estaban hechos peña de frió: 
esto decimos porque sea Dios mas alabado, pues claramente 
conocemos no hay nada nuestro y es bien que vuestra reveren-
cia sepa qué por acá es imposible escusar muchas de es:as co-
sas y Dios aumenta la salud, como al presente la tenemos mas 
fuerte que nunca. Su Majestad sea en todo alabado. 

Porque se conozca mas la mudanza tan milagrosa y la re-

beldía que ha habido, diremos algo de ! o que pasó y va pasan-

do, los que siendo malos no caben entre los cristianos de las 

misiones asentadas, re t í ranse á donde no hay padre y piocuran 

impedir su entrada por tener mas libertad de vida, aun no sé 

si les l lamemos herejes, porque apartados del gremio de los 

demás cristianos viven como si no creyeran las cósas de nuestra 

sai ta fé y predican lo contrario. Otros se conoce que creen 

todo lo de nuestra santa f¿; pero no quieren vivir entre cristia-

nos, y uno de estos habiéndole propuesto todo el catecismo, no 

hallando por donde escaparse dijo clai?mente se quería ir al 

infierno y porque nos pervirtió allí delante de nosotros á ocho 

ó diez personas estando nosotros en el pueblo de Tossorach ic 

le dij.moa que pues se queria ir al infierno se fuese solo, y que 



si queria saber lo que era el inf ie rno metiese el pié en el fuego 

que estaba allí; lo que hizo fué irse diciendo que iba á persua-

dir á todos á que ninguno se baut izase c o n j u r á n d o l o s contra 

nosotros, y de hecho, r e t i r á n d o s e algo lejos pa rece tenia ya un 

arco y flechas en las manos, y por escapar la ocas ien le huyó 

el padre el cuerpo. 

Este fué el único que se nos lia descubier to , que otros aun-

que delante de nosotros han pe rve r t ido á otros ha s ido con mas 

recato y solo á sus parientes, q u e los que l lamamos tlatoleros ó 

predicantes corren por muchos pueb los y rancher ías . 

Su principal cuidado de es tos es que los padres no los co-

nozcan, ni sepan los embustes q u e dicen, ni d o n d e están, y es-

ta gente "árbara guarda en esto m u c h o secreto y son "todas ta-

les cosas que destruyen cuan to b u e n o les dec imos; pongamos 

en particular algunos casos q u e han sucedido, y son °estos. 

U n o de nosotros dos años ha q u e les está repi t iendo que los 

quiere mucho y por ellos dejó su patria, pad re , m a d r e y her-

manos. que los ha venido á busca r porque no se pierdan y 

o o „ s c u S d 3 semejantes, á las cua les razones se han s - u i d o 

obras finas de amor en darles a lgunas cosas, todo era bascante 

pa .a rendir á muchos rebeldes c o m o ha sucedido en otras par-

tes antes de esperimentar las obras de caridad que los nuestros 

siempre ejercitan entre estas gen tes , y entre ésta nada hacia 

fuerza y el fruto de esto era dec i r , este padre es un embustero, 

porque así se lo habia dicho un ladino, persuadiéndoles que 

los padres reñian por codicia de lo que el rey les pagaba, y que 

s. e padre les daba algo era po rque así lo debia hacer , dándo-

le el rey para que les diese á ellos. 

Es te embuste y astucia del d e m o n i o estuvo encubierto ca-

l d o s años en el cual fundados d ieron mucha ocasion de su-

f n r .1 padre cosas que parecen increíble en la rústica capaci-

dad de estos bárbaros é invención ciertamente de satanás . 

Otro también les persuadió ser mentira cuanto decíamos j 

andando entre nosotros diciendo que les habían de venir mu-

chos daños á los que se bautizasen y proponiéndoles los vicios 

que habían de dejar haciéndose cristianos, como son las mu-

chas mujeres , la borrachera y la dificultad de lo bueno como 

es hacer iglesia ó ir y enviar sas hijos á aprender la doctrina, 

nos han hecho mucha guerra, y ahora se vino á saber quien 

era. 

E l modo de encubrir esta gente bárbara lo que Ies dicen es-

tos tlatoleros es responder con una frase en su lengua, dicien-

do cuando Ies preguntan, nagoche que es lo mismo que decir 

por eso mismo ó porque quiero: verbi gracia preguntándale, 

por qué no te quieres bautizar? responden nagoche; porque no 

me quiero bautizar ó porque no quiero; y así es menester casi 

por milagro entonces sacarles otra palabra ó razón, y esto nos 

ha sucedido con mucho*, otras frases y modos de hablar tienen 

que parecen invención del demonio para encubrir sus astucias, 

y así la guerra suele ser como un ciego que no vé dónde ha de 

dar con otro que le está mirando, por lo cual no es maravilla 

que teniendo tantos embustes metidos en sus cabezas nos tu-

vieran por mentirosos. 

A uno de estos junto á Yepomera dictándole que el santo 

bautismo es un sacramento que da vida y eterna gracia, que se 

bautizase ahora, no fuese se muriese sin bautismo, respondió 

diciendo que él era hombre y no se habia de morir, le dij imos 

que si su madre se habia muerto, y dijo que sí, pero que no era 

hombre; replicárnosle dictándole que si su padre no era hom-

bre como él? y dijo que no era hombre, á lo cual le dijimos, 

¿pues según eso seria algún caballo? y dijo que quizás seria; 

pasando mas adelante estas razones tan metafísicas y argumeu 

tos que por acá se usan y no están escritos, le dij imos que si 

era él mas que el sol, y últ imamente mas que Dios cuyo po-

der era gran le, y con esta ocasion le dijimos cómo Dios habia 

de destruir el mundo, el sol, la luna y estrellas y todas las co-

aas de la tierra, y que si también á él no le quitaría Dios la vi-

da? la respuesta fué conceder todo esto; pero quedándose siem-



pre en que era hombre que no se habia de morir. Estas son 
las respuestas de por acá, y todo venia á topar en oirás menti-
ras ds las arriba dichas, las cuales habían llegado por allá, en 
fin, quedó rebelde sin bautismo. 

Otro punto á T e m o c h i c , camino de Tutuaca , dió en el mismo 

refrán de que era hombre, y yendo guiándonos l egamos á una 

cueva, y al punto se tendió en una laja que estaba en la boca 

y por hacer mucho frió le convidamos coo lumbre, y dijo era 

hombre y que él no tenia frió, dándole de comer dijo que era 

hombre y no lo quiso, y de esta manera estuvo veinticuatro 

horas resistiendo cruel ís imo frió y hambre, con mucha lastima 

que nos causó; rebelde, sin quererse hacer crisdano: respondió 

que él era hombre y no había menester bautizarse, y apenas le 

di j imos esto de ser cristiano que fué andando camino; nos de-

j aba ya perdidos, teniendo ;an poco sufrimiento, que sin decir-

le mas razones, sino senci l lamente lo dicho, se enojó; y s e eno-

jaba de que le diésemos de comer , no queriendo hablar pala-

bra, y á todo respondía enojado que era hombre, que lo deja 

sernos. 

Otros decian que eran ya viejos y no podían trabajar, que 
bten se estaban sin baut ismo. Otros que si se harneaban se 
morían, que sin el bautismo habían vivido mucho tiempo. Otros 
que en otra ocasion se bautizarían, y á este modo otras escu-
sas frivolas q u e el demonio y los ti atoleros les teman metidas 
en sus cabezas. 

J u n t o á Tu tuaca murieron unas tres familias sin baut.smo, 

quedando sus rancherías asoladas, esto á muchos no movió na-

da, pero á los de T u t u a c a les fué motivo para llamarnos v que 

los bauticemos. E n otros pueblos ha muerto mucha gente, en 

l oma e nqui; ahora por San J o s é murieron veinthre, ; golpes 

que da D.os en los corazones de los rebeldes para que se des-

engañen. E n Pap igoeh ic estando allí murió una india cristia-

na antigua, rebelde^ sin quere r confesarse; y a "los que hemos 

confesado Dios ha sanado en una y otra misión. 

H H . i i t f t w p o—, í o f . , Q. , ? s . . , ; tj fe«» 

En el mismo Papigoehic ó pueblo de.Ja Pur í s ima llevaron á 

una niña á una borrachera y allí murió bebiendo el vino, que 

como San Gerónimo dice, es veneno; aquí se verifica, porque 

suele quitar la vida á muchos, ya que en las mismas borrache-

ras las flechas no lo hacen sino en algunos. Otro dió en faltar 

á los ejercicios de cristiano no acudiendo á la iglesia, y lupgo 

le castigó Dios que en una borrachera, le dieron un flechazo, 

que le ha dado bien que padecer, reconociendo lo mal que ha-

bia hecho. 

Con estas muertes y casos bien ha dado Dios s entender á 

muchos de estos soberbios que la muerte e - cierta y que los 

homb.es mueren y que han menester acudir á su Divina Ma-

jestad por remedio ó á aquellos que tienen >u lugar cu la tierra, 

pues lo mismo ha sido entrar nosotros en nuestros pueblos apes-

tados que sanar los enfermos y cesar la peste y todos los que 

acuden hallan remedio y consuelo. 

En t re otros uno reconoció bien esto, y habiendo pocos dias 

que lo habíamos bautizado cayó enfenno de la ¡teste y llamó al 

padre, el cual lo halló así á él como á su mujer é hijos debajo 

de un árbol, sin poderse levantar, ya para morir, y habiéndoles 

administrado los santos sacramentos se sintieron buenos, mos-

trando tenian en sus almas a Dios, según los fervorosos actos 

con que le invocaban: lo cual fué el modo de saludar al padie 

cuando estaban en el suelo sin poderse levantar repitiendo J e -

sús, Jesucr is to ; y se há 'sacado de esto mas fruto que es el que 

no se descuiden en llamasnos para confesar los que están en-

fermos. 

El demonio queda ya vencido y no hay mas de que vuestra 

reverencia nos envie compañeros que nos ayuden á guardar es-

to^ castillos de la fé para que estas misiones, seguras de todo 

peligro, sean las delicias de nuestro padre San Ignacio que por 

todos ruegtie á Dios, y acompañándonos aquí en la tierra viva-

mos con el Santo en el cielo jun tamente con otros miliares de 



almas por medio de sus hijos convertidos. Vuestra reverencia 
no nos olvide en sus santos sacrificios y oraciones. 

San Joaquín y Santa Ana , Febrero 2, dia de la Purificación 
de Nuestra Señora , de 1 0 7 6 . 

Habiendo llegado uno de nosotros en el Parral , al pasar por 
la hacienda del bachiller CJgarte, bautizó á diez y ocho perso. 
ñas y á uno de ellos súpolo el señor gobernador de aquella 
ranchería y lo llevó á su señoría para q u e pidieran padre.— 
Tomás de Guadalajara.—José Tarda, 

Y asimismo aparece en la Otra carta exhibida en dicha peti-
ción inserta y escrita por el padre Bernabé Francisco Gu-
tiérrez de la Compañía de Jesús , visitador de dichas mi-
siones, al reverendo padre Franc isco J imenez . P a x Crhisti: 
Acabo de llegar de ¡a visita: y acaba. 

Durango, &c. Abril 2 8 de 167G. Menor súbdito y siervo 
de vuestra reverencia .—Bernabé Francisco Gutierrez, estar un 
capítulo del tenor siguiente. 

C A P I T U L O D E C A R T A . 

Vengo ahora de las misiones, que para referir lo que en ellas 
pasan necesitaba de mas retórica que la mia: tienen los padres 
J o s é Tarda y T o m á s de Guada la j a ra tan ardientes deseos de 
hi salvación de aquellas almas, que les parece corta esfera á su 
fervor; han entrado cíen leguas tierra adentro, conun iendo 
y bautizando gran número de gentiles y la materia está tan dis-
puesta que no faltan mas que obreros que ayuden al c tltivo de 
aquella viña y esto se requiere con toda brevedad, porque se 
esponen los dichos dos pad:es á perder la salud y aun la vida, 
s . no hay quien les ayude: concurre Nuestro Señor á estos fa-
vores con no pocos prodijios, que algunos de ellos se apuntan 
en esa relación que hice hacer á los padres. 

E s tan grande la estimación que los indios tienen á sus mi-

nistros que no es posible significarlo si no es conociendo la bar-
baridad de aquellas naciones y las demostraciones que en ellos 
se esperimenta; principalmente se esmeran con el padre Guada-
lajara á quien Nuestro Señor tenia prevenido pata tanta gloria 
suya en aquellas tierras, pues su apacibiiidad y santidad es el 
riñuelo que los atrae a las redes de la católica religión, de que 
di muchas gracias á Nuestro Señor por todo. Ya habrá llega-
do á mauos de vuestra reverencia el informe que se hizo de los 
ministros que son necesarios para aquellas almas: los que hoy 
son simplemente necesarios son cuatro; uno para Nonoa, otro pa. 
ra Suaricaríchiqui, otro para Papigochi y otro para Tutuaca ; 
éste está ya cerca de las misiones de Sonora, solo aviso á vu s-
tra reverencia que para esta empresa se necesita de sujetos de 
mucho espíritu, porque los trabajos que padecen no son comu-
nes, y si no los trae el santo celo de la conversión de las almas 
no han de poder conservarse. 

Concuerda con la carta original escrita por los padres T o -
más de Guadalajara y José Ta rda de dicha sagrada religión de 
la Compañía de Jesús , misioneros en las provincias del Parral 
al reverendo padre Francisco J imenez de dicha Compañía ) 

provincial actual de su provincia de esta Nueva España .—Y con 
el capítulo de carta escrita á dicho padre provincial por el pa-
dre Bernabé Francisco Gutierrez de dicha Compañía , visita-
dor de dichas misiones y dichas cartas originales con la peti-
ción y auto ya incertos, exhibió ante mí el padre Bartolo-
mé de Cuellar de dicha Compañía, procurador general de di-
cha provincia para efecto de sacar este traslado y volvió á lle-
var originales, el cual va cierto y verdadero. Y para que cons-
te de dicho pedimento y mandato en la ciudad de México á 
30 del mes de Mayo de 1070, siendo testigos á lo ver, sacar y 
correjír y concertar Juan Martínez de Serrano y Juan de Ro-
jas y Juan Antonio de Barros, presentes y vecinos de Mcxico t 

— Y hago mi signo en testimonio de verdad.—Francisco de 
Prado, escribano de su majes tad.—Señalado con un signo. 



Damos fé que Francisco del Prado , de quien parece estar 
signado y firmado el recaudo de esta foja y las ocho antece-
dentes, es escribano del rey nuestro señor, legal y de confian-
za, y como tal usa y ejerce el dicho oficio y á todos los autos, 
escrituras, testimonios y demás recaudos que ante él han pasa-
do y pasan, se les ha dado y da entera fé y crédito judicial y 
extrajudicialmente. E n cuyo testimonio damos la presente en 
México, á 30 del mes de^Mayo de 16GG.—Y lo s igné .—Pedro 
González, e s a ¡baño r e a l . - Y lo s i gn&.-José Muñoz de Castro, 
escribano r e a l . - Y lo s i g n é . - José de Ana^a, escribano real y 
de provincia.—Señalado con tres signos. 
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D E L R E V E R E N D O P A D R E F R A Y ANTONIO VALDES, E S C R I T A AI . 

M U Y R E V E R E N D O P A D R E COMISARIO G E N E R A L . 

Ya Nuestro Señor fué servido de concederme lo que tanto 
deseaba que era ver las nuevas conversiones fundadas por las 
que se podian fundar y reconocer si se hacia algún fruto en 
servicio de Nuestro Señor y crédito de la religión, de todo gra-
cias á id Diviná Majestad. T e n g o entero conocimiento. B e -
j o fundadas de nuevo cuatro convercion«s, porque n o habia de 
la« ocho que su escetencia Cbnctdió pobladas mas qua cuatro, 
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y dejo reconocidos sitios entre indios gentiles, conchos y de 
otras naciones (que por el compromiso con los padres de la 
Compañía nos están asignados) para la fundación de otras ocho; 
en llegando á Guadiana enviaré testimonio de oficiales reales 
de que ya están pobladas y en administración las ocho conce-
didas. Vuestra reverendísima determinará si se han de fundar 
mas y 'as pedirá porque la mies es infinita, la gente muy dócil 
y bastantemente capaz para introducíales el Evangelio; ellos 
están deseosos de religiosos que salían al camino á pedírmele. 

Con las ocho fundadas no ha;, suficiente núnieio ni para la 
administración de los que cada día se convierten ni para el con-
suelo de los religiosos que no pueden sin mucho trabajo comu-
nicarse y tener el consuelo espiritual que necesitan de alguna 
comunicación, porque están en distancia de treinta y cuarenta 
leguas, y entremetiendo otros tantos se conseguirá el fin de 
que todos sean enseñados y administrados y que los religiosos 
tengan en tanta soledad, pobreza y miserias, como padecen, 
algún consuelo. Aseguro á vuestra reverencia, con la fé de 
religioso, que sin otra mira que hacer algún servicio á Nuestro 
Señor , lo he visto que es imposible andar el pais en espacio de 
ciento y sesenta leguas de este real que hay hasta encontrar 
con las misiones de Sinaloa de los padres de la Compañía y 
con las nuestras de México, sin derramar muchas lágrimas de 
ternura en vez que se hayan perdido y pierdan tantas almas, pe-
gadas á nosotros con disposición de recibir el Evangelio en 
paises acomodados para la vida humana y que no es necesario 
mas trabajo que ir el ministro á su tierra y decirles véngome á 
vivir con vosotros para que le hagan casilla, iglesia, y de°su mi-
seria le den de comer lo que t ienen, ;y acudan á la doctrina 
que aprenden con tanta facilidad,, que en conversión de dos 
años hallé niños de. menos de,seis años que saben todo el ca-
tecismo, ayudan á misa y la ofician en canto llano que me pa-
reció un coro de á n g e l e s y si la obligación del oficio no me 
llamara me parece acabara mis dias-entro estos pobres -con mas 

consuelo que en la mayor dignidad; no me es posible padre 
nuestro, reverendísimo, esplicar el concepto que he hecho , ni el 
fruto que se puede hacer en una carta. Dios será se rv ido de 
que á boca me esplique con verdad é ingenuidad; Nuestro Se-
ñor inspire en los ministros superiores para que no reusen los 
medios para la salvación y remedio de estos pobres que la pro-
vincia sola no puede. 

Los pobrísimos ornamentos que hay en esta3 ocho conver-
siones. que son los precisamente necesarios para administrar, 
se han quitado á los conventos de la provincia, casi todas es 
tán sin campaña para llamar á misa y á la doctrina, y es tal 
(como á los principios) la pobreza, que es una viva imájen de 
lo primitivo de nuestro seráfico padre, en mi tiempo se conser-
van con la divina gracia, aunqus los quité á los menos necesi-
eos de acá fuera. 

Parral , J u n i o 17 de 16G7.—B. L. M. de vuestra reverencia 
su mas humilde y reconocido hijo y subd i to .—Fray Antonio 
de Valdc». 
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Reverendís imo padre nuest ro comisario general: 

E n prosecución de mi viaje l legué 4 e s , e real del Parra l * 

2 1 del c o r n e n t . en compañía del s e ñ o r gobernador D . L o p , 

de S .erra , q u „ n en toda , ocas ione , muestra bien el amor con 

¡ r m " tro santo hábito, j parece ra nuestro padre San 
Francaco pagando en bueno, suceso, el buen celo ¿ s u 

, " h ' * « r ai dura algun tiempo i . , „ . 

boqueadas por el demaaitdo . „ „ i m i e n , . d . los Indio. e „ , r a ¡ . 

gos, quienes (á lo que reconocemos) y según declaraciones que 

han hecho unos que están presos y para ajusticiar estaban con 

prevención en diversas escuadras aguardando los carros á cuyo 

paso venimos para que no peligrasen hasta entrar en este real. 

T r a t ó luego su señor ía de la población del convento de San 

Franc i sco de Conchos que queda ajustada y se están aviando 

doscientos indios de la nación para volver á poblar el pueblo 

con escolta de veinte soldados españoles del presidio de Sina-

loa; con que estarán seguros los religiosos y se continuará con 

mas fervor la administración y reducción de infinitos bárbaros 

que están en los contornos y antes que yo salga lo de ja ré en la 

perfección que me fuera posible. 

H e traido en mi compañía tres religiosos para fundar tres 

nuevas conversiones y á los seis días ríe mi llegada vinie-

ron mas de cien indios cristianos y gentiles á pedir minis-

tro al señor gobernador diciendo habia muchos en su tierra 

que deseaban religiosos, dista cuarenta leguas de este real e\ 
valle donde viven, y es cercano á otras conversiones que están 

ya fundadas y salgo á dar este principio mañana, s iendo Nues-

tro Señor servido, fiado solo en su misericordia y con segura 

confianza de que he de hacer algo de su agrado por el consue-

lo en que me tiene la amorosa y tierna carta de vuestra reve-

rendísima de 2 3 de Febre ro que recibí en Guadiana, y aunque 

el tiempo es de insufribles calores y el avío penosísimo por la 

mucha seca y falta de cabalgaduras que puedan trabajar ; nada 

me acobarda, y si perdiere la vida en la demanda, lo tendré á 

felicidad, porque no me lleva otro fin que la honra de D ios , 

propagación del Evangelio y consuelo de I03 pobres religiosos 

que están en distancias remotísimas, y saldré á verlos luego 

que funde la primera conversión que ya llevo determinada. 

Paréceme que dándouie Nuestro Señor salud estaré de vuel-

ta en Guadiana por todo el ines de Julio, y de allí daré á vues. 

tra reverendísima noticia del estado en que dejo esto, j envia-

ré todo, testimonios é informes del señor. gobernador j pasaré 



hacer la misma diligencia al nuevo reino de León, en donde 
por el mucho genti l ismo y algún descuido de los prelados hay 
¡a misma neces idad que se ha reconocido en este pais, siempre 
me asiste el consuelo de que es vuestra reverendísima mi que-
rido padre y que á su sombra se conservará la provincia en re-
ligiosidad y paz, que lo que deseo y pido á Nuestro Señor , y 
á vuestra reverendís ima con amor suplico no deje en estas pe-
regrinaciones de consolarme, asegurando que la última que re-
cibí, aunque la he leido infinitas veces, ninguna he podido sin 
muchas lagrimas. Sea Nuestro Señor glorificado que nos ha 
dado en vuestra reverendís ima tal padre que bastan sus letras 
para fervorizar nuestra tibieza. Sírvase su Majestad Santísima 
de guardarnos á vuestra reverendísima y premiar su santo ce-
lo con lo que desea y merece . Pa r ra l , Abril 29 de 1667. 

Reverendís imo padre nuestro comisario general. Besa la 
mano de vuestra reverendísima su mas reconocido hijo y obe-
diente s u b d i t o . — F r a y Antonio Valdés. 

i1- ** 4 ;<tv «tŷ , 
Ot¡ . í... 

Relación de las misiones que la Compañía de Jesús tienten* 
Kino y provincia de la Nueva Vizcaya en la Nueva España, 
hecha el año de 167S ocw* de visita general de ellas, 
que por orden del padre provincial Tomás Altamirano, hizo el 
padre visitador Juan Ortiz Zapata de la misma Compañía. 

MISION DE WMí 
_ 

L a misión de Xiximes llamada así por el nombre de la r a " 
c,on que en ella se adminis-ra, cae dentro del grueso de la 
S.erra Madre a la parte occidental de la ciudad de Guadiana, 
cabecera de remo y obispado-de la Nueva"Vizcaya, recono-
c i d o algo h a c a el Sur. C o n s t a esta misión de cuatro part ido, 



6 cabeceras donde asisten cuatro minis t ros , que se llaman, el 

primero partido de San Pablo H e t a s i , el segundo Santa Cruz 

de Y.imoriba, el tercero Santa Apo lon ia y el cuarto y último 

San Ignacio. H a y de administración en toda la misión 19.000 

personas; por lo general la gente es piad« sa y bien afecta á las 

cosas de nuestra religión y á sus minis t ros . 

M I S I O N D E S A N P A B L O H E T A S T . 

L i misión de San Pablo Hetas i , con fo rme la situación arri-
ba dicha, es la primera; dista de la c i u d a d de Guadiana de vein-
tiséis á veintisiete leguas, el camino m u y áspero por ser la tier-
ra tan doblada, muy altas las mon tañas y profundas las quebra-
das . Es ta misión consta de tres pueb los en su administración 
que son el de San Pablo Hetas i , es la cabecera donde asiste el 
padre que la administra; el de San P e d r o Guarizame, que es-
tá al Occidente de dicho pueblo y el d e Santa Lucía que tiene 
algo al Oriente. 

E l pueblo de San Pablo está s i t u a d o en el breve espacio que 

concede ó permite la falda de una alta cerranía, cercado todo 

de muy altos montes y peñascos . F o r m a n este pueblo (que 

a ñ o s antes fué muy cuantioso de g e n t e ' y hoy como todos-Ios 

d e m á s de naturales está muy m o d e r a d o ) quince familias, y en 

ellas de todas edades ciento cuatro p e r s o n a s de administración. 

T rene su iglesia suficiente al n ú m e r o de la-gente decen t e? bien 

arcada. T o d o s los que habitaren él son cristianos y que con 

teda piedad y devocion (como dije arriba) acuden á las ebliga-

c o n e s de nuestra religión y cosas de I z ' f i . < En este pueblo y 
contorno todo de las serranías que. «ler cercan no ha ouedMo 
gentil aljune. 

E l pueblo d e San gtáré 0 « i * * . m e , q « . ^ « . - d e d i s i e * . 

•obáura oiiana s b a w n m «te» atenoO .-mS 'i sbiid o> í^ofcnefa 

ocho leguas de camino muy áspero y fragoso, está asimismo 

en un pequeño llano á la falda de otro monte, aunque no tan 

alto, cercado de serranía, tiene nueve familias, y en ellas cua-

renta y una persona de todas edades. La iglesia es capaz y 

acuden con afecto y devocion á las obligaciones de cristianos. 

E l pueblo de Santa Luc ía , perteneciente á la administración 

de este partido, es nuevamente fundado de naturales del pueblo 

de San Pablo que allí se retiraron y hallando amparo en las 

just icias y gobierno secular no se han podido r -duc i r á dicho 

pueblo, con que se han tomado por espediente dejarlos en 

aquel puesto, donde avecindados han poblado una nueva pobla-

ción. Cons ta de quince familias, y en ellas hay de todas eda-

des ochenta y dos personas. Hasta ahora solo tienen una pe-

queña hermita ó jacal por iglesia. El sitio no es de serranía 

tan áspera como los demás pueblos y esta en el camino que 

pasa de la ciudad de Guadiana al real de minas de Cópala , do-

ce leguas distante de la cabecera. E n todos estos pueblos ni 

en los contornos de su sierra, como se dijo arriba, hay gentil al-

guno, todos son bautizados y cristianos que acuden con pun-

tualidad á su doctrina E l ministro que a d m i t i e r a esta gente 

al presente es el padre Francisco de Medrano y las personas 

de su administración son doscientas treinta y siete. 

P A R T I D O D E S A N T A C R U Z D E Y A M O R I B A . 

El partido oe Yamoriba dista del partido de San Pablo á la 
parte del Occidente treinta leguas de camino muy áspero y fra-
goso, aunque el último pueblo llamado San Pablo de G u s r i « -
me. dista del primero del partido de Yamoriba, que se llama 
San Bariomé Humase, solas siete leguas. Esta misiea t ien, 
solamente dps pueblos de administración, el primero que e i la 



cabecera donde asiste e¡ padre, que al presente es el padre 

Ped ro de Cuesta , tiene por título Santa Cruz de Yamoriba. 

E s t á situado en puesto ¡ñas espuesto que los demás, aunque 

cercado de cerros. H a y en él ca torce familias y en ellas de 

todas edades cuarenta y ocho personas: tiene su iglesia capaz y 

bien adornada: la gente es toda cristiana y acude con afecto á 

las cosas de nuestra santa religión y es bien afecta á sus mi-

nistros. 

E l pueblo de San Bar tolomé de H u m a s e está cinco leguas 

antes de llegar á Yamoriba , s i tuado al pié de una alta serranía 

y cercado de ella: hay en él doce familias y de todas edades 

en ellas cuarenta y dos personas. T i e n e su iglesia capaz y la 

gente como toda la demás de estos part idos acude con puntua-

lidad y afecto á su doctrina: son por todas las personas de ad-

ministración que al presente asisten en estos pueblos noventa, 

fuera de las cuales habrá hasta ocho familias y en ellas veinte 

personas, que por haber estado algún tiempo este partido sin 

ministro se han ausentado y con el agasajo y caridad del padre 

que en esta misión asistiere se podrán fáci lmente reducir á ella, 

con que por todas se rán ciento diez personas. 

M I S I O N D E S A N T A P O L O N I A . 

A cuarenta leguas de esta misión de Yamoriba al Occidente , 

reconociendo al Sur , está la misión de Santa Polonia que es la 

cabecera de dicha misión, donde el padre asiste y al presenta 

ti.ene su administración el padre J u a n Bol tor . T . e n e tres pue-

blos, el pr imero es de San^a Polonia , que es la cabecera de di-

cha misión, como queda dicho que t iene veinticinco familias 

con setenta y cinco personas; la iglesia acomodada y la gente 

acude con afecto á las cosas de nuestra santa fé y cuida de su 

ministro. Al Oriente de este pueblo, distante dos leguas, esta 

el pueblo de la Concepción con quince familias y cincuenta 

personas. E:i la misma situación al Oriente tiene el pueblo 

que llaman Nuevo de Santiago, el cual mudado de sitio mas 

distante donde antiguamente estaba, se puso á distancia de cua-

tro leguas de la cabecera, siendo antes muy cuantioso de gente; 

solo ha quedado con cinco familias y en ellas catorce personas; 

son por todas las que tiene la administración ciento treinta y 

nueve personas: cabeiera Santa Polonia, visi'a la Concepc ión . 

P A R T I D O D E S A N I G N A C I O . 

El partido de San Ignacio tiene por cabecera el pueblo de 

San Ignacio, que dista de Santa Polonia cuatro leguas; así éste 

como el de Santa Polonia están á la falda de la Sierra Madre 

en sitio no tan áspero como los pasados. Es te pueblo está á 

la administración y cuidado del padre Diego J imenez , hay en 

él diez y ocho familias, todas ó las mas de personas que en la 

tierra se reputan por españolas, y con los criados que tienen lle-

nan el número de ciento treinta y tres personas de administra-

ción. 

Al Norte respec to de este pueblo de San Ignacio está el de 

San Gerónimo de Adia que dista siete leguas; tiene sesenta fa-

milias y en ellas doscientas personas así en él como en el de 

an Ignac io : tiene sus iglesias acomodadas al número de la 

gente. Al Mediodía respecto de la cabecera está el pueblo de 

San J u a n ; t iene veinticuatro, familias y d e t o d o 3 sexos y edades 

setenta y dos personas, dista1 de San Ignacio cuatro leguas, fué-

ra de esto á cuatro leguas -también al Sur , tiene adyacentes 

que acuden de caridad por.tenerlos cerca y. el beneficiado de 

elk>3 estar á mucha di'stíjriiotá dos-pueblos , el primero como és 

ha dicho al Sur es el de San Fsancisco Cababayan, tifeno'-diex 



familias y treinta y cuatro personas d e administración: el segun-

do pueblo al Pon i en t e es el de S a n Agustín con doce familias 

y treinta y seis personas . Mas á cua t ro leguas t iene una estan-

cia de g a n a d o mayor donde es tá u n a familia de españoles y 

c r iados hasta qu ince personas, la c u a l está á la parte del Sur. 

A diez leguas otra estancia de g a n a d o mayor de un c lér igo sa-

cerdote que t iene de cr iados c u a r e n t a personas, á los cuales 

como á los pueblos di- hos se a c u d e de caridad, por estar s u 

cura mas de veinte leguas; son po r todas quinientas veintinueve 

pe rsonas . T r e s pueblos, San I g n a c i o , cabecera, San Geróni -

mo A h o y a y San J u a n , visitas. 

M I S I O N D E SAN A N D R E S . 

L a misión de San A n d r é s dista de l último partido de la mi-

sten del n o de Pias t la . que d icen d e Xixímes. treinta y cuatro 

leguas hac ia al Nor te , as imismo h a c i a la parte occidental de la 

c u d a d de Guad iana de d o n d e dista hasta setenta leguas; en el 

g rueso de la aterra t iene cuat ro p a r t i d o s cuyas cabezas son donde 

asisten los padres . E l pueblo d e S a n Ignacio de Othatitlan, 

San I lde fonso de los R e m e d i o s el pueblo de San Gregor io y 

el de Nues t ra Seño ra d e los Vta iz . E n todos estos pueblos no 

hay 'gent i l a lguno ni en sus c o n t o r n o s . En lo general todos 

son bien afectos á las cosas d e n u e s t r a santa fé; las lenguas sor* 

» . n a s po rque en unos pueblos h a b l a n la lengua sobaiba, en 

otros la a tage y otros la x ix ime, la c u a l solo los naturales ha-

j C n t r e S i * P e r o « • » • • c o » « hablan I , lengua^ mexicana 4 o -

A » , « no es uno ú otro viejo y rezan y saben, la doctrin. en el 

«homa mexicano» y m u c h o , d e ello, hablan y . ^ „ d e n 

k l eapj» castellana; i o n por toda» quiainntt» noventa' y una 
• personas. 1 

M I S I O N Y P A R T I D O D E S A N I G N A C I O 

D E O T H A T I T L A . 

E s i e part ido tu-me por cabecera al p-esente el pueblo l lama-

do Othat i t lan á orilla del rio ríe las Vegas que es muy cauda lo -

s r ; «lista del pueblo de Sari Ignacio de Xixímes, caminando h cia 

al Norte treinta y cuat ro leguas: viven en él hasta diez familias 

y en ellas hay veint iocho personas de todos s exos , ch icos y 

grandes , las cuales t iene á su cargo e i d icho pueblo hoy el pa-

dre F r a n c i s c o de la P l a z a ; per tenecen animismo á esta adm'n is -

tracíon tres pueblos: el pr imero se ILma Piaba al Occ iden te , el 

cual ha s ido al^un t iempo cabecera J e todo el part ido, mas pnr 

ser tan poca la gente que en él ha q u e d a d o se ha vuelto á po-

ner en el Otliatítian que lo fué ames; t iene solas tres familias, 

y en ellas diez personas de adminis t rac ión, di.-ta c o m o cinco 

legua? de la cabecera : el segundo pueb 'o lláma lo de Alaya, 

doce leguas de distancia t iene de la cube* e n há ia el O c c i d e n -

te; hay en é ' doce (an-ilias y cuarenta personas de adminis t ra-

ción. El ú l t imo pueblo se llama de Q n e j u p a hac ia el Norte 

dis tante on -e leguas de la cabece ra ; lias en él solas t res fami-

lias y d o - e personas de adminis t rac ión . Enera de d i ch"s 

pueblos ad ->ini<tra el pad re que asiste en este part ido s ie te es -

tancias repar t idas en sus con torno- , de gente que se reputan 

por e spañ les en es 'a t ierra. En e la una de ellas asiste una 

familia; y de personas de todas edades , sexos y ca l idades se-

tenta persona*; '•on que son por todas: c ien to sesenta personas 

de admii . i s t iac ión, 

-ci- t e u a h e m »I:\-H» « BSWÜ - •. • ; 05 owq . ^in*» ti • « 
fe m » o k ' - asdiát \ - * vwff-ii O f i í H p t ^ k , -

e-.'ii. i •:. «!•-.«• " * • w l s r n ív ' -•^•i 

tatt : ¿"ti'jfost «*ia«Í8:vo • . t ;us*Utff»«i9 •« 



P A R T I D O D E S A N I L D E F O N S O D E 

LOS R E M E D I O S . 

Es te partido en su cabecera que es el pueblo del mismo 
nombre de San I lde fonso de los R e m e d i o s dista bácia el Nor-
te , reconociendo al Or iente del part ido de Othatit lan, diez le-
guas rio arriba de las Vegas ó Remed ios que otros nombran al 
presente; acude á su administración el padre Gerónimo de Es -
trada: la ju r i sd icc ión se compone dü ('os pueblos, el primero 
es la cabecera q u e t iene el nombre arriba dicho, contiene diez 
y siete familias, y en ellas personas de administración de todos 
sexos y edades sesenta y cinco. 

E l segundo pueb lo tiene por advocación Santa Catalina, dis-

ta de la cabecera á la par te del S u r t res leguas, situado á la 

falda de la s ierra ; hay en él veintiuna familias y personas por 

todas, chicos y g r a n d e s de todos sexos ochenta y ocho, con 

que son por todos los naturales de este partido ciento cincuen-

ta y tres sin ot ras ocho ó diez familias que andan ausentes, con 

esperanza de que se volverán á su pueblo . F u e r a de esto per-

tenece á la adminis t rac ión de este partido el puesto que llaman 

del Pa lmar , y se compone de tres estancias de vecinos españo-

les y criados, tres leguas de la cabecera el rio abajo á la parte 

del P u m e n t e son seis familias de todo género de gen te entre 

amos y cr .ados cuarenta y cinco personas da administración; 

con que son por todas ciento noventa y ocho personas; dos 

pueblos: los Remed ios , cabecera; visita, Santa Catalina 

M I S I O N D E S A N G R E G O R I O . 

Esta misión dista de Othatitlan veintiocho leguas y cae al 

Oriente respecto de dicho pueblo. L a cabecera tiene el mis-

mo título de San Gregor io , en que al presente asiste el padre 

Fe rnando de Barr io, nuevo rector de dicha misión de San An-

drés y visitador de todas las de la sierra; tiene diez familias y 

en ellas de todos sexos y edades cincuenta personas. A la 

parte del Poniente de este puesto á distancia de siete leguas es-

tá el pueblo del H e r m a n o de Soibupa, que se compone de seis 

familias, y de todos sexos y edades veinticuatro personas. I tem; 

hacia el Norte á una legua de distanci.. tiene el pueb o de San 

Pedro ; hay en él nueve familias, y de todos sexos y edades 

veinticuatro personas. Per tenece á esta administración el pue-

blo de San Mateo de T e c a y a s y dista una legua hácia la paite 

del Oriente; hay en él nueve familias, y de todos sexos y eda-

des veinticinco personas. Son por todas las personas de ad-

ministración de todos sexos y edades l ien to veinticinco perso-

nas, con mas algunas personas que andan remontadas que se-

rán hasta doce ó catorce que se espera volverán á sus pueblos. 

Son todas las personas ciento veinticinco. 

' • ' - ¡ rtl'o . • s'l 

M I S I O N D E S A N T A M A R I A O T A I Z . 

Dista esta misión de San Gregorio catorce leguas y cae res-

pecto de dicho pueblo entre Oriente y Su r , sus caminos sen as-

perísimos; tinne por cabecera el pueblo de Santa Maiía de 
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Otaiz , que habiendo s ido antiguamente cuantioso, hoy tiene so-

lo ocho familias y en él veintiocho personas d? todos sexos v 

edades. P e r t e n e c e á d icho partido Santiago Batzotri que cae 

al Sur respectivo; tiene cuatro familias de todos sexos y edade3 

diez personas y dista de la cabecera diez leguas. Fuera de 

esto administra de car idad el padre que asiste #en este pueblo 

(que hoy por no haber le le suple, aunr¡ue con muchís imo traba-

j o , el padre F e r n a n d o de Barrio Nuevo) al presidio de San 

Hipóli to, que dista o c h o leguas, que se compone diez familias, 

de los que se tienen por españoles; y en los hijos de familia y 

criados, de todos sexos y edades, son sesmta personas. Fue-

ra de esto se administra d e caridad por no tener cura el real de 

G u a p j u g e , distante o n c e leguas de ásperos caminos; han que-

dado en él hasta doce personas, sow por todos ciento ocho 

M I S I O N D E T E P E H U A N E S . 

E - t a misión di-ta h a c i a el Orienté en su primer partido del 

de Otaiz hasta treinta leguas , camino muy áspero de sierra; es-

tá situado á las fol las d e la misma sierra, d stante de la ciudad 

de Guadiana treinta l e g u a s á ¡a parte Oriental, reconociendo 

al Norte. Compúnese de cuatro partidos que son el de San-

tiago Papasquiaro , el d e Sant,¡ Catalina, el de Cape y el Tizo-

nazo, que son las c a b e c e r a s donde asisten cuatro padres que 

la administran. L a g e n t e es de nación tepehoana y que con 

afecto acude á las c o s a s d e nuestra santa lé: hay de adminis-

tración mil ciento c i n c o personas. 

P A R T I D O D E S A N T I A G O P A P A S Q Ü I A R O . 

Es t e partido está en la situación y distancia de dicha ciudad 

de Guadiana por ser el primero de tod? la misión. T i e n e tres 

pueblos; el primero es de Santiago Papasquiaro que es la cabe-

cera donde asiste el padre Diego Saenz: está en un sitio muy 

ameno á orillas del rio que llaman Papasquiaro ; hay en él ca-

torce familias de naturales, gente muy ladina y que ya no ha-

blan la lengua tepehuana sino en mexicano y aun en la de Cas-

tilla; hay en ellas de administración setenta y tres personas de 

todas edades, tienen su iglesia muy linda, capaz y bonito ador-

no y asimismo lo es la casa de habitación en que el padre asis-

te. F u e r a de esto hay también de las que en esta tierra se re-

putan por españoles dentro del mismo pueblo, cinco familias y 

en ellas cincuenta y cuatro personas de administraoion. A tres 

leguas de distancia de dicha cabecera; á la parte del O«¡ente 

está el pueblo de San Andrés de Atotonilco; situado en puesto 

muy apacible donde se juntan los dos rios de Papasquiaro y 

Santa Catalina. Cont iene este pueblo trece familias y entre ellas 

seten a y seis personas de administración de todas edades. L a 

gente es ladina y tiene su iglesia acomodada y con bastante 

adorno para la visita. A tres leguas de distancia de dicha ca-

becera está el pueblo de S. Nicolás que cae hacia el Occidente 

que es de xíximes, los cuales habiéndose reducido allí al abri-

go de una hacienda que al presente es del general Cii?tóbal 

Nevares, formaron pueblo cooperando á ello los señores gober-

nadores y justicias. 

Consta de veinte y nueve familias y en ellas de todas edades 

y sexos ciento cuarenta y seis personas de administración. F u e -

ra de eso tiene dos estancias, la una cerca de este pueblo de 

San Nicolás y la otra cerca de Atotonilco que es de los here-
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Ota iz , que hab iendo s i d o antiguamente cuant ioso, hoy tiene so-

lo ocho familias y en él veint iocho personas d? todos sexos v 

edades . P e r t e n e c e á d i c h o partido Sant iago Batzotr i que cae 

al Su r respect ivo; t iene cuat ro familias de todos sexos y edade3 

diez pe r sonas y dista d e la cabecera diez leguas. F u e r a de 

es to administra de ca r idad el padre que asiste #en este pueblo 

(que hoy por no h a b e r l e le suple, aunque con much í s imo traba-

j o , el padre F e r n a n d o d e Barrio Nuevo) al pres idio de San 

Hipó l i to , que dista o c h o leguas, que se c o m p o n e diez familias, 

de los que se t ienen po r españoles ; y en los hijos de familia y 

cr iados, de todos s exos y edades, son sesenta personas. F u e -

ra de esto se admin i s t ra d e caridad por no tener cura el real de 

G u a p j u g e , d i s tan te o n c e leguas de á spe ros caminos ; han que-

dado en él hasta doce personas , so« por todos ciento ocho 

M I S I O N D E T E P E H U A N E S . 

E - t a misión di-ta h a c i a el Or ien té en su pr imer par t ido del 

de Otaiz hasta treinta l e g u a s , camino muy á spe ro de sierra; es-

t á s i tuado á las ful-das d e la misma sierra , d stante de la ciudad 

de Guad iana treinta l e g u a s á ¡a parte Oriental , reconociendo 

al Norte. Componerse d e cuatro partidos q u e son el de San-

t iago Papasqu i a ro , el d e Santa Cata l ina , el de C a p e y el T i z o -

nazo, que son las c a b e c e r a s donde asisten cuatro padres que 

la adminis t ran . L a g e n t e es de nación t epehoana y que con 

afecto acude á las c o s a s d e nuestra santa fé : hay de adminis-

tración mil c ien to c i n c o personas . 

bu «fc*raxMttai& «n» n* v >•»}& ft*9n»uM>-wÜb 

P A R T I D O D E S A N T I A G O P A P A S Q U I A R O . 

E s t e part ido está en la si tuación y distancia de dicha ciudad 

de Guad iana por se r el pr imero de toda la misión. T i e n e tres 

pueblos ; el p r imero es de Sant iago Papasqu ia ro que es la cabe-

cera donde asiste el padre Diego S a e n z : es tá en un sitio muy 

ameno á orillas del rio que l laman P a p a s q u i a r o ; hay en él ca-

torce familias de naturales , gente muy ladina y que ya no ha-

blan la lengua tepehuana sino en m e x i c a n o y aun en la de Cas -

tilla; hay en ellas de adminis tración se ten ta y tres personas de 

todas edades , t ienen su iglesia muy l inda, capaz y bonito ador-

no y as imismo lo es la casa de habitación en que el padre asis-

te . F u e r a de esto hay también de las que en esta t ierra se re-

putan por españoles den t ro del mismo pueblo, cinco familias y 

en ellas c incuenta y cua t ro personas de adminis t raoion. A tres 

leguas de distancia de d icha cabece ra ; á la par te del O . ¡en te 

es tá el pueblo de San A n d r é s de Ato toni lco ; s i tuado en pues to 

m u y apacible donde se j u n t a n los dos rios de Papasqu ia ro y 

San ta Cata l ina . Con t i ene este pueblo trece familias y en t re ellas 

seten a y seis personas de adminis t ración de todas edades . L a 

gente es ladina y t iene su iglesia a comodada y con bastante 

adorno para la visita. A tres leguas de distancia de d icha ca-

bece ra es tá el pueblo de S . Nico lás que cae hác ia el O c c i d e n t e 

que es de x ix imes , los cuales hab iéndose reduc ido allí al abri-

go de una hac ienda q u e al presente es del general C iUtóba l 

Nevares , formaron pueblo coope rando á ello los s eño res gober-

nadores y jus t ic ias . 

Cons t a de veinte y nueve familias y en ellas de todas edades 

y sexos ciento cuarenta y seis personas de adminis t ración. F u e -

ra de eso t iene dos estancias, la una cerca de este pueblo de 

S a n Nicolás y la otra cerca de Atotoni lco que es de los here-



deros del general J u a n d e Ba r r a sa y en esta distancia de un 

término al otro hay o t ros o c h o ranchos poblados que se com-

ponen de espafioles y de otros g é n e r o s de gente . E n todos ellos 

solo se cuentan diez y s ie te familias y en ellas ciento setenta 

personas de adminis t ración que existen en este par t ido; quinien-

tas nueve en distancia de ocho leguas. Son, por todas, quinien-

tas nueve. Son tres p u e b l o s : Sant iago, cabecera y visita, San 

Nicolás y Atotonilco. 

t 

M I S I O N D E S A N T A C A T A L I N A -

Inmediata á la misión de Sant iago Papasqn ia ro , á d iez le-

guas de distancia hácia al N o r t e es tá la misión de Santa Ca ta -

lina situada á distancia d e una legua de la S i e r r a - M a d r e , donde 

e 3 l o Cl camino de Top ia y tierra caliente en una loma y puesto 

muy apacible á vista del rio que llaman de los Ahorcado? , cau-

daloso en t iempo de aguas y poblado de hermosas a lamedas . 

E n este pueblo asistentes al presente hay veinte y cuat ro fami-

lias y en ellas de todas e d a d e s y sexos ciento o c h o personas de 

administración. F u e r a de las cuales pertenecen á él otras tres 

familias que andan ausen tes en el real del Pa r r a l y sus contor-

nos y otras partes con ti tulo de trabajar en las minas; de ordi-

nario tienen poca asistencia en el pueblo y aunque los padres 

han t rabajado mucho en r educ i r l a s se lia conseguido poco. A 

temporadas suelen venir unos y se van otros. H a y en estas fa-

milias cincuenta y dos pe r sonas de todos sexos y e d a d e s de ad-

ministración. La gente es de la mas belicosa que ha habido en 

esta nación y con quienes se ha . .abajado mucho en su asiento 

y r e d u c c o n . Acuden , sin embargo , con afecto y puntual idad á 

su doctrir.a. T ienen una hermosa y bien adornada iglesia. L a 
casa es muy buena y cumpl ida; en ella y en sus contornes de 

pocos años á esta parte no hay gentil a lguno. 

A distancia de este pueblo que es la cabecera , tres leguas, 

reconociendo al Sur , está el presidio qne llaman de T e p e h a n e s 

perteneciente á esta administración. E n él de soldados y otra 

gente que le habitan hay nueve amibas y en ellas sesenta y seis 

personas de administración de todos sexos y edades. 

Ce rca de dicho presidio á-un cuai to de legua viniendo á Sta. 

Catalina, está una estancia y otros ranchos, cuyos habitantes 

están inclusos en las familias referidas arriba; con que son por 

todas las personas de administración de todas edades y sexos, 

doscientas veinte y seis. Q u e al presente tiene á su cargo la ad-

ministración de este partido el padre Franc isco Bañuelos que 

boy es vector de toda la misión, un pueblo y el presidio de sol-

dados españoles. 

M I S I O N D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E L Z A P E . 

A doce leguas de la misión de Santa Catalina á la parte oc-

cidental reconociendo al Norte, dentro ya en la sierra en un lla-

no apacible que forma en distancia de cuatro ó cinco leguas, 

está la misión del Z a p e cuya cabecera es donde asiste el padre 

que al presente es el padre Franc isco de Mendoza , es el pue-

blo que antiguamente se llamó de San Ignacio y al presente ge-

neralmente le llaman de Nuestra Señora del Z a p e ; está en una 

loma á las orillas de un rio caudaloso en tiempo de aguas, que 

es el origen del que llaman de las Nazas y al pié de un peño^ 

á cuya falda están unos ojos de agua muy saludable así por su 



naturaleza cnmo por haber e s t ado allí la imagen de Nuestra Se-

ñora, donde la arrojaron en t i e m p o de la guerra los tepehuanes. 

Hay en este pueblo diez y s ie te familias y en ellas cincuenta y 

dos personas de todos sexos y e d a d e s de administración; tienen 

su iglesia muy capaz y h e r m o s a m e n t e aderezada y en ella la 

imágen milagrosa de Nues t ra S e ñ o r a del Zape con quien se 

tiene en todo este reino m u c h a devocion y se le han dado mu-

chas joyas y vestidos de l imosna para su adorno. A tres leguas 

de distancia en el mismo rio al p ropio reconociendo hácia el 

Norte , está el pueblo de s e ñ o r S a n J o s é que antiguamente lla-

maban de San Simón; consta de treinta y cinco familias y en 

ellas hay de todas edades : de administración ciento trece perso-

nas; tienen su iglesia a c o m o d a d a y acuden todos, aunque antes 

fué de la gente mas rebelde d e este reinó, con mucho afecto y 

puntualidad á la doctrina; fuera de és tos andan más de seis per-

sonas ausentes, con que son por todas de ambos sexos y eda-

des ciento setenta y una pe r sonas . A este paitido suelen o.-ur-

rir algunos gentiles de la s ierra que llaman Ocotlan; no son en 

cantidad, pues en el espacio d e cua t ro afcos se han bautizado 

veinte personas. P e r o así bau t izados como gentiles hay canti-

dad retirada en dicho pueblo d e Oco t l an ; han peaido que entre 

padre á su administración q u e le ayudarán y harán iglesia y 

casa para el efecto. Son por todas c iento setenta y una perso-

n a n dos pueblos, Z a p e , cabece ra ; P o t r e r o , visita. 

M I S I O N D E S A N J O S E D E L T I Z O N A Z O . 

E s t á á distancia de la misión del Z a p e en el primer pueblo 

de su jur isdicción llamado de S a n t a C r u z , del no de las iNazas, 

como 14 leguas de áspero y fragoso camino á la parte Oriental 

de dicho puebio reconociendo al Norte , el pueblo principal y 

cabecera de este partido donde asiste ei padre (que al presente 

es Franc i sco de Vera) es el pueblo l lamado San J o s é del T i -

zonazo, situado á trece leguas del rio mentado de las Nazas y 

aun del real de San J u a n de Indehe en un puesto apacible y 

que está c i rcundado de llanos. Forman este pueblo diez y siete 

familias de indios recíen establecidos en él, de las naciones de 

Sinaloa y Sonora á quienes en nombre de S. M. dio asiento de 

pueblo en este puesto el señnr gobernador de la Vizcaya por 

haber hecho castigo general en la nación salinera por sus deli-

tos y continuos alzamientos y traiciones que era la ¿¡ente que 

antes le poblaba. Son las personas de todos sexos y edades que 

hay en éstas, ochenta y tres; tienen su iglesia muy buena y com-

petentemente acomodada. A c u d e n á su doctrina y con afecto 

á las cosas de nuestra santa fé ; hablan la lengua ore que es la 

de Sonora en la cual al presente les administra dicho padre. 

Fuera de esto, al Occidente decl inando al Sur , liene esta mi-

sión el pueblo arriba nombrado de Santa Cruz, del rio de las 

Nazas, d istante de dicho n o media legua en puesto muy ameno 

y apacible. La gen te es de nación tepehuana, genie mucha de 

ella muy ladina; al presente están obrando en su iglesia. C o n -

tiene treinta y una familias asistentes al presente en dicho pue-

blo y en ellas ochenta y cuatro personas de todos sexos y eda-

des de administración, y fuera de estas que pertenecen á él hay 

ausentes ocho familias y en ellas treinta y dos personas que an-

dan trabajando en ambas partes y á temporadas vuelven á su 

pueblo; con que son por todas las personas de este pueblo cien-

to diez y seis de administración, y las de todo el partido, in-

c l u y e n d j dichos dos pueblos, ciento noventa y nueve. 



M I S I O N D E T A R A U M A R E S A N T I G U O S , 

L L A M A D A L A N A T I V I D A D . 

Esta misión dista en su primer par t ido que es el de San Mi-

guel de las Bocas como ca torce leguas del T izonazo ; á la parte 

del Nor ' e tiene cinco part idos y también cinco cabeceras donde 

asisten otros tantos padres que la adminis t ran; el pr imero es el 

referido de San Miguel d e las Bocas , d o n d e al p resen te asiste 

á su administración el pad re P e d r o de Esca l an te que á la sazón 

es juntamente visitador así de esta misión como de la de Tepe -

huanes ; el segundo es d e San Fe l ipe en ésta á ca rgo en su ad-

ministración del padre F r a n c i s c o de Va ldés . E l te rcero es San 

Gerón imo de Cuexot i t l an que administra el padre Gabriel del 

Villar, rector de esta mis ión. El cuarto es el de San Pablo que 

está á cargo del padre Mart in del P r a d o . E l quinto, y últ imo, 

es el de San Francisco J á v i e r de Ca tevo , donde asiste el padre 

Juan Sarmiento para su administración. H a y en ellas por todas 

tres mil ochocientas diez y ocho personas . 

•'•<- ¡j T 1« ir- '.il-at ' l r; . k 

M I S I O N D E S A N M I G U E L D E L A S B O C A S . 

Es t e partido en la situación d icha , reconociendo algo al P o -

niente, respecto de la misión del T i z o n a z o que es la últ ima de 

T e p e h u a n e s , dista de ella c o m o catorce leguas ; está el pueblo 

de su cabecera sito cerca del rio que llaman Flor ida en puesto 

laño y muy ameno; c o m p ó n e s e de sesenta familias y en ellas 

de todos sexos y edades hay doscientas treinta y seis personas 
de administración; la gente es de nación taraumara. pacífica y 
bien afecta á las cosas de nuestra santa fé, y que con afecto 
acude á su doctrina y á celebrar con mucha solemnidad sus 
fiestas. El idioma es taraumar, tienen una hermosa y bien al-
hajada iglesia, á veces suelen acudir a lgunoí gentiles á bauti-
zarse y asentar su habitación en este pueblo, aunque despues 
que se ha dado doctrina de nuevo á esta gente y a entadas las 
misiones que hoy están pobladas en tierra adentro son pocos 
los que salen para este efecto. Fuera de esto en el contorno de 
esta misión hay hasta diez estancias ó ranchos, y en ellas hasta 
ciento cincuenta personas de administración á que el padre mi-
nistro de esta doctrina acude de caridad por estar distantes los 
curas de Indehe y San Bar tolomé y el Oro, á quienes pertene-
ce la administración; con que por todas hacen el número de 
trescientas ochenta v seis personas de todos sexos y edades; un 
pueblo solo. 

M I S I O N D E SAN" F E L I P E . 

Esta misión en su primer pueblo y cabecera, l lamado S . F e -

lipe, dista del partido de S'in Miguel de las Bocas hácia el Nor-

te hasta veinte y cuatro leguas está á distancia del real que lla-

man del Parral, muy nombrado por las riquezas de sus minera-

les como doce leguas. Solo en un hermoso llano á orillas del 

famoso y caudaloso rio de Concha . H a y en él que le pueblan 

ochenta y dos familias y en ellas trescientas doce personas de 

administración de todos sexos y edades ; la gente es buena y 

muy afecta á las cosas de nuestra santa fé . T ienen en su ma-



yor parte las casas de terrado, "crian ovejas y algunos ganado 

mayor y casi todos caballada; t ienen u n a muy capaz y bien al-

hajada iglesia y acuden con puntual idad á su doctrina y al col 

to divino. A seis leguas rio arriba hac i a la parte Occidental, 

respecto de dicho pueblo de San F e l i p e , está el pueblo de Sta, 

Cruz que es de su administración á or i l las del mismo rio de 

Conchos ; y en puesto llano, ameno y apacible; hay en este pue-

blo ciento diez familias y en ellas cua t roc ien tas cincuenta y cin-

co personas de administración de ambos sexos y edades; la ¡ren-

te es asimismo como la de San F e l i p e , buena y afecta á las co-

sas de nuestra santa fé y acuden con puntualidad á los ejerci-

cios de sus ministeiios; y al propio m o d o tienen una bien capas 

y hermosa iglesia en el edificio, muy buena y bien adornada. 

A siete leguas asimismo de dis tancia al Norte, reconociendo 

algo á la parte occidental, está s i tuado el pueblo que llaman de 

San J o s é , por otro nombre el del S a l t o del Agua; en puesto 

llano y ameno tiene que le habiten veinte y tres familias y en 

ellas de todos sexos y edades de administración, ciento y una ' 

personas; con que son por todas las q u e hay de administración 

en este partido que al presente es tá á c a r g o del padre F.ancisco 

de Valdés, como se dijo arriba, ochoc i en t a s sesenta y ocho per-

sonas; este último pueblo de San F e l i p e ha sido nueva pobla-

r o n y por lo tanto no tiene mas que un ¡acal de iglesia; pero 

actualmente la están acabando. Así en este pueblo como en los 

demás de esta mi.ion, al presente no ocurren gentiles algunos 

a pedir el bautismo aunque antes a c u d i a n . Siendo la causa el 

haberse poblado nuevas misiones en sus contornos y puesto en 

ellas ministros para su doctrina. F u e r a de esto en contorno de 

los tres pueblos tienen siete es tancias y en ellas de españoles y 

otros que se reputan por tales en la t ierra y criados hay hasta 

d ez y siete familias y en ellas de t o d o s colores, sexos y eda-

des, ciento cincuenta personas de administración de estas es-

t a n c a s , ninguna hasta el dia de hoy ha s ido agregada á feligre-

sía ninguna de clérigo, sino adminis t radas siempre por los pa-

dres ministros de estas misiones. Con que añadido este n ú m e -

ro al pasado, son por todas las personas de administración mil 

d ; ez . T r e s pueblos: San Fel ipe, Santa Cruz , cabecera y visita 

del Sal to. 

P A R T I D O D E S A N P A B L O . 

Dista este partido del de San Fel ipe hácia la parte del Sur , 

diez y siete leguas el rio de. Conchas arriba; son sus habitantes 

de nación tepebuana, mezclados con algunos taraumares. Es tá 

situado el pueblo en un valle amen 's imo y fért 1 •; t iene ochenta 

y seis familias y en ellas trescientas ochenta personas de admi-

nistración de ambos sexos y edades; os la gente muy' incl inada 

y afecta á las cosas de nuestra santa fé , acudiendo á sus minis-

terios de cristianos con puntualidad y am «r y en donde se re-

conoce mas es en la celebridad de sus fiestas que hacen con 

lucimiento. Es su modo de vivir político, teniendo en su mayor 

parte las casas de terrado y ganado mayor y menor y en gene-

ral caballada. Acuden á c.-te pueblo algunos gentiles, tepehua-

nes y taraumares de la sierra de Ocot lan, cuyos habitantes ac-

tualmente piden con instancias repetidas, ministros para (pía 

dentio de sus tierras les administren; y de Humariza y ,\r>va-

chic, que también desean ministro de la Compañ ía como los 

otros. A ñ o ha habido que se h m catequizado y oauti/.ado cua-

renta adultos. A dos leiri a* rio ariiba está el pueblo d<- San 

J u a n de Ato toniho , cuyo sitio es tan hermoso y ameno como 

el de San Pablo, cuyos habi tar les son también de la nación te-

pebuana. y no son inferiores >n el afecto á las cosas divinas y 

de nuestra santa fé como sus vecinos, y porque los de San Pa-
23 



blo les escedianen tener una muy capaz y bien a lha jada iglesia-

á competencia están labrando otra no menos hermosa y la tie-

nen en buena altura; al presente, ínterin, tienen otra muy capaz 

y decente que les sirve de iglesia. 

T i ene este pueblo treinta y dos familias y en ellas de admi-

nistración ciento trece personas de ambos sexos y edades . A 

rio abajo de los ya mentados conchos , está situado el pueblo de 

San Mateo, cuyos habitantes son taraumares y bien inclinados 

á las cosas de nuestra santa fe'. T i e n e n una iglesia bastante ca-

paz; el número de sus habi tantes , cuyas familias no son mas 

que treinta, ascienden á ciento velute personas de administra-

ción de todos sexos y edades ; con que todo este pueblo de San 

Pablo tiene de administración y de ambos sexos y edades , seis-

cientas treinta y tres personas; está hoy este partido á cargo del 

padre Martin del Prado . 

P A R T I D O D E S A N G E R O N I M O G U E X O T I T L A N . 

Dista este partido del de San Pablo siete leguas hácia la par-

te oriental reconociendo algo al Norte; son sus habitantes de 

nacton tepehuana, con algunas rancher ías de taraumares- está 

situado dicho partido á orillas de un arroyo que toma el nom-

bre del pueblo, y apartado del rio de Conchas cuatro leguas 

h a c a la parte del Sur , y dista del real del Parra l quince l e g a s -

es el sitio muy ameno y fértil y sus habitantes muy l a d i n o " in-

clinados y muy afectos á las cosas de nuestra santa fe', acudien-

do a los ministerios de cristianos con mucha puntual idau y sus 

fiestas que hacen al año, algunos las celebran con tanto luci-

m.ento como en cualquier p u , b l o de españoles , esmerándose 

en esto aun mas que los circunvecinos especialmente en la fes-
tividad de Nuestra Señora de la Candelaria advocación princi-
pal de la congregación que tienen y que celebran todos los años 
con singular devoción y lucimiento, concurr iendo á ella todos 
los pueblos vecinos y muchos españoles. T i e n e este pueblo una 
muy capaz iglesia y muy bien alhajada de muchos y ricos orna-
mentos y piezas de plata, y para la Semana Santa lo< pasos de 
la pasión de Nuestro Redentor , y la mayor parte da los habi 
tant'es tienen sus moradas de terrado y su modo de vivir es muy 
político este pueblo que al presente administra el padre Gabriel 
del Villar, rector de toda la misión y por su compañero asiste 
el padre Manuel Gutiérrez de Arteaga, no o b l a n t e la larga en-
fermedad ó epidemia que ha mas de un año que ha muerto mu-
cha gente; tiene ochenta familias y en ellas trescientas veinte 
personas de administración de ambos sexos y edades . H á c i a la 
parte del Norte está el pueblo de San Ignacio á cinco leguas 
de distancia, y una mas a le l an te el de San J a v i e r que ambos 
se reputan por uno; no obstante que uno y otro tienen su igle-
sia y la de San Francisco J a v i e r , muy hermosa, capaz y bien 
alhajada, pertenecen estos dos pueblos á la administración de 
este de San Gerónimo, y están á las orillas del ya nombrado 
rio de Conchas ; son sus habitantes de nación taraumares. bien 
afectos á las cosas de nuestra santa fé, celebran sus fiestas con 
lucimiento y devocion, en especial la de nuestro santo apóstol 
San Francisco Jáv ie r , advocación de su iglesia. 

y 
E n este pueblo y en el de San Gerónimo, arriba dicho, hay 

algunos que comulgan entre año algunas veces, y rezan su hora 

con especial devocion á la reina de los ángeles. T ienen los do3 

pueblos de San Ignacio y San J á v i e r cien familias, entrando en 

esta cuenta una estancia de españoles que es de la administra-

ción de este partido cien familias, y en ellas cuatrocientas trein-

ta y cuatro personas de administración de todos sexos y edades. 

Con que son las familias de todo este part ido, por todas, ciento 

ochenta familias y en ellas setecientas cincuenta y cuatro perso-



ñas de administración. Bajan á este pueblo y partido algunos 

indios gentiles, tepeuuanes y taraumares, y actualmente hay al-

gunas familias que quieren entrar al catecismo y de la sierra de 

Xicoriba se aguardan muchos que con la divina misericordia se 

agregarán al aprisco de la iglesia. 

P A R T I D O D E S A N F R A N C I S C O J A V I E R 

DE SATEBO. 

Dista este partido del pueblo ds San Gerónimo de Guexoti-

tlan hacia la parte del Norte treinta leguas, y del de San Feli-

pe hacia la misma p irte diez y seis legua.-; son sus habitantes 

t r raumares de nación, y está situado dicho pueblo á las orillas 

d ¡ un pequeño rio que toma el nombre del misino piíeblo y en 

parte apacible la gente aunque no ta'i ladina y reducida como 

los de los otros partidos, no obstante á los desvelos y af ines de 

sus ministros que al presente lo es el padre J u a n de Sarmiento, 

acuden á la misa y doctrina, y ya hoy con menos dificultades 

por haberse minorado en paite la continua a-istencia que tenian 

en el común vicio de esta nación que es la borrachera, que con 

las cont nuas exhortaciones de su ministró, se Van disminuy en-

do y cu:» esperanzas .fijas en el Señor (pie cada d :a ira á menos. 

L a iglesia como antigua y hecha en el rigor de las guerras cmm 

do se alzaron, está con no muy buena disposición aunque es 

capaz y tiene algunos ornamentos; pero hoy están actualmente 

haciendo Otra de mejor fabrica y mas rapaz que es necesario lo 

sea por la muchedumbre de gente que hay en él, pues son -den-

tó cuarenta y cuatro familias y en ellas quinientfs d e'. v seis 

personas de administración de todos sexos y edades. A distan-

cia de una legua hacia el Oriente está una ranchería llamada 

San Antonio que se reputa de este pueblo que llaman de las 

Cuevas no lejos del rio de San Pedro , en sitio acomodado y 

apacible vista; sus habitantes aunque no tan f recuentes á las co-

sas de la iglesia por no ser tan bien inclinados;uo obstante, acu-

den lo mas del año á la doctrina y a confesarse eu la Semana 

Santa, y asimismo se han minorado las borracheras que ha cos-

tado sumo trabajo al ministro de S itebo, que es en donde reco-

nocen hoy mientra-! S. M. es servido de despachar li osna para 

que se ponga ministro aparte en e^te paiaje para que su conti-

nua asistencia consiga el que se acabe una iglesia y casa que 

hasta ahora está muy en sus principios, y los mismos indios pa-

rece <¡ue es tán al presente muy inclinados á emprender de ve-

ras esta obra. A doce leguas de distancia de Satebo esiá el pue-

blo de San Lori nzo de su administración y cae á la parte oc-

cidental. Asi los de este pueblo cómo los de las Cuevas que 

tiene cincuenta y cuatro familias y en ella -, doscientas cuarenta 

y dos personas de administración y de ambos sexos \ edades; 

son de nación taraumares y tan inclinado- y llevados de su vi-

cio de embriaguez como sus vecino-; para cuyo remedio se han 

aplicado lodos los re medios posib es, y aunque se lia miuoiado 

todavía no acaban de olvidarlo. T ienen en este pueblo una igle-

sia pequeña con su casa al mismo paso en donde el ministro les 

di-e misa y administra, en donde acuden los niños a la doctri-

na para rezarla, y lo- demás adul to- se juntan en días <le fiesta 

también para rezar. Hay en este pueblo ochenta \ nueve fami 

lias y en el as doscientas ochenta y >eis personas de todas eda-

des \ sexo- ; con que son las fam lias de lodo el partido dos-

cientas ochenta y siete y en ellas mi i cuarenta y siete per-ouas 

de administración y de ; tnbos sexos v edad s. Acuden eu e.-te 

partido en especial al pueblo de Satebo, alguno- g m i l e s á bau-

i izarse y á veces vienen en gran cantidad: bien (pie hoy con las 

misiones nuevamente fondadas scu len menos hoy á los alrede-

dores de este pueb o d¿ Satebo, algunas estancias pequeñas ue 



españoles que pertenecen á su administración y hay en tcdos 
sesenta personas de administración; con que, reunido este nú-
mero con el an tecedente y contando siete familias y en ellas 
veinte y siete personas que tiene una rancher ía de taraumares 
en un puesto que llaman San Franc i sco J a v i e r , son mil ciento 
treinta y cuatro personas de administración de todos sexo* y 
edades. 

M I S I O N N U E V A D E S A N J O A Q U I N Y S A N T A A N A . 

Esta misión nuevamente fundada en la de T a r a u m a r a de San 

Joaquín y Santa Ana. está inmediata á continuación de la an-

tigua que se nombra de 1a Natividad, distante solamente del úl-

timo pueblo que per tenece á esta misión hacia la par te del Nor-

te solo seis leguas; hay en esta misión ocho par t idos ó cabece-

ras donde asisten otros tantos padres que la administran: el pri-

mero es el de San Joaqu ín y Santa Ana, donde asiste al pre-

sente para su administración el padre Franc i sco de Celada . E l 

segundo es el de San Bernabé en d o n d e asiste el padre José 

T a r d a , al presente rector de toda la misión; el tercero es el de 

Nonoaba l lamado Nuestra Señora de Monserrate en donde asis-

te el padre Franc isco de Arteaga; el cuar to J e s u s Car ichic , 

cuyo ministro al presente es el padre Diego de Con t re ras ; el 

qumto el Nombre de María, antes l lamado Sisoguchic , donde 

hasta ahora está administrando e, padre Antonio O r e ñ a ; el sexto 

San José Temaich ic , que está á cargo del padre J o s é de Gue-

vara; el séptimo Pap igoch ic en la Purís ima, que está á cuidado 

del padre Nicolás F e r r e r ; el octavo es el d e Matachic ó S . Ra-

fael, de cuya doctrina cuya doctrina cu ida el padre T o m a s de 

Guadala ja ra . 

P A R T I D O D E S A N J O A Q U I N Y S A N T A A N A . 

Es t e partido y misión comprendiendo todos sus pueblos, tie-
ne por nombre San Joaquin y Santa Ana. L a cabecera donde 
de ordinario asiste el ministro, f«e llama San Francisco de Bor-
ja , distante del partido de Satebo ai Poniente, reconociendo al 
Norte catorce leguas, sito á orillas de un g rande y caudaloso 
rio en unos estendidos llanos; habitan en él sesenta familias y 
se componen éstas de trescientas setenta y seis personas de ad-
ministración de ambo? sexos y edades; la gente aunque recien 
convertida acude con buen afecto á las cosas de nuestra santa 
fé y á los ministerios de su doctrina. La lengua es taraumara; 
t ienen, aunque de prestado pero con muy escelente disposición 
para hacer otra, una acomodada iglesia con lo competente y de-
cente para celebrar en ella los divinos oficios, y el padre tiene 
una muy cómoda casa para residir. 

A tres leguas de este pueblo hacia el Oriente, está el pueblo 
de Santa Ana, lia nado antes Yeguiachic ó primera rancl ería, 
como el de S. Franc isco de Bor ja Tayegach ic ó lo de D . Pe-
dro; tiene por sitio, á orillas del mismo rio, un puesto apacible 
y llano; hánse congregado en él sesenta y siete familias que se 
componen de quinientas cuatro personas de ambos sexos y eda-
des para su administración. T i e n e su iglesia, aunque de pres-
tado, decente para celebrar misa, y casa al propio modo para 
vivienda del padre. 

Idem; á tres leguas hácia el Poniente otro pueblo al que se 

ha puesto por nombre Nuestra Señora de Guada lupe y el ant i-

guo era Saguarichic. Estando asentadas en él cincuenta y c in-

co familias y en ellas doscientas ochenta y seis personas de ad-

ministración de ambos sexos y edades. E s t á si tuado entre dos 

arroyos en puesto llano y apacible. L a iglesia es cómoda y d e -

cente de las mejores que hay hasta hoy en todo el part ido; la 



españoles que pertenecen á su administración y hay en tcdos 
sesenta personas de administración; con que, reunido este nú-
mero con el an tecedente y contando siete familias y en ellas 
veinte y siete personas que tiene una rancher ía de ta raumare j 
en un puesto que llaman San Franc i sco J a v i e r , son mil ciento 
treinta y cuatro personas de administración de todos sexo* y 
edades. 

M I S I O N N U E V A D E S A N J O A Q U I N Y S A N T A A N A . 

Esta misión nuevamente fundada en la de T»raumara de San 

Joaquín y Santa Ana. está inmediata á continuación de la an-

tigua que se nombra de ¡a Natividad, distante solamente del úl-

timo pueblo que per tenece á esta misión hacia la par te del Nor-

te solo seis leguas; hay en esta misión ocho par t idos ó cabece-

ras donde asisten otros tantos padres que la administran: el pri-

mero es el de San Joaqu ín y Santa Ana, donde asiste al pre-

sente para su administración el padre Franc i sco de Celada . E l 

segundo es el de San Bernabé en d o n d e asiste el padre José 

T a r d a , al presente rector de toda la misión; el tercero es el de 

Nonoaba l lamado Nuestra Señora de Monserrate en donde asis-

te el padre Franc isco de Arteaga; el cuar to J e s u s Car ichic , 

cuyo ministro al presente es el padre Diego de Cont re ras ; el 

quinto el Nombre de María, antes l lamado Sisoguchíc , donde 

hasta ahora está administrando e, padre Antonio O r e ñ a ; el sexto 

San José Temaich íc , que está á cargo del padre J o s é de Gue-

vara; el séptimo Pap igoch ic en la Purís ima, que está á cuidado 

del padre Nicolás F e r r e r ; el octavo es el d e Matachic ó S . Ra-

fael, de cuya doctrina cuya doctrina cu ida el padre T o m a s de 

Guadala ja ra . 

P A R T I D O D E S A N J O A Q U I N Y S A N T A A N A . 

Es t e partido y misión comprendiendo todos sus pueblos, tie-
ne por nombre San Joaquin y Santa Ana. L a cabecera donde 
de ordinario asiste el ministro, f«e llama San Franc is ' O de Bor-
ja , distante del partido de Sateho al Poniente, reconociendo al 
Norte catorce leguas, sito á orillas de un g rande y candaloso 
rio en unos estendidos llanos; habitan en él sesenta familias y 
se componen éstas de trescientas setenta y seis personas de ad-
ministración de ambo? sexos y edades; la gente aunque recien 
convertida acude con buen afecto á las cosas de nuestra santa 
fé y á los ministerios de su doctrina. La lengua es taraumara; 
t ienen, aunque de prestado pero con muy escelente disposición 
para hacer otra, una acomodada iglesia con lo competente y de-
cente para celebrar en ella los divinos oficios, y el padre tiene 
una muy cómoda casa para residir. 

A tres leguas de este pueblo hacia el Oriente, está el pueblo 
de Santa Ana, lia nado antes Yeguiachic ó primera rancl ería, 
como el de S. Franc isco de Bor ja Tayegach ic ó lo de D . Pe-
dro; tiene por sitio, á orillas del mismo rio, un puesto apacible 
y llano; hánse congregado en él sesenta y siete familias que se 
componen de quinientas cuatro personas de ambos sexos y eda-
des para su administración. T i e n e su iglesia, aunque de pres-
tado, decente para celebrar misa, y casa al propio modo para 
vivienda del padre. 

Idem; á tres leguas hácia el Poniente otro pueblo al que se 

ha puesto por nombre Nuestra Señora de Guada lupe y el ant i-

guo era Saguarichic. Estando asentadas en él cincuenta y c in-

co familias y en ellas doscientas ochenta y seis personas de ad-

ministración de ambos sexos y edades. E s t á si tuado entre dos 

arroyos en puesto llano y apacible. L a iglesia es cómoda y d e -

cente de las mejores que hay hasta hoy en todo el part ido; la 



gente es buena y aun ' de la que mejor acude á mi doctrina y 
ayuda á su ministro. 

A cuatro leguas de distancia, reconociendo algo al Sur tiene 

otro pueblo" á que le ha cabido el nombre de S. Franc isco J a -

vier, y antes se llamaba Parnaguichic ; hay en él que le habitan 

reinta familias y en ellas ciento cincuenta personas de adminis-

tración de ambos sexos y edades ; el pueblo está á orillas de un 

rio en paraje apacible. T i e n e su iglesia decente para celebrar 

misa y aun aposento para vivienda del padre. E n todos estos 

pueblos quedan todavía algunos gentiles que se esperan irlos 

t rayendo á la fé y baut ismo; la cantidad de ellos no es mucha 

a u n q u e en unos pueblos mas y en otros menos; con que sori to-

das las familias de cristianos en todo este partido doscientas 

doce y en ellas mil trescientas diez y seis personas de adminis-

tración de todos sexos y edades de las cuales solo se hallan se-

tenta y seis personas que antes se hubiesen bautizado recurrien-

do ellos á los partidos antiguos de la misión de la Natividad do 

taraumare? los cuales rebajados del número referido son mil 

doscientos cuarenta los que nuevamente se han bautizado en 

este partido; adminístrales al presente el padre F ranc i sco de 

Celada y se contienen en distancia de diez leguas ¡os pueblos 

de su administración. H á n s e moderado con la entrada de nues-

tra santa lé y religión, y el cu idado de sus ministros el general 

vicio de la embriaguez en esta nación y en particular se han es-

caseado los del puáblo de Zaguarichic en las demostraciones 

de cristianos y dado muy buenas señales del afecto con que 

han recibido la fé. y su doctrina á que pacere ha cooperado el 

patrocinio de la Pur í s ima Virgen que con el nombre de Nues-

tra Señora de Guada lupe han escogido y con él g a n . d o la pal-

ma en acudir á un espiri tual provecho: sue. te que parece les 

pronunciaba el nombre antiguo de su pueblo llamado S.guar i -

ch.c , que quiere decir lugar de palmas. H a n hecho una de las 

mejores iglesias que hay en estas nuevas doctrinas de su propio 

motivo y con muy poco trabajo del ministro E s t a n d o tres le-

guas distante de la cabecera casi todos los hombres y mujeres 
acuden los sábados y domingos á misa y doctrina con mucha 
puntualidad y alegría. Ellos mismos con particular providencia 
y gracia del Señor , acudieron al ministro prevenidos de dicha 
gracia para su enseñanza , pidiéndole un Temast iani que habia 
en la cabecera y poniendo dificultad el padre por la falta que 
baria en el pueblo de San Franc i sco de Bor ja , dijeron que trae-
rían otro para que enseñado pudiese acudir á su doctrina corno 
lo hicieron y asisten á ella en efecto aunque esté túsente el pa-
dre de su pueblo y con toda puntualidad, cos í que no suelen 
usar con tanta facilidad en los demás pueblos ie visita. 

P A R T I D O D E N O N O A VA. 

A doce leguas del partí ¡o de San Joaquín y Santa Ana re-

conociendo algo al Sur , metido ya en la sierra, está el partido 

de Nonoava. cuya cabecera es el pueble antes llamado Nouoava 

por un caudaloso rio que no muy lejos de él corre de este nom-

bre y hoy Nuestra Señora de Monserrate, a justándo la devoción 

del titulo al puesto por estar ce rcado de montes y Serranías. 

E s t á sito en un muy apacible valle á orillas de un rio que lla-

man Umari.-ac; habitan en él congregadas cincuenta y ocho fa-

milias y en ellas de todos sexos y edades doscientas nueve per-

sonas de administración; la gente, aunque tenida antes por mon-

taras y paite fragida por acudir algunos del incuentes á este 

puer to donde el sitio les perrniH'a indemnidad, hoy con el bau-

tismo y entrada de la f . e s t á muy morigerada aun siendo muy 

poco el ti-m,io que ha que se comenzó á darle doctrina, acuden 

con afecto y tienen mucha asistencia en ella; tienen por iglesia, 



aunque de prestado, un buen jacal ; celébranse con decencia lo» 
divinos oficios, aunque con mucha falta de campanas y orna-
mentos por ser tan rec ien te su fundación; han hecho una casita 
acomodada para la vivienda de su ministro, que al presente es 
el padre Francisco de Ar teaga , á quien muestran respeto y bue-
na voluntad. 

A cinco leguas de dis tancia dentro de la misma sierra cerca-

do de montes y á orillas del rio de Nonoava á la parte del Nor-

te; tiene este partido por visita el pueblo llamado antes Pagua-

nch ic , hoy Nuestra S e ñ o r a de C o p a c a b a ñ a ; hay en él treinta 

y tres familias y en el las ciento trece personas de todo3 sexos y 

edades en su adminis t rac ión; al presente no tienen mas iglesia 

que un pequeño jaca!; p¿ ro están con muy buena disposición 

para hacerla así en este pueblo como en la cabecera y sus con-

tornos; hay golpe de famil ias todavía genti les; vánse conducien-

do al aprisco de la iglesia con suavidad: fuera de eso á seis le-

guas de distancia hay can t idad de gentiles que piden el bautis-

mo en un puesto l l amado Humar i sac donde, con' la ayuda del 

Señor , se espera fundar un buen pueblo de cristianos, y el mi-

nistro de este partido q u e d a dispuesto y con muy buenos deseos 

de acudir con la brevedad posible al catecismo y bautismo de 

esta gente; hay en todo el partido noventa y una familias, tres-

ctentas veintidós pe r sonas de todos sexos y edades ; á seis le-

guas de distancia hácia el Norte está otra ranchería que residi-

rán hasta doce familias bautizadas y en ellas treinta personas de 

administración; queda és ta adjudicada á este partido de Nonoa-

va mientras se dispone reducir la suave y eficazmente á alguno 

de estos pueblos mas cuantiosos, aumentándose con la reduc-

ción de otras rancher ías de gentiles que tienen no l e jo s ; ' c r e -

ciendo el part ido se p o d r á proveer de nuevo ministro que le ad-

ministre. Son todos los bautizados en este par t ido hasta tres-

cientos cincuenta y dos aunque algunos se han ausentado y o t ro , 

muerto. 

Del mismo modo y á siete leguas de distancia a! Norte, ca-

mino de J e s ú s Carichic , hay otras rancherías de gentiles lia 

rnadas Muiichi y Pagaich i ; otras que asimismo quedan adjudi-

cadas á este partido mientras se dá mejor forma para su reduc-

ción y administración y desde este resto á las rancherías que 

hay está el partido de Jesús Carichic; quedan adjudicadas al 

partido mismo de J e s ú s Carichic , asistiendo en él á bautizar en 

el puesto que llaman Secayguachic . 

P A R T I D O D E J E S U S C A R I C H I C . 

Es t e partido tiene por cabecera el pueblo antes llamado G u a -

nicarichic y hoy J e s ú s Carichic; dista de Nuestra Señora de 

Monserrate de Nonoava, hácia el Norte, como diez y seis le-

guas: el partido consta de variedad de rancherías que están en 

distrito de tres leguas á orillas de un muy lindo arroyo en un 

valle dentro de la sierra, muy ameno y fecundo y en particular 

es puesto donde hoy tienen puesta la iglesia y casa para el pa-

dre que le administra (que al presente lo es el padre D i e g o ' d e 

Contreras) la casa es pequeña y de prestado por ser tan á los 

principios su poblador. ; van haciendo de nuevo la iglesia capaz 

y proporcionada al mismo tiempo; la gente que habita allí y sus 

rancherías que como tan á los principios ne se han podido re-

ducir á una común habitación; la3 familias son ciento y nueve 

inclusas fas que están en los puestos Paquibeta , T a m i ñ a y San-

tiago donde tienen un jacal de iglesia y están en un rio abajo, 

como dos leguas; hay en estas familias quinientas cincuenta y 

ocho personas de todos sexos y edades de administración; asis-

ten con puntualidad á su doctrina y con muy buen afecto á las 

cosas de nuestra sama fé; de la gente de este pueblo en la for-



ma que es tá ; quedan algunos gentiles que bautizar aunque dicen 
los naturales no ser muchos . 

A la parte del Ponien te con tres ó cuatro leguas de distan-
cia está el pueblo l lamado S . Luis (Sonzaga Tagirachic : en él 
hay solos de cristianos ocho familias y en ellas hasta cuarenta y 
una personas; la demás gente son gentiles por bautizar que di-
cen son mucho- ; tienen un jacal prestado el que les sirve de 
iglesia. 

Al Sur como tres leguas de Jesús C >richic. L a cabecera 

está en el pueblo de la Concepc ión de Papigochic, el cual se 

compone de tres familias, y en ellas setenta y siete personas de 

administra ion; tienen asimismo la iglesia de jacal prestado. 

Del propio modo al Sur e o no a cuatro leguas de distancia 

está el pueblo de San Cas imiro Bnr-urinachic; en este pueblo 

solo hay treinta y tres per-ouas cristianas, pero gentiles dicen 

ser muchos; tu-nen su iglesia de prestado. Fuera de e s t o e n 

los contornos hay algunas ranch-r ias de gen 'ües donde se ha-

lla uno ti otro cristiano que se procura con la ayuda del señor 

ir reduciendo al aprisco de su iglesia, v en particular hñcia la 

pnrte del S u r y cammo de Nonoava e>tá un puesto que llaman 

Tequayjrachi . y se puso por nombre San Buenaventura por 

haberse ese dio adjudicado á es ie partido. 

Itr-ins á nueve ó di z leguas de disrancia hficia el Norte, re-

conociendo al Poniente , e^tá T-| puesto que llaman Nuestra Se-

ñora de l .oreto, donde el ministro de esie ptieb'o ha bautizado 

algunos, y dicen s -r mucho el gentío que pide el bautismo. Se 

esrá c n determinación de poner ministro para la reducción y 

doctr na de 'a genje. Son por rodos los que hay bautizados 

en t s te partido hasta setecientos seis. 

P A R T I D O D E L N O M B R E D E M A R I A S A N T I S I M A 
D E SISOGUICHIC. 

A tr?ce 6 catorce leguas de distancia del pueblo de Jesús 
Carichic al Poniente , reconociendo al Sur , metido muy dentro 

de la sierra, está el partido del santísimo nombre de María, 

l lamado antes en lengua taraumara Sisoguichic; está este pue-

blo si tuado al fin de un apacible valle que en forma de media 

luna, no de mucha anchura, hace la sierra; cercado todo de 

montes, y á orillas de un buen arroyo habitan en él setenta y 

cuatro familias de cristianos; contienen el número de ciento se-

tenta y nueve de administración de todos sexos y edades; la 

gente aunque como á los principios no tan disciplinada, mues-

tra bien afecto á las cosas de nuestra santa religión y su doctri-

na; hasta ahora han tenido un pequeño jacal por iglesia, hay 

una pequeña casa de vivienda para el ministro, mas va obran-

do aun espontáneamente por sí propios han levantado una com-

petente iglesia de terrado, y la tienen ya acabada, fal tándo'a 

solo las puertas para dedicarla; están con voluntad y disposi-

ción para hacer asimismo casa y vivienda para el ministro, y 

restan según dicen familias y golpe de gente en ellas que no se 

ha bautizado, en las cuales se ha reconoci lo obra resistencia 

el demonio, pues huyen á la vista de los padres y oir su doc-

trina; mas con los parlamentos que por medio do los cristianos 

se les solicita darse, espero en el Seño r su reducción al bautis-

tisrno y conocimiento de su santo nombre . 

A cuatro leguas de distancia de este pueblo, reconociendo 

al Norte por la parte de! Poniente , está el pueblo de la Asun-

cion de Nuestra Señora , y en su lengua Eciioguita; en él hay 

Irasta hoy mas que nueve bautizados; otros han prometido apren-

der la doctrina para serlo y muchos huyeron en la forma que se 

dijo arriba, al t iempo que el padre fué á visitar aquel pueblo y 
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darles noticia del Evangel io , el que ha adminis t rado hasta este 
tiempo este partido, que es el padre Anton io de Orefia; lo» 
gentiles que hay dicen ser en can t idad . 

F u e r a dé esto á dos j o r n a d a s al Pon ien te sa alargó dicho 
padre á dar doctrina y bautizar algunos en el p u e b l o que llaman 
de C u t e g o , este confina con G u a z a p a r e s , d o n d e hoy asiste mi 
nistro de la Compañía ; quiera el S e ñ o r que do al lá o de acá 
se les dé doctrina á esta gen te , que dicen ser mucha ; d á n d o s e 
las manos los ministros que por esta par te los t a r aúmares acuden 
al bien de estas almas con los q u e por la par te de S i t i aba vie-
nen con el mismo intento resu l tando le ahí Ja comunicac ión de 
unos y otros, pues este par t ido dista solo, s egún dicen, como 
cuatro dias de camino del par t ido de T o r o ó Vaca ; son por to-
das las personas que hay baut izadas hasta c iento ochenta y 
dos. 

P A R T I D O D E S A N J O S E D E T E M A I C H I C . 

A trece ó catorce leguas del pueblo de! nombre de María de 

Sisoguichi al Norte reconociendo algo al Or iente ; es tá el par-

t .do de San J o s é Temaich ic metido en 'a s ierra en par te á la 

salida de 1a misma sierra al fin de una c a ñ a d a en un apaci-

ble valle muy ameno; en este puesto hasta hov no ha estado 

de asiento el padre que está seña lado , por r azones que han 

obligado para ello para la me jo r reducción y asiento de esta 

gente. Es to dice el padre J o s é de Guevara , que asist iendo en 

compañía del padre ministro de San Bernabé Cus igua rach i se 

va disponiendo la gente para el bautismo y asistencia en aquel 

puesto del ministro; hasta hoy no hay mas que veinte famdtas 

de cristianos y en ellas hasta ciento cincuenta personas de to-

dos sexos y edades para administración; en este puesto han 

hecho una pequeña sala y habitación para el padre; y cubierto 

de nuevo el jacal la pequeña iglesia que en este puesto años 

ha hizo el venerable padre Antonio Basilio, donde tuvo su asis 

tencia antes de morir, corno murió gloriosamente por el bien 

de estas almas y predicación del santo Evangelio. 

A cuatro ó cinco leguas de distancia á la parte del Poniente , 

mas adentro de 1a Sierra Madre , está el pueblo de San Marcos 

Pi. hachi , que se compone de la gente que por espacio como 

de legua y media en una cañada muy amena y de muy fecun-

do suelo donde siembran cantidad de maiz está esparcida. En 

este puesto hasta el día de hoy no hay cristianos mas que cua-

tro familias, y en ellas once personas; los demás son gentiles 

y en cantidad como también en Temaich ic vamos reduciendo y 

se espera en el Seño r mucho fruto en la misión. 

Fuera de esto á tres leguas de San José Temaich ic está otro 

pueblo y mucha gente en el llamada taraumar Puchera, á que 

se ha puesto por nombre Santa Rosa de Santa María; hasta 

hoy no hay en él ciistiano alguno que se sepa, porque el demo-

nio ha hecho mas resistencia en este puesto que en otro» para 

retraer á esta pobre gente al bautismo y su eterna salvación; 

mas con el buen ejemplo de sus vecinos y celo de sus ministros 

se espera su reducción. 

I t em; como á siete ú ocho leguas está el pueblo de San 

J u a n Toraboreachi hacia el Oriente, cerca del camino que va 

Lusiguar iachic á San J o s é Temaich ic ; en este pueblo hay va-

riedad de rancherías que están en dicho camino; habrá hasta 

tremía familias de cristianos y en ellas noventa y dos personas 

de todos sexos y edades de adminis tración; los demás son gen-

tiles y parece son en cantidad que se van reduciendo al apris-

co de la iglesia. T i e n e n al presente un jacal decente por igle-

sia y una pequeña vivienda para su ministro; con que son por 



todos los que hay baut izados en este partido doscientos tres y 

de ellos ciento ochenta y cuat ro los que recibieron de nuevo el 

bnuiismo; mas se han bautizada mil ciento trece. 

P A R T I D O D E S A N B E R N A B E L U Z I G U R I A C H I C . 

A diez ú once leguas d is tante del partido de San J o s é T e -

maichic hacia la parte del Oriente, reconociendo al Sur ya 

fuera de la Sierra Madre, s i e n d o el camino hasta este puesto 

estendidas l lanadas, está el part ido y pueblo de San Bernabé 

Luziguariachic, que es hoy la cabecera de él y asiste á su ad-

ministración el padre J o s é T a r d a , que al presente es rector de 

toda esta misión de San J o a q u i n y Santa Ana de Taraumares . 

E s t á situado el pueblo en un llano pequeño ó ancón entre al-

gunos monteé que hace con sus c o m e n t e s un arroyuelo ó ca-

ñada de muy f e c u n d o suelo , en que por espacio de tres leguas 

en variedad de rancher ías viven y siembran sus milpas los na-

turales que forman dicho pueb lo ; recien bautizados condénense 

en ¿I noventa y si.-te famil ias, en las cuales hay de todos 

sexos y edades trescientas veintisiete personas de administra-

ción. Ln gente, aunque nueva en la fé, muestra haberla reci-

bido con afectó y acuden c o n ' él á las cosas de nuestra reli-

gión y su doctr ina; tienen por ahora una pequeña iglesia de ter-

rado, y aunque pequeña , d e c e n t e y suficiente adornada para 

celebrar los divinos oficio?; quedan todavía en estas rancherías 

algunos gentiles, aunque d icen 110 ser muchos, que suavemente 

se van reduciendo al baut ismo. 

A la parte del Nor te , r e spec to de la cabecera, inclinando al-

go al Oriente, e s t á el pueblo de Corjuchic, llamado ahora San 

Ignacio; numéranse en él ciento vieintiuna familias y en ellas 
contenidas cuatrocientas sesenta y seis personas; toda la gente 
es taraumara de nación y habla esa lengua; acuden, como se 
dijo arriba en la cabecera, con afecto á las cosas de nuestra 
santa fé. Se está con determinación, por ser golpe de gente el 
que hay en este pueblo, de poner en él la cabecera, y tratan de 
hacer una muy buena iglesia; tiénenla al presente pequeña é 
igual vivienda para el padre que la administra; queda aun en 
los contornos golpe de gentiles que se van atrayendo al bau-
tismo. 

Mas derechamente al Norte, á distancia de nueve leguas de 
la cabecera, e.-tá el pueblo de San Miguel Napahehichi. ha-
biendo noventa y dos personas cristianas reuart idas en diez y 
ocho familias poco mas ó menos; los demás son gentiles que se 
espera reducir los al y u g o del Evange io; tienen, por ser tan re-
ciente esta conversión un pequeño jacal por iglesia: con que 
son en todo e^te partido las nuevamente reducidas doscientas 
treinta y seis familias y en ellas ochocientas una personas de 
todos sexos y edades de administración, todos nuevamente 
bautizados. F u e r a de esto, á cuatro leguas de distancia, esta 
un pequeño real de minas nuevamente poblado de españoles en 
que hay hasta treinta personas de administración, que por no 
tener pá r roco acuden á este partido para que sus minisnos ¡es 
administren como lo hacen de caridad los sacramentos, llamase 
el real de San Franc i sco Saguai ichic ; c.on que añadidas e t tas 
son novecientas doce personas que hay de administración. 

P A R T I D O D E L A P U R I S I M A D E P A P I G O C H I C . 

A catorce ó quince leguas de la misión de Cu/. iguariachic 

c a n i n o todo por dilatadas llanadas, hacia el Norte, está el par-



¡ido llamado la P u r í s i m a , antes P a p i g o c h i c , e s t á s i tuado en un 

hermoso llano á las ori l las de un rio l lamado del mismo nom-

bre, (jue di. en ser o r igen del caudaloso rio de Higuiaqni, y 

atravesando la Sierra Madre y co r r i endo por la provincia de 

Sinaloa, desagua en el mar del S u r . L a gen te lia sido de la 

mas altiva y belicosa q u e se ha conoc ido en e.-ta nación íarau-

mara, y el puesto muy temido y tenido por principio de ¡os al-

borotos que no ha m u c h o s años tuvo esta nación, habiendo 

muerto con ellos los venerables p a d r e s Corne l io Godinez y An-

tonio J á c o m e Bacil io, el pr imero en el mismo pueblo de Papi-

gochic, poniendo fuego á la casa é iglesia, y el segundo en la 

villa de Aguilar, c u y a s m i n a s pe rmanecen y se ven á distancia 

de una legua, donde mataron j un t amen te muchos soldados y 

gente que la poblaba. E l dia de hoy, habiendo llegado ya sin 

duda la hora que la Div ina P rov idenc ia tenia dispuesta para 

remedio de sus almas, cooperando con su gracia al santo celo 

de sus ministros, se h a n reduc ido en gran parte al y u g o de nues-

tra santa fé y han rec ib ido el santo ba i t i ^mo; compónese de 

variedad de rancher ías que en distancia de c inco ó seis leguas 

á orillas del rio s iembran sus milpas p a g a n d o la fecundidad del 

suelo con copiosas cosechas de maíces su t rabajo . L a gente 

que en ella asiste de crist ianos es el n ú m e r o d e setenta y siete 

familias y en ellas de todos s exos y edades hay de administra-

ción doscientas veint icuatro personas; a c u d e n con buen afecto 

al parecer muy reducidos de la divina mano á los misterios de 

nuestra santa fe* y su doctr ina , á que hoy as i , te en este puesto 

el padre Nicolás F e r r e r ; han compues to de las ru inas de la ca-

sa antigua un jacal p e q u e ñ o para iglesia é igual vivienda para 

el ministro, todo de prestado, tetando con muy buena disposi-

cion y designios de hace r una .muy buena iglesia. 

A legua y medía de distancia á la parte del S u r está otro 

pueblo perteneciente á es.a adminis t rac ión, al q u e se le ha 

puesto por nombre San C „ m e l i o Peguirac-hic; en él hasta hoy 

SOÍO se hallan de crist ianos nueve familias y en ellas treinta y 

' res personas de administración. L a gentilidad en todos los 

pueblos de este partido es cuantiosa, y todos los dias se van 

bautizando algunos de nuevo, aunque no con la brevedad que 

el deseo de los ministros quisiera por ser casi patente la resis-

tencia (¡ue hace el demonio; vanse poco á poco y esper imén-

tanse efectos de la divina misericordia y providencia en mu-

chos que se reducen al bautismo. 

A distancia de tres ó cuatro leguas al Norte respecto de la 

cabecera está el pueblo llamado hoy Santo T o m á s de Villanue-

va antes conocido por el de To jo ra re ; compónese de treinta y 

cuatro familias donde se hallan sesenta personas de administra-

ción. T i e n e un jacal pequeño por iglesia, en que á veces se 

celebra y acuden á él con puntualidad á su doctrina, hay como 

en los demás cantidad de gentiles. 

I tem: á cuatro ó cinco leguas de distancia de la cabecera 

liácia el Oriente está el pueblo de San Pablo de Basuchi ; en 

él llega el número de familias cristianas á treinta y seis donde 

se contienen cien personas de administración de todos sexos y 
edades ; vánse bautizando otros y tiene muy pequeño jacal por 

iglesia; espéranse buenos progresos en su conversión y sus 

contornos. Son por todas las personas que hay de administra-

ción en todo este partido cuatrocientos cincuenta, de ellos son 

bautizados de nuevo los doscientos noventa y seis, y los demás 

reducidos á vivir como cristianos, que antes no lo parecían; 

habi tando entre gentiles, t rabajando aun mas que en la conver-

sión de estos en ía reducción de ellos el santo ctdo de sus mi-

nistro?. 



P A R T I D O D E L T R I U N F Ó D E L O S A N G E L E S 
D E M A T A C H I C . 

A este partido y misión se le dió en común por nombre el 

Tr iunfo de los Angeles; dista en su primer pueblo que es la 

cabecera diez y ocho leguas de su primer pueblo de la Purísi-

ma de Papigochic hacia el Norte, respecto de este referido 

pueblo: tiene cuatro pueblos ne administración; el primero, que 

es la cabecera, tiene por título San Rafael de Matachie. Está 

situado en un espacioso llano á vista del mismo rio Papigochic, 

á que jun tándose el que viene de la villa de Agirilar, es mas 

crecido en el caudal de sus ng-as . En este puesto habitan ya 

cieii-o nueve familias de cristianos, y en ellas se cuentan tres-

cientas treinta y cinco personas de todc^s sexos y edades. To-

da esia gente e- tá repart ida en varias rancherías á orillas del 

rio ya dicho en distancia de cinco leguas. Han recibido con 

mucho afecto el bautismo y acuden en cantidad aun de los mas 

g .andes á la doctrina con deseos de aprenderla, mostrando 

muy especial gracia con que la divina misericordia los ha lla-

mado y mantiene en su apr isco. 

Han hecho muy breve una muy decente iglesia. Frecuentan 

algún s el venir á misa, aun esiando muy distantes de la igle-

sia. a una y mas leguas los días de trabajo. Se ha hecho tam-

bién casa de vivienda, a u n q u e pequeña y de p regado para el 

padre que la administra, que es el padre T o m a s de G u a d a ñ a -

ra. á quien muestran particular a m o r y cariño; pertenecientes á 

este pueblo son los genti les que quedan por bautizar. 

A dos leguas poco mas de dis-ancia está el pueblo llamarlo 

San Miguel T e m e s c h i c hácia el Nor t e á orillas del pmpio rio; 

en él hay de c - s u mos ha>ta hoy } habitan diez y seis familias, 

repartidas en rancherías á o,días del rio en distancia de una 

le¿ua, y en ellas habra hasta sesenta y cuatro personas. T.e-

ne al presente un jacal de iglesia, con intento de edificarla muy 
c j p a z y permanente; acuden no solo con afecto sino con fervor 
é las cosas de nuestra santa fé y á la enseñanza de su doctrina. 
Gentiles parece haber en cantidad, y cada dia se descubren 
muchas rancherías en sus retiros de arroyos y q u e b i a d a s á don 
de el demonio tiene escondida y encastillada á la gente para 
estorbar el remedio de su salvación. 

A legua y media de distancia de este pueblo \ á cinco le-
guas de distancia de la cabecera también hácia el Norte, está 
el pueblo de San Gabriel de Yepomera , sitúa ! o en un puesto 
llano, á orillas de un arroyo, que á poca dist-ncia se junta con 
c i l i o ya referido de Papigochic . L a tierra es fecunda y la 
gente se dilata en rancherías en distancia de tres leguas. For -
man esta poblacion de lo - que hasta hoy i iv bautizados y cris-
tiunos cuarenta y cuatro familias y en ellas e.ento diez y ocho 
personos de administración d todos sexos y edades; tienen un 
jacal por iglesia mientras de nuevo la edifican como lo preten-
den; acuden con el mismo ¡ froto que los demás d i los ot .os 
pueblos á las cosas de nuestra religión santa y á su enseñanza 
y doctr ina. 

A seis leguas de distancia hácia ei Poniente, reconociendo 
al Norte respecto de b- cabecera , tiene este partido para su ad-
ministración el pueblo de San Pablo Ocomorachic a orillas de 
la Sierra Madre, cu puesto llano y cerca de un arroyo que á 
cinco ó seis l eguas -e junta con el rio de Papigochic , que es el 
mi.-mo que se advirtió arriba, que es nombrado fio de Hiaqui . 
I I iv en este pue-to cuarenta y una familias de cristianos y en 
ellas noventa y una personas de administración; es el pueblo 
recien convestiilo y agregado á este partido. La gentilidad es 
mucha, y espérase en el Seño r .-e reduci rá al aprisco de su 
iglesia remune'ai la <-on e ' bautismo nue-tra santa fé, porqu3 se 
r e o n o c e con lo obrado en t ila buena disposición; hasta hoy 110 
ha tenido forma de pueblo cristiano, auriqne los (pie han recibi-
do el bautismo han acudido con aiecto á la cabecera á oir mi-



sa } pariic par de s<i doctr ina; con que son por toda® ias q u e 

hay cristianas en es te partido seiscientas ocho personas de to-

dos sesos y e d a d e s de administración. D e s p u é s de lo escrito 

visitando en mi c o m p a ñ í a en dicho pueblo el ministro, bautizó 

adultos y pá rvu los otras cuarenta personas , y quedó el pueblo 

cristiano, ag regadas á él las rancherías de su contorno de que 

se bautizaron a lgunos ; con que son por todos los cristianos se-

tecientas cuarenta y ocho personas de administración. 

P A R T I D O D E J E S U S D E L M O N T E D E T U T U A C A . 

A veinte y dos leguas camino fragoso de la sierra, caminando 

desde el pueblo de San Rafael de Ta t ach i c á la parte del Po-

niente, r econoc iendo al Norte, está el part ido de J e s ú s del Mon-

te de Tutuaca s i t uado en el grueso de la sierra á orillas de un 

arroyo; la gente es de nación tepehuana; la cabecera es el pueblo 

llamado del mismo nombre ; compópese de hasta treinta familias 

de cristianos y en ella de todos sexos y edades . I tem; á la par-

te del Oriente á siete ú ocho leguas de distancia tiene el pueblo 

de San Evangel is ta de T o s o n a c h i c y en él hay solas hasta seis 

familias de crist ianos con treinta y cinco personas de adminis-

tración; asi en este pueblo como en el de T u t u a c a tienen su ja-

cal de iglesia, y en el último otro para vivienda del padre. 

Fuera de esto á d iez leguas de distancia hacia el Poniente , 

tiene este partido o t to pueblo, su título Sant iago Yepachi ; habrá 

diez ó doce familias y en ellas hasta cuarenta personas de ad-

ministración. I t e m ; á t res leguas ó cuat ro de distancia otro pue-

blo l lamado San J u a n Bautista Maguina , d o n d e habrá hasta seis 

familias de cr is t ianos y en ellas de veinte y cinco á treinta per-

sonas crist ianas; así en estos pueblos como en o n a s rancherías 

hay cantidad de gentiles; la gente años ha que ha pedido con 

mucho afecto el bautismo y obligados de sus ruegos y buena 

disposición, los padres lo concedieron á algunos acudiendo el 

padre T o m á s de Guadala jara en algunas ocasiones de caridad 

á visitarlos y disponerlos cou la doctrina de nuestra S3nta fé á 

la total reducción del partido. Hoy con ocasiou de la visita ge-
neral que se ha hecho de estas misiones y esperanza de ministro 

que administre; se han bautizado muchos y se espera se bauti-

zarán muchos mas quedando el partido bien compart ido en sus 

pueblos para la asistencia del ministro de administración de sus 

feligreses. Asistióles como se dijo arriba, de caridad y á costa 

de mucho trabajo el padre T o m á s de Guadalajara . Es te es el pues-

to del territorio por esta parte de la misión de taraumares y está 

en el camino real que pasa por la sierra del Parral distante so-

lamente de diez á doce leguas del partido de Sonora, pertene-

ciente á las misiones y jurisdicción de Sinaloa; son por todas 

las personas que hay hasta hoy bautizadas en este partido dos-

cientas veinte y seis personas de todos sexos y edades . 

N A C I O N D E L O S O V A S D O N D E I I A Y A L G U N O S 

B A U T I Z A D O S . 

Esta nación está poblada á orillas del rio Papigochic , varie-

dad de algunos pueblos y coi re hasta cerca del partido de Sa -

maripa y uno de sus pueblos llama lo Teopar i (que es de nación 

ova su gente) y corre como se ha dh lio poblada en este rio 

hasta cerca ríe la misión de Maiachic; han pedido el bautismo 

y de hecho salieron el número de cuarenta hasta dicho part ido 



de Matachic d o n d e con mucha asistencia y conocido afecto de 

nuestra religión, reconociéndose 1h divina providencia que los 

llama y atrae, se catequizaron y bautizaron siendo todos de dis-

tintos pueblos, donde vueltos levantaron cruces y eligieron fis-

cales, y ti atan de levantar iglesia: piden con ansia al padre mi-

nistro de Matach ic ; en t ré a visitarlos y quedé con esta resolu-

ción para d i sponer reconociendo los puestos y número de gen-

te la entrada y asistencia de ministro que los doctrinen. 

D e hecho en conformidad de lo referido despues de escrita 

la relación de arriba entró el padre T o m á s de Guadaiajara, mi-

nistro de San Rafael Matachic, en mi compañía para visitar el 

partido de T u l u a c a y habiendo llegado hasta el partido de Sa-

guaripa, dió la vuelta por las tierras de esta gente ova, y habien-

do llegado á un partido dando razón de lo que habia vi^to, obra-

do y dispuesto, dice, e n una suya: es de adveni r que desde e| 

pm blo de .Saguar ipp , salió dicho padre al pueblo de San José de 

Teopar i de ovas cr is t ianos pertenecientes al piulido de Sagua-

ripa que está qu ince leguas distante hacia el Oriente de ^ c a -

becera dentro d e la .¡erra y habiéndole visitado dice en su car-

ta de Teopar i á t res leguas está el rio que es el de Papigodi ic 

y ya cerca de Sagu.aiipa e je cd nombre de Hiaqui y o u a s tres 

leguas ó cua t ro d i , arr iba esta una ranchería llamada O j a n a p a ; 

aqui hallé un e n f e r m o con un brazo y una pierna podrida que-

no podia menear se ni hablar, cateq océle y bautícele, porque por 

señas pidió el bau t i smo: de 0 ( . a r r„p a á dos leguas está la ranche-

ría de N atora q u e es de mucha gente y bi.-n puesto aquí hallé 

algunos bau t izados unos de mi mano y otros del clérigo que 

parece ser el q u e administra el real de San Ildefonso O-tunuri , 

otros del padre An ton io Suarez; pasé otras tres leguas adelante 

y el no en balsa por no d- j - r de visitar á los de B .éá'ii¡yagua 

y en la otra banda del rio bauticé al alcalde de Oparrapa con 

algunos de sus p i lguanes diciéfídome que se irían a v in r a Ba-

caniyagna e n los d e m á s cristianos q i i e y b tenia en N M , así 

determiné por qu i t a rme de pleitos con el clérigo los bautizados 

allí fueron veinte. D e aquí pasé á Bacaniyagua ó Baipoa que 
dista nueve leguas po< o mas ó menos donde señalé puesto de 
iglesia, bauticé muchos como queda arriba refeiido. Antes en 
su papel dice el padre. Las rancherías de los ovas quedan en 
muy buena disposición y señalados puestos para tres pueblos; 
el primero San Simón Baypon ó Bacaniyagua y en él noventa 
y dos cristianos que hacen treinta y dos familias. El segundo 
dista tres leguas río arriba, San Matías Orosaqui con diez y nue-
ve familias y sesenta personas de cristianos: á diez ó doce leguas 
está el tercer pueblo, rio arriba, llamado San Andrés de X i n p a 
y en él diez y siete familas de cristianos que hacen cincuenta y 
siete personas. 

A seis leguas de Xiripa y cuatro de Yepomera , están unas 
rancherías en un ar ioyo que viene de una grande llanada y la 
principal se llama Negarachi ; quedaron en ellas veinte y un cris-
tianos, y aunque la gente es de nación t a r aum3n no parece de 
natural tan duro. Cerca de esta ranchería hay otras de mucha 
gente que se pueden reducir á dos ó tres pueblos y caen cerca 
de San Pablo Ornara con que ahí, andando el t iempo, se ven-
drá á fundar otra misión, queriendo Dios , y es tarán c e i c i de 
Matachic, hasta aquí el padre; con que son por todos los nueva-
mente bautizados en este partido de San Simón Bacaniyagua 
así de ovas como algunas rancherías de taraumares con quienes 
confinan, doscientos y treinta. 

P R O V I N C I A S D E S I N A L O A , S O N O R A 

Y SUS M I S I O N E S . 

Eí-tas misiones están situadas y corren por la parte occiden-

tal de la Sierra Madre, y demás valles y llanadas que cae entre 
30 



ellas y el mar del S u r caminando hacia el Norte confinan las de 
Sonora por esta parte de la s ierra con los taraurnares, pues de 
estas el úl t imo término es la misión de J e s ú s del Monte de T u -
tuaca, y de aquella es el part ido de San I ldefonso Yecora am-
bos part idos; nuevas conversiones con que han quedado conti-
nuadas las unas .y otras misiones. 

" ' ' 1 v ''• ' : -tí - •fii'.-Ttfi bíl MKMrftÉal ptp-'f) 
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M I S I O N D E S A N F R A N C I S C O D E B O R J A 
D E SONORA. 

Esta misión se compone de 
nueve partidos en cuyas cabece-

ras asisten nueve sujetos para la administración de su Distr i to; 
el primero es la nueva conversión de indios yecóras l lamado 
San I ldefonso de Yecora ; el segundo, de San F ranc i sco J a v i e r 
de Arivet/.i; el tercero, Santa Mai ia de los Angeles de Saguari-
pa ; el cuarto, San Miguel de Oturos ; el quinto, los R e y e s de C u -
curpe; el sesto, Santa María de Batuco; el sépt imo, San F r a n -
cisco de Bo i j a de Tecor ipa ; el octavo, S .an lgnac io de Onavas-
el nono, Nu 

estra Señora de Mobar . H a y en toda esta misión 
diez mil ochocientos setenta y una personas. 

M I S I O N D E S A N I L D E F O N S O D E ' Y E C O R A . 

Esta misión t iene nueve partidos de administración que es tán 

situados dentro de la Madre Sierra á las veaientes c e Sinaloa 

y Sonora; el primero tiene por nombre San I ldefonso de Yeco-

ra, puesto en un llano ó valle apacible que permite la aspereza 

de las sierras á orillas de un rio en las secas aunque no de mu-

cho caudal, la gente es recien convertida á nuestra santa fé, y 

aunque cuando esto se escribe solicita el demonio perturbarla, 

habiéndose con las diligencias de los ministros solo prevenido 

los daños que se pudieron temer, quedaron qu i r t o sy alisten con 

buen afecto á las cosas de nuestra s?.nta fé y á la doctrina. La 

eñgua que ¡laman pifó a que en poco baria de la tepehuana; sus 

habitantes no parecen de malos naturales y son en número de 

ciento diez y nueve familias aunque se encuentran trescientas 

cincuenta y seis personas de todos sexos y edades de adminis-

tración. En es te 'pueblo y todas sus rancherías que por espacio 

de algunas tres ó cuatro leguas están repartidas á las orillas de 

dicho rio, donde tienen sus sementeras, no ha quedado, se«-un 

dtcen, gentil alguno que bautizar aunque por la una y otra par-

te de ia sierra se entiende hay mucha gentilidad que reduc id la 

iglesia hasta hoy no es mas que un jaca l en la cubierta, las pa-

redes de adobe y lo tienen de prestado con determinación de 

hacer una muy buena iglesia; han hecho casa acomodada para 

la vivienda del padre los recien convertidos, y también de ter-

rados muchas para si mismos viviendo en policía cristiana. E l 

pueblo segundo está á la parte del Oriente respecto de la cabe-

cera distante de ella como diez ó doce leguas de mal c'ariiinoj 

l lámase San Franc isco de Boi ja de Muicoba; está si tuado en 

apacible puesto que conceden las corrientes de un muy lindo 

arró) o en cuyas orillas por distancia de tres ó cuatro leguas 

tienen los naturales sus sementeras; la tierra es fecunda y paga 

copiosamente en cosechas el trabajo de su cultivo; los naturales 

y lengua es como se dijo; en la cahecera han hecho sus casas 

de terrado, también en el pueblo aunque andan esparcidos en 

las ranche. ías referidas por el oxidado de sus milpas. Si bien 

de ordinario asi.-ten muchos de ellos en la cabecera ; hasta hoy 

Bolo hay cuarenta y cinco familias de cristianos y en ellas cien-



ellas y el mar del S u r caminando hacia el Norte confinan las de 
Sonora por esta parte de la s ierra con los taraurnares, pues de 
estas el úl t imo término es la misión de J e s ú s del Monte de T u -
tuaca, y de aquella es el part ido de San I ldefonso Yecora am-
bos pan idos ; nuevas conversiones con que han quedado conti-
nuadas las unas .y otras misiones. 

" ' ' 1 v ''• ' : -tí - •fii'.-Ttfi bíl MKMrftÉal ptp-'b 
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M I S I O N D E S A N F R A N C I S C O D E B O R J A 
D E SONOIÍA. 

Esta misión se compone de 
nueve partidos en cuyas cabece-

ras asisten nueve sujetos para la administración de su Distr i to; 
el primero es la nueva conversión de indios yecóras l lamado 
San I ldefonso de Yecora ; el segundo, de San F ranc i sco J a v i e r 
de Arivet/.i; el tercero, Santa Mai ia de los Angeles de Saguari-
pa ; el cuarto, San Miguel de Oturos ; el quinto, los R e y e s de C u -
curpe; el sesto, Santa María de Batuco; el sépt imo, San F r a n -
cisco de Bo i j a de Tecor ipa ; el octavo, San . Ignacio de Onavas-
el nono, Nu 

estra Señora de Mobar . H a y en toda esta misión 
diez mil ochocientos setenta y una personas. 

M I S I O N D E S A N I L D E F O N S O D E ' Y E C O R A . 

Esta misión t iene nueve partidos de administración que es tán 

situados dentro de la Madre Sierra á las veaientes c e Sinaloa 

y Sonora; el primero tiene por nombre San I ldefonso de Yeco-

ra, puesto en un llano ó valle apacible que permite la aspereza 

de las sierras á orillas de un rio en las secas aunque no de mu-

cho caudal, la gente es recien convertida á nuestra santa fé, y 

aunque cuando esto se escribe solicita el demonio perturbarla, 

habiéndose con las diligencias de los ministros solo prevenido 

los daños que se pudieron temer, quedaron qu i r t o sy alisten con 

buen afei to á las cosas de nuestra santa fé y á la doctrina. La 

engua que ¡laman pifó a -pie en poco baria de la tepehuana; sus 

habitantes no parecen de malos naturales y son en número de 

ciento diez y nueve familias aunque se encuentran trescientas 

cincuenta y seis personas de todos sexo.; y edades de adminis-

tración. En es te 'pueblo y todas sus rancherías que por espacio 

de algunas tres ó cuatro leguas están repartidas á las orillas de 

dicho rio, donde tienen sus sementeras, no ha quedado, se^un 

dtcen, gentil alguno que bautizar aunque por la una y otra par-

te de la sierra se entiende hay mucha gentilidad que reduc id la 

iglesia hasta hoy no es más que un jaca l en la cubierta, las pa-

redes de adobe y lo tienen de prestado con determinación de 

hacer una muy buena iglesia; han hecho casa acomodada para 

la vivienda del padre los recien convertidos, y también de ter-

rados muchas para si mismos viviendo en policía cristiana. E l 

pueblo segundo está á la parte del Oriente respecto de la cabe-

cera distante de ella como diez ó doce leguas de m*i| c'ariiinoj 

l lámase San Franc isco de Boi ja de Muicoba; está si tuado en 

apacible puesto que conceden las corrientes de un muy lindo 

arró) o en cuyas orillas por distancia de tres ó cuatro leguas 

tienen los naturales sus sementeras; la tierra es fecunda y paga 

copiosamente en cosechas el trabajo de su cultivo; los naturales 

y lengua es como se dijo; en la cahecera han hecho sus casas 

de terrado, también en el pueblo aunque andan esparcidos en 

las rancherías referidas por el oxidado de sus milpas. Si bien 

de ordinario asi.-ten muchos de ellos en la cabecera ; hasta hoy 

solo hay cuarenta y cinco familias de cristianos y en ellas cien-



to cincuenta y tres personas de ambos sexos y edades de admi-

nistración; di. en quedarán otras ciento diez conocidas sin bau-

tizar; tienen por iglesia un muy buen jacal como asimismo para 

casa y vivienda riel padre ; otro solo de prestado. Dista este 

partido del pueblo de Santiago Yepachi , perteneciente á la mi-

sión de J e s ú s del Monte de Tu tuaca , jurisdicción de tarauma-

res, como catorce leguas de áspero camino; el ministro que boy 

asiste á su administración es el padre Pedro Matías p o n , que 

queda con muy buenos alientos mediante la divina gracia para 

la reducción de la gente que resta en este partido y estender 

con su esquisito celo por los contornos; sus términos son por 

todas las personas que hay en esta fecha de administración cua-

trocientas nueve, todü-s nuevamente convertidas. 

M I S I O N D E S A N F R A N C I S C O J A V I E R 

DE AKIBERTZI . 

A veinte leguas de distancia de áspero y muy fragoso cami-

no está el pueblo de San Franc i sco J á v i e r de Aribertzi que es 

la cabecera de esta misión, aunque en uno de sus pueblos lla-

mado Santa Rosalía de Onopa , nueva conversion, solo dista 

diez y jels leguas hacia el Ponien te , reconociendo al Norte del 

partido de Yecora . Es ta misión tiene tres pueblos; el pr imero 

de gente t iempo ha cristiana: se llama S. Francisco Jáv ie r Ari-

bertzi y hablan l a lengua ore ; sus habitantes en la mayor par t i 

son muy ladinos, y aunque en distancia de tres á cuatro leguas 

tienen repartidas sus sementeras; lo mas de la gente habita en 

el pueblo en casas de ter rado, aunque pequeños; tienen una 

muy linda iglesia, b i tn abastecida d í ornamentos y asisten con 

puntualidad á las cosas de la iglesia y de nuestra santa religión; 

el número de muchachos que también asiste á la doctrina ma-

ñana y tarde con cuidado y cuantioso esmero; tienen una capi 

lia de cantores con instrumentos de clarin, chirimías, harpa y 

guitarra: andan en su mayor parte bien vestidos y es el número 

de sus familias ciento sesenta y nueve y en ellas hay de todos 

sexos y edades de administración, cuatrocientas sesenta y seis 

personas; está este pueblo situado ya fuera de la sierra en apa-

ci' y llano puesto no lejos de un rio; en tiempo de aguas éste 

es muy caudaloso. 

A nuevo leguas de distancia hácia el Poni -n te , reconociendo 
algo al Sur , tiene de visita el pueblo de San Ignacio Bacanora ; 
la gente en su mayor parte es del mismo modo que se dijo de 
la de Aribertzi ; es en parte mas devota y afecta á las cosas da 
nuestra religión; la lengua es a^udeve; sus familias llenan el nú-
mero de sesenta y tres y en ellas se cuentan doscientas c incuen-
ta y tres personas de todos sexos y edades de administración; 
tienen muy buena iglesia para ellas. 

A seis leguas distante hácia el Oriente , respecto de la cabe-
cera, está el pueblo de Santa Rosal ía de Omapa; en él y seis 
rancherías que por espacio de tres ó cuatro leguas á orillas del 
rio tienen sus sementeras de maices; hay setenta y seis familias 
y en ellas ciento setenta y una personas de ambos sexos y e ia-
des de administración. El puesto es apacible á orillas del rio 
ya mentado fuera de la sierra, y la gente aunque nuevamente 
convertida es afecta y puntual á su doctrina: la lengua es pima 
y el padre que administra estos pueblos y partido es el padre 
Nata! Sambrano: con que son por todas las personas que I ay en 
este Distri to de administración ochocientas noventa, fuera de 
las cuales en los contornos hay unos cuantos reales de minas, 
aunque pequeños , donde habitan algunos españoles y otras gen -
tes de servicio y suelen concurr ir á misa y á recibir los santos 
sacramentos á este partido ó al de Saguar ipa que solo dista de 
cuatro á cinco leguas . 



P A R T I D O D E S A N T A M A R I A D E L O S A N G E L E S 

D E S A G U A I U P A . 

E s t e partido tiene tres pueblos: el primero de el los es la ca-

becera cuyo nombre es el de Sta. María de los Ange l e s de Sa-

guaripa; dista, á la parte del Norte , como cuatro ó c inco leguas 

del pueblo de San F r a n c i s c o J a v i e r de Aribertzi, s i tuado á ori 

lias de un rio que lleva el mismo nombre, en un pues to llano y 

separado de la sierra; co i»pénese de doscientas treinta y cuatro 

familias y en ellas hay de todos sexos y edades: de administra-

ción seiscientas ochenta y dos personas; la lengua es ore; la gen-

te en su mayor parte es ladina, se trata bien ó regular y tiene 

sus casas de terrado: t iene una hermosa y bien capaz iglesia, 

de tres naves, muy bien alhaja Ja de ricos o rnamentos y plata 

para el servicio del altar; buena capilla de cantores con sus ins-

trumentos de clarín, chir imías , harpa y rabel con q u e celebran 

sus fiestas y acuden á ellas con afecto y demostración de bue-

nos cristianos; los muchachos de la doctrina son en cantidad y 

asisten con puntualidad á ella al llamamiento con la campana 

respectiva á tarde y m a ñ a n a como es costumbre. 

A catorce leguas de distancia hácía el Oriente t iene, perte-

neciente á su administración, el pueblo de Tecopa r igen t e , nue-

vamente reducido á nues t r a santa fé y situado d i cho pueb 'o 

dentro de la sierra; la nación y lengua es la llamada de los ovas; 

compon ese de ciento seis familias; el número de todos sexos y 

edades de administración h a c e el de trescientos s e c u t a y nue-

ve hasta hoy por ser nueva conversión; solo tiene por iglesia 

un jacal cuyas paredes son de adobe con cubierta de zacate 

pero bastante decente para celebrar en él los divinos oficios y 

de prestado; están con designio de hacer una muy buena igle-

sia. Los naturales son d e los mejores que se han c o n o c i d o " « 

estas misiones y que con afecto han deseado re C l b; r n u e . ' r a 

santa fé y cuidar con él los que se han bautizado á su doctrina 

y enseñanza. En este pueblo como de ordinario en los demás 

de nuevas conversiones no se han dejado de esperimentar efec-

tos especiales de la divina providencia que ha llamado estas al-

mas para su eterna salvación entre ellos, parece relució mucho 

con particularidad el que acaeció á un padre que administraba 

este partido el cual yendo después á San Mateo de S a g u a n p a 

por no poder pasar el rio como era forzoso para ir á dicho pues-

to, movido interiormente de particular y divino impulso como 

parece al camino y 110 siendo entonces casi andable por su as-

pereza el que habia de llevar al pueblo de Teopar i se fué á él 

donde acabando de llegar le dieron aviso como habia un enfer-

mo en una ranchería distante, mas averiguando fuese cual fue-

se el enfermo, supo era gentil y llegando á donde estaba la per-

* sona era de tanta edad, las facciones deformadas que ni el pa-

dre ni alguno de los circunstantes pudieron distinguir si era 

hombre ó mujer ; ademas de lo cual estaba tan exhausta y con-

sumida que no hablaba, casi para espirar hizo su diligencia así 

por sí como por los que le acompañaban, dándole gritos de 

que por señas si quería diese muestras de querer recibir el bau-

tismo, esplicándole en la manera que fué posible del mismo 

modo los miste i ios de nuestra santa fé , diligencia con que so 

apiadó la divina misericordia para que oyese y dando las seña-

les que se le pedian fuese bautizada, mur iendo despues y de-

j ando con mucho consuelo á quien D i o s le habia traido para 

tanta dicha suya como esperamos. Reconocióse despues no con 

admiración que no era hombre sino mujer , habiendo recibido 

en el bautismo el nombre que significaba su buena suerte cual 

fué el de Buenaventura . 

A nueve leguas de distancia hácia el Norte, reconociendo al 

Ponien te t iene para su administración este partido, el pueblo 

de San Mateo, situado dentro de la sierra y cercado de montes 

á orillas del rio Hiaqui . Se ha formado este pueblo así de al-

gunos como de otros de varios pueblos que allí se han agrega-



do y fijado domicilio; la lengua es i ré . Tiene hasta ahora un 

jacal por iglesia en donde acuden á su rezo, aunque la gente 

d á algo mas en que e n t e n d e r al ministro por haberse formado 

de variedad de ella, como se dijo arriba, de otros pueblos de 

donde no son los mejores que suelen huirse y dejarlos; compó-

«ese de doscientas treinta y una familias y en eilas de todos se-

xos y edades de adminis t ración quinientas noventa y seis per-

sonas; con que son por todas las que residen y son de adminis-

tración en este pueblo y los d e m á s de este partido, mil setecien-

tas cuarenta y nueve pe r sonas que es tán al cuidado del padre 

Domingo Miguel que al p r e s e n t e cu ida de esta misión en el 

pueblo de Teopa r i ; suelen ocurr i r algunos gentiles á pedir el 

baut ismo, avecindándose en el mismo pueblo y aunque no son 

muchos , toda la nación es c o m ú n , como se dijo arriba; ha pe-

dido con grandes instancias el bau t i smo y se está con disposi-

ción de escojer puesto y p o n e r pad re que la administre si su 

majes tad libruse l imosna. 

P A R T I D O D E L O S R E Y E S D E C U C U R P E . 

E s t e paitido que antes per tenecía á la misión de San Fran-

cisco Jav ie r , que hoy solo r e c o n o c e á la de San Bo.ja, por un 

órden que envió el padre F r a n c i s c o Jávier , siendo provincial 

de esta provincia, al padre q u e asistía en ella que obedeciere 

«1 superior de San F r a n c i s c o de B o r j a , mientras no dispusiera 

otra cosa; dista al part ido de Saguar ipa al Poniente, reconocien-

do al Norte, cas. sesenta l eguas y es por este término de Occi-

dente de los mas cercanos á la misión de San Francisco J á v i e r , 

p u e s solo dista al part ido de G u e p a c a diez ó doce legaas y del 

de San Pedro Acotzi, que es el último en la visita de la misión 

de San Francisco J á v i e r que se visitó de trece á catorce le-

guas hácia el Poniente , reconociendo algo al Norte . Cons ta de 

tres pueblos en un bueno y fértil valle cerca de un río que jun to 

con el de Sonora desagua en la mar del S u r . Habi-an en este 

pueblo ciento veinte familias, y en ellas hay de t .dos sexos 

y edadas trescientas veinte y nueve p e r s o n a s . d e admii i tra-

cion; la lengua es egne 1)3 naturales buenos y f.-c.os á las 

cosas de nuestra santa fé y su doctrina, acudiendo aun los dias 

de trabajo a misa, aunque como mas retirado? no tan ladinos 

como los de los otros pueblos aunque algunos lo son y andan 

bien tratados y en lo común toda la gente an la vestida; tienen 

su iglesia capaz y suficiente, adornada y e t r echa th de orna-

mentos y vasos sagrados y también tienen su capilla y cantores 

é instrumentos para celebrar sus fines. 

A cinco leguas de distancia hácia el Sur d é l a cabecera tiene 

perteneciente á su jurisdicción de este partido el pueblo de San 

Miguel T o a p e c á orillas del mismo rio y propio valle; hay en 

él ciento seis familias y en ellas so cuentan doscientas cua-

renta personas de administración de todos sexo3 y edades; los 

naturales, lá lengua, costumbres y afecto á nuestra santa re-

ligión, es el mismo que en el pueblo de Cucurpe ; al presente 

están obrando en su iglesia hasta este t iempo en una peque-

ña capilla; se han celebrado les divinos oficios. 

A distancia de siete á ocho leguas d2 este pueblo está el de 

la Asunción de Opodepe situado en el mism ) valie y rio á la 

distancia dicha hácia el Sua; compónese de noventa y cinco fa-

milias y en ellas se cuentan trescientas veinte personas de ad-

ministración, la gente es en todo semejante á I» que hemos 

dicho en los ot ios pueblos; tienen una nueva y competente igle-

sia para su administración que están perfeccionados y actual-

mente obrando en ella; con que son por todas las personas de 

administ iación que hay en este partido novecientas ochenta y 

nueve personas; está frente de mucha gentil idad así de indio» 



que llaman seris y d rren hasta el mar del Sur que está distan-
te de e.-te partido como dos ó tres días de camino, como de 
p imas ó nebomes por otro nombre que corren entre Ponien-
te y Nor te ; el padre que administra este partido al presente es 
el padre G a s p a r T o m á s . 

P A R T I D O D E S A N M I G U E L D E H U E I Í E 3 . 

Es t e partido dista en su primer pueblo llamado Santa ¡ f e r i a 

Nacamexi como siete leguas haciá el S u r del último pueblo de} 

part ido de C u c u r p e que se llama la Asunción de O p o d e p e cons-

ta de dos pueblos , el pr imero es la cabecera; tiene por nombre 

San Miguel de Hueros,• compónese de doscientas ochenta fami-

lias y en «días hay de todos sexos y edades de administración 

novecientas cuat ro personas; está s i tuado en un muy dilatado 

llano y á vista y c e . c a del rio de Sonora ; la lengua de la gente 

es pima, bien afecta á las cosas de nuestra santa fé y su doc-

trina é iglesia. E n gran parte son ladinos que entienden en 

castellano los naturales y algunos habían en esa lengua; tienen 

una gran de y capaz iglesia de tres naves con compe ten t e ador-

no de frontales y vasos sagrados; tienen una de las mejores ca-

polas de cantores que hay en esta tierra con ins t rumentos de 

chirimías y bajón y todos los cantores saben leer y escribir 

De este pueblo que es la cabecera dista hácia 'el Nor te has-

ta diez leguas de l a t l e Santa María Nacnmer i , q u e tiene por 

visita; habitan en él ciento veintidós familias en que se contienen 

trescientas sesenta y dos personas de adminis tración; la lengua 

y costumbres de esta gente es como dij imos en la de Hueros ; 

acuden con afécto á su doctrina y tienen comenzada una ca-
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paz iglesia; está situdo el pueblo asimismo en los llanos del 

valle que es grande y cerca del rio que viene de Cucurpe , el cual 

jun tándose con el de Sonora , entra en el mar del Sur ; el padre 

que al presente administra y ha admití istiado algunos años á 

este partido es el padre F r a n c i s c o Jáv ie r de. Soto y por todas 

las que hay de administración de todos sexos y edades , mil dos 

cientas sesenta y seis personas. 

A cuatro ó cinco leguas de distancia del pueblo de Hue re s 

que es la cabecera hácia el Poniente , está el valle llamado an-

tes de la Horca y hoy de Nuestra Señora del Pópulo; en él se 

juntan los dos rios de Sonora y Cucu ipe , se ha dado por sitio 

para su asistencia y formar pueblos por las justicias de su ma-

jestad y capitanes de los indios de la nación seris que hasta aho-

ra no han tenido asiento y al presente y t iempo de esta visita 

con buenas disposiciones han pedido el bautismo ) padre que 

los administre en que se ha obrado, señalando por ahora este 

puesto por visita del part ido de Ures á ca:go del padre Jíian 

Fe rnandez y se espera en breve con la divina gracia la reduc-

ción de esta gente hasta la misma costa del mar del Sur que 

dicen dista como idos jo rnadas del Valle del Pópulo , y lo mis-

mo dista solo tres leguas por el mar, según dicen los que lo 

han navegado y visto de la California. 
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P A R T I D O D E S A N J O S E D E M A T A P E . 

Es t e partido dista en su primer pueblo llamado la Asunción 

de los Alamos como diez leguas hácia el Oriente, reconocien-

do algo al Mediodía del part ido de Ures ; la cabecera es el pue-

blo llamado San J o s é Matape, donde la casa que hoy tiene la 



Compañ ía es colegio; es tá fundadc en un valle capaz y del sue-

lo profundo; compónese el pueMo de ciento sesenta y cuatro 

familias y en ellas hay de todos sexos y edades; de administra-

ción cuatrocientas ochenta y dos personas sin incluir sesenta 

y pico que pe i tonecen á ¡a hacienda de Santiago Toapa agre-

gadas á este mismo pueblo; la gen te en lo general son de m ty 

buenos naturales, anda muy bien tratada así por lo que logran 

de su trabajo en el servicio de las minas y haciendas del con-

torno, como porque venden sus semillas; la lengua es egue, 

acuden con afecto á las cosas de nuestra santa religión y doc-

trina; tienen una de las hermosas y capuces iglesias que hay en 

esta provincia, de tres naves, con varios altares, imágenes de 

bulto y de pincel, y as imismo la mas alhajada que hay en ricos 

ornamentos y plata labrada para el divino culto; tiene su capilla 

de cantores con que con toda solemnidad celebran las fiestas. 

A tres leguas de la cabecera hacia el Occidente, reconocien-

do al Sur, tiene por visita el pueblo que llaman Santa Cruz , de 

nación coalla, con ciento cuarenta familias y ellas se componen 

de trescientas noventa y cuat ro personas de todos sexos y eda-

des de administración; la lengua en lo ger.eral es ova, la cual 

solo hablan e ' los entre sí, peí o con los demás aun usan la len-

gua egue. S u s habitantes de este pueblo o sus costumbres y 

afectos á las cosas de nues t ra santa religión y su doctrina sou 

del mismo m o d o que d i j imos en los de Matape. Tienen empe-

zada su iglesia que por ser difícil y muy distante la saca de las 

maderas, hasta hoy no han acabado; hay una muy buena capi-

lla de can ores con todos los instrumentos de clarines, chir inias, 

bajones, harpa y guitarra con que celeoran coa to la decencia 

y solemnidad sus fiestas. 

A seis leguas de distancia hácia el Poniente, cargando al 

Norte, tienen el pueblo por advocación la Asunción de Nuestra 

Señora de los Alamos, habi tándole noventa y dos vecinos ó fa-

milias; en ellas se cuentan ciento se>enta y cinco personas de 

to j o s sexos y edades ; la lengua es egue, la gente es en su afecto 

á la religión y doctrina, como dijimos arriba: en la cabecera tie-

ne asimismo empezada su iglesia y no se ha acabado por la di-

ficuhad que llevamos asentada de las maderas; hay también su 

capilla de cantores con instrumentos de chirimías y bajones. 

D e estas noventa y dos familias las treinta son de indios pi-

mas recien bau t zados y aunque están agregados á este pueblo 

tienen su habitación como a tres leguas de distancia á donde se 

pretende formar pueblo de nuevo \ hacer iglesia por si; los que 

hasta hoy no mas hay bautizados en dicha ranchería entre chi-

cos y grandes son ciento cincuenta, poco mas ó menos, y asi-

mismo mas de trescientos que piden el santo bautismo y está 

con resolución de catequizarlos y bautizarles, con esperanzas 

de que otros muchos que están en frontera se irán con la ayuda 

del Señor reduciendo á. su aprisco. 

A distancia de ocho ó di. z legu .3 de la cabecera hácia el 

Sur , cargando algo al Oriente, está el pueblo llamado por su 

advoca ion San Francisco J a v i e r de l íeboyen; consta de ciento 

once familias v en ella- se cuentan trescientas treinta personas 

de ambos sexos y-edades de administración. El pueblo ha sido 

nuevamente asentado y sus habitantes asimismo nuevamente 

bautizados de la nación llamada óvalos, naturales como se ha 

dicho en otras ocasiones de los mejores que se han reconocido 

en todas estas naciones; el afecto á la religión y cosas de nues-

tra santa le es mucho; asi ten con puntnaddod á su doc t r i i a y 

ha obrado según parece por los efectos para su conversión tan-

to la Divina Providencia y fuerza de la gracia que los ha traído 

de tierras muy distantes a poblar en este lugar por conseguir la 

dicha del bautismo y con el e jemplo de los qne están ya en-

mendados van viniendo otros de nuevo, pués al présente cuán-

d o e.-to se escribe se están bautizando cinco y se tienen otros 

d iez en catequismo; t ienen comenzada su igles :a en que van 

obrando aunque con la misma dificultad que se ha dicho de las 

maderas, y han h e c h o sus Casias de terrario viviendo en cristia-

na policía; son ¡>or todas las personas que hay de admin stra-
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cion en este partido mil cuatrocientas treinta y una; el padre que 

lia muchos años que administra esta gente es el padre Daniel 

Angelo Marras, que al presente es rector de es te colegio de 

M a tape y de la misión á él perteneciente y en su compañía; 

acude á la misma administración el padre J o s é Oforio . 

P A R T I D O D E S A N T A M A R I A D E B A T U C O . 

A ocho leguas de distancia al Oriente del pueblo de S. J o s é 

Matapec , está el par t ido de Santa María de B a t u c o en puesto 

llano, y un valle f ecundo y bueno; la cabecera es un pueblo que 

se llama Santa Mar í a de Batuco; está situado en un callado 

cerca de un buen rio q u e es el mismo de Aposu-a : habitan en 

él ciento veinte y nueve familias y en estas se cuentan cuatro-

cientas veinte y ocho personas de todos sexos y e d a d e s de ad-

ministración; la lengua es tehue; la gente por lo general de bue-

nos naturales y bien afecta á las cosas de nuestra santa fé; asis-

te con puntualidad á su doctr ina; anda la mayor parte muy bien 

tratada por lo que logran en su t rabajo y venta de semil las; mu-

chos de ellos por la asistencia que tienen en las minas y pobla-

ciones de españoles son muy ladinos y hablan nuestra lengua 

castellana; tienen sus casas de terrado y viven con policía cris-

tiana, habiendo algunos que tienen sus crias de g a n a d o mayor 

y caballada; tienen una capaz y bien compuesta iglesia pertre-

chada de ricos ornamentos y vasos de plata para el divino cul -

to; hay en este pueblo una de las mejores capillas de la provin-

cia, numerosa en cantores con instrumentos de clarín, t rompas , 

chirimías, bajón, tenor, clave , flautas, monacordio , harpa y 

guitarra con lo que se celebran los divinos oficios. 

Una legua de distancia al Norte está el pueblo de San J á v i e r 

de Batuco, si tuado en el mismo valle y á la vista del rio; cons-

ta de ciento sesenta familias incluyendo en esta cantidad algu-

nas que están en los reales de minas del contorno que ha tiem-

po viven en dichos reales y que de cuando en cuando vuelven 

á sus pueblos; numéranse en estas familias cuatrocientas ochen-

ta personas de ambos sexos y edades y de administración; la 

lengua, natural y costumbres de las gentes son del misino modo 

que se dijo arriba y acuden con el propio afecto y puntualidad 

á las cosas de nuestra santa religión y doctrina; t b n e n también 

una capaz y competente iglesia con sus altares muy lindos, lien-

zos y decente adorno de frontales y vasos de palta para el di-

vino culto; tienen también su capilla con instrumentos bastan-

tes para celebrar sus fiestas. 

Distante de trece á catorce leguas al Norte, cargando a ' 

Oriente de la cabecera, tienen por visita este partido nuevamen-

e agregado al pueblo de Santa Ana y San Joaqu in D e p itze; 

compónese de ciento cuarenta y do3 familias y en ellas se nu-

meran trescientas ochenta y ocho personas de todos sexos y 

edades de administración; los mas de estos son muy perros y 

muy ladinos que de nuevo se han agregado y forma lo esta po-

blación; acuden con afecto á las cosas de nuestra religión y su 

doctri na; está.n de prestado haciendo su iglesia; son por todas 

las personas que hay de administración en todo este partido mil 

doscientas noventa y seis personas; el padre que al presente las 

administra es el padre J u a n Fernandez Cavero , hoy rector do 

esta misión de San Francisco de Bor ja en la cual es este parti-

do el mas inmediato al de Saguaripa que dista al Ponieute algo 

cargado al Norte hasta veinte leguas. 

3 



P A R T I D O D E S A N F R A N C I S C O D E C O í t J A 

D E T E C O H I P A . 

Dista este partido del de San J o s é de Mafapa hácia el Sur , 

reconociendo algo al Or ien te hasta diez y seis leguas, consta 

de tres pueblos; el pr imero q u e es la cabecera, tiene por nom-

bre San Francisco de B o r j a de Tecor ipa , está situado en tierra 

llana cinco leguas del . eal de minas di San Miguel Arcángel ; 

habitan en él ochenta y cinco familias y en ellas se cuentan de 

todos sexos y edades de administración doscientas sesenta y 

nueve personas y la lengua es pi na, la gente muy hábil para 

cualquier rosa en que se quiera ocupar si bien por lo general 

al. ro floja, por lo cual y las necesidades que pasan es algo in-

c l inad! al hurt<>; pero con tod ; es afecta á las cosas de nuestra 

santa fé y religión, y que con puntualidad intervienen á ¡a bue-

na diligencia del ministro; a c u d e á su doctrina, tiene una capaz 

iglesia con buenos ornamentos y competente adorno de lienzos 

y vasos sagra los para el divino culto; tienen su capilla de can-

tores con instrumentos para ce lebrar sus fiestas. 

A octio leguas de distancia de la cabecera rumbo ¡d Sur , esta 

el pueblo de San Ignacio de Subaque ; condónese de ciento se-

senta y tres familias y en ellas se cueiitm de ambos sexos y 

edades de administración cuatrocientas quince personas; la len-

gua y c o s t i m b i e s de la g e n t e ' s o n del propio modo que se dijo 

arriba es •: epo.i.-a; tienen su iglesia capaz y capilla de can-

tores para celebrar sus Gestas. 

Seguido y á diez leguas de distancia al Sur, también está el 

puéblo cuya advocación es San Pablo de C t ouripa: puéblaríla 

c ie t ro sesenta y sois familias y en ellas se numeran cuatrocien-

tas cincuenta personas, la lengua y costumbres las mismas; tie-

nen su i_''e-!a ap ./. y capilla de cantores para la solemnidad 

de sus fiestas á la parte del Poniente , corriendo al Norte tienen 

estos pueblos en su frontera cuantiosa gentilidad de la nación 

pima ó nebomes bajos de donde sujefen venir muchos de ellos 

traídos de la d 'viná mano á recibir con el bautismo nuest ia san-

ta fé; se han bautizado en el espacio de tres años, entre párvu-

los y adultos, doscientas cincuenta personas, antes mas q ¡e me-

nos y al presente está una ranchería de diez y seis á diez y sie-

te personas. 

El padre que al presente administra este partido es el padre 

Nicolás de Vi l lafañe y todas las personas que en el Distri to de 

veinte leguas hay en él son mil cie;ito cuarenta y una. 

' ; : y 

P A R T I D O D E S A N I G N A C I O D E O N A B A S . 

A distancia de diez y siete leguas del pueblo de Tecor ipa al 

Oriente declinando algo al Sur está el partí lo de San Ignacio 

de Onabas; tiene dos pueblos, el primero es la cabecera, se lla-

ma San Ignacio de Onabas , está situado en puesto algo emi-

nente en una loma teniendo á vista al pié de ellas el caudaloso 

lio de I l iaqui , componese de doscientas sesenta y tres familias 

y en ellas se hallan contenidas ochocientas sesenta y cinco per-

sonas de todos sexos y e 'ades de administarcion; la lengua es 

pima ó nebomes; son los naturales, según voz común, los me-

jo re s que hay en estas naciones, acuden con afecto y puntuali-

dad á las cosas de nuestra santa fe, religión y doctr ina, po r lo 

general andan bien vestí ios hablan mucho la lengua mexicana, 

viven en -us casas de terrado y aun las tienen dispuestas en 

a l -una forma de calles, están acabando una cap-iz iglesia de 

tres naves; tienen buenos ornamentos y una capilla -ie cantores 

con ini truaientos y muchas voces con que se celebran con mu-



P A R T I D O D E S A N F R A N C I S C O D E C O R J A 

D E T E C O H I P A . 

Dista este partido del de San J o s é de Mafapa hácia el Sur , 

reconociendo algo al Or ien te hasta diez y seis leguas, consta 

de tres pueblos; el pr imero q u e es la cabecera, tiene por nom-

bre San Francisco de B o r j a de Tecor ipa , está situado en tierra 

llana r inco leguas del .eal cié minas di San Miguel Arcángel ; 

habitan en él ochenta y c inco familias y en ellas se cuentan de 

todos sexos y edades de administración doscientas sesenta y 

nueve personas y la lengua es pi na, la gente muy hábil para 

cualquier cosa en que se quiera ocupar si bien por lo general 

algo floja, por lo cual y las necesidades que pasan es algo in-

clinada al hurto; pero con tod ¡ es afecta á las cosas de nuestra 

santa fé y religión, y que con puntualidad intervienen á ¡a bue-

na diligencia del ministro; a c u d e á su doctrina, tiene una capaz 

iglesia con truenos ornamentos y competente adorno de lienzos 

y vasos sagra los para el div ino culto; tienen su capilla de can-

tores con instrumentos para ce lebrar sus fiestas. 

A octio leguas de distancia de la cabecera rumbo al Sur , esta 

el pueblo de San Ignacio de Subaque ; complánese de ciento se-

senta y tres familias y en ellas se cuentui de ambos sexos y 

edades de administración cuatrocientas quince personas; la len-

gua y cos tumbres de la g e n t e ' s o n del propio modo que se dijo 

arriba es •; >,)»•!.-a; tienen su iglesia capaz y capilla de can-

tores para celebrar sus Gestas. 

Seguido y a diez leguas de distancia al Sur, también está el 

pueblo cuya advocación es San Pablo de Cumuripa; puéblartla 

ciento sesenta y seis familias y en ellas se numeran cuatrocien-

tas cincuenta personas, la lengua y costumbres las mismas; tie-

nen su i_rle.-ia ap ./. y capilla de cantores para la solemnidad 

de sus fiestas á la parte del Poniente , corriendo al Norte tienen 

estos pueblos en su frontera cuantiosa gentilidad de la nación 

pima ó nebomes bajos de donde sujeten venir muchos de ellos 

traídos de la d 'viná mano á recibir con el bautismo nuest ia san-

ta fé; se han bautizado en el espacio de tres años, entre párvu-

los y adultos, doscientas cincuenta personas, antes mas q ¡e me-

nos y al presente está una ranchería de diez y seis á diez y sie-

te personas. 

El padre que al presente administra este partido es el padre 

Nicolás de Villafafle y todas las personas que en el Distri to de 

veinte leguas hay en él son mil ciento cuarenta y Una. 
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P A R T I D O D E S A N I G N A C I O D E O N A B A S . 

A distancia de diez y siete leguas del pueblo de Tecor ipa al 

Oriente declinando algo al Sur está el partí lo de San Ignacio 

de Onabas; tiene dos pueblos, el primero es la cabecera, se lla-

ma San Ignacio de Onabas , está situado en puesto algo emi-

nente en una loma teniendo á vista al pié de ellas el caudaloso 

ii,o de I l iaqui , compones« de doscientas sesenta y tres familias 

y en ellas se hallan contenidas ochocientas sesenta y cinco per-

sonas de todos sexos y e 'ades de administarcion; la lengua es 

pima ó nebomes; son los naturales, según voz común, los me-

jo re s que hay en estas naciones, acuden con afecto y puntuali-

dad á las cosas de nuestra santa fe, religión y doctr ina, po r lo 

general andan bien vestidos hablan mucho la lengua mexicana, 

viven en -us casas de terrado y aun las tienen dispuestas en 

a l -una forma de calles, están acabando una cap-iz iglesia de 

tres naves; tienen buenos ornamentos y una capilla -ie cantores 

con instrumentos y muchas voces con que se celebran con mu-



cha decencia y solemnidad las misas y divinos oficios; á cinco 

leguas de distancia al Norte entre Oriente y Ponien te respecto 

de la cabecera, está el pueblo de Santa María del Pópulo de 

Toni tze á orillas cerca del mismo rio ya nombrado, en puesto 

llano: habitan en él siento sesenta y una familias y en ellas se 

cuentan quinientas diez personas de todos sexos y edades de 

administración; la lengua en este pueblo es egue; los naturales 

y costumbres de la gente del mismo modo que dijimos en la 

cabecera acuden con puntualidad y buen afecto á su doctrina y 

á las cosas de nuestra santa fé; tienen en su vivienda la misma 

policía que dijimos arriba en casas y calles; han acabado de 

nuevo una capaz iglesia con bastantes ornamentos para celebrar 

con decencia los divinos oficios, el padre que al presente admi-

nistra dichos pueblos es el padre J u a n Almonisa . Y por todas 

son mil trescientas sesenta y cinco las personas de su adminis-

tración; también tiene este partido alguna gentilidad de pimas 

en frontera, los?cuales ios años an teceden tes vinieron algunos 

á bautizarse que hoy están asentados en el pueblo aunque hoy 

por haberse poblado otras do trinas mas cercanas no acuden 

tan frecuentemente, pues solo el a ñ o pasado hubo uno que vino 

á b u s c r el bautismo y con él, al mismo t iempo, la muerte y fe-

liz suerte de su eterna salvación. 

P A R T I D O D E S A N T A M A R I A D E M O B A S . 

Dista este partido como once leguas de San Ignacio de Ona-

bas, respecto á él á la parte del S u r reconociendo algo al P o -

niente, c ó m p r e s e de dos pueblos; el pr imero que es la cabe-

cera se llama Santa María de Mobas , s i tuado en puesto llano 

en lo alto de una loma á vista y cerca de un muy buen rio lla-

mado comunmente de Mobas; los moradores de este pueblo se 

contienen en ciento ochenta familas y en ellas se cuentan tres-

cientas ocho personas de todos sexos y edades de administra-

ción; la lensrua par te es egue y parte es pima; los naturales 

de esta gente son buenos y aunque ladinos humildes que asis-

ten con toda reverencia á su ministro y acuden con afecto y 

puntualidad á las cosas de nuestra santa fé y su doctrina; tie-

nen una iglesia capaz y pertrechada de buenos ornamentos y 

adornos de imágenes y hay una muy buena capilla de cantores 

con instrumentos de bajón, chavela, chirimías, harpa y guitarra 

para celebrar con decencia y solemnidad los divinos oficios. 

A cinco leguas de la cabecera hácia el Sur , reconociendo 

al Oriente, t iene por visita de este partido el pueblo cuya 

advocación es San Joaqu ín y Santa Ana constando de cuarenta 

ft.milias y en ellas hay por todas ciento ochenta personas de 

todos sexos y edades de administración, la gente aunque no e3 

tan ladina como la de Mobas es bien afecta á las cosas de nues-

tra santa fé, de buenos naturales que acuden con puntualidad 

y su doctrina; la lengua propia que llaman teparantama ya casi 

no la usan; hablan unos ¿en egue y otros en lengua caita; tie-

nen una iglesia competente y con decentes adornos para cele-

brar los divinos oficios; la gente es toda cristiana así el pueblo 

como de sus contornos y así 110 acud 11 gentiles algunos al bau-

tismo, los años antecedentes acudian de los Yecoras á los cua-

les se dió doctrina y padre que hoy asiste en su tierra, cuyo 

partido dista de éste como veinte y dos leguas á la parte d e l 

Oriente cargando al Norte dentro d i la sierra como se d j o 

en este partido de los yecoras; el padre que al presente admi-

nistra esta misión y ha años asiste con esta gente es el padre 

Alonso de Victoria y por todas las personas que hay en ella de 

administración son cuatrocientas quince. 
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M I S I O N D E S A N F R A N C I S C O J A V I E R 

DE SONORA. 

Esta misión es la pr imera entrando en la provincia de Sono-

ra por el camino real que llaman de Casas-grandes viniendo 

del real del Parral por la par le del Norte y la última, entrando 

en la provincia por Sinaloa por la parle del Sur, dista de la mi-

sión de san Franc i sco de B o r j a , que está en medio y es la pri-

mera que se encuentra a t ravesando la sierra desde Taraumares 

hasta veinte leguas por la parte del Oriente y menos por la del 

Poniente , esas veinte leguas hay del partido de San Miguel de 

Oposura , que es la primera de esta misión al de Santa Mana de 

Ba tuco , que es el inmediato al part ido de Sagoaripa, de?de don-

de, por la conveniencia de los caminos, se dirigió la visita del 

pai t ido de Oposura y lo d e m á s de esta misión de San Francis-

co Jav ie r , antes de visitar los demás partidos de San Francisco 

de Bor ja . T i e n e ocho part idos: el piimero San Miguel de 

Oposura ; el segundo, San Franc i sco Javier de Guasdavas; el 

tercero, San Luis G o n / a g a d e Bacadéguatzi; cuarto, Santa Ma-

ría Barreraca; el quinto Nues t ra Señora de Guadalupe d'- T e u -

nacat/.i; el sesto Nuestra S e ñ o r a de la Asunción de Arispe; sé-

timo San Lorenzo de G u e p a c a y el octavo la Concepción de 

Babicora, cuya cabeceia hoy es San Pedio de Acotzi; son por 

todas las personas de administración en esta misión nueve mil 

cuatrocientas diez y nueve . 

P A R T I D O D E S A N M I G U E L D E O P O S U R A . 

E l partido tiene por c a l e s e r a el pueblo de San Miguel de 

Oposura ; dista del part ido de Saguaripa ¡ áeña el Norte treinta 

teguas; está situado en puesto llano á 01 illas ó cerca de un rio 

en tiempo de aguas caudaloso y está siete leguas del real de 

minas de San J u a n Bautista de Sonora , cabecera de esta pro-

vincia y bien mentado por sus ricos minerales: la gente que for-

ma este pueblo se contiene en el número de doscientas treinta 

y siete familias y en ellas hay de todos sexos y edades de ad-

ministración trescientas treinta y cuatro personas; sus 1 abitan-

tes en gran parte es gente ladina; por la cercanía que úenen á 

españoles que viven en dicho real de San Juan donde comun-

mente ayudan á la labor de las minas, con lo cual, y las copio-

sas cosechas que tienen de sus semillas granjean el vestido y 

andan bien tratados. T i e n e n sus casas de terrado, asisten do 

ordinario á sus pueblos á su doctrina y á las co«as de nuestra 

santa fe, aunque no faltan algunos que por lo que se les paga 

de la vecindad de la gente que suele haber ordinariamente no 

muy buena de los reales de minas dan algo que entender al mi-

nistro para su gobierno y asistencia á la iglesia; la lengua es 

ore, tienen una de las mas hermosas iglesias que I m en esta 

provincia, recien acabada, de tres naves, con sus columnas sa-

patascanes \ cubierta de tablones muy ajustada v con p r m o r 

de varias molduras labrada; t iece ricos ornamentos y plata la-

brada para el adorno; la capilla de cantores es copiosa y muv 

buena , acompañada de todos instrumentos, bajones, chirimías* 

flautas y chávela con que se ce 'ehran con mucha decencia las 

misas y divinos oficios; á la doctrina á tarde y a mañana acu-

den los muchachos, que son en cantidad; cuida de esie partido 

el padre J u a n Martínez, actualmente rector de todos los pañi -

dos de esta misión. 

A siete leguas de distancia tie.ne este pueb 'o en su adminis-

tración el padre de Nuestra Seño ia de la Asunción Amípas, 

que dista cinco leguas del real de San J u a n ; ' c o m p o n ^ s e de 

trescientas siete familias y en ellas se contienen ochocientas 

och. rita y siete personas de todos sexos y «ida íes de adminis-

tración; ¡a l t n , u a e - ore , los habitantes en su proceder y afee-



to a las cosas de nuestra santa f é es en el mismo modo que el 

pueblo de San Miguel de Oposu ra ; tiene una muy buena y ca-

paz iglesia de tres naves al m o d o de la de San Miguel , aunque 

mas pequeña, bien pertrechada de ornamentos, lienzos y alha-

jas de iglesia para la celebración de los divinos oficios. La 

casa para habitación del padre es muy capaz y de las buenas 

que hay en todas Jas misiones; en toda la jurisdicción de este 

partido no hay gent lidad alguna; son por todas las personas 

que hay de administración en estos dos pueblos mil seiscientas 

veintiuna personas. 

P A R T I D O D E S A N F R A N C I S C O J A V I E R 

DE G U A Z A B A S . 

A distancia de doce ó t rece leguas del part ido y pueblo de 

San Miguel de Oposura hacia el Oriente está el part ido que 

llaman comunmente Guazabas , cuya cabecera es el pueblo de 

San Franc isco J a v i e r de Guazabas , situado en puesto llano 

apacible, al pié de la sierra y á orillas de un buen arroyo, que 

en t iempo de aguas suele venir muy caudaloso; componen este 

pueblo ciento noventa y seis fami.ias y en ellas de todos sexos 

y edades de administración seiscientas treinta y dos personas; 

la lengua es ore, la gente de buenos naturales y á las cosas de 

nuestra santa fé tienen una linda y muy capaz iglesia, con cru-

cero muy bueno en madera; r icos ornamentos de golpe de pla-

ta labrada para los altares; una muy buena capilla de cantores 

con instrumentes; la cantidad de muchachos de la doctrina en 

número , y con puntualidad acuden á ella; la casa de la vivien-

a del padre buena y cumplida, y los demás habitadores del 

pueblo la tienen de terrado. 

Ocho leguas al Norte respecto de la cabecera tiene por visi-

ta este partido el pueblo de San Ignacio de Opotu ; el número 

de sus familias que le componen es de ciento cuarenta y cuatro, 

en ellas están contenidas cuatrocientas veinticuatro personas 

de administración de todos sexos y edades , la lengua asimismo 

es ore; la gente en sus costumbres) ' afecto á las cosas de nues-

tra santa fé y religión del mismo modo que la de Guazabas ; 

tiene una muy buena iglesia aunque no tan grande como la de 

la cabecera, casa de vivienda para el padre, y en la doctrina se 

tiene particular cuidado aun cuando está ausente el ministro, 

que al presente es el padre J o s é de Covarrubias en este parti-

do; y en sus contornos no hay gentilidad alguna; lodos son 

cristianos, y todos los que se administran en este partido llenan 

el número de mil ciento cuarenta y seis personas. 

P A R T I D O D E S A N T A M A R I A D E N A C O R I . 

Es te partido dista del pueblo de Guazabas en su primer pue-
blo, caminando al Oriente con alguna declinación al Sur ; su ca-
becera es el pueblo que llaman Santa María Nacori , distante 
en la situación dicha doce ó trece leguas de Guazabas; compó-
nese de ciento cuarenta y seis familias, y en ellas de adminis-
tración cuatrocientas cincuenta personas de todos sexos y eda-
des; la lengua es ore , la gente bien afecta á las cosas de nues-
tra santa fé, y en el modo de su habitación y cos tumbres pro-



ceden del n i s m o modo que se dijo de la gente de Guazabas y 

e s t á n al presente obrando en su iglesia y acuden con puntuali-

dad á su doctr ina. 

A la parte del Poniente cuat ro leguas de la cabecera hay 

ocho, como se dijo, hácia el Or iente de Guazabas t iene'el pue-

blo l lamado San Luis Gonzaga B a c a t u de Guizatzi; la lengua 

y «ente en sus costumbres es la m i s m a que la de Nacori; hay 

en este pueblo ciento veintiséis familias y en ellas se contiene 

el número de trescientas setenta personas que se administran 

de todos sexos y edades ; t ienen su igtesif capaz y competente, 

pertrechada de ornamentos para ce lebrar los divinos oficios. 

A siete leguas de distancia al S u r tiene el pueblo llamado 

Santo T o m á s de Sereba , á d o n d e se redujo un pueb'o antiguo 

llamado Sétasura ; compónese de ochenta y siete familias v en 

ellas hay de todos sexos y edades d e administración doscientas 

sesenta y dos personas, de esta gen te que en todo es conforme 

á lo que queda referido en este par t ido, afganas familias son 

nuevamente convertidas y reduc idas á este pueblo de la nación 

d-; los ovas de que se ha tratado en el partido de Saguaripa y 

Matachi ; con que en esta partido se t iene puerta á nuevas con . 

versiones de gentiles y por sus t ier ras el camino a la de tarari-

ra ¡res es de pocos día.-; son por todas las personas que hay de 

administración en este partido mil ochenta y una. El minis-

t ro que al presente asiste este part ido es el padre Lus Davila. 

P A R T I D O D E S A N T A M A R I A B A C E R A C A 

L L A M A D O C O M U N M E N T E B A B I S P A . 

Es te partido en su pr imer pueblo q u e se llama S m Juan de 

Guachinera d,sta del de N a c o r i y su último pueblo de Bacatu 

de Guatz icomo, catorce leguas hácia el Norte; compónese de 

tres pueblos, el que tiene por cabecera se nombra Santa María 

Bac-erac.a, está si tuado en un rio con buen caudal de agua; los 

habitantes de este pueblo se contienen en ciento veintisiete fa-

milias que le componen , y en ella3 se contienen de adminis-

tración de todos sexos y edades trescientas noventa y nueve 

personas; la lengua es ore, la gente en sus costumbres y afecto 

á la religión en la mísin* forma que se ha dicho en los otros 

partidos, anda decentemente vestida, tienen sus casas de terra-

do y de ordinario buen logro de sus cosechas de maiz y trigo 

por la fecundidad del suelo; acuden en cantidad y con puntua-

lidad á su doctrina; tienen una competente iglesia aunque con 

intención de hacerla mas capaz, está bien pertrechada de orna-

mentos y adoino para la iglesia y altar; tiene su capilla de can-

tores con instrumentos de chirimías, clarín, bajón, harpa, rabel 

y lira conque se celebran las fiestas y divinos oficios. 

A cinco leguas de distancia al Sur respecto de la cabecera , 

y catorce, como se dijo ar iba, del pueblo de San Luis Gonza-

ga de Bacatu de Guatx i , tiene por visita el pueblo l lamado San 

J u a n Guechinera , este se compone de ciento cuarenta y tres 

f . mi lias y en ellas hay de administración de todos sexos y eda-

des quinientas treinta y ocho personas; la gente en sus costum-

bres, lengua y afecto á nuestra santa fe y doctrina es del mis-

mo modo que la de la cabecera; t ienen su iglesia capaz y de-

centemente adornada para celebrar los divinos oficios. 

A tres ó cuatro leguas de distancia hácia el Norte respecto 

de la cabecera tiene también por visita este partido en el pueblo 

que comunmente le da el nombre á todo él y se llama San Mi-

guel de Bahispa, pues compórtenlo < iento treinta y tres familias 

de sus naturales y en ellas de todos sexos y edades d e a d m nis-

tracion numeran cuatrocientas dos personas; la lengua, costum-

bres de sus habitantes, afecto y asistencia á las cosas de nues-

tra santa le y su doctrina es • orno se ha dicho e i los d e m á s 

pueblos; tienen ¿u iglesia capaz y decentemente alhajada para 
>2 



celebrar loa divinos oficios. T o d a la gen te de este pueblo es 

cristiana y no hay genti l alguno, aunque está en frontera de 

muchos, asi conchos c o m o sumas , que m u c h a s veces acuden á 

dichos pueblos para comerc iar sus géneros , y a u n q u e el minis-

tro muchas veces Ies p red ique y trate de su reducc ión á 

nuestra santa fé, no asisten por no haber l legado sin duda su 

hora que la divina providencia tiene dispuesta para remedio de 

sus almas por medio de esta gente; está este par t ido muy cer-

cano á la fiera y belicosa nación de los apaches , provincias del 

N u e v o - M é x i c o ; son por todas las personas que hay de admi-

nistración en este par t ido y sus pueblos mil cua t roc ien tas trein-

ta y nueve; el padre que al presente Ies administra es el padre 

P e d r o de Silva. 

P A R T I D O D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E G U A D A L U P E 

D E TUARICATZ1. 

D e treinta á treinta y c inco leguas de dis tancia , del partido 

y pueblos de Babispa camino al Pon ien te , r econoc iendo al 

Norte, es 'á el part ido de Nues t ra Señora de G u a d a l u p e de T u -

nca tz i ; este partido se c o m p o n e de cuatro pueblos cuya cabe-

cera es el pueblo que t iene por nombre San Ignac io Quiquia tz i ; 

es ta dentro de la s ierra si tuado en una loma d o n d e remata en 

un muy lindo valle; sus habitantes se cont ienen en ciento diez 

y siete famd.a* que en e l viven y en él se cuentan trescientas 

ochenta personas de adminis t ración de todos sexos y edades ; la 

lengua es ore; la gente de buenos naturales, bien afecta á las co-

sas de nuestra santa fé , y q u e con puntualidad acuden á las co-
d e 1 3 , g l e S ¡ a ' S U d o c t ' i í i a r enseñanza; andan e n lo común 

bien tratadas asi por lo que en su tra ajo grangean en las minas 

como por las buenas cosechas de maíz y algodon que tienen 

por la fecundidad del suelo; al presente tienen comenzada una 

buena iglesia y para el divino culto buenos ornamentos y su ter-

no de chirimías con que decentemente se celebran ios divinos 

oficios. 

C o m o á cinco leguas de la cabecera entre Norte y Oriente; 

tiene por visita este partido el pueblo de Santa Rosa de Tibide-

quatzi hay en él sesenta y nueve familias y en ell.is cantidad de 

administración de todos sexos y edades, doscientas catorce per-

sonas, la lengua y costumbres de estas gentes son del mismo 

modo que las de los Quiquiatzi ; tienen del mismo modo comen-

Bada la iglesia y acuden con buen afecto á su doctrina, son nue-

vamente reducidos á esta poblacion habiéndolos sacado de par-

te donde por vivir retirados no era posible su administración. 

A cinco leguas de distancia del pueblo de San Ignacio, ca-

minando hácia al Oriente declinando al Sur está el pueblo de 

San Franc isco J á v i e r Ouchuia , perteneciente á esta administra-

ción; consta de sesenta y ocho familias y en ellas se hallan de 

todos sexos y edades doscientas veinte y siete personas, la 

lengua y costumbres como arriba se dijo; tienen su iglesia co-

menzada y en buen estado. 

A ocho leguas distante está el pueblo de Nuestra Señora de 
Guada lupe de Teurlcatz! , que conmunmente da nombre á todo 
el pueblo 6 partido aunque la cabecera -.orno se dijo es el pue-
blo de San Ignacio, en este se contienen sesenta y una familias 
y numéranse en ellas doscientas veinte y cuatro personas de to-
dos sexos y edades de administración; los naturales de esta gente 
sus costumbres, lengua y ifecto á nuestra religión y su doctrina 
es de la misma forma que dejamos dicho airiba; el padre que 
administra al presente este jartido y le ha administrado por es-
pacio de diez años es el padr» Juan Antonio Estrella. E s t á es-
te partido en f ron 'era de gentilidad pima, j a n o s y sumas, y estos 



últ imos actualmente p iden el bautismo y se está con esperanzas 

de su reducción hab iendo muerto muchos con la buena diligen-

cia v celo con él. C o n que son por todas las personas que hay 

de todas edades y s exos de administración mil cincuenta. 

P A R T I D O D E L A A S U N C I O N D E N U E S T R A 

S E S O E A D E A R I S P E . 

E s t e p a r i d o está distante de trece á catorce leguas del par-

t ido de Teur ica tz i á la par te del Sur declinando al^o al Ponien-

te; consta de tres pueb los : el primero, que es la cabecera, tiene 

por nombre la Asunc ión de Nuestra Señora de Arispe; está 

s i tuado en lo alto da una loma á vista de un buen rio y valle; 

compónese de ciento cuarenta y seis familias en que se cuentan 

cuatrocientas diez y se is personas de ambos sexos y edades da 

administración: la l e n g u a es ore, la gente bien afe-ta á las cosas 

de nuestra santa lé y su doctrina; por o general anda bien tia-

t ada logrando el ves t ido con su trabajo en las minas y cosechas 

de maiz y demás semil las , tienen una de las mas hermosas y 

bien arregladas iglesias de esta provincia con mucho adorno, 

ornamentos de seda y tela, y vasos de plata para el servicio de 

el la; t e n c a su capilla da cantores con instrumentos de ch i r imus , 

ha rpa , bajón y rabel para celebrar sus fiestas y divino cu'to. 

A cinco leguas de distancia al Norta respecto de la cabecera 

t iene por vis ta este pa r t ido al pneblodamado San José C ina. 

pa. Habi tan en él c iento trece fámi'as y en ellas de ambos se 

x o s v edades de adminis t rar ion que'-ontienen trescientas noven-

ta y tres personas la gen t e en su lengua, costumbres *- afecto 

á n u e s t a santa religión y su doctruajes del mismo modo que se 

na dicho en el pueblo de la Asunción de Arispe; tienen asimismo 

una linda y bien aseada iglesia con número bastante de ornamen-

tos y demás vasos sagrados para el divino culto 

A siete leguas adelante de este pueblo bácia el Norte , y doce 

de la cabece-a, tiene este partido por visita el pueblo intitulado 

San Miguel de Bacuachic ; consta de sesenta y cinco familias y 

en ellas se numeran ciento noventa y cinco personas de ambos 

sexos y edades y de administración; la lengua y costumbres de 

la gente como el afecto á la doctrina cristiana, es la misma que 

en los demás pueblos; tienen también una un.y linda iglesia con 

ornamentos y vasos sagrados bastantes para ei divino culto. E s t e 

partido está en frontera y tiene a vi-ta mucha gentilidad de la 

nación pima de donde muchos de los que están baut izados ave-

cindados en el pueblo de San Miguel Buoachi han salido. E l 

ministro que al presente administra y ha administrado muchos 

años á es e mi m • partido es el padre Felipe Eágrecho . y la 

gente t o l a que h íy en sus pueblos de administración son mil 

cuatro personas de todas edades . 

P A R T I D O D E S A N L O R E N Z O G U E P A C A . 

E s t e partido di ta en su primer pueblo l lamado San Ignacio 

Senoquipa del partido de la Asunción de Arispe, ocho leguas 

á la par te del Sur , cardando al Poniente ; está si tuado en el alto 

de un i loma en puesto apacible y cerca de un buen n o q u e 

aprovechan sus naturales, sangré ndole en varias par es para el 

r eg de sus tierras; componen este pueblo ciento treinta fami-

l a y en ellas se cuentan de todos sexos y e lades y de a Imi-

n s i r ac i jn , t ie .ciernas sesenta y si« te personas; este pueblo está 



distante de la cabecera de este partido que es el de San Loren-
, zo de Guepaca . nueve ó diez leguas á la parte del Norte res-

pecto de dicha c a b e c e r a ; la lengua es egue, la gente bien afec-
ta á las cosas de nues t ra santa fé y que acuden con puntualidad 
á su doctr ina. 

A seis leguas dis tante de este pueblo á la parte del Sur y 

cuatro leguas á la cabecera que es San L o r e n z o de Guapaca 

hacia el Norte, está el pueblo l lamado Nuestra S e ñ o r a de los 

Remedios de B a n a m i c h i ; habitan en él ciento veinte y ocho fa-

milias en que se cuen tan trescientas treinta y o c h o personas de 

ambos s e s o s y edades y de administración; la lengua es egue, 

la costumbre de los naturales y afecto á la doct r ina son del mis-

mo modo que se d i jo en el pueblo de Sinoquipe; es tán obrando 

al presente una muy capaz iglesia. 

A cinco leguas de distancia á la parte del S u r , c o m o se ha 

dicho de este pueblo, es tá el que es cabecera de todo el parti-

do llamado San L o r e n z o de Guepaca á vista y orillas del mismo 

rio en un hermoso valle que por un ojo de agua q u e t iene por 

nombre Sonora, lo dan á toda !a provincia; habitan en él ochen-

ta y tres familias y en ellas contenidas dosc .entas sesenta y ocho 

personas de todos s e x o s y edades y de admin is t rac ión : la len-

gua es ore. la gente por Ja mayor parte es ladina por la vecindad 

de los españoles, se trata bastante bien es te r iormente y gustan 

de regalo; no carecen de buen humor; tiene sus casas de terra-

do como en los demás pueblos ; acuden con afec to y pronti tud 

á su doctrina y las cosas de nuestra santa rel igión; t iene una 

capaz y hermosa iglesia per t rechada de muy b u e n o s v ricos or-

namentos, candeleros y vasos sagrados de plata, y hay una bue-

na capilla de cantores con instrumentos de ch i r imía , bajón 

chaveta, harpa y rabel para ce lebrar los divinos oficios E l pa-

dre que administra á la presente este partido es el p a d r e J u a n 

Muñoz de Burgos , todos los naturales de este pa r t ido , son an-

tiguos cristianos aunque tal vez de los seris gent i les y pimas 

bajan algunos á comerc ia r sus géneros , en estos pueb los nin-

guno trata de bautizarse. Son por todos los feligreses de este 

partido naturales, novecientos sesenta y tres, fuera de esto en 

una hacienda de minas que está distante una legua de este pue-

blo y otros que están avecindados en su contorno, hay de amos 

y criados de todos colores hasta sesenta personas; con que son 

por todos los que hay de administración mil cuarenta y tres. 

P A R T I D O D E S A N P E D R O D E A C O N C H I . 

A tres leguas de distancia del pueblo de San L o r e n z o de 
Guepaca al Sur , está el primer pueblo de este partido l lamado 
San P e d r o Aconchi situado en una loma á vista de un rio y 
valle que llaman de Sonora; compónese de ciento veinte y ocho 
familias que le habitan y estas se componen de quinientas ochen-
ta personas de todos sexos y edades de administración; la len-
gua es ore, las costumbres y afecto á nuestra religión y su doc-
trina es como se dijo arriba de los vecinos de Guepaca ; t ienen 
una muy capaz y hermosa iglesia con mucho adorno, altares y 
ornamentos, ricos candeleros y vasos sagrados de plata para el 
divino culto; hay muy buena capilla de cantores con instrumen-
tos de chirimías, bajón, chavela y otros con que se celebran los 
divinos ofirios. 

A cuatro leguas de distancia hácia el S u r de ese pueblo tie-
ne este partido para su administración el pueblo que se intitula 
la Pui ís ima Concepc ión de Baviacora; habitan en él ciento cin-
cuenta y cinco familias y en ellas se cuentan cuatrocientas cua-
renta y cinco personas de todos sexos y edades ; la lengua, cos-
tumbres y afecto á nuestra santa religión y su doctrina, es como 
dijimos arriba; tiene asimismo este pueblo una muy capaz y 



hermosa iglesia, bien ado rnada de lienzos y altares, ricos orna-

mento? y vasos sagrados d e plata para el divino cuito; tiene 

también su capilla de can tores con instrumentos para celebrar 

los divinos oficios, todos lo» itligreses de este partido son anti-

guos cristianos y aunque e s t án en frontera de mucha gentilidad 

de indios seris y pi mas, p o c o s ó ningunos, aunque suelen tal 

vez venir á estos pueb 'os , se bautizan por no dejar sus tierras; 

si.i embargo ha relucido la misericordia del Seño r y su provi-

dencia en uno que t ra jo de tierra bien distante con resolución 

verdadera de dejar con sus tierras la ceguedad en (pie vivia, y 

por la dichosa sue l te del bautismo avecindarse en este pueblo, 

refiere que hal lándose un d i a eu su tierra cansado de cazar le 

ocurrió el sueño y se puso á dormir y á este tiempo sin duda 

abriéndole Dios sus ojos del alma, por medio de su Purísima 

madra Mai ía Saní s ima, se le apareció esta señora, la cual la 

mostraba el cielo y la g lor ia que en él nos espera; y diciéndole 

la reina de los ánge les que si no se bautizaba no podia entrar 

en aquella felicidad, le a ñ a d i ó cogiéndolo de la mano y como 

tirándole que viniese al pueb lo de Baviacora y se bautiza.-e; 

despertó y en efecto mues t ra ser verdadero el suceso, pues lue-

go sin dilación d e j a n d o su tierra se fué, vino y refiriendo todo 

lo dicho se puso en el ca tequismo y fué bautizado y siendo de 

nación de los seris, que t ienen poca permanencia en los pues-

tos, ha perseverado en el pueblo de Baviacora dos años ha vi-

viendo como muy buen crist iano, sin que aun siendo so'tero se 

le baya conocido desliz a lguno de culpa en todo este tiempo, 

acudiendo con grandís ima puntualidad a misa y doctrina en los 

dias de obligación, y sin q u e por necesidad alguna coma carne 

en viernes y demás dias prohibidos, que es. mu. ho entre esta 

gen te tan voraz y que tanto la apetece y que suele ser dicho 

s u y o : " q u e baste el que D i o s lo mande para no comerla ." El 

ministro que al presente administra este partido es el padre J u a n 

F e r n a n d e z y las personas q u e en todo él hay de administración 

ascienden á la s u m a de mil veinte y cinco. Se ha de añadir el 

caso referido que es tándose catequizando el referido á quien 

por nombre se le puso en el bautismo Salvador. la misma vís-

pera del (lia en que se habia de bautizar que fué segundo dia 

de P a s c u a de Natividad, y á deshoras de la noche vino trasu-

dando y con muchas congojas tentado del demonio, y le dijo 

al padre como estando recojido en su cama se le apareció el 

demonio en forma horrible y le dijo, amenazándole , que le ma 

taria, que 110 se bautizase porque aquella agua no era buena sino 

que cojiese su arco y flechas y se volviese á su tierra; y ha-

blándole el ministro que aquella era tentación del demonio, que 

no lo creyese poniéndole una imágen de la Vi rgen y su rosa-

rio, se sosegó y quedó tan firme en su resolución que no quiso 

llevar consigo el arco y las flechas, sino que se las dejó al pa 

dre el cual al siguiente día con mucho consuelo y toda solem-

nidad y alegría lo bautizó, habiéndose despues ésper imentado 

lo que arriba se refiere. 

MISION D E S A N I G N A C I O D E I I I A Q U I . 

Esta misión está inmediata á la de San Franc i sco da Bor j a 

de Sonora ; tiene sus partidos repartidos en los dos ríos que lla-

man Hiaqu i y Mayo; son nueve los que la componen . El pri-

mero. que dista de la misión de Mobas (pie pusimos por última 

en la misión de Sán Francisco de Bor ja con treinta leguas es 

el pan ido de Santa Rosa de Baheum. El segundo es el partido 

de San Ignacio Tor in . El tercero la Santísima T . i n i d a d de 

B a u m ; estos tres sitos á las orillas del rio Hiaqui . El cuarto es 

el partido de Santa C r u z de Mayo. E l quinto la Asunción de 

Nuboba. E l sexto San Ignacio de Tes ia . El sépt imo la Asun-



cion de T e p a . F,1 o c t a v o ' S a n t a I n é s do BaroyOs. E l nono la 

Magdalena de T e m o r i s . Estos dos son de nuevas conversiones, 

si tuados dentro de la Sierra Madre. H a y de administración 

diez y nueve mil quinientas sesenta personas. 

P A R T I D O D E L E S P I R I T U S A N T O D E C O R I M , 

NOMBRE D E SANTA ROSA DR B E I H U M . 

Este partido en su primer pueblo l lamado el Espír i tu Santo 

de Cocor in , dista basta treinta ó treinta y seis leguas al Ponien-

te, reconociendo a lgo al Sur del partido de Santa María de Mo-

bas; la cabecera al presente es el pueblo de Santa R o s a de Ba-

hmm; está s i tuado á v ¡ 5 t a del rio Hiaqu i en puesto muy llano, 

como todas estas misiones que pueblan dicho rio; la gente « 

muy afecta á las cosas de nuestra santa religión, acuden con 

puntualidad á las cosas de la iglesia y su doctrina, y aunque fué 

la mas valerosa que se reconoció en estas provincias y dió mu-

cho a entender en su reducc ión , hoy | a t iene el Seño r muy bu-

r i l a d a y parte d e s e c h o s algunos pueblos y acabada mucha de 

a gente que en años pasados habia que era numerosa , y así por 

las pestes que parece haber habido como por la salida de mu-

chísimos á las minas que viven ya casi desnatural izados en ellas; 

la lengua es caita, q u e comunmente corre en esta provincia de 

Sinaloa; algunos hay muy ladinos y tienen casas de terrado y 

viven en policía cris t iana; también tienen una capaz y muy do-

nosa iglesia con gran n ú m e r o de ornamentos y alhajas para su 

adorno; poseen en su capillita un competen te número de can-

tores é ins t rumentos para celehrar sus fiestas; las familias que 

c o m p r e n este pueblo se contienen en el n ú m e r o de ciento se-

senta y nueve y en ellas hay de todos sexos y edades de admi-

nistración quinientas diez personas. 

Hay tres leguas de distancia respecto de la cabecera, al cor-

riente está el pueblo del Espír i tu Santo de Cocoi in pertene-

ciente á esta administración; compónese de ciento trece familias 

y en ellas se cuentan trescientas treinta y siete personas de todos 

sexos y edades, la gente en sus costumbres es la misma que se 

dijo de la cabecera; la lengua dei propio modo es caita; del 

pueblo asimismo, está fundado cerca del mismo rio de Hiaqui ; 

tiene su iglesia capaz, capilla de cantores con instrumentos y 

ornamentos bastantes para celebrar con decencia los divinos ofi-

cios; el ministro que al presente asiste en este partido es el pa-

dre Antonio Oreña ; hay por todos ochocientas cuarenta y siete 

oersonas. 

P A R T I D O D E S A N I G N A C I O D E T O R I N . 

A seis leguas de [distancia del partido de Santa R o s a de 

Behum está ei partido de San Ignacio Torin á orillas del mismo 

rio Hiaqu i : consta de dos pueblos; el primero, que es la cabece-

ra, tiene por advocación San Ignacio; compónese de trescientas 

cincuenta y cuatro familias de todos sexos y edades ; mil y se-

tenta personas de administración: la lengua es caita general en 

todo este rio; la gente por lo general son buenos naturales; tienen 

las casa3 de terrado y muchos de ellos son ladinos y andan bien 

tratados; acuden con afecto á las cosas de nuestra santa fé y pun-

tualidad á s u iglesia y de facto están fabricando al presente una 

muy buena y capaz iglesia, por habérseles caido dos que antes 

tenian hechas : tiéuenla muy bien alhajada de ornamentos y ' v a -



sos sagrados para el divino culto con adorno de imágenes de 

pincel y bulto; tienen su capilla de cantores con todos sus ins 

t omentos para la solemnidad de sus fiesta*. 

Como dos leguas y media dis tante de la cabecera, á la parte 

del Ponien te tiene este partido por visita el pueblo de la Santí-

sima T i i n i J a d de Vicam; hay en él que 1« habitan cuatrocien-

tas veinte y tres famdias y en ellas se cuentan de lodos sexos y 

e lades ( ^admin i s t r ac ión mil doscientas setenta y una personas; 

la lengua y costumbres de la gente son d;l propio modo nue 

dijimos arriba; en la cabecera t ienen su iglesia del mismo modo y 

comenzada su capilla de can 'o res con ir. aumentos , muy buenos 

adornos de lienzos y ornamentos . El padre que al presente asis-

te á este pir t ido ya ha diez año* es el padre Andrés de Cervan-

. te3 y por todos s >n los feligreses de ambos pueblo?, dos mil tres-

cientos cuarenta y nueve de todos sexos. 

i 

P A R T I D O D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E L A 

AS UNCION D E RÁUM. 

A tres l e m a s de distancia de V i r a n , al Poniente y á orillas 

del mismo n o Hiaqui y ires solo de distancia al mar del Sur 

que tiene á la pane del Poniente , está el partido de Nuestra Se-

ñora oe la As un ion de Raum, y se compone de tres pueblos; 

el primero, que da nombre á todo el pa.tido y es la cabecera se 

llama Nuestra Señora de la Asunción de Raum, es numerosa en 

gente ; hay en él mil menú, o d u ma y cuatro familias y en ellas 

tiene contenidas ¡res mil dosc ien tas treinta y una personas de 

todos se xos y edades de a imiuis t rar ion; ! 0 - naturales de la gente, 

su lengua y costumbres son como dijimos arriba en el partido de 

Tor in están acabando una hermosa y muy capaz iglesia por es-

tar maltratada la que antes tenian: está muy bien per t rechada 

de ornamentos, imágenes de pincel y de bulto y vasos sagrados 

para el cultq divine; tienen su capilla numerosa en cantores con 

todos sus instrumento.-, para solemnizar como lo hacen con mu-

cha celebridad sus funciones. 

C o m o una legua antes de llegar á la cabecera y respecto de 

ella, al Oriente está por visita de este partido el pueblo de la 

Santísima Tr in idad de Potan; están avencidadas en él cuatro-

cientas treinta y tres familias en (pie se numeran mil ciento trein-

y tres personas de todos sexos y edades de administración; los 

naturales, lengua y costumbres son como dijimos arriba; la igle-

sia que tienen es muy buena y capaz con buen número de or-

namentos, muy buenos lienzos y alhajas para su ornato, tienen 

asimismo su capilla de cantores con instrumentos para celebrar 

sus fiestas. 

A dos leguas de distancia de la cabecera y á orillas del ,nis-

mo no aunque de la otra parte entre Poniente y Norte, está el 

pueblo de Nuestra Señora de Belen nuevamente fundado de 

indios que llaman de la nación Guayama los cuales algunos 

años ha que han ido acudiendo á e>te partido atraídos de la 

Divina Providencia para recibir el santo bautismo y hoy nue-

vamente escogiendo el sitio en que asisten han formado nuevo 

pu-blo en frontera de otra mucha gentilidad de nebomes ó pi-

mas bajos, que se espera con la a) uda de Dios, y buen ejemplo 

de éstos, se irán reduciendo al aprisco de la iglesia; compónese 

este pueblo de doscientas diez y siete familias en él a / ec indadas 

y en ellas se asientan de todos sexos y edades de la adminis-

tración; quinientas sesenta y cuatro personas, los naturales son 

muy buenos, acuden con afecto y puntualidad á su doctrina, y 

á las cosas d» nuestra santa religión, la lengua en que se les 

administra y hablan comunmente es la lengua caita y que usan 

los hiaqtiis aunque entre si tienen particular lengua con que se 

hab an; por ahora tienen su iglesia de prestado y están con dis-



posicion de hacerla muy buena y adornarla como cu ¡os demás 
pueblos. E l ministro do este partido es el padre Diego de Muz-
quina y las personas que hay en él de administración, son por 
todas cuatio mil novecientas cincuenta y ocho personas. 

«i! vf • r , . ::. : . i»tí o-,!ü. c; L • •: - j¿\r.C 

P A R T I D O D E S A N T A C R U Z D E MAYO. 

Este partido cons ta de dos pueblos, el primero, que es la 
cabecera tiene por nombre santa Cruz de Mayo; está situado 
como los demás par t idos de esta misión, á las orillas del rio lla-
mado de Mayo que es de los caudalosos que hay en esta pro-
vincia de Sinaloa, y t rayendo su origen de la Sierra Madre desa-
gua en el mar del Su r que dista solo tres leguas de este pueblo, 
es llano ¿como todos los contornos de él; la gente que la habita 
tiene el mismo n o m b r e l lamándose mayos; la lengua es caita, 
los buenos naturales acuden á l a s cosas de nuestra santa fé con 
afecto á su doct r ina , con devociou á recibir los santos sacra-
mentos y ha s ido par t icular advertencia de uno de sus ministros 
la capacidad que mues t ran y cooperación de la divina gracia en 
el de la confesion, d e j a n d o con especial satisfacción y consuelo 
muchos al confesor del fruto de ella; habitan en el pueblo nove-
cientas setenta y una familias y en ellas se contienen dos mil 
ochocientas tres personas de todos sexos y edades de adminis-
tración, están de nuevo haciendo su iglesia muy capaz por ha-
berse caido la ant igua, tiene competente adorno de imágenes 
así de bulto como de pincel, ornamentos y va¡os sagrados para 
el divino culto; hay una muy buena capilla de cantores con to-
dos sus instrumentos para celebrar los divinos oficios; dista este 
pueblo del par t ido de Rautn , que es el ot io que dijimos arriba 

situado á las orillas de Hiaqui , treinta y tres ó treinta y cuatro 
leguas al Sur, reconociendo algo al Oriente. 

El segundo pueblo, visita de este partido, dista de la cabecera 
al Norte como cuatro leguas; su advocación es el Espíritu Santo 
Echonoba, está á orillas del ya nombrado rio Mayo; compóne-
se de seiscientas veinte familias y en ellas se contienen de todos 
sexos y edades de administración dos mil ciento sesenta y cua-
tro personas; la gente en sus costumbres, lengua y afecto á 
nuestra sagrada religión y doctrina es del mismo modo que di-
jimos en la cabecera; tienen una capas iglesia de tres naves, 
aunque ya vieja con competente adorno para celebrar sus fies-
tas y divinos oficios. Son por todas las personas que hay de 
administración en este paitido cuatro mil setecientas sesenta y 
siete personas de todos sexos y edades; el ministro que al pre-
sente cuida de este partido es el padre Diego Antonio Sabanso 

-l"-•!•.': í: ; i. 

P A R T I D O DE LA N A T I V I D A D DE N U E S T R A S E Ñ O R A 
DE NAROHOUA. 

A siete leguas de distancia del último pueblo del partido de 
Santa Cruz , al Oriente, conociendo algo al Norte á orillas del 
mismo rio de Mayo, está el partido de la Natividad de Nabo-
houn; su cabecera es el pueblo de este nombre, situado en pues-
to llano á orillas del mismo rio. Los contornos asimismo por 
tod i s partes son dilatadas llanadas; compónese de cincuenta y 
seis fa nilias y en estas se contienen de todos sexos y edades de 
administración ciento setenta y dos personas; la lengua es caita; 
costumbres de sus habitantes son como dijimos en el partido de 
Santa Cruz , aunque en mucha parte como todos los demás de 



esta nación son andar iegos y suelen ausentarse de sus pueblos; 

por lo general acuden con puntualidad á su doctrina y son liien 

afectos á las cosas de nues t ra santa fé. T ienen en muy buen 

estado una capaz y curiosa iglesia con que están obrando; en 

ella hay competente adorno d a imágenes de bulto y pincel, or-

namentos y vasos sagrados p a r a el culto divino. T ienen en su 

capilla instrumentos para ce lebra r con decencia los divinos ofi-

cios; se l¡a espi 'ri tnentado en este partido el especia! patrocinio 

de nuestro padre San Ignac io en los partos y de San Francisco 

Javier en otras enfermedades , con cuyas estampas aplicadas lian 

cobrado algunos salud en especia l un indio sirviente de la casi, 

habiendo llegado en una ocasion á una enfermedad donde re-

celaba algún daño y con es te recelo bebido un poco de pinole 

desleido en agua, viniendo á su casa quedó sin sentido y lla-

mando á toda prisa al minis t ro , no pudo entonces ni en dos días 

que pasó sin comer cosa, confesarlo y al cabo de ellos pidien-

do al santo y haciéndole una promesa para que alcanzase de 

Nuestro Señor volviese en su acuerdo y lo recibiese, lo hizo el 

santo y obró Dios, pues habiendo confesado y recibido el viá-

tico aunque con dificultad, echada la forma con un poco de 

agua para poderla pasar q u e d ó con mucho consuelo el que le 

administró reconociendo la eficcaia de la intercesión de este 

santo, y para mayor reconocimiento de que este beneficio obra 

por ella el Señor , luego volvió á quedarse sin sentido y habien-

do pasado otros cuatro dias con que fueron seis por todos sin 

comer cn<a a 'guna, volviendo á instar con los ruegos al santo y 

hecha de nuevo otra promesa , cobró entera salud el enfermo y 

hoy vive bueno y s a r o y reconocido á su santo benefactor. 

Como dos leguas y media ó tres de distancia de la cabecera 

al Poniente respecto de ella, está el pueblo de la Concepción 

de Ooviritnpo, perteneciente á la administración de este parti-

do; habitan en él trescientas sesenta v seis familias y en ellas se 

cuentan de todos sexos y e d a d e s de administración mil ciento 

cuarenta y una personas; la lengua, costumbres y afecto de los 

naturales á las cosas de nuestra santa fé y á su doctrina, es lo 

mismo que en la cabecera. T i e n e n una competente y buena 

iglesia con suficiente adorno y ornamentos para celebrar con 

decencia los divinos oficios y el ministro que agiste a su doctri-

na l>a veinte y cuatro años que persevera en su compañía es el 

pad ;e Lu i s de Sandoval, al presente rector de toda la misión 

de nuestro padre San Ignacio; son por todos los feligreses de 

este partido mil trescientos trece de ambos sexos y edades. 

P A R T I D O D E S A N I G N A C I O D E T E S I A . 

A cuatro leguas de distancia del pueblo y panido <h Naho-

houa á orillas del rio ya dicho de Mayo al Oriente, reconocien-

do algo al Norte, está el pueblo de San Ignacio de Tes ia situa-

do en puesto llano como los demás que hemos dicho de este 

rio; compónese de ciento sosen'.a y nueve f .m li,.s y en ellas se 

cuentan cuatrocientas noventa y si< te personas de ambos sexos 

y edades de administración; la lengua, gente y costumbres de 

ella es de la misma manera que se ha dicho en los demás pue-

blo-; acuden con puntualidad á su doctrina y muestra buen 

afecto á las cosas de nuestra santa fé; en este pueb'o ha asi.-tido 

por lo general mas ordinariaine. te el ministio, y a>í es el mue-

blo que ha dado nombre á todo el partido l lamándose de Tes ia . 

T ienen en buen estado una capaz iglesia por haberse c¡ o la 

antigua: hay en ella decente adorno de imágenes, ornamentos.y 

vasos sagrados para los divinos oficios. T ienen su capilla de 

cantores con la que celebran sus fiestas. 

A otras cuati o leguas de distancia asimismo al Ol iente res-

pecto de la cabecera, tiene para su administración e s t ; partido 



el pueblo de San ia C a t a l i n a de C a y a m o a á orillas del mismo 

rio, s i tuado en p u e s t o l lano y cerca de la s ier ra de Macoyave; 

consta de ciento v e i n t e y siete familias que en él habitan y en 

ellas se numeran d e t o d o s sexos y edades de administración 

cuatrocientas veinte p e r s o n a s ; la lengua es cai ta como los demás 

pueblo?; la gen te en s u s cos tumbres y afecto á la fé c o m o se ha 

d i cho en los de m a s d a es te part ido; t ienen u n a capaz y bnena 

iglesia nuevamente ed i f i c ada con c o m p e t e n t e a d o r n o para el 

culto divido y t ambién capil la de cantores é i n s t rumen tos para 

celebrar con s o l e m n i d a d sus fiestas; el min i s t ro que por ahora 

cuida de este par t ido e s el p a d r e Antonio L e a l , y por todas son 

novecientas diez y s ie te las personas que hay d e administración 

en él. 

P A R T I D O D E S A N A N D R E S D E C O N I C A R I . 

A seis leguas d e d i s t anc ia hacia el Or i en te dec l inando alo-o 
O 

al Sur , es tá el p u e b l o y par t ido de San A n d r é s de Conicar i , 

cabecera de él á ori l las del ya dicho rio d e M a y o en puesto 

aunque llano ya d e n t r o de la sierra ó faldas d e ella; consta de 

noventa y cuat ro fami l ias y en ellas se con t ienen cuatrocientas 

t rece personas de t o d o s s exos y edades da adminis t rac ión ; la 

lengua es part icular s i bien una parcialidad d e es te pueblo es 

d e M a y o en la n a c i ó n y en la l engua , los na tu ra les y cos tum-

bres por lo general son buenos y acuden con a fec to y puntuali-

dad á las cosas de n u e s t r a santa fé y su doc t r ina é iglesia cuyo 

cu idado en a lgunos e s espec ia l ; la que t ienen en es te pueblo es 

he rmos í s ima y c a p a z ; es tá muy bien pe r t r echada d e r icos orna 

mentos , vasos de pla ta é i m á g e n e s de pincel y de bulto para su 

adorno y celebrar con toda solemnidad sus fiestas; tienen una 

m u y buena capilla de cantores con los ins t rumentos para este 

efecto. 

A c inco leguas de distancia de la cabecera ent re Nor t e y P o -

niente , es tá el pueblo de la Asunc ión de T e p a v e ; los natura les 

aun |ue algo ricos con ayuda de la divina gracia gobernados , 

a cuden todo3 con afecto á su doc t . ina y son de los que mas se 

e smeran de este partido en el servicio de la iglesia y cul to divi-

no. E l pueblo es ya en su sitio de s ierra y á vista de un buen 

ar royo; la lengua es par t icular y distinta de la de los demás 

pueblos si bien todos los d e m á s de ellos en t ienden la lengua te-

pave y aun la caita aunque no la hablan. T i e n e n una h e r m o s a 

y capaz iglesia de tres naves con ricos ornamentos , b landones 

de plata y lámpara y dernas vasos sagrados para el divino cul to; 

t ienen as imismo la capilla de cantores con todos sus ins t rumen-

tos de ba jón , chir imías, chavela , sacabuche , flauta y o t ros con 

que celebran con toda decencia y solemnidad las fiestas, m u y en 

part icular , re luce la devocion de este pueblo en todo el part ido 

y afecto á las cosas espiri tuales, pues -odos los sábados se con-

gregan de su voluntad á rezar el losario de la Vi rgen en la igle-

s a al toque de las ánimas. T o d o s en sus casas rezan , de suer-

te que es de edif icación á los que lo oyen y en part icular se re-

conoció este afecto á las cosas divinas en una peste que pren-

dió en los n iños de corta e d a d , pues parece que con instinto 

del cielo despues de haber muerto muchos sin remedio , dieron 

en traerlos al pad i e para q u e les di jese un Evangel io y pu- iese 

las manos con que e -capa ron y cesó la peste, lo cual hacían 

d e s p u e s de d i cha la misa t rayendo todos los en fe rmos que habia; 

á éste per tenece una rancher ía hasta de diez familias que es tán 

s i t i a d a s en un pues to muy a m e n o l lamado San Bas to lomé do 

Batacosa y es tá á siete 1 guas respec to de T e p a v e hácia el Nor -

te, r econoc iendo al Pon ien te ; tiene su iglesia a comodada y de-

cente de tres naves aunque p e q u e ñ a ; habitan así en el pueblo 

de T e p a v e como en esta rancher ía c iento t re in 'a y cinco f t m i -



lias y en ellas s e numeran trescientas sesenta y ocho personas 
de todos s e x o s y edades y de administración. 

A siete leguas de distancia, reconociendo algo al Norte, res-

pecto de la cabecera , está el pueblo de la Asunción de Nuestra 

Señora de Macoyahui ; los naturales son algo toscos y serranos, 

inclinados algo á la embriaguez; pero sin embargo acuden con 

puntualidad á su doctrina y con afecto á las cosas de la i<rlesia 

y bien de sus a lmas; tienen una muy buena iglesia y capaz con 

decente adorno para el culto divino y celebración de sus fiestas. 

E s t á situado el pueblo dentro de la sierra en puesto algo emi-

nente á vista del rio ya mentado de Mayo; la lengua es parti-

cular macoyahui con que son tres las lenguas de este partido; 

los m o r a d o i e s d e dicho pueblo se contienen en sesenta familias 

y son en n ú m e r o de quinientos veinticuatro de todos sexos y 

edades de administración; el 'uinistro que al presente cuida de 

este partido es el padre Antonio Mendez, y las personas que se 

bailan en lodos sus pueblos son mil trescientas cinco. 

Asimismo en los contornos hay uua estancia de un real de 

minas nuevamente fundado que llaman Piedras Verdes, en que 

habrá entre a m o s españoles y criados hasta treinta personas á 

q u i n e s de car idad ad.ninistra el padre de este partido; con 

que añadidos esos son mil trescientas treinta y cinco personas. 

P A R T I D O D E S A N T A I N E S D E C H I N I P A . 

A veinticinco leguas de distancia al O-iente del partido de 

San Andrés de Conicar i , de camino muy áspe .o y liagoso, en 

el g t u t s o de la sierra, está el partido de Santa Inés de Chini-

pa, el cual de nuevo se ha fundado después de haber años que 

por la inquietud de los varoimos sus vecinos se despobló. E s 

nueva conversión; la cabecera de este partido tiene por advoca-

c ' o i Santa I né s de Chinipa; s u j p u e b l o está fundado en la 

distancia que permite entre las serranías de un valle, aunque 

angosto, dilatado por donde corre el rio que llaman del Fuer te , 

que se compone de este de Chinipa y otro que se le junta y 

viene de los tubures gentiles. Compónese este pueblo de cien-

to cincuenta y cinco familias y en ellas se halla ; de administra-

ción de todos sexos y edades quinientas ochenta personas; los 

naturales de la gente son buenos, han recibid.« con afecto la fé 

y el bautismo, acuden con puntualidad á su doctrina y á todas 

las cosas de nuestra santa religión, y siendo tan recientes en 

ella muestran devocion y en especial á la Santísima Virgen, 

congregándose todos los sábados á rezar el rosario á la igle-ia; 

tienen de prestado una iglesia acomodada y están con disposi 

c :on de haceila muy buena y capaz; hay en ella decente ador-

no para celebrar los divinos oficios; quedan en sus contornos 

otros gentiles que con el buen ejemplo del ministro se van re-

duciendo al aprisco de la iglesia. 

A seis leguas de distancia reconociendo algo al Oriente está 
el pueblo de Nuestra Señora de Guadalupe de Boragios si bien 
sus naturales no se tienen por boragios sino por biso*; l lámase 
este pueblo en su lengua Tayrach i , y es el pueblo donde los 
años pasados, penad.«s por la predicación del santo Evangelio, 
murieron á manos de los rebeldes bárbaros los venerables pa-
dres Julio Pas iua l y Manuel Martínez, por cuyos méritos sin 
duda é intercesión apiadada la divina misericordia ha iraido co-
mo corderos á su aprisco los descendientes de aquellos que 
como i.eros leones hicieron tanto destrozo en sus ministros. 
E s t á situado este putb'.o á orillas del rio ya dicho en esta tierra 
llamado de Chinipa ó Guaropaque es el nombre en lengua del 
pueblo de Santa Inés ; consta el de Guadalupe de ochenta y 
cinco familias y en ellas se contienen de administración dos-



cicutas noventa personas; los natuiales de la gente como diji-
mos en el pueb lo d<* Santa Inés , y lo mismo se reconoce en el 
a Tacto con q u e han abrazado la fé y puntualidad en su doctri-
na; la lengua en ambos pueblos e3 varogia y según se ha reco-
nocido es lo mi smo <jue la taura, aunque varia algo principal-
mente en la g ramát ica . Es te pueblo en sus contornos tiene 
golpe de gent i l idad , que se va con la divina gracia reduciendo 
á la fé; t iene as imismo de prestado una pequeña iglesia, donde 
con decenc ia se celebran los divinos oficios; están con determi-
nación sus na tu ra l e s de hacerla mas capaz: son por todos los 
que hoy se ha l lan bautizados en este partido ochocientas seten-
ta personas d e todos sexos y edades; el ministro que al presen-
te cuida de su administración y que él los ha bautizado es ej 
padre Nicolás del P rado . 

P A R T I D O D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E L O R E T O 

DLI VAROGIOS. 
'' H! ti'(••]• Ó r ; r - ' , 1 ? Jlíl̂ 'H I; ífVO.:' 111) ' -l 

A diez y s i e t e leguas distante al Norte reconociendo algo al 
Oriente del pueb lo de Santa Inés, está el de Nuestra Señora 
de Lore to d e Varogios , si bien el último pueblo de aquel par-
tido l lamado G u a d a l u p e solo dista como seis leguas del prime-
ro de este d e San ta Inés, pero caminos sobre manera ásperos y 
fragosos; es tá s i tuado este pueblo en un pequeño valle que lo 
alto «le la s i e r r a permiten otras mas encumbradas serranías 
cerca de un a r royo ; habitan en este pueblo cincuenta y siete fa-
milias y en e l las se numeran doscientas sesenta y nueve perso-
nas de todos sexos y edades de administración; la gente en los 
naturales, cos tumbres , lengua y afecto á nuestra santa religión, 

aunque nuevamente convertida á la fé, es como dijimos en el 

partido de Santa Inés, en su lengua se llamaba e=te pueblo Si-

noyeca; tienen de prestado una pequeña herinita, donde con 

decencia se celebran los divinos oficios, y están con determina-

ción de edificar iglesia mas capaz; en el contorno de este pue-

blo hay golpe de gentilidad, que se procura ir reduciendo al 

yugo del santo Evangelio. 

Como á cinco ó seis leguas de áspero camino al Sur respec-
to de la cabecera tiene por visita este partido el pueblo de San-
ta Ana; compónese de ochenta y nueve familias y en ellas se 
hallan de todos sexos y edades como trescientas personas de 
administración; la lengua y lo demás es como hemos dicho en 
la cabecera y en el partido de Santa Inés; la gentilidad de los 
contornos es mucha, en cuya reducción trabaja el buen celo do 
los ministros de esta conversión. Son por todos los cristianos 
que hay de presente en este partido quinientos sesenta y está 
á cargo del padre Fernando Pecoro. 

; i ¡íh'.j >ttdfl:t S¡ St:~j -O» ' . u • -•» SfeBlíd' i ! o M l :MV>_ .B.'flti 

P A R T I D O D E S A N T A T E R E S A D E G U A Z A P A R E S . 

A veinte leguas de distancia del pueblo y partido de Loreto 
al Sur , reconociendo al Oriente, y solas diez del pueblo y par-
tido de Santa Inés, caminando derecho al Oriente, está el pue-
blo y partido de Santa Teresa de Guazapares, llamado en su 
lengua Guazayepo; los caminos de distancia de este partido á 
los demás son muy ásperos y fragosos, está situado en lo en-
cumbrado de la sierra en un valle, aunque angosto dilatado que 
en ella se forma, cercado asimismo de ásperas montañas; habi-



tan en este pueMo dosc ien tas cincuenta y cuatro familias y en 

ellas se contienen ochoc i en t a s catorce personas de todos sexos 

y edades de adminis t rac ión; la gente en sus costumbres y natu-

rales es como emos dicho e n los demás partidos de estas nue-

vas conversiones, lo m i s m o es el afecto a la religión y puntua-

lidad en su doct r ina ; la l engua es la misma aunque ya mas pa-

recida á la de los tar-tumares por confinar mas cerca con esta 

nación y aun c o m u n m e n t e los naturales se reputan por tarau-

mare>; tienen su iglesia, a u n q u e de "restado, tambie.u con de-

terminación de hacerla m a y o r , del mismo modo casa de vivien-

da para el ministro; queda genti l idad en sus contornos, en cu-

ya reducción se t rabaja y e s p e r a en el señor progresos. 

Distante á tres leguas e n t r e S u r y Oriente está por visita de 
este partido el pueblo de S a n t a María MagJalena de Temoris-
está situado en puesto mas b a j o en un vahe pequeño cerca de 
un buen arroyo; consta de c ien to ochenta y seis familias y en 
ellas se cuentan quinientas ochenta y cinco personas de to-
dos sexos y e d a d e s de adminis t ración; la gente, costumbres y 
lengua con todo lo d e m á s es como dijimos en la cabecera; hay 
asimismo gentilidad en sus contornos , cuya reducción se solici-
ta con la ayuda de la divina g r a d a . 

A cinco leguas de dis tancia hacia el Norte del pueblo y ca-

becera de Santa T m e s a e s t á el pueblo llamado Nuestra Seño 

ra del Valle H u m b r o s o ; e.-ta situad., en puesto bajo en un va-

lle angosto ce rcado de m u c h a s sen amas y de dos arroyos; com-

pónese de setenta y se i , familias y en ellas se contienen dos-

c e n i a s treinta y c inco personas de administración de todos 

••e os y e d a d e , ; la lengua y costumbres con todo lo demás es 

co no hemos d icho en la cabecera así en este pue lo como en < 1 

d - Santa María M a u l e r a de T e n orís; se ha formado iglesia 

aunque de prestado con intención de hacerla ma'.or; son pc r 

todos los que hay bautiza,los en es¡e partido mil seiscientas 

t r e n t , y cuat ro personas ; ha-ta ahora no ha habido ministro de 

asiento en este part ido, hán le administrado desde su principio 

en varios t iempos el padre Fe rnando Peco ro y el padre Nico-

lás del P rado , que son los que de nuevo entraron y han dado 

principio á estas conversiones; está señalado para su adminis-

tración el padre Bautista Copar t . 

E s t o s son los partidos que hoy quedan asentados en estas 

nuevas conversiones de Chinipas Guaz*pares y Varogios; fue-

ra de ellas á siete leguas de distancia riel partido y pueblo de 

Santa T e r e s a de Guazapres . al Oriente, están los siguientes 

pueblos de esta nación en los cuales se han bautizado hasta 

cuarenta y nueve párvulos y viejos, con intento de formar en 

ellos nueva misión, bal iendo sujeto y limosna como se ha pe-

dido á su majestad para su administrar-ion; la cal.ecera por ser 

el puesto mas á propósito habrá de ser el pueblo de Guaza to -

rnes á que se pone por nombre San Ignacio, l l^m; como cin-

co ó seis leguas al Oriente del pueblo de Sostengo. cuya a Ivo 

cacion será los Sanios Mártires del J a p ó n , Juan P?hlo y Diego, 

donde también han bautizado como se dijo en el partido de 

Sigoguichic algunos de los padres que han entrado por aquel as 

misiones de taraumares, siendo este puesto confín y uniones de 

aquellas y d e esta de Sinaloa. 

I tem: como t res leguas hácia el Sur , reconociendo también 

al Oriente, el puesto ó pueblo de Zerocar i , á quien se pone por 

nombre San Franc i sco J á v i e r á que se puede reducir el pue-

blo ó ranchería de Segnichi ; fuera de esto a la parte del Norte 

en el grueso de la sierra que vienen a confinar con los tepehua-

nes de T u t u a c a y punas de Yecora e- tán los pueblos siguientes 

en que se han bautizado treinta y ocho párvulos, los cua'es pi-

den con instancia el bautismo, y habiendo ministro y . omo.li-

clad pata dársele se han compan ido en la forma siguiente, i ,a 

cabecera será el pueblo Qnec í imun por s>jr el puesto inas aco-

modado para la administración y a-istmi ¡a del ministro, á <|ue 

se ha darlo por patrón San J o s é y el titulo do su nombre, d s-

t i del pueblo y >aiti lo de Loreto hasta quince leguas, camino 

asnero de sierras; y á este pueblo ó al de Lore to se procura 
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tan en este pueMo dosc ien tas cincuenta y cuatro familias y en 

ellas se contienen ochoc i en t a s catorce personas de todos sexos 

y edades de adminis t rac ión; la gente en sus co-tumbres y natu-

rales es como etnos dicho e n los demás partidos de estas nue-

vas conversiones, lo mismo es el afecto a la religión y puntua-

lidad en su doct r ina ; la l engua es la misma aunque ya mas pa-

recida á la de los t a r«umares por confinar mas cerca con esta 

nación y aun c o m u n m e n t e los naturales se reputan por tarau-

mare>; tienen su iglesia, a u n q u e de nrestado, también con de-

terminación de hacerla m a y o r , del mismo modo casa de vivien-

da para el ministro; queda genti l idad en sus contornos, en cu-

ya reducción se t rabaja y e s p e r a en el señor progresos. 

Distante á tres leguas e n t r e S u r y Oriente está por visita de 
este partido el pueblo de S a n t a María Magdalena de Temorig* 
está situado en puesto mas b a j o en un vahe pequeño cerca de 
un buen arroyo; consta de c ien to ochenta y seis familias y en 
ellas se cuentan quinientas ochenta y cinco personas de to-
dos sexos y e d a d e s de adminis t ración; la gente, costumbres y 
lengua con todo lo d e m á s es como dijimos en la cabecera; hay 
asimismo gentilidad en sus contornos , cuya reducción se solici-
ta con la ayuda de la divina gracia . 

A cinco leguas de dis tancia hacia el Norte del pueblo y ca-

becera de Santa T e r e s a e s t á el pueblo llamado Nuestra Seño 

ra del Valle H u m b m s o ; e.-ta situad., en pue.-to bajo en un va-

lle angosto ce rcado de m u c h a s sen amas y de dos arroyos; eom-

pónese de setenta y se i , familias y en ellas se contienen dos-

c e n i a s tremía y c inco personas de administración de todos 

••e os y e d a d e , ; la lengua y costumbres con todo lo demás es 

oo no hemos d icho en la cabecera así en este pue lo como en < 1 

d - Santa Maria M a u l e r a de Te- , oris; se ha formado iglesia 

aunque de p r e s a d o con intención de hacerla ma'.or; son p r r 

todos los que hay baut izados en es,e partido mil seiscientas 

tre n t , y cuat ro personas ; ha-ta ahora no lia habido ministro de 

asiento en e . t e part ido, háril'e administrado desde su principio 

en varios t iempos el padre Fe rnando Peco ro y el padre Nico-

lás del P rado , que son los que de nuevo entraron y han dado 

principio á estas conversiones; eslá señalado para su adminis-

tración el padre Bautista Copar t . 

E s t o s son los partidos que hoy quedan asentados en estas 

nuevas conversiones de Chinipas Guazapares y Varogios; fue-

ra de ellas á siete leguas de distancia «leí partido y pueblo de 

Santa T e r e s a de Guazapres . al Oriente, esián los siguientes 

pueblos de esta nación en los cuales se han bautizado hasta 

cuarenta y nueve párvulos y viejos, con intento de formar en 

ellos nueva misión, bal iendo sujeto y limosna romo se ha pe-

dido á su majestad para su administrar-ion; la cabecera por ser 

el puesto mas á propósito habrá de ser el pueblo de Gmizato-

rnes á que se pone por nombre San Ignacio. I tem; como cin-

co ó seis leguas al Oriente del pueblo de Sostengo, cuya a Ivo 

cacion será los Santos Mártires del J apón , Juan P?hlo y Diego, 

donde también han bautizado como se dijo en el partido de 

Sigoguichic algunos de los padres que han entrado por aquel as 

misiones de taraumares, siendo e ; t e puesto confín y uniones de 

aquellas y d e esta de Sinaloa. 

I tem: como tres leguas hácia el Sur , reconociendo también 

al Oriente, el puesto ó pueblo de Zerocar i , á quien se pone por 

nombre San Franc i sco J á v i e r á que se puede redueir el pue-

blo ó ranchería de Segiliehi; fuera de esto a la parte del Norte 

en el grueso de la sierra que vienen a confinar ron los tepehua-

nes de T u t u a c a y pimas de Yecora e- tán los pueblos siguientes 

en que se han bauti/a lo treinta y ocho párvulos, los cua'es pi-

den con instancia el bautismo, y habiendo ministro y . omo.li-

clad pata dársele se han compai t ido en la forma siguiente, i .a 

cabecera será el pueblo Queean iun por s>jr el puesto mas aco-

modado para la administración y a i s l e n ia del ministro, á <|»e 

se ha dado por patrón San J o s é y el titulo di; su nombre, d s-

t i del pueblo y >aiti lo de Loreto hasta quince leguas, camino 

asnero de cierras; y á este pueblo ó al de Lore to se procura 
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reducir la gente y pueblo de los Baopilas que están entre los 

dos; Itera; para visita de este partido está el pueblo de Goa 

grachi , distante de él al N o r t e de tres á cuat ro leguas; tienen 

por patrón y su nombre al apóstol San Pablo. I t em; á seis le-

guas de este pueblo hác ia <;i Or ien te el de San P e d r o Xiquirie-

po; todos estos pueblos son de Varagios y el últ imo, de Xiqui-

riepo, confina por la par te del Or iente con taraumares; son por 

lodos los que se han baut izado de nuevo despues de 1a entrada 

á estas nuevas conve r s iones tres mil doscientas trece, no en-

t rando en este n ú m e r o los antes bautizados que se hallan en 

estos pueblos y quedan con tados en ellos. 

° A R A LA H I S T O R I A D E M E X I O U 393 

e o T / : . 4 : ¿ - j o o a m 
t ugo Ocoroni . que está distante del rio de la villa hasta seis le-
guas; el padre que asiste acude á la administración de dicha vi-
lla, donde está fundado un colegio, que viene á ser cabecera de 
toda esta misión y madre de todas lasque la Compañ ía ha fun-
dado en estas provincias, cuya administración en todos los par-
tidos son nueve mil seiscientas ochenta y nueve personas de 
administración. 

t u 

P A R T I D O D E L A C O N C E P C I O N D E V A C A . 

Este partido es el primero y mas cercano á ¡amisión de San 

Ignacio , pues solo dista del partido de Conicari de veinticinco 

á treinta leguas y al partido nuevamente fundado de Santa 

Magdalena di: Temor is que fué el último de que tratamos en la 

misión ríe San Ignacio, que está dentro de la Sierra Madre; 

dista hácia al S u r recpnociendo algo al Poniente hasta treinta 

legua?; consta de dos pueb 'o- , el primero que se llama la Con-

cepción de Vaca en su cabecera y está situado ya fuera de la 

Sierra en puesto llano y muy apacible, á orillas de un rio muy 

caudaloso ya mentado de Coróapa; compénese este pueblo de 

ciento noventa y nueve familias, y en ellas se contienen de to-

dos sexos y edades de administración quinientas ochenta y cua-

tro personas; los naturales de la gente sou muy buenos y acu-

den con mucho afecto y puntualidad á su doctrina y á las co-

sas «le la iglesia y de nuestra santa fé y del bien de sus almas; 

la l en .ua es caita, por lo general la gente muy ladina que ha-

bla la leng ia mexicana y ann la castellana; tiene una muy bue-

na y capaz iglesia bien adornada de altares, imágenes de bulto 

y pincel, con muy buenos y ricos ornamentos, vasos de plata 



para el cuito divino, t i ene muy buena capilla de cantores, con 

todos instrumentos parí, celebrar, como lo hacen, con toda so-

lemnidad sus fiestas y viven con mucha policía en sus casas de 

terrado, imitando las <¡ue han visto de españoles. 

A cuatro ó c inco leguas de distancia de la cabecera hácia el 

Norte, r econoc iendo a lgo al Oriente, está el pueblo de Santia-

go de Guires, pe r t enec ien te en su administración á este parti-

do; el puesto es á la falda de la Sierra Madre y participa algo 

de ella en su sitio, está á la orilla del mismo rio de Carapoa; 

cotnpónese de c incuen ta y cineo familias, en que se cuentan 

trescientas cua t ro pe r sonas de todos sexos y edades de admi-

nistración; la gente en sus costumbres y lengua es como diji-

mos en la cabecera; imitan también los habitantes de ella en el 

afecto á la religión y puntualidad en acudir á su doctrina y á 

las cosas de la igldsia, t ienen una muy capaz y huma iglesia 

de tres naves con sus pilares labrados de cedro, y en ella hay 

bastante adorno de imágenes , ornamentos y vasos sagrados pa-

ra el divino cul to; t ienen asimismo su capilla de cantores coa 

instrumentos para ce lebra r sus fiestas; son por todos los feli-

greses de este par t ido ochocientos ochenta y ocho de todos 

sexos y edades ; el minis t ro á cuyo cargo de prese te está á su 

administración ya ha a ñ o s y a-iste en ella es el padre Gonzalo 

Navarro, rector actual de toda la mbion del coleg o de S n doa, 

que es cabecera de ella y de donde dista liaste treinta y cm ;o 

leguas hác ia el Nor te . 

P A R T I D O D E S A N J O S E D E L T O R O . 

Distante del parti lo del pueblo de Vaca 4 leguas hári¡' al 

Sur , reconociendo algo al Poniente y á orillas del mismo rio de 

Carapoa , está el pueblo de T o r o y su partido de que e3 cabe-

cera, está en sitio llano y apacible; sus moradores se contienen 

en ciento treinta y cuatro familias y en ellas son por todos los 

que hay de administración de iodos sexos y edades trescientos 

sesenta; la gente es de buenos naturales y en ellos reluce la 

piedad y gracia divina con lo cual son muy puntuales en su 

doctrina; acuden con especial afecto á las cosas espirituales y 

que tocan el de sus almas esmerándose en la devoción de la 

Vírge i rSant í s ima celebrando con solemnidad sus,fiestas y tie-

nen también a su patrón glorioso y e.-poso de la Pu r í s ima Vir-

gen, San J o s é , á cuyo patrocinio recurren con confianza al 

t iempo q u e les falta el agua para sus sembrados; la lengua es 

caita y por lo general lu mas dé esta gente son ladinos, viven 

en policía cristiana en sus casas de te jado; tienen una iglesia 

capa/, muy buena, con adorno, muy buena de altares, imágenes 

de bulto y pincel y con mu> lindos ornamentos de seda y tela 

y vasos sagrados de plata para el cuho d iv im; tienen su capilla 

de cantores con todos instrumentos paia celebrar con todo so 

lemnidad los divinos oficios. 

Seis leguas de distancia al Norte, reconociendo al Oriente 

respecto de la cat>eeera, está el pueblo de San Ignacio de Soez 

situado en la orilla de un arroyo que sale de la sierra y viene 

de Tubares que es uno de los que aiimei tan las aguas del cau-

daloso rio d e C o r o a p a ; el sitio es ya de s i ena , pues vienen á es-

tar en su entrada; las familias que lo habitan son ciento cuatro 

y en ellas se numeran de todos sexos y edades de admii istra 

cion trescientas ochenta personas; los naturales por lo general 

es lo iiii-mn ¡pie dijimos en la cabecera, la lengua es particular 

que llaman troes si bien comunmente los mas hablan lengua 

cana y muchos la mexicana; confinan con los tubares que es-

tán emparen 'ados c< n e los nación serrana que confinan por 

una paite con gua/.apaies _v por otra con taraumares y se¡:un 

lo que se ha reconocido también con chicuras y tepehuanes. 

De.-éase mucho por los mmistios deeata misión la reducción de 
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esta gente, y de hecho suelen acudir algunos atraídos de la di-

vina mano á bautizarse á este pueblo de T r o e s y vez ha habi-

do que han venido j u n t a s diez familias con una chusma de 

mujeres é hijos. H a y en este pueblo una buena y capaz igle-

sia con su retablo d o r a d o y competente adorno para celebrar 

los divinos oficios; acuden sus feligreses con afecto y puntuali-

dad á ella para su doctr ina y las cosas espirituales. 

A seis leguas de dis tancia de la cabecera hacia el Oriente , 

reconociendo algo al Su r , e s t á perteneciente á esta administra-

ción el pueblo de Santa Ca ta l ina de Baitrena, el sitio está den-

tro de la sierra á orillas de un arroyo en puesto llano y apaci-

ble, la gente en la lengua algo se diferencia á la de los troes 

y en los naturales el a fec to á nuestra religión con la puntuali-

dad en acudir á su doc t r ina , es lo mismo que di j imos en el 

pueblo de T roes los cua l e s confinan también con los tubares 

gentiles y h,s cuales acuden también algunos á bautizarse à este 

pueblo; los vecinos y familias son cincuenta y nueve, las perso-

nas que en ellas se cont ienen son ciento sesenta y cinco; tie-

nen una iglesia muy buena y capaz con su retablo y compe ten -

te adorno para los divinos oficios; el padre que al presente ad-

mmistra esta gente y par t ido , es el padre J o s é «le T a p i a y las 

personas que hay en todo él de todos sexos y edades de admi-

nistración son ochocientas noventa, f iera de esto per tenece á 

la administración de este part ido desde San J o s é del T o r o la 

e s t a n c a de San Pedro que es hacienda del colegio de Sinaloa 

y es ta a distancia de cua t ro ó cinco leguas al S u r , habrá d iez 

" , | C n a t u r a , e S >' ™ ellas por todas treinta personas, con-
que añadidas estas hacen el número de n o , cicutas diez pe r -
sonas. ' 

o 

C.9 v - f ¡ - 3 9 *!>o; P.9 •? ; eoh : S'.- t -

P A R T I D O D E L A V I S I T A C I O N D E T E H U E C O . 

A ocho ó nueve leguas de distancia al Sur, reconociendo al 

Poniente en su primer pueblo de administración que es el de la 

villa de Carapoa , está el partido de la visitación de T e h u e c o ; 

la cabecera es el pueblo de este mismo nombre situado á ori-

llas del mismu rio ya nombrado de Carapoa, que aquí también 

llaman de T e h u e c o en puestoj lano; el llano es apacible, consta 

de doscientas treinta y cuatro familias y en ellas se contienen 

de todos sexos y edades de administración, setecientas ochen-

ta y dos persona?. L a lengua es caita; los nauurales por lo 

general buenos y con piedad y afecto acuden á las cosas per-

tenecientes á la iglesia y bien de sus almas; aunque no faltan 

en este ni en los demás pueblos de este partido hechiceros é 

instrumentos del demonio contra los cuales obra el celo y des-

velo de los ministros, prevaleciendo la verdad y pureza de nues-

tra santa fé y religión; tienen Una buena y capaz iglesia con 

adorno de altar,>s é imágenes de bulto y de pincel y número 

de ornamentos y vasos sagrados de plata p ú a el culto divino; 

tie-ien su capilla de cantores con instrumentos para celebrar 

con solemnidad sus Gestas. T o d o s los mas moradores de este 

pueblo son ladinos y hablan por la mayor pa-te en mexicano 

y aun en castellano; viven en policía cristiana, tienen sus casas 

de ter rado é imitan en su modo mucho á los españoles. 

A cinco leguas de distancia al Norte respecto de la cabece-

ra, está perteneciente á la administración de este partido la vi-

lla de Carapoa , ó fue.te de montes claros donde habitan un 

caudillo y sesenta soldados del partido de Sinaloa, puesto que 

fué el pr imero que se pobló en estas provincias aur.que murie-

ron á manos de los indios bárbarcs , entonces los primeros qua 

se arriesgaron asentar esta poblacion, en este puesto había se-

tenta y cuatro familias de naturales y en ellas se numeran dos-



cientas o c h e n t a y dos personas, gente en todo semejante en 

sus p roced imien tos á los de la cabecera. I tem; es tán avecinda-

das en este p u e s t o hasta veinticuatro ó veint icinco familias; l»s 

unos y los o t ros r epu t ados por tales; hay en ella c ien to treinta 

y dos personas d e todos sexos y edades de adminis t rac ión, la 

villa es tá j u n t o á orillas del rio en sitio llano y á mano. 

T i e n e n por advocac ión el título de San Ignacio , y una peque-

ñ a iglesia d o n d e se ce lebran los divinos oficios; es tán con dis-

posición de h a c e r otra mayor . 

C i n c o leguas dis tante de la cabecera al Sur , es tá el pueblo 

de la A s u n c i ó n de Sívi r i joa ; compónese de ciento ochenta y 

c inco familias y en ellas se hallan de todos sexos y edades de 

adminis t rac ión se isc ientas veinticuatro personas; la lengua, natu-

rales y c o s t u m b r e s es como se dijo en las de T e l m e c o y lo 

propio es en la p iedad y puntualidad en acudir á su doctrina y 

cosas de nues t ra rel igión. T ienen su iglesia competente aun-

q u e ant igua , pe ro muy bien alhajada de ornamentos , p inceles y 

vasos sagrados pa ra su divino culto. 

A diez l eguas d e distancia del pueblo y cabecera de T e h te-

co, en t re el S u r y Pon ien te , está el pueblo de San J o . é C . i-

ray; y t iene á su ca rgo para la administración el minis t ro de 

es te par t ido; e s t á n avecindados en este pueblo ciento noventa 

y c u a t . o fami l ias , y en ellas se contienen seiscientas treinta y 

seis pe r sonas d e todos sexos y edades de adminis t rac ión; en 

la lengua y en t o d o lo demás no se dis t inguen de los demás fe-

l igreses r e fe r idos de este partido; tienen su iglesia y acuden con 

puntua l idad á su doctr ina; el ministro que al presente asiste á 

su admin i s t r ac ión y ha algunos años cuida de .ella es el padre 

J o s é J i m e n e z , si bien asignado para o t ro pues'to e -pe ra al pa-

d r e F r a n c i s c o de Sepú lveda p„ra asistir en él; las personas 

po r todas q u e h a y de administración de todos sexos y edades 

£011 dos mil cua t roc i en t a s cincuenta y sei?. 

P A R T I D O D E S A N G E R O N I M O D E M 0 C H I C A G U 1 . 

C u a t r o leguas de distancia al Pon ien te incl inando al S u r del 

ú l t imo pueblo del par t ido de la visitación de T e h u e c o , es tá el 

par t ido del pueblo de San G e r ó n i m o de Moch ieag i¡ que es l i 

c i b e c e r a d e él; es tá s i tuado á orillas del ya nombrado rio de 

C a r a p o a que aquí por ir ya mas ce rcano al mar , p'ues solo d¡«-

ta en el ú l t imo pueblo de su visita que es la Asunc ión de l l o o m i 

diez leguas añad iéndose le otras corr ientes es caudaloso; el pueblo 

que es tá á vista del mismo rio en pues to que alia l t hace muy 

apacible; c o m p ó n e s e de ciento oenen ta familias y en ellas se 

cuentan de todos sexos y edades d e adminis t ración quinientas 

cincuenta y nueve personas ; la lengua es caita, la gente por lo 

general son de buenos naturales , de capacidad y ladinos en la 

lengua mex icana en tend iendo muchos y a ui hablando en cas-

tel lano; viven en policía crist iana en sus casas de te r rado y 

acuden con piedad y puntual idad á las cosas de nuest ra sagra-

da religión a que muestran a fec to , t ienen una hermosa y capaz 

iglesia de tres naves muy pintada y en part icular la t echumbre 

c i n cane3 y sobre canes perfi lados de uro , con fo rme ha dado 

lu^ar la habilidad de los oficiales que han sido los mismos na-

turales. t ienen buen adorno de al tares y en el mayor un bu.-n 

re tablo ado rnado coi i j imágenes de pincel y bulto; es tá muy bien 

pe r t r echado de ricos o rnamentos de seda y tela, b l andones de 

plata unos , y cá l ices de plata .-obre d o t a d o s y e -ma l : ados pa-

ra el divino culto; hay una de las me jo res capillas de can tón s 

que se hallan en estus provincias con n ú m e r o de ellos y todos 

ins t rumentos para celebrar los d.vinos o icios que de o rd inar io 

en sus fiestas .-e hacen con m u c h a s so lemnidades . 

C u a t r o leguas distante á la par te del Pon ien te , respecto de 

la cabecera , es tá el pueblo de San Miguel S u a q u e vista d e es te 

partido, a orillas cel m i smo lio s i tuado á su \ i - ta en lo alio del 
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serró pequeño en p u e s t o m u y apacib le ; habitan en él doscien-

tas trece familias v en ellas se con t ienen seiscientas setenta y 

cuatro personas d e todos sexos y e d a d e s de administración; la 

gente en parle es caita en parte voca regue ó guazave; los natu-

rales en bondad aun se adelantan á los de Michicagui ; tienen 

muy buenas casas de t e r r a d o , viven en policía por lo cual todos 

hablan la lengua m e x i c a n a ; acuden con s ingulares muestras de 

afecto y piedad á las c o s a s espir i tuales y del bien de sus almas 

y con puntual idad c h i c o s y g randes á la doctrina y enseñanza 

de ella, la iglesia a s i m i s m o hermosa y capaz de tres naves, le-

vantada y cubier ta en el mismo arte y aseo que la cabecera ; hay 

en ella bien compues to s a l ta res con i m á g e n e s de pincel y bulto, 

muy buena capilla de can tores con todos instrumentos para ce-

lebrar los divinos of icios . 

A ocho leguas d e d i s t anc ia al Pon ien t e , dec l inando al S u r 

respecto de la c a b e c e r a y cuatro de San Migue!, está el pueblo 

de la Asunción H o o m i que per tenece á esta administración: 

cerca del mismo r io q u e hemos d icho en puesto llano y apaci-

ble que de todos el m a s ce rcano al mar es él, consta de ciento 

noventa y siete famil ias q u e en él es tán avecindadas y en ellas 

se numeran se isc ientas veinte y seis personas ; el lenguaje del 

mismo modo es v o c a r e g u i y guazave por lo general es bien que 

todos hablan mex icano ; en los naturales y afecto á las cosas de 

la igle-ia y pun tua l idad en la doctr ina, son del mismo modo que 

se dijo del pueblo d e S . M ; g u e l ; la iglesia, par ser el suelo tan hú-

medo y espuesto á inundac ión del rio que suele ocasionarlas 

con sus corr ientes m u y g r a n d e s hab iéndose hund ido algo, fué 

forzoso el derr ibar la p a i a que con su ruina no ocasionase algu-

nos d a ñ o s es tándola l evan tando de nuevo, muy buena y con 

disposición para acaba r l a en breve; t ienen muy buenos orna-

mentos de seda y vasos sag rados d e plata para el culto divino. 

T ienen una he rmo sa i m á g e n de bulto que es de Nuestra Seño-

ra que Causa m u c h a devoc ión en los contornos y vecindad de 

este pueblo, c o n c u r r i e n d o algunos á implorar el patrocinio de 

esta Señora de otras pai tes en sus vecindades haciéndole nove-

nas; la gente toda que habita los pueh los 'de este part ido son 

mil ochocientas cincuenta y cinco personas, y el ministro que 

cuida de su administración al presente, es el padre J o s é J im» 
SO liiéiss è sorte i! sus m-- cfli i ii .-.¡v^.. nez. 

P A R T I D O D E S A N T I A G O D E O C O R O N I . 

A doce ó catorce leguas del pueblo de Charay , per teneciente 

al partido de T e h u e c o á quince ó diez y seis leguas de Mochi-

cagui hácia el Or iente reconociendo al Sur , es tá el partido de 

Sant iago de Ocoroni ; hoy consta solo de este pueblo de Ocoro-

ni por haberse destruido años ha el pueblo de Baur ia , que per-

tenecía á este partido y pertenecía al puesto donde ant iguamen-

te murió por la fé el venerable padre Gonza lo de T a p i a , p i imer 

conquistador de las gloriosas empresas que ha tenido la fé en 

estas provincias, ya que levantó en ella su estandarte muriendo 

por la verdad de su predicación á manos de sus enemigos. Es t á 

situado este pueblo en lo alto de una loma en puesto apacible 

y á vista y cerca del rio que se llama de Ocoroni , distante de 

la villa de San Fe l ipe y Santiago de Sinaloa, seis leguas que 

tiene ai Oriente mas inclinado al Sur ; compónese de treinta y 

seis familias y en ellas se hallan de todos sexos y edades de ad-

ministración ciento cincuenta personas ; la lengua es propia y 

distinta de las demás que llaman de Ocoroni ; si bien todos por 

lo general son muy ladinos y hablan comunmen te la lengua me-

xicana viven en policía cristiana; tienen sus casas de terrado 

jmi tando mucho á la gente española que lienen cerca; ha sido 

iempre g r tue muy leal la de es te pueblo, de buenos na tura les , 



bien afectos á nuestra santa fé y acuden con puntua'idad y de 

vocion á su doctrina y cosas de iglesia; el ministro que asiste 

este partido al presente es el padre Francisco Renter ; acude 

también á la administración de la villa de Sioaloa coi: los demás 

padres circunvecinos de la villa por sus turnos á asistir en el 

colegio que en ella t iene fundado la Compañía ; administran 

los santos s ac ramen tos y dan pasta espiritual y doctrina á los 

feligreses que la pueblan; los de este partido son los dichos ar-

rib i ciento c incuenta ; t ienen una capa/, iglesia con competente 

adorno de imágenes d e bulto y pincel; buenos ornamentos y va-

sos sagrados para el culto divino, hay en él también su capilla 

d i cantores para ce lebrar con solemnidad los divinos oficios y 

sus fiestas. 
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P A R T I D O D E S A N P E D R O G U A Z A V E . 

Catorce leguas dis tante del pueblo de Santiago de Ocoroni 

entre S u r y Pon ien te , está el partido de San Pedro Guazave; 

la ¿abeeera es el pueblo del mismo nombre que está si tuado en 

un puesto bario y ce rca del rio que llaman de la villa y es la de 

San Fe l ipe y Sant iago de Sinaloa; consta de ciento noventa y 

cuatro f .millas j en ellas se numeran quinientas treinta y una 

. personas de todos s exos y edades de administración; la gente, 

aunque d<- distintas lenguas y naciones que hoy aun conservan 

congiegada en este pu> blo de otros que despoblados ya de! nom-

bre antiguo, todos se reputan por guasaves y hablan en lo ge-

n : al li l engua mexicana corr iente en la tierra aunque entre s 

cada uarcia l iJad habla en su propia lengua; son dg escelei tes 

cualidades, muy ladinos, viven en sus cnsa3 de terrado áseme* 

j j n d o mucho á los españoles en cuyo servicio continuamente se 

ocupan; es muy particular en ellos el buen afecto á nuestra re-

ligión y la piedad con que acuden á la doctrina y enseñanza 

crist iana; tienen una de las mejores y mas hermosas iglesias de 

esta provincia, altares asi mayor como coraterales y en ellos re-

tablos de escultura con imágenes de pincel y bulto, en particu-

lar en el mayor tienen colocada una hermosísima Virgen Nues-

tra Señora , tenida en estimación común de toda la tierra por 

milagrosa, pues se han esperimentndo particulares socorros de 

su patrocinio en las necesidades que han obligado á implorarle 

cual fué en una peste que afligió mucho á este pueblo, habien-

do veinte y siete oleados actuales despues de otros muchos 

muertos, hecha una procesion en que se sacó esta imagen pi-

diendo á esta señora el alivio. Acabada con admiración de to-

dos se levantaron buenos los diez y seis \ los otros diez dentro 

de dos horas, quedando solo una enferma tan al caso que ya se 

esperaba el que espirase, volviéndose el ministro á esta S e ñ o r a 

le dijo no permitiese que quedase diminuto el milagro sino que 

se reconociese ser de su mano entero el favor con que le hizo, 

levantándose la siguiente mañana la enferma tan fuerte que sa-

lió á su milpa á trabajar, llevando en su cabeza el peso de un 

metate de piedra muy pesado de los que usan en esta tierra. 

Asimismo, en ocasión de una lluvia muy grande estando caí-

da la iglesia por un fuerte huracan, el presbiterio solo quedó 

cubierto y donde estaba esta imágen pasó de largo una fuerte 

rociada de agua sin tocarla, dimanada de la tempestad; mien-

tras que, dando contra el retablo, deshizo todas las pinturas sin 

poder la gente por mas prisa que se dió al socorro, prevenir el 

daño y solo la Virgen en su nicho que estaba en medio, quedó 

libre sin tocarle el agua. 

I t em; en otra ocasion estando obrándose en la fábrica de la 

iglesia, y ba!»iéndose valido de un jagüey pequeño por tener 

algo lejos el rio para el acarreo del agua, se secó ésta y no sien-
35 



do t iempo que se podía e s p e r a r el c o m ú n socor ro de la del cie-

lo ni de aguas. E s c l a m a n d o con par t i cu la r impu l so sin duda 

del s e ü o r el ministro d i j o : ¡ O h ! ¡si es ta V i r g e n nos enviase un 

aguace ro para l lenar e s t e j a g ü e y y a c a b a r con esta iglesia! Al 

efecto, mostró esta s e ñ o r a q u e tenia p reven ido el favor , pues 

aquella ta rde fuera d e t o d a e s p e r a n z a se ca rgó el c ie lo y des-

ahogó su furia en una c o p i o s a lluvia que llenó el h u e c o del ja-

güey de suerte que, c o m o s i f u e s e agua viva, nunca faltó hasta 

que quedó p e r f e c c i o n a d a la obra y es de adver t i r que la obra de 

la iglesia comenzó d e s p u e s d e 1 aher rec ib ido el favor de la pes-

te, y en un a ñ o en t e ro n o m u r i ó ind io alguno de es te pueblo. 

T i e n e as imismo c o m p e t e n t e a d o r n o de al tares , c o m o también 

ornamentos y vasos s a g r a d o s de plata pa ra el divino cul to baj-

una buena capilla de c a n t o r e s c o a todo3 in s t rumen tos para ce-

lebrar sus fiestas y lo h a c e n c o n m u c h a so lemnidad ; dista este 

pueblo del mar del S u r , q u e t iene al P o n i e n t e , s ie te leguas . 

A tres leguas de d i s t a n c i a al S u r es tá el pueb lo d e los Reyes 

de T a m a s u l a , p e r t e n e c i e n t e á es ta admin is t rac ión y á ori l las d J 

m i s m o rio e n pues to l l a n o , d i s t an t e del mar ya d icho, c inco le-

guas ; la gen t e en su i d i o m a e s guazave y en I03 na tu ra les y cos-

tumbres , corno t ambién e n el a fec to á las cosas de la religión y 

doc t r ina , del mismo m o d o q u e d i j imos en la cabece ra ; tienen 

también una muy l inda y c a p a z iglesia de t res naves, á propor-

ción de la de G u a z a v e c o n c o m p e t e n t e adorno de al tares, iiná-

genes de bul to y d e p i u c e l ; o r n a m e n t o s y vasos s a g r a d o s para 

el cul to divino; habi tan e n e s t e pues to ciento sesen ta y c inco fa-

milias y en ellas se c o n t i e n e n dosc ientas sesenta y c inco perso-

nas de todos sexos y e d a d e s p a r a la adminis t rac ión . 

A legua y media d e d i s t a n c i a h á c i a el Nor t e r e spec to de la 

cabecera algo inc l inado al O r i e n t e , e s tá el pueblo de San Igna-

cio de Nio, hoy p e r t e n e c i e n t e á la adminis t rac ión d e este par-

tido es tá á orillas del m i s m o rio en pues to l lano; c o m p ó n e s e de 

noventa y dos familias y e n ellas se cuen tan de todos sexos y 

e d a d e s trescientas y o c h o d e admin i s t r ac ión ; la lengua es dis-

inta y par t icular que llaman nio, a u n q u e todos genera lmente 

hablan la lengua mexicana y muchos la castellana por estar so-

bremanera ladinos y á la villa de Sina loa , de d o n d e solo distan 

siete leguas; en los naturales y cos tumbres son como ya diji-

mos en la cabecera y lo mi smo son en el afecto de la religión 

y doctr ina; t ienen también compe ten te iglesia de t res naves, 

con retablo de imá jenes , o rnamentos , vasos sagrados para el 

culto divino con decenc i ? ; el padre q u e al p resen te administra 

este part ido es el padre J u a n Baut i s ta de Ansie ta y - p o r todos 

los que hay en él son mil c iento y un ind iv iduos . 
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P A R T I D O D E L A C O N C E P C I O N D E B A M O A . 

E s t e parrido según la adminis tración que hoy tiene la cua l , 

según los t i empos y comodidad d e sujetos , consta de dos pue-

blos que son la Concepc ión de B a t a n a y San L o r e n z o de 

Oguera , en med io de los cuales á se i s leguas de distancia po 

co mas ó menos de cada uno está si tuada la villa de Sun Eeii 

pe y Sant iago de Sinaloa, á cuya administración cada qu ince 

d ías acude el padre que asiste en esta misión al Colegio que 

t iene allí f u n d a d o h C o m p a ñ í a , á cuyo cargo e s ' á ; ouéblase és -

ta villa de t rescientas c incuenta familias poco a s t a ' ó menos y 

en ellas habrá hasta mil y doscientas personas de todos s e x o s 

y edades y de todos colores de adminis t rac ión , ^»r te de es ña -

fióles y par te de o t ra gente que viv. n así d e n t r o ' a ^ la « t a r a 

villa donde como en plaza de armas en estas f ron teras , tieu -

majes tad un pres'idio con cuarenta so ldados y un capi tan, como 

en varias estancias y trapiches que en su contorno han f u n d a d o 

sus vecinos; hay una muy buena y capaz iglesia de tres naves, 



bien adornada de al iares y pertrechada de ornamentos para el 

oul 'o divino, donde c o m o en parroquia se le administran á los 

feiigre.-es los s a c r a m e n ' o s y se ejerciiar, los ministros de nues-

tra Compañ ía . El co leg io está anexo á la misma iglesia, don-

de se vive con observancia regular y distribución religiosa á to-

que de campana en los ejercicios espirituales domésticos como 

en los demás colegios d e la provincia donde de ordinario aun-

qne por obligación solo acude por sus turnos cada quince dias 

uno de los padres-circunvecinos: hay otros que ocurren así de 

esta misión que vienen á predicar los sermones corno los que 

de ordinario y cont inuamente entran y salen en estas provin-

c as y mi-ione-; tiene es te colegio su escuela donde se enseñan 

los niños é hijos de vec inos y la doctrina cristiana; la gente 

por lo general es p iadosa y bien afecta á nuestra Comnañíai 

acudiendo con devoc ión á las cosas espirituales y tocante P¡ 

bien de sus almas y con buen afecto á sus ministros; dista en 

la villa hasta diez leguas al Oriente, reconociendo algo al Nor-

te del partido y pueblo de Guazave. 

A cuatro ó cinco leguas de distancia al Poniente, cargando 

algo al Norte respecto d e la villa, y á cuatro leguas del parti-

do de Nico, que es el úl t imo del partido de Guazave está e[ 

pueblo de la C o n epc ion de Bamoa situado en puesto llano á 

orillas del rio ya m e n t a d o de la villa; compónenle ochenta fa-

milias de naturales y por lo general estos son buenos; acuden 

con piedad y puntual idad á su doc'rina y son bien afectos á las 

cosas de nuestra santa f é y bien de sus almas; la lengua es pi-

ma, aunr^.e por lo ord inar io todos hablan la lengua mexicana 

según el corr iente que tienen en la tierra y muchos de ellos en 

castellano; tienen una c a p a z iglesia para celebrar con decencia 

los divinos oficios; hay capilla de cantores con instrumento* y 

con ellos celebran con solemnidad las fiestas. Son por t o d í j 

jas personas de administración doscientas cuarenta . 

Seis leguas poco mas ó menos de distancia al Oriente, reco-

nociendo algo al Sur , respecto de la villa está el pueblo de San 

Lorenzo de Oguera á orillas del mismo rio, en sitio llano y 

adentro de la Sierra Madre- y cercado por los contornos de 

muchos cerros; consta de sesenta y dos familias y en ellas se 

contienen ciento ochenta y cinco personas de todos sexos y 

edaües de administración, las cuales se han recogido de otros 

pueblos antiguos y despoblados; en este pueblo conservan t da-

vía los nombres de sus parcialidades que unos son y se llaman 

cahuimetos que aunque serranos son muy resabidos y otros 

ohuerus mas bosales por lo general son da buenos naturales, 

bien afectos á la doctrina y á las cosas de nuestra santa reü 

gion; acuden con piedad y puntualidad á su doctrina y á las 

cosas de la iglesia; conservan entre sí distintas las lenguas de 

cahuimetos y ohueras , aunque por lo general y ordinariamente 

ledos hablan la lengua mexicana como corre en la tierra; tienen 

una competente y muy buena iglesia, bien adornada de altaras, 

ornamentos y vasos sagrados para el divino culto; hay en este 

pueblo capilla de cantores para celebrar, como celebran, con 

toda decencia y solemnidad los divinos oficios y sus fiestas; 

por todos los que hay en estos das pueblos de Vanioa y H o -

gueras cuatrocientas veinticinco personas de los naturales de 

administración, las que añadiendo á mil doscientas que se ad-

ministran en la villa de Sinaloa llenan e! número de mil seis-

cientas veinticinco personas; el oadre que al presente cu-da da 

esta administración de todos los pueblos y por su parte acude 

también á la villa es el padre Antonio Urquisa. 

P A R T I D O D E L A C O N C E P C I O N D E C H I C O R A T O . 

A s ete leguas de distancia para el Oriente, reconociendo 

algo al Norte del pueblo de San Gerónimo H o g u e r a , está el 



partido de la Concepc ión de C h i c o r a t o , situado dentro de U 

Sierra Madre, en pues to llano, á o t i l l as del rio ya mentado de 

la villa de Sinaloa, c e r c a d o por su c o n t o r n o de ásperas sierras; 

compónese de dos pueb los ; el p r imero , q u e es la caoecera, tie-

ne el nombre de la C o n c e p c i ó n de C h i c o r a t o , situado dentro 

de la Sierra Madre, en puesto llano, á ori l las de! rio ya menta-

do de la villa de Sina loa , c e r c a d o por su contorno de ásperas 

serranías; consta de setenta y c i n c o famil ias y en e l i a s s e nume-

ran doscientas ve in t iocho personas de t o d o s sexos y edades; loa 

naturales son buenos, d iv id idos en dos parcial idades con distin-

tas lenguas que hablan e n t r e sí y son ch icura ta y basopa, aun-

que de ordinario todos hablan la l e n g u a mexicana corriente, en 

la tierra acuden con pun tua l idad á su doc t r ina y con buen afec-

to á las cosas de la iglesia y bien de sus almas; por lo general 

la gente es ladina y viven en policía cr is t iana, tienen una capaz 

y buena iglesia con c o m p e t e n t e a d o r n o d e imágenes de bulto y 

pincel en particular una hermosa de la Vi rgen y asimismo de 

o rnamento , y vasos sagrados para el cu l to divino; hay una bue-

na capilla de cantores c o n in s t rumen tos para cah-brar con de-

cencia los divinos oficios y con s o l e m n i d a d las fiestas. 

Cinco leguas distante al Nor t e de la cabecera , camino áspe-

ro y fragoso, está per tenec ien te á es ta administración el pueblo 

de San Ignacio «le Chicur i s ; formante trinta familias, y en ellas 

hay contenidas de todos s e x o s y e í f ades noventa y nueve per-

sonas; por lo general son bosales q u e los de la cabecera pero 

de buenos naturales, a c u d e n con pun tua l idad á su doctrina y 

muestran buen afecto á las cosas de la fe y á las demás perte-

necientes a! bien de sus a lmas; la l engua en paite es tepehuana 

y en parte basopa, que es la que c o m u n m e n t e hablan. Tienen 

en la iglesia competente a d o r n o para ce lebrar decentemente los 

oficios divinos. Esie pueb lo es n u e v a m e n t e edificado; hab ién . 

dose en él congregado a l g u n o s que a n d a b a n vagos y esparci-

dos sin doctrina en e-a s o r r a y b a u t i z ó s e otros de nuevo; 

esta en frontera de a lgunos gent i les , Mue s e espera en el señor 
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í 
se reduzcan á su aprisco. Son por todos los que hay de ad-
ministración en este partido trescientas veintisiete personas, y 
el ministro que al presente acude á ella es el padre Gerónimo 
de Pistoya. • 

P A R T I D O D E S A N M I G U E L D E M O C O R I T O . 

Es te partido se compone de dos pueblos y muchas estancias 

en sus contornos de españoles y otros reputados por tales con 

cantidad de indios sirvientes, dista del uno á sus pueblos que 

es el de San P e d r o de de Bacubirito siete leguas al Sur del 

pueblo y partido de Chicura to y de la villa de Sinaloa en t re 

Sur y Oriente doce leguas la cabecera en la forma qne hoy tie-

ne su administración eá el pueblo de San Miguel de Moconto í 

está situado en puesto llano fuera de la sierra, distante del mar 

del S u r diez ó doce leguas cerca de un rio distante del de Si-
; . ° . • ¡ >:.-ti,< - ; ,1 

naloa;'el sitio es apacible; consta de setenta y dos familias y en 

ellas se hallan doscientas cuarenta y f res personas de todos 

sexos y edades de administración; la gente es ladina; viven en 

policía cristiana en modo muy españolado, y aunque de cuatro 

parcialidades y distintas lenguas que ya pocos conservan con-

gregados todos hablan en lengua mexicana corriente en la tier-

ra aun entre sí y muchos hablan la lengua española; por lo ge-

neral las gentes son de büenos naturales, muestran piedad á las 

cosas espirituales de la fe y bien de sus almas, acuden con pun-

tualidad y cuidado á la doctrina; tienen iglesia con adorno de 

altares y en ellos imájehes de pincel y de bulto y en particu-

lar en el a ' tar mayor está colocada de bulto una hermosa de 
la Purís ima Virgen, que comunmente en los contornos la ti® 
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nen por milagrosa y principalmente muchos refieren y todos 

afirman, que habiendo querido en una ocasión el ministro de 

este partido sacarla de su puesto é iglesia para llevarla á otro 

par t ido, por ser la imagen muy grande y de madera pesada, la 

hizo aserrar por debajo de la luna que tenia á los pies para di-

vidirla de la peaña sobre que estaba fabricada, y habiéndose 

traido una sierra para el efecto, con advenencia de que todos 

los que allí asistían seatian mucho el que se llevasen la imagen, 

s e quebró; y perseverando el ministro en el empeño , por espe-

ciales motivos que tendría, hizo traer otra y habiéndose dividi-

do de la peaña la remitió al puesto que pretendía; pero el ofi-

cial que aserró la imagen, que no era del pueblo sino de ot¡o 

n o muy distan-e, antes de llegar á su casa, con particular ad-

vertencia de los mismos indios que lo notaron y re f r i e ron , mu-

r ió ; y e! padre despues habiendo dado una caida de una ínula 

quedó liciado y despues de un año también minió; siendo el 

ca so tan notorio y la advertencia y sentimiento de los del pue-

b l o tan grande, que habiendo nuevamente venido otro ministro 

á cuidar de esta misión, hubo de disponer el que la imagen se 

rest i tuyese á su iglesia, altar y tabernáculo, como se hizo, con 

s u m o gusto y regocijo de todos. Es ta iglesia está muy bien 

per t rechada de todo, de buenos ornamentos, lámpara y blan-

dones de plata, alhajas y vasos sagrados para celebrar" no solo 

c o n decencia sino también con especial ornato h s fiestas y di-

vinos oficios; hay una muy buena capilla de cantores con todos 

inst rumentos y solemnidad y mucho concurso de gente españo-

la d e los contornos á estas fiestas. 

A diez leguas de distancia al Norte, reconociendo al Ponien-

te de la cabecera perteneciente hoy á este partido, está el pue-

b lo de San Pedro de Bacubirito á orillas del rio de Sinaloa, si-

t u a d o en puesto llano á la falda de la sierra; consta de cincuen-

ta y una familias y en ellas se numeran ciento cincuenta y dos 

personas de administración, los naturales son confo .me se dijo 

e u el pueblo de San Miguel; la lengua en lo general es la cor-

rieníe mexicana, en la tierra hay uno ü otro viejo que conser-

va y habla la suya, que son cuatro distintas de cuatro pa cia i-

dades que alIi se han congregado; tienen una muy buena y ca-

paz iglesia, con adorno de altares é imágenes de pincel y de 

buho, ornamentos y vasos sagrados p i r a celebrar los divinos 

oficios con toda decencia y solemnidad y también su capilla de 

cantores con instrumentos y acuden los feligreses con puntuali-

dad á la doctrina, mostrando buen afecto á las cosas de la fé y 

bien de sus almas. 

En el contorno de este partido, repartidos por todas partes 

hay hasta cuarenta y tres estancias, ranchos y trapiches en que 

tienen sembrada caña, ganados y otras semillas sus dueños; hay 

en todas hasta cuarenta ó cuarenta y tres familias españolas v 

otros reputados por tales aunque se contienen entre padres, hijos 

y criados doscientas catorce personas é indios que trabajan en 

ellas ciento tres, con que son por todas trescientas siete personas 

estas, según disposición de los señores obispos que per tenecen 

á la administración de la villa de Sinaloa; y el padre de este 

partido que cuida por su parte de ella, les administra por ser t i 

mas cercano y así parece incluirse en este número el que es tá 

en dicha administración de la villa, y en este partido ser é j 

de trescientas noventa y cinco pe r sonas de todos sexos y edades 

de administración no con tando los pertenecientes á dicha villa, 

que inc 'uyéndose como se administran, vienen á hacer el nú-

mero de setecientas doce personas; el ministro que al presente 

tiene á su cuidado este partido y lo anexo á él es el padre P e -

dro Mesa. 

Ufi 



M I S I O N D E S A N T A C H U Z D E T O P I A . 

Esta misión es tá si tuada en el g rueso d e la Sierra Madre, 

tiene sus par t idos el real de T o p i a que es d e los mas antiguos 

de este reino y de los mas ricos que en ella ha habido aunque 

hoy está muy a c a b a d o y por tanto la misión t o m ó el nombre de San-

ta C ruz de T o p i a , que es la advocación d e dicho real; consta 

hoy de tres pa r t idos solamente por haberse dest ruido uno de los 

que tenia q u e fué San J o s é de Cane la s por la falta de la gente 

que se habían acabado los pocos que habían quedado reducidos 

al partido de T a m a s u l a que es uno de los t res el pr imero; el 

segundo es el de San Mart in de Atotoní lco y el tercero el de 

San J u a n B a d a i ¡aguato: está esta misión inmedia ta á I?. de Sina-

loa que t iene á la pai te del Occ idente de q u e solo dista en e* 

último de sus partidos hasta quince l eguas , y á la parte del 

Oriente tiene esta misión de tepehuanes en e l camino real;que 

pasa a t ravesando la sierra de Sinaloa á T e p e h u a n e s , en cuyo 

puesto de d icha sierra está el partido de S a n t a Catal ina y pre-

sidio de T e p e h u a n e s de que ya hemos hecho rnenci¡ n en esta re-

lación en su lugar , distante de la de G u a d a l a j a r a cuarenta leguas 

que es el c e n t r o de donde empezamos la re lación de estas mi-

siones: hay en ella d e todos sexos y e d a d e s de administración 

rail ciento y una personas . 

P A R T I D O D E S A N J U A N D E B A D A R I A G U A T O . 

E n este par t ido es el pr imero que se ha encont rado de esta 

misión sa l iendo de las de Sonora y S ina loa ; está distante el 

pueblo de su cabecera último que tratamos en la misión de San 

Fel ipe y Santiago hasta diez y seis leguas; consta de cuatro 

pueblos de naturales y varias estancias de españoles y criados 

que les sirven contenidos en su jurisdicción; el primer pueblo 

es la cabecera San J u a n de Badar iaguato; está situado dentro de 

la sierra en puesto llano á orillas de un arroyo; compónese de 

diez y siete familias de naturales en que se numeran cincuenta 

y seis personas y de catorce españoles en los contornos, como 

se ha dicho en que hay de dueños y criados hay ciento diez y 

seis personas, y son por todas de todos sexos y edades ciento 

noventa y dos de administración; los naturales son muy ladinos, 

y aunque por ser po;-os y ordinariamente estar en servicio de 

I03 españoles , no tienen mucha asistencia en el pueblo; sin em-

bargo los domingos y fiestas acuden á la doctrina y misa» mos-

trando üuen afecto á las cosas de nuestra santa fe y de nuestra 

santa iglesia, la lengua natural en parte es acage y en parte te-

t r b i c a en todo el partido por haberse mezclado en él estas dos 

naciones; pero la lengua que comunmente hablan hoy ent re sí 

es la mexicana según el corriente de la tierra; tienen una muy 

buena y capaz iglesia qué ha pocos años se levantó de nuevo 

bien pertrechada de ornamentos y vasos sagrados para el divino 

culto, está adornada cou altares é imágenes de pincel y bulto 

en ellos; hay capilla de cantores con instrumentos para celebrar 

como lo hacen con solemnidad sus fiestas y divinos oficios. 

A tres leguas de distancia de la cabecera al Poniente , está el 

pueblo que tione por advocación ios R e y e s de Con imeto ; com-

pónese de diez y seis familias y eR ellas se hallan c.incuent i y 

seis personas de todos sexos y edades de adminis tración; está 

situado en puesto llano á orillas del mismo arroyo de Badaria-

guato; es la lengua, naturales y afectos á las cosas de la fé y su 

doctrina lo propio que dijimos en la cabecera; tienen una pe-

queña iglesia donde se juntan á la doeirina y al tiempo que vi-

sita el ministro en este pueblo se celebra procurando en toda 

ella la decencia divina. 



414 D O C U M E N T O S 

A ocho leguas de d i s t a n c i a , de - l inando a lgo a! Nor te de la 

cabecera , t iene este par t d o el pueblo de Santa C r u z , s i tuado en 

pues to llano á o r d l a s del m i s m o arroyo; la gen te es algo mas ser-

rana, mas en todo imita á s u s vecinos; los de la cabecera tienen 

as imismo su iglesia d o n d e a c u d e n á la doctr ina, y se les celebra 

á sus t iempos, consta de ve in t iocho familias y en ellas se nume-

ran noventa y siete p e r s o n a s . 

A ocho leguas de d i s tanc ia al Sur de la misma cabecera , está 

el part ido ó pueblo de S a n F r a n c i s c o de A l i c u n n c ; consta de 

ca torce familias y en e l las s e cuentan cuarenta y tres personas 

d e adminis t rac ión; t ienen e m p e z a d a 1a iglesia que por ser pocos 

y comunmen te sacar los al t r aba jo en los contornos los just icias, 

no lian podido acabar has ta hoy; acuden á ella á su doctrina 

con puntual idad y mues t r a s de buen afecto á nues t r i santa reli-

gión; la lengua, na tura les y costumbres como hemos dicho en 

los demás pueblos de e s t a s misiones; son por todos los que hay 

de adminis t ración en ella de todos sexos y edades trescientas 

sesenta y ocho personas : el minis t ro á cuyo cargo está al pre-

sente este partido es el p a d r e P e d r o de R o b l e s , rec tor anual-

men te de toda esta misión de Santa C r u z de T o p i a . 

P A R T I D O D E S A N M A R T I N D E A T O T O N I L C O . 

E s t e par t ido en su cabece ra que es el pueblo de San Martin 

de Atotoni lco dista d o c e leguas al Or ien te reconoc iendo al me-

dio dia del pueblo de S a n Franc i sco de Badar iaguato ; está si-

tuado en un llano q u e pe rmi te la S ie r ra M a d r e en cuyo grueso 

se cont iene á orillas d e un ar royo y ce rcado por todas partes 

de mon tañas ; c o m p o n e n e s t e pueblo diez y nueve familias de 

na tu ra les y en ellas se hallan sesenta personas de adminis t rac ión 

de todos s exos y edades . T i e n e n as imismo en sus contornos 

en varios r a n c h o s y es tanc ias , ocho familias oe e spaño les y en 

ellas c o n t e n i d a s cuarc i ta y cua t ro p e r s o n a s que son por todas 

ciento cua t ro . E l natural en los indios feligreses es bueno y con 

bien afectos á las cosas de nuest ia santa fé y de la iglesia; acu-

den con devocion y puntua l idad á su doctr ina, t ienen la iglesia 

muy b u e n a y c o m p e t e n t e adorno de al tares , i m á g e n e s de bulto 

y pincel, y buen n ú m e r o de o rnamentos y vasos sagrados para 

el c u í n divino; hay en este pueb lo la capilla de can tores con 

que celebran con solemnidad sus fiestas y los divinos oficios. 

C u a t r o leguas dis tante de la cabecera está f l pueblo de S a n -

tiago Meri ra to hác ia el S u r ; c o m p ó n e s e de veint icuatro familias 

y en ellas hay ciento tres pe r sonas ; es tá si tuado á orillas del 

rio H u m a y a y es de los cauda losos de esta provincia ; la lengua 

es tebaca a u n q u e todos?hablan la mex icana ; t ienen su iglesia 

d o n d e á ?us t iempos con decencia se les d ice misa; acuden á ella 

j á su doctrina y mues t ran buen af> cto á las cosas de nuestra 

sagrada religión imi tando en todo á los d e m á s de la cabecera . 

U n a legua adelante al Su r y c inco de la cabecera , s i tuado á 

la orilla del mismo rio, es tá el pueblo de San Ignac io de Co; i a -

tapa d i s a n t o hasta qu ince ó diez y seis leguas de la antigua vi-

lla de Cu l i acán ; consta de veinte y seis familias, v en ellas se 

hallan setenta y seis personas de todos sexos y edades d e admi-

nistración la lengua es la misma t ebaca ; los naturales y cos tum-

bres como h e m o s dicho en los d e m á s fel igreses de este part ido, 

tienen su iglesia y acuden con afecto á las cosas de la fé y á su 

doct r ina . 
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D e siete a ocho leguas rio distancia ent r* S ir y Or iente , es tà 

el pueblo de San P.-dro de G u a i e m p a situarlo a oiillas del rio 

ya nombrfcdode H u m a y a j s e c s m >one deli-cinta l'amili»« y en e 'Ias 

se ballai» ciento eua-erit* v r u a t r o de adminMra- ion; la lengna, 

cos tumbres y afecto à la rel i - ion es et ino las d e m a s de este 



par t ido ; t iene e m p e z a d a su iglesia y a c u d e n á e l la á su doc-

tr ina. 

D e o c h o á nueve l e g u a s d e d i s tanc ia es tá el p u e b l o de San 

I g n a c i o de Bamup : ; ; c o n s t a d e veinte familias y en ellas hay 

c incuen ta y n u e v e p e r s o n a s d e admin i s t rac ión la l engua es acaxe 

a u n q u e o r d i n a r i a m e n t e h a b l a n la m e x i c a n a ; t i enen su iglesia y 

es tán s i tuados á or i l l as de l r io d e A t o i o n i l c o y en t o d o son se-

m e j a n t e s á los d e m á s f e l i g r e s e s . 

D e diez ó d o c e l e g u a s a d e l a n t e l u c i a el N o r t e y c o m o vein-

te de la c a b e c e r a e s t á el p u e b l o de Soya i l an s i t u a d o á orillas 

de un a r royo en el g r u e s o d e la ai- i ra ; hay en é l cua ren t a y 

o c h o familias y en e l l as s e c o n t i e n e n c ien to ve in t icua t ro perso-

nas de todos s e x o s y e d a d e s de admin i s t r ac ión . T i e n e n su 

iglesia y acuden con af c t o á su doc t r ina i m i t a n d o á los demás 

del p a ' t i d o ; la l engua es a c a x e en q u e hablan c o m u n m e n t e por 

ser esta gen te s e r r ana y n o tan ladina c o m o t o d o s los d e m á s 

p u e b l o s ; conf inan con t e p e h u a n e s y dis tan has ta ve in t e leguas 

d e camino del p u e s t o d e N u e s t r a S e ñ o r a de S a b o g t i a m e don-

d e hay has ta c u a r e n t a b a u t i z a d o s y de nuevo e l a ñ o pasado 

h izo ent rada y los d e j ó a s e n t a d o s el p a d r e F r a n c i s c o d e Men-

doza que asiste en 11 Z i p e y d o n d e han h e c h o a u n q u e de pres-

t a d o su iglesia y casa pa ra c-1 min i s t ro que h u b i e s e d e cuidar 

d e el los q u e al p r e s e n t e h a b a u t i z a d o a l g u n o s d i c h o p a d r e y los 

m a n t i e n e en la fé h a c i é n d o l e s a l g u n a s visitas á t i e m p o s y re-

c o r r i e n d o c o m o lo h a c i a n o r d i n a r i a m e n t e á d i c h o p a r t i d o del 

Z a p e por estar e m p a r e n t a d o s con los na tu ra les d e él ; en t r e es-

t e pueb lo de N n b o g a m e h a y a l g u n a s r anche r í a s d e gen t i l e s y 

q u e se van b a u t i z a n d o a l g u n o s y no ha s ido p a s i b l e r educ i r los 

todos por no de j a r s u s p u e s t o s y quere r q u e el p a d r e e s t ando 

m u y distante a c u d a á p o b l a r en e l los . 

E s t o s son los p u e s t o s d e E t e c u - i a p a , Y a m o r o b a y V a t o y e p a ; 

p r o c ú r a s e en la f o r m a (pie los de N a b o g a m e p i o m o v e i l o s y 

man tene r lo s en la fé h a c i é n d o l e s a lgunas visitas al a ñ o mien t r a s 

D i o s d ' s p o n e l i m o s n a s y min i s t ros q u e cu iden d e el lso. S o n 

todos los q u e h y repar t idos en los p u e b l o s de esta j u r i s d i c c i ó n 

y par t ido de S a n Mart in de Ato ton i l co has ta c u a t r o c i e n t a s sie-

te d e todos s e x o s y adminis t rac ión; el p a d r e que hoy de presen-

te sup le po r mue r t e del padre A n d r é s del Cast i l lo que le admi-

nistra ahora , es el padre P e d r o R o b l e s , r ec to r d e está m i s i ó n ; 

e s p é r a s e para ministro d e ella al p a d r e N i c o l á s F e r r e r que para 

el e f ec to se ha a s ignado . 

P A R T I D O D E S A N I G N A C I O D E T A M A S U L A . 

H a s t a t re in ta y c i n c o ó cua ren ta l eguas de d i s tanc ia del pue-

blo y p i t i d o de Ato toni lco en t re O r i e n t e y S u r , es tá el puebío 

y pa r t i do d e S a n I g n a c i o T a m a s u l a ; es tá s i tuado d e n t r o d e la 

s ierra á oril las de un r io que es n o m b r a d o en la t ier ra el de la 

Q u e b r a d a de T o p i a j e s t á por todas par tes c e r c a d o d e mon te s y 

se r ran ías en pues to l lano; son c o m o veinte y seis familias, y en 

ellas se n u m e r a n d e todos s e x o s y e d a d e s ochen ta y una per -

son.-»; la gen te en lo gene ra ! es de b u e n o s na tura les q u e con 

a f ec to y devoc ion a c u d e n á la iglesia y su doc t r i na , la l engua 

aunque según su or igen es d e acaxe , ya no la usan y todos ha -

blan la m e x i c a n a y m u c h o s en cas te l lano: t ienen su iglesia ca -

paz y aunque con a lgunas ru inas q u e se van r e p a r a n d o hay en 

élfa c o m p e t e n t e a d o r n o d e a l ta res , i m á g e n e s de b u h o y p ince l , 

o r n a m e n t o s y vasos sag rados para el d ivino cul to; t ienen su ca -

pilla con in s t rumen tos para ce leb ra r con s o l e m n i d a d los d iv inos 

oficios y sus fiestas. En el c o n t o r n o de es te pueb lo á leguas ó 

dos a lgo m e n o s t iene este pa r t ido hasta ve in te famil ias d e s a -

fióles varias es tancias y t r ap iches q u e han f u n d a d o y o t ras vein-

te de g e n t e de servicio y en todas q u e vienen á s e r cua ren ta , 



s*} hal lan c ien to ve in t ic inco personas que con ochen ta d e natu-

rales l lenan el n ú m e i o de doscientas seis . 

A t res l e g u a s d e d i s tanc ia de la cabece ra al Or i en te , es tá el 

pueblo d e S . n I g n a c i o Ato tcn i lco á orilla» del m i s m o rio en 

pues to alto y d e s ie r ra , las familias son diez y nueve , y las per-

sonas en e l las c o n t e n i d a s son c incuenta y tres, t ienen su iglesia 

c o m p e t e n t e d o n le á sus t i empos celebran los d iv inos oficio?.; 

en t i a fec to d e las cosas d e la fé y puntua l idad á la doctr ina y 

c o s t u m b r e s y l e n g u a c o m o se dijo en los que pueb lan la ca-

vecera . 

A c inco l eguas d e dis tancia a! S u r r e spec to del pueb lo de 

San I g n a c i o T a m a s u l a es tá el pueblo de S;¡n J o a q u i n C h a p o -

tian, si an t e s d e m á s g e n t e boy casi despoblado; consé rvanse en 

ella seis famil ias y en el las diez y siete p e r s o n a s de adm 'n i s -

t racion en todo s e m e j a n t e á los demás del par t ido y especial-

mente m u y a fec tos y devo tos á las cosas espi r i tua les y del bien 

de sus a lmas , h a b i e n d o sido antes de su convers ión los m a s re-

be ldes d e esta s ie r ra , son por todos los que hay en esta admi-

nistración de t o d o s s e x o s y e d a d e s dosc ien tas se t en ta y seis 

pe r sonas ; e l min i - t ro á c u y o cargo es tá y ha es tado siete años 

es el p a d r e Cr i s tóba l B r a v o . 

A veinte ó ve in t i c inco leguas de penoso camino todo por 

una quebrada que en t re las ásperas mon tañas de es tas s i e r ras ha 

h e c h o s i g u i e n d o su cu r so el rio que l laman de la Q u e l r . d a y 

t rae m u c h a s l e g u a s atras su origen y se pasa c iento ochen ta y 

se i s vec r? cur .ndo p e r m i t e paso el caudal d e sus a g u a s q u e de 

ordinal o en sus cor r ien tes lo impide m u c h a p a r t e del a ñ o al 

O r i e n t e r e c o n o c i e n d o algo c! Nor te del pues to d e S a n Ignac io 

T a m a s u l a , e s t á el p u e b l o y part ido de S a n J o s é d e C í ñelas, 

que c o m o h e m o s d i c h o va, hablando de toda la misión por ha-

berse des t ru ido todos los pueblos de su adminis t rac ión y q u e d a -

do en es te que era la ranee» ra, muy poca gente se ha r e d u c i d o 

á vi-ita de l par t ido d e T a m a s u l a , e - t á s i tuado es te p u é b l e n l o 

en un valle muy a m e n o c e r c a d o por todas par tes de ser ranía 

ce r ca del rio q u e h e m o s d i c h o ; c o m p ó n e s e de t rece famil ias 

a u n q u e a lgunas ausen te s y desca r r i adas que se e s p e r a n r e d u c i r 

á p u e b l o sol ic i tando el que de t o d o no se de s t ruye ra por ser d e 

har tas conven i enc i a s asi para el tragin y comunicac ión de nues -

tras m i s i o n e s c o m o pa ra uti l idad c o m ú n de los pasage ros y rea les 

de minas q u e t ienen en su c o n t o r n o , e spec i a lme te el d e San ta 

C r u z de T o p i a de d o n d e dista c i n c o leguas ; cont ienen las fami-

lia- cua ren t a pe r sonas d e admin i s t rac ión , la g e n t e es muy la-

dina y la l engua que hablan o rd ina r i amen te m e x i c a n a y casi 

todos en cas te l lano , t ambién es bien afecta a las c o - a s d e n u e s -

tra santa fé y de la iglesia a que acuden con devoc ion y p u n -

tual idad no fa l tando á su doc t r ina de la iglesia q u e an te s tuvie-

ton muy c a p a z con m u c h o s a d o r n o s , esce len te capi l la de can -

tores, .órgano é i n s t rumen tos para el d .vino cu l to y so l emn idad 

d e sus fiestas solo han q u e d a d o las ru inas y memor ia que hoy 

se conserva con una p e q u e ñ a y c o m p e t e n t e iglesia con ios r e -

sagos de adornos , i m á g e n e s d e pincel y de b u h o , o r n a m e n t o s , 

l á m p i r a s y vasos s a g r a d o s que d e lo ant iguo ha q u e d a d o d o n -

d e á las visitas del p a d r e q u e h e m o s d i c h o ya q u e cu ida de to-

do el pa r t ido y es el p a d r e Cr i s toba l de Bravo y d e m á s sacer -

do te s que pa jan y o c u r r e n d e los contornos , se ce lebra con 

toda d e c e n c i a . 

F I N D E L T O M O I I I . 




